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PROLOGO  DEL  EDITOR. 


JuAS  obras  del  señor  obispo  de  Chiapa  don  Bario* 
lomé  de  las  Casas  han  sido  muy  estimadas  en'  todo^  los 
tiempos  posteriores  á  su  muerte ,  peto  lo  deben  ser 
mucho  mas  ahora,  porque  á proporción  de  lo  que  han 
crecido  las  luces  de  la  Critica ,  se  conoce  mejor  la  ra-» 
Kou  con  que  declamó  aquel  $ubio  y  benéílco  e$pa-^ 
&ol  contra  el  abuso  del  poder  qvk  \o$  conquistadores 
de  America  manifestaron  pmctiámiente  cerca  del 
modo  de  tratar  á  los  Indios  Occidentales  no.  solo  en 
los  momentos  de  cometer  el  pais ,  sino  taxnbien  y 
jnucbe  mas  después  que  lograban  la  posesión. 

Las  rabiones  que  daba  en  favor  del  derecho  de  li- 
bertad individual  de  los  Americanos  son  aplicables  á 
otras  valias  situaciones  políticas  qué  tengan  analogía 
con  las  circunstancias  en  que  *sé  vieron  stquellos  In- 
dios.  * 

LiOS  EmH>peos  que  ocupan  el  suelo  americano  desde 

•      •        t       * 

mas  de  tres  siglos  á  esta  parte ,  han  sucedido  en  los 
I.  I 


derechos  de  los  antiguos  Iiabitames ,  así  como  los  eS-* 
pañoles  de  hoy  tenemos  los  de  Jos  Godos ,  sucfesores 
de  los  Romanos  que  representaban  el  derecho  de  los 
Cartagineses ,  á  quienes  habían  precedido  los  Celtas, 
los  Iberos,  los  CeltÍTeps ,  los  Griegos  y  los  Fenicios 
sucesores  de  los,  primitivos  pobladores  de  la  Es- 
paña* .  , 
:Todas  las  i^cgiojtieS  del  mtmdo  conocido  han  sufrido 
iguales  alternativas /mas  o  menos  repetidas;  y  Ame- 
rica se  halla  en  caso  igual ,  sin  embargo  de  que  noso-^ 
tros  podamos  únicamente  señalar  las  gentes  que  aUi 
habitaban  corriendo  el '  siglo  décimo  quinto ,  y  las 
que  desde  aquella  época  pasaron  desde  la  Europa 
para  dominar  en  lugar  de  los  que  antes  habian  do- 
minador   '                                                :  .  :      .     . 

La  injusticia  con  que  sé  verificase  aquella  novedad , 
está  ya  purificada  en  el  derecho  de  gentes  por  el  trans- 
ciu*so  de  tres  siglos  y  mas  de  un  tercio  de  otro,  y  por 
la  imposibilidad  de  restituirse  las  cosas  al  ser  y  estado 
que.  tenia^  antes  de  la  posesión  europea ;  pues  hay- 
asuntos  en  los  que  no  cabe  retroceso  moral  aun 
cuando  se  quisiese  hacer  á  los  antiguos  vivientes  la 
reparación  mas  completa  de  los  agravios. 

¿  Que  sucedería  en  el  mundo  sí  no  se  reconociesot 


^4 


domo  legítima  la  posesioh  de  las  gentes  que  hoy 
ocupan  los  reynos  de  Francia,  España,  Inglaterra, 
Italia ,  y  Alemania  porque  antes  los  ocupasen  Galos  > 
Celtíberos  ,  Bretones ,  Cimbros ,  Sican&s ,  y  Otros? 
¿  Y  quien  seria  capaz  de  probar  qual  fuese  la  g^nte 
de  los  primeros  pobladores  para  calificar  de  iny^sore^ 
no  legítimos  k  los  que  ocuparon  un  país  con  perjuicio , 
de  aquellos?  Resultaría  la  consecuencia  de  po  haber 
derecho  de  legitimidad  en  ninguna  región» 

Lo  contrario  es  ciertisiíno ;  porque  cualquiera  que 
fuese  la  Injusticia  del  principio  de  la  posesión  de 
un  derecho  de  esta  naturaleisa ,  manda  la  sisqurema  ley 
del  bien  común  de  la  humanidad  respetar  la  posesión 
como  legítima  quando  los  tiempos ,  de  su  goce  son 
ya  tantos  qne  no  se  pueda  retrogradar  sin  guerras , 
confusión,  desorden,  y  convulsiones  políticas, Iqij? qua. 
les  de  positivo  producen  graves  males  (acaso  irrepai'a- 
bles)  y  cuya  esperanza  de  bienes  no  solo  es  falible  y 
cotitingente ,  sino  carísima. por  los  primeros  efectos 
de  tales  causas. 

Esta  representación  de  derechos  de  los^Americanos 
del  i  sigla  declino  quinto  en  los  habitai^t^  actuales  de 
castas  Europeas  es  uno  de  los  motivos  que  baran  esn 
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timar  siempre  las  obras  del  obispo  Casas ;  por<{a« 
nada ünporta  ya  que  fuesea  europeos  los  que  cali- 
fico de  tiranos  el  señor  obispo,  supuesto  que  los 
habitantes  actuales  tengan  adquirido  ya  en  favor  de 
si  mismos  aquellos  derechos  que  sostenía  el  escritor 
en  defensa  de  los^  Indios- 

Algunas  circuustaiicias  particulares  podían  dismi- 

nuirla  estimación  de  las  obras  del  obispo  Casas ,  y 

,  .  »    •  .    .       . 

yo  he  procurado  alejarlas  en  esta  edición ,  para  que 
puedan  leerse  con  gusto  J  con  utilidad.  Voy  á  desig- 
narlas. 

ÍSi  primera,  ei  la  .pesadez  del  estila  escolástico  del 
autor  con  periodos  larguísimos ,  y  repeticiones  infi- 
nitas que  fástídiau  y-  fatigan  d  lector  en  sumo  grado  , 
produciendo  el  da&o  dé  ttbattdotiar  t\  libro  porque 
la  delicadeza^  del  giisto  de  hoy.  no  permite  oraciones 
tan  largas  que.  se  necéáte  ker  una  plana  par^  enten- 
der ci  vtt^dadéro  sentida  de  lo  que  se  ¡^quiso  decir  , 
y  aun:  para  encontrar  el  fin  y  hs  dependencias  de 
una  frase. 

Yo  he  pracurádl>  r«medi^  éste  taaX  suprimiendo 
las  repeticiones  supárfluaSJ  reduciendo  un  periodo 
fcrgó  á  muchos  cortos  ;  y  diciendo  lo  mismo  mísmir 


simo  que  él  autor  ^  sin  apartarme  jamas  de  sus  propo- 
siciones,,  pero  expresándolo  en  una  forma  que  no 
desdiga  del  estilo  moderno. 

Esta  mejora  con  que  yo  doy  al  publico  las  obras 
del  obispo  Casas  no  sera  tal  vez  muy  conocida  en  la 
traducción  a  lá  lengua  francesa ;  porque  no  se  presen- 
tan fácilmente  á  la  vista  los  dos  extremos  de  la  com^ 
paracion ;  pero  los  lectores  instruidos  en  la  lengua 
española  verán  la  diferencia. 

Los  Franceses  mismos  podran  encbntrar  algunas 
ventajas  en  la  traducción  actual  si  la  cotejan  con  lá 
que  publicó  uú  anónimo  año  164^9  impresa  en  doza- 
vo  por  Juan  Caffín  y  Francisco  Plaignard ;  bien  que 
se  hizo  ya  libro  raro  j  y  no  contiene  mas  obras  que  la 
Relación  de  las  crueldades  ,  un  compendio  de  la  dé 
Remedios ,  y  algunos  prólogos  del  obispo  Casas. 
Nuestra  edición  comprende  otras  varias  distintas  obra$ 
del  autor  original  que  se  designan  en  la  tabla  de  ca;- 
pitulos, 

Ia  segunda  circunstancia  que.  hacia  fastidiosa  y 
fatigante  la  lectura ,  es  una  continuación  de  copias  de 
textos  de  la  sagrada  e^rítura  y  de  varios  actores  en 
lengua latin^^ cortando ^el hilo  de la$ narracion^scOn- 
forme  al  mal  gusto  escolástico   del  tiempo  ^fi  que 


aquel  escribía  en  España  ;  pues  el  zelo  ardiente  que 
le  animaba  en  favor  de  la  libertad  de  los  Indios,  no 
le  permitía  quedarse  sin  multiplicar  tantas  pruebas 
de  autoridad  extrinseca  quantas  su  vasta  lectura  le 
sugería;  y  no  reparaba  en  que  pudiese  fastidiar  ^  los 
lectores,  contal  que  los  consejeros  del  rey,  a  quienes 
deseaba  convencer ,  conocieran  la,  ra^on  que  le 
fisistía, 

Yo  he  procurado  eximir  á  mis  lectores  de  aquel 
disgusto .  La?  obras  del  señor  obispo  no  se  han  de 
leer. ya  poi'.  I03  jueces  indicados,  sino  solo  por  los  qi^e 
mirándolas  como  históricas ,  quieran  ii^struirse  de  su 
contenido  para  sacar  utilidad  de  su  lectura  en  los 
casos  análogos  que  puedaí^  ocurrir  pu,es  ts^l  es  ^1  fruto 
de  la  hisitoria^ 

Consiguientemente  «iprimo  las  autoridades  latinas 
que  no  hacen  falta  para  conocer  la  razón  y  la  fuer-? 
za  de  I03  argumentos  de  que  se  v-alía  para  persuadir 
cuanta  justicia  tenian  los  Indios  Aniericanos  en  las 
pretensiones  qi^e  por  eljos  h^oü^  su  padriijo  y  de-, 
fcnsor.  .     , 

La  tetceta  oircunstaheia  fastidiosa  era  ser  los  paiv 
rafos  excesivamente  largos  sin' apartes ;  lo  xjue,  unido 
é  las  otras  calidades ,  fatigaba  inímitamente  á  los  que 
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no  hallan  mucho  placer  en  lá  lectura  dé  la  historia 
sino  cuando  á  sus  ojos  tnateriaíes  está  únptíMO  fi- 
nal para  descansar  y  tomar  aliento. 

Yo  los  he  multiplicado  conforme  lo  dictaba  la 
variedad  de  proposiciones  del  autor  j  y  si  bien  ésta 
mejora  pertenece  á  la  parte  tipográfica  mas  que  al 
fondo  de  la  obra ,  sin  embargo  tiene  bastante  rela- 
ción con  elj  porque  cualquiera  se  penetra  dt  las 
razones  del  autor  cuando  lee  con  placer  y  sin  fatiga, 
mejor  que  leyendo  con  disgusto  y  cansancio  ;  y 
aquello  se  verifica  multiplicando  las  mansiones  para 
descansar. 

La  cuarta  circunstancia  desagradable  consistía  eu 
el  Tratado  sobre  la  libertad  de  los  Indios  que  ya  estu-^ 
bieseñ  escla\fos  cuando  se  prohibió  la  esclavitud  para 
lo  sucesis>o.  En  esta  obra  estableció  una  conclusión 
que  procuró  probar  y  después  anadio  tres  Corolarios 
en  letígua  latina  observando  la  forma  silogística.  Na 
solo  era  inútil  ésto  para  los  que  no  entienden  latin  , 
sino  fastidioso  á  los  que  lo  saben;  porque  la  finura 
del  gusto  moderno  se  desdeña  de  hablar  como  el 
dialéctico  del  siglo  en  que  prevalecía  el  modo  de  per-» 
suadir  en  el  Perypato, 

Yo  he  librado  de  semejante  disgusto  á  los  lectores, 
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reduciendo  el  fondo  de  las  proposiciones  y  prueba$ 
del  autor  á  discurso  en  que  se  manifiesta  la  idea  del 
señor  obispo  por  el  método  adoptado  para  cualquiera 

Otro  asunto  por  los  literatos. 

.*  /  ■  , 

No  me  he  contentado  con  estas  cuatro  mejoras  : 
he  creido  que ,  la  crítica  de  nuestro  tiempo  exigía 
otras,  y  he  procurando  agregarlas. 

'  La  Relación  de  las  crueldades  no  contiene  los  nom* 
bres  de  las  personas  que  las  hicieron.  Ün  varón  tan 
virtuoso  como  el  señor  obispo  Casas  pensó  que  po- 
día contar  los  hechos  sin  denigrar  á  sus  autores,  aun- 
que manifestando  el  teatro  en  que  se  hacian  ,  apenas 
habría  en  la  corte  quien  dejase  de  saber  á  quien  atri- 
buirlas ,  supuesto  que  se  trataba  de  sucesos  del  tiempo 

entonces  corriente.  Pero  ahora  es  un  verdadero  de- 
fecto de  aquella  historia  porque  su  muerte  los  sujetó 
á  las  plumas  de  los  historiadores. 

Yo  he  suplido  esta  falta  añadiendo  al  fin  de  la 
Relación  f  diez  y  siete  Notas  criticas  á  otros  tantos  ar- 
tículos del  autor  en  que  ilustró  su  narración ,  expre- 
sando los  nombres  de  los  conquistadores  á  que  per- 
tenecen aquellas, 

Y  como  el  autor  dice  repetidas  veces  que  los  de-^ 
lincuentes  no  llegaron  á  gozar  por  mucho  tiempo  el 
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frutó  de  sus  crímenes ,  he  aSiadido  por  apéndice  la 
'Necrología  de  aquellos  hombres  sanguinarios ;  lo 
•cual  aumenta  mucho  el  valor  de  la  obra  del  señor 
obispo. 

En  los  Remedios  contra  h  despoblación  de  las  In- 
dias  manifestó  el  señor  Gasas  al  emperador  Carlos 
quinto  una  doctrina  verdadera ;  pero  para  su  perfecta 
inteligencia  he  coijsidcrado  conveniente  añadir  por 
via  de  Apéndice  una  noticia  por  orden  cronológico 
de  las  diferentes  providencias  del  gobierno  español 

.expedidas  desde  los  principios  hasta  el  año  i^'ji  para 
el  modo  con  que  30  debia  tratar  á  los  Indios.  Esto 
ayudará  itifinito  a  los  lectores  para  conocer  la  verda- 

.  dera  historia  del  asunto . 

En  la  obra  de  las  Treinta  proposiciones  manifestó 
cl  señor  obispo  una  doctrina  que  durante  su  vida 
era  generalmente*  creída  en  Europa  sobre  el  poder  de 
los  papas  acerca  de  las  soberanías  délos  reynos,  pero 
qu<3  boy  está  reconocida  por  falsa. 

Yo  he  creido  necesario  para  evitar  malos  efectos 
de  su  lectura  poner  por  Apéndice  un  Discurso  eu 
que  procuro  hacer  ver  lo  que  hay  de  verdad  en  el 
asunto  ,  y  quanto  distan  de  ella  las  opiniones  del 
tiempo  del  señor  obispo. 


He  añadido  á  la  edición  de  Sevilla  un  trillado  de 
los  limites  del  poder  soberano  de  un  rey^  que  el  señor 
Casas  escribió  en  latin,  y  siendo  casi  totalmente^  des- 
conocido, se  halla  impreso  en  una  colección  de  variáis 
obras  de  distintos  autores  relativas  al  mismo  objeto^ 
impresa  en  Francfort  del  rio  Meiq.  ano  1708  en  u^i 
mujr  grueso  tomo  en  folio  con  el  título  de  Jfusdomo;- 
niale.  Yo  lo  doy  en  lengua  vulgar  eximiéndolo  del 
faslídiq  del  método  escolástico  cuanto  me  ha  sido 
poslbje» 

La  vida  de  un  autor  tan  célebre  como  don  Barto- 
lomé de  las  Casas  no  podia  menos  de  ¡interesar 
todos  los  lectores ,  especiiilmente  si  se  considera  bien 
el  zelo  con  que  se  propuso  defender,  y  defendió  efeo* 
tivamente  ,  la  buena  causa  de  la  libertad ;  los  mu- 
chos  y  penosos  viages  marítimos  que  hizo  para  ella; 
y ,  los  peligros  de  diferentes  clases  ^  ^  sin  excluir  el 
de  la  muerte  )  á  que  muchas  veces  estuvo  expuesto. 

Por  este  motivo  deseando  hacer  esta  eclícion  m^s 
interesante,  pongo  antes  délas  obras  la  vida  de  aquel 
héroe  de  l^i  caridad  con  expresión  de  sus  viages ,  su^ 
escritos,  y  sus  virtudes  mas  relevantes,  porque  pa,- 
rece  que  así  conseguirán  mas  aprecio  las  verdades 
que  aquella  grande  alma  supo  anunciar  á  los  ?:eye^ 


mas  poderosos  de  su  siglo ,  sin  temor  ni  miedo , 
aunque  con  el  respeto  devido  á  la  magestad  del 
trono. 

Un  hecho  se  le  atribuye  como  inconsequencia  de 
su  virtud.  El  despreciable  y  poco  fidedigno  filósofo 
PaWy  y  por  desgracia  los  apreciables  sabios  Rainaldj 
y  Robertson  (  que  le  siguieron  sin  el  examen  nece- 
sario ),  imputaron  al  venerable  obispo  Casas  el  haber 
sido  autor  del  comercio  de  esclavos  negros  africanos 
en  America  por  aliviar  á  los  Indios  y  librarlos  de  la 
esclavitud. 

Esto  que  (aun  quando  fuese  cierto  )  no  se  reputaba 
l^n  su  tiempo  por  inhumanidad  (  estando  los  negros 
desde  tiempos  antiguos  acostumbrados  á  la  esclavitud) 
se  interpreta  hoy  por  crimen  capaz  de  infamar  la 
inemoria  de  un  héroe.  Por  eso  el  sabio  y  respetable 
señor  Enrique  Gregoire  ,  antiguo  obispo  de  Bloís  es- 
cribió una  excelente  j4pologia  del  señor  Casas  ha- 
ciendo ver  la  injusticia  de  la  imputación  j  y  la  leyó 
en  la  sección  de  ciencias  morales  y  políticas  del 
instituto  francés  siendo  miembro  suyo  en  i3  de  mayo 
de* 1 8o  I .  Posteriormente  fue  impresa  entre  las  Memo- 
yla§  del  mismo  Instituto  por  Baudoín  en  el  mes  de 
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vendimisirio.  del  año  onceno  de  la  República  francesa 
que  corresponde  á  octubre  de  1 8o3. 

Yo  he  creído  aumentar  el  interés  de  la  edición  de 
las  obras  del  caritativo  Las  Casas  poniendo  la  Apo- 
logía escrita  por  el  señor  Gregoire  á  continuación  de 
la  vida  de  su  cliente  ,  por  ser  obra  de  mucha  erudi- 
ción y  de  muy  sana  crítica  j  la  carta  que  con  este 
motivo  le  dirigió  el  sabio  deán  de  Cordova  de  Yuca- 
tan  doctor  don  Gregorio  Funes ;  y  otra  del  doctor 
don  Servando  Mier ,  de  Mégíco.  . 

Como  los  argumentos  hechos  contra  Casas  son  to- 
mados únicamente  de  cierta  proposición  del  Cronista 
general  de  las  Indias  Antonio  de  Herrera,  he  pen- 
sado  hacer  obsequio  al  público  añadiendo  k  la  Diser- 
tación (  por  vía  de  apéndice  )  un  Discurso  mió  en 
que  pongo  á  la  vista  todo  cuanto  Herrera  dijo  rela- 
tivo á  la  persona  del  señor  Caisas  ,  y  al  asunto  de  la 
controversia  ,  con  algunas  reflexiones  para  que  los 
lectores  imparciales  puedan  sentenciar  el  proceso  his- 
tórico ,  y  reconocer  la  razón  que  asiste  ál  señor  Gre-n 
goire  contra  los  asertos  de  Pawn,  Rainald  ,  y  Ro- 
bertson. 

Si  el  publico  ha  citado  siempre  con  elogio  las 
obras  del  señor  obispo  Casas  á  pesar  de  sus  imper^- 
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fecciones ,  yo  espero  qué  apreciará  mucho  nías  ahora 

r 

áu  nueva  edición  cuando  se  ofreicen  aqueUas  acompa- 
ñadas de  tan  útiles  ilustraciones ;  pero  principalmente 
por  que  añado  en  esta  colección  dos  obras  inéditas 
y  aun  ignoradas  por  el  público  ,  aáibas  escritas  en 

* 

Madrid  años  de  i555  y  64  )  la  una  contra  el  proyecto 
de  perpetuar  las  encomiendas  de  Indios;  la  otra  so- 
bre la  obligación  de  restituir  el  trono  del  Perú  al 
Inga  Tito,  que  vivía  en  i564  y  reinaba  en  los  Andes^ 
como  nieto  del  emperador  Guajnacapac ,  que  habia 
sido  padre  de  los  infelices  Atabalibajr  Guascar  víc- 
timas de  los  españoles. 

En  estas  dos  obras  que  yo  he  copiado  de  un 
manuscrito  español  existente  en  la  biblioteca  del  rey 
de  Francia ,  no  he  considerado  conveniente  omitir 
los  textos  latinos  ni  las  citas ,  porque  siendo  inéditas 
y  aun  ignoradas  ,  me  ha  parecido  forzoso  dejar  las 
intactas  á  pesar  de  sus  defectos  y  pesadez  de  estilo 
porque  conserven  su  carácter  de  originales. 

Por  ultimo  he  creido  al  héroe  digno  de  ser  repre- 
sentado en  el  principio  de  la  presente  colección  de 
sus  obras.  En  su  consecuencia  hice  abrir  lamina  en 
escala  menor  copiando  el  retrato  que  se  publicó  en 
Madrid  en  la  colección  de  varones  ilustres  de  Es- 
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,    paña  por  el  célebre  Carmona  ^  y  otros  buenos  gra^* 
vadores  de  su  tiempo. 

En  la  vida  de  nuestro  venerable  Casas  se  verán 
otras  muchas  especies  que  pudieran  echarse  de  me 
nos  en  este  prologo. 


J.  A.  LLÓRENTE. 


I 


VIDA 


DE 


DON  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 

OBISPO  DE  CHIAPA ,  EN  AMÉRICA* 


Don  Fray  BartoloiiHí  de  Las-Casas  nació  en  Sevilla  , 
en  el  año  1474?  y  aunque  no  consta  el  día  ni  el  mes, 
puede  creerse  que  fue  dia  24  de  agosto  ,  por  ser  el 
de  ia  celebración  del  martirio  del  apóstol  san  Barto- 
lomé y  ser  ün  uso  muí  general  en  España  poner  á 
I9S  niños  el  nombre  del  santo  que  la  iglesia  dioce- 
sana celebra  en  el  dia  del  nacimiento  cuando  no  se 
da  el  nombre  paterno  que  no  se  dio  en  nuestro  caso 
pues  .el  padre  se  llamó  Antonio. 

Este  íue  soldado  de  marina  y  como  tal  se  agregó  á 
Cristóbal  Colon  año  de  1492,  cuando  fue  á  descubrir 
el  nueyo  mundo  j  volvió  con  el  habiéndole  descu-; 
tiertoj  le  acompañó  en  su  segundo  viage  año  i493, 
y  fue  uno  de  los  primeros  descubridores  y  conquis- 
tadores de  América. 

El  verdadero  apellidode  la  familia  no  era  Ca^ 
^¿1^.  sino  Casaus  j  como  lo  conserva  una  rama  no- 
ble que  yo  he  conocido  en  la  ciudad  de  Calahorra. 
Su  origen  es  frances;  y,  según  varias  memorias,  el  pri- 
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mer  progenitor  que  pasó  á  España,  lo  hizo  como 
soldado  para  servir  al  rey  Femando  tercero  el  santo 
en  la  guerra  contra  los  Moros  de  Andalucia.  Le  sir- 
vió en  la  conquista  de  Sevilla ,  en  cuya  ciudad  fijó  su 
domicilio ,  y  en  la  cuál  sus  descendientes  gozaron- 109 
honores  de  la  nobleza,  y  españolizaron  la  pronun- 
ciación de  la  palabra  Casaus  convirtiendola  en  Casas 
por  la  supresión  de  la  lettra  u  que  haciendo  dig- 
tongo  disminuye  la  fluidez  de  la'  lengua  castellana. 

Cuando  Antonio  Casas  pasó  la  primera  vez  al  Ame- 
rica ,  su  hijo  Bartolomé  tenia  diez  y  ocho  años  y  ha- 
bía estudiado  la  gramática  latina  y  la  filosofía  qud 
acostumbraba  estudiarse  por  entonces,  es  decir  lá 
dialéctica  del  sistema  peripatético,  la  lógica,  la  meta- 
física ,  la  ética ,  y  la  física  según  él  mismo  sistema  y 
confcTrme  á  lo  que  se  decía  ser  doctrina  de  Aristó- 
teles. 

Fray  Agustih  Saluchí  ,  en  su  obra  latina  de  las 
Monedas  de  los  Hebreos  dice  que  Bartolomé  de  las 
Casas,  pasó  la  primera  vez  al  TVuevo-Mundo  en  com- 
pañía de  su  pudre  Antonio  año  149^  y  que  así  lo 
había  entendido  de  boca  del  mismo  Bartolomé ;  pero 
sin  contradecir  el  fondo  de  la  proposición  yo  pienso 
que  aquel  viage  no  se  verificó  hasta  i^gS  porque  así 
lo  indica  el  mismo  Casas  en  varias  ocasiones.  En  i547 
al  fin  de  las  Treinta  proposiciones  (de  que  hablaremos 
á  su  tiempo)  dijo  á  los  consejeros  de  Indias  :  »  E^tQ 
))  es,  señores  muí  ínclitos,  todo  lo  que  yo  en  cuarenta 
»  j  nueve  años  que  há  que  vivo  en  las  Indias,  el  mal 
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»  becliD,  y  tteintü  y  quatro  que  estudió  el  derecho, 
w  siento  )>.    - 

Es  verdad  que  en  el  prólogo  de  la  Relación  de  la 
Destrucción  de  las  Indias j  escrita  en  154^  dijo  : 
(f  Como  hombre  que  por  cincuenta  años  y  mas  de 
n  experiencia,  siendo  en  aquellas  tierras  presente,  los 
)>  he  visto  cometer  {lo¿  excesos)  » .  Pero  este  prólogo 
fue  redactado  en  el  año  x55:2  para  imprimir  la  Rela-^ 
cion  en  Sevilla  j  y  así  añadió  :  deliberé. ,  • .  poner  enr 
molde  :  y  claro  está  que  pasaban  entonces  de  cin^ 
cuéntalos  años. 

Salió  Bartolomé  de  España  en  3  o  de  mayo  de  1498 
en  compañía  de  su  padre  Antonio,  teniendo  la  edad 
de  24  años,  y  sirviendo  de  secretario  á  don  Cristóbal 
Colon,  con  quien  volvió  á  España  desembarcando  en 
Cádiz  á  25  de  noviembre  de  i5oo  :  lo  cual  se  prueba 
con  lo  que  Casas  escribió  año  1542  en  la  Razón  pri- 
mera del  OctasH>  remedio  diciendo  al  emperador  : 
«  Sepa  V.  M.  que  el  año  1499  el  primer  almirante 
j)  don  Cristóbal  Colon,  que  descubrió  aquellas  Indias, ' 
>í  por  servicios  señalados  que  algunos  habian  hecho 
»  en  la  Isla  Española  &  los  reyes  católicos  y  á  V;'M. ,  * 
}y  al  tiempo  que  se  quisieron  venir  á  estos  reinos ,  por 
»  satisfacerles  en  algo ,  dioles  á  cada  uno  un  indio,  y 
»  licencia  para  traherlo  consigo  acá  :  e  yo  que  eáto 
»•  escribó ,  tu^e  uno  dellos.  Los  quales  venidos  acá 
»  y  sabido  por  su  Alteza ;  hubo  tan  gran  eno)p  que 
»  no  lá  podian  aplacar ,  diciendo  :  ¿Que  poder  tiene 
ii  él  almirante  mío  para  dar  &  na(£e  mis  yasallos.  X 
I.  3 
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»  luego  mandó  pregonar  en  Gi'anad^ ,  (donde  la 
D  Corte  estaba  á  la  sazón)  qué  todos  los  que  habían 
})  trahido  Indios  de  las  Indias  en  el  primer  viaje,  I09 
»  tomaren  6  enviasen  gUa  so  p^ena.de  mnqfte.  Y  cI 

n  ^ño  ^e  1 5oo ,  cu^flp  C?^  í^  g^^P^  P^  comenda-r 
JO  dor  FrancíscQ  de  BpbadiUa,  los  tomaroa  todos;  7 
)/  el  gue  yo  tema ,  se  toma  también  >>. 

En  nueve  de  mayo  de  j5o2,Ca^s  s?  ^tobarqo  por 
la  segunda  vez  para  las  Indias  con  el  primer  almirante 
don  Gris^obal  Colon ;  y  llegó  á  la  Isla  española  de 
Santo  Domingo  en  29  de  junio.  £1  misncuo Bartolomé, 
contando  en  la  prx^sicion  sg  las  ordenes  reales  da-* 
das  en  íavor  déla  libprtad  de  los  Indios,  dice  :  j»  Y 
«r  después  el  tercero  (^gobernador)  ^  comendador  de 
»  L^rc&  {^don  Nicolao  de  O  bando)  el  qnal ,  el  año  dcr 
*  quinientos  y  tres  siendo  yo  presenté ,  introdujo 
»  ^con  volunt£^d  y  ciencia  y  contra  tos  raandamien** 
»  tos  de  la  dicha  ii;oina)  esta  infernal  pestilencia  ». 

7^0  t:onsta  que  volviese  Casi^  á  España  con  el  id- 
mirante  en  i5o^;  y  si  vino,  volvió  allá  por  tercera  ve2 
año  i5o8  con  el  segundo  aladrante  don  Diego 
Colpn^  pues  consta  que  se  ordenó  de  presbítero  en 
la  isla  española  d^  Swtp  Domingo  ano  de  i5{o  como 
veremos  luego. . 

En  la  edad  de  ja4  f^ños  que  tenia  quando  bizo  sa 
pi^im^r  viaje  ha1)Í£^  ya  fenecido  en  Sevilla  su  carrera 
literaria  d^  uniycirsidad  de  gramática,  tilosofia  y 
teología  en  que  se  hallaba  graduado  dq  Licenciada  .* 
p^o  después  de  ser  presbítero,  se  dedicó  desde  i5id[ 
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W  eétuilio  del  derecho,  por  lo  cual  décia  en  iS^'j  qué 
Lacia  ti'einta  y  quairo  años  que  lo  estudiaba  coinq  h^* 
mos  visto  antes. 

Entre  las  instrucciones  que  los  reyes  católicos  na  -» 
biañ  dado  año  i5oo  ,  al  citado  Nicolás  de  Obandó 
eto,  üiiá  que  dejase  t)asar  a  Indias  negros  esclaws 
nucidos  eti  poder  de  cristianos  j  y  con  efecto  pasa- 
ron taütoS  que  tepreisentó  aquel  gobefnadot  en  i5o3 
&  los  sobeíatios  pidiendo  revocasen  la  permisión  por-  * 
que  le  acreditábala  e^speríencia  que  los  negros  huian 
de  las  poblaciones  de  Castellanos  k  los  montes  ,  se 
tiüian  con  los  Indios  ^  les  infundito  ideas  perjudi- 
ciales a  la  subordinaciotí  >  y  éostaba  despuea  mucho 
trabajo  volver  h  cogerlos  * 

Este  suceso  basta  por  sí  solo  para  detnostrar  con 
cuanta  injusticia  y  ialta  de  verdad  han  procurado  aU 
gunos  escritores  calumniar  á  Casas  iiüputandole  m^ 
troduccion  del  comercio  de  Negtx)S  año  i5i7 ,  pues 
consta  que  ya  se  h£K:ia  desde  1 5o 3.  Es  verdad  que 
los  enviados  entonces  eran  naturales  de  Sevilla  hi- 
jos de  otros  esclavos  negros  de  Airic^i^  de  los  cuales 
habia  un  crecido  numero  en  aquella  ciudad ,  en  la 
cual  se  hacia  un  comercio  muí  fuerte  desde  íau- 
chos  tiempos  antes ,  introducido  por  1m  Portugueses 
que  lo  egexcian  desde  la  mitad  de  siglo  decima 
quieto  < 

La  representación  del  gobernador  Obañdo  tío  pro- 
dujo los  efectos  que  quiso ,  pera  dio  motivo  k  la 
real  orden  del  año  i5o6  en  que  se  prohibió  Uerar 
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al  America  esclavos  negros  U^mntiscos  j  y  los  cria- 
dos con  moriscos.  Porque  no  sei  tenía  entonces  por 
utíl  transportar  sino  los  que  ya '  fuesen  cristianos 
desde  la  infancia;  como  nacidos  en  Sevilla.  Tal  vez 
habian  pasado  antes  algunos  de  los  levantiscos  o 
criados  entre  moros  y  se  habia  sabido  que  pertene- 
cian  á  esta  clase  los  fugitivos  citados  por  Obando. 

Lo  cierto  es  que  aun  había  én  America  esclavos 
negros  nacidos  en  poder  de  cristianos  año  i5o6 
puesto  que  se  mandó  á  los  Españoles  amos  suyos 
cuidar  de  que  asistiesen  á  misa  en  los  domingos  y 
demás  dias  de  fiesta  (í). 

En  i5io  el  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  se 
ordenó  de  sacerdote  por  el  primer  obispo  de  la  isla 
española  ,  ¡y  su  misa  fue  la  primera  que  se  cantó  en 
el  Nu evo-Mundo  por  presbítero  allí  ordenado.  El 
coronista  de  Indias  Antonio  Herrera ,  dice  que 
aquella  misa  nueva  ((  fue  mui  celebrada  del  almi- 
))  rante  y  de  todos  los  que  se  hallaban  en  la  c  ¡udad 
»  de  La--Vega  que  fuei'on  grand  parte  de  los  veci- 
))  nos  de  la  isla  porque  fue  en  tiempo  de  fundición; 
»  á  lá  cual  por  traher  cada  uno  el  oró  que  tenía  co- 
;)  gido,  á' fundirlo  se  a  juntaban  ,  como  alas  ferias 
»  en  Castilla  para  hacer  pagamentos  :  y  porque  no 
»  habia  m'onedá  de  oro,  hicieron  ciertas  píeisaS  como 


(i;  Herrera:  Hist.  gener.  de  las  Indias,  deca.  r  i  libro  6¿ 
cap.  ao« 


(7) 
»  castellanos  y  ducados  contra-hechos  que  ofrecieron 
»  de  diversas  hechuras  en  la  misma  fundición ,'  otros 
í>  hicieron  arrieles  según  que  cada  uno  quería  o  po- 
»  dia  :  moneda  de  reales  se  usaba  ya ;  y  desta 
»  ofrecieron  muchps  :  y  todo  lo  dio  el  Misa-Canlano 
))  al  padrino ,  sino  fueron  algunas  piezas  de  oro  por 
»  ser  bien  hechas.  Tuvo  una  calidad  notable  esta 
))  primera  misa  nueva ,  que  los  clérigos  que  á  ella  se 
y>  hallaron^  no  bendecian;  conviene  á  saber  que 
»  no  se  bebió  en  toda  ella  una  gota  de  vino  porque 
))  no  se  halló  en  toda  la  isla  por  haber  dias  que  no 
»  habian  llegado  navios  de  Castilla  )>  (i). 

En  aquel  mismo  año  i5io  pasaron  al  América 
los  religiosos  dominico  s  ó  del  orden  de  predicado- 
res. Fray  Pedro  de  Cordova  fue  su  primer  prior, 
con  facultades  de  vicario  general  para  prelado  de 
todos,  entre  los  cuales  fueron  notables,  según Her- 
rera,  fray  Antonio  de  Montesinos  y  fray  Bernardo  de 
Santo-Domingo  ,  quienes  empezaron  desde  luego  á 
predicar  contra  el  mal  tratamiento  que  se  daba  pot 
los  Españoles  á  los  Indios,  reduciéndolos  á  crue- 
li^ma  esclavitud  con  titulo  de  encomienda  ,  despo- 
jándolos de  sus  propiedades ,  sujetándolos  á  trabajos 
insoportables ,  dándoles  poco  y  malo  ác  comer  ,  y 
atormentándolos  con  castigos  inhumanos;  El  licen- 
ciado Bartolomé  de  las  Casos  imbuido  ya  de  opinio- 


(i)  Herrera ,  dcc.  i  ,  lib^  7  ^  cap.  i^.. 


ft^  ftl,^oral]|]|e§  á  losi  Iji4Íos.,  y.  viendo  ahow  ese© 
^uevp  motivo,  forn;iQ  aUap^^  cpii  los  religiosos  dorai-. 
picos,  fprUücapdo^qpj^lf  uiiijfoirm  doctri^as3J 

y  comeiizp  en  ^^{:f ^|,i;i^isp&Q  Uempo  é.  declamar  coQtr^ 
los  abusos  del  po^er  (i). 

EjitretaQto  ^h  xipy.  .^IFemando  qoinito  mapdo  ^  losi 
directores  de  la  real  pasa  de  contrat^tcioa  de  Sevilla 
enviar  ^1  America  ciía^cuentia  n,egro^  esclavos  par^ 
(rabajar  eii  las  minas  por  habérsele  informado  que 

los  Indios  ^raz^  geiitc  devfl  y  de  pocas  fuerzfis  parsi 
el  objeto  j  y  claro  esta  qve  Bartolomé  las.  C^sas  no 
tuvo  parte  algi^^c^a  eik  esta  resolución  del  monarca ;, 
pues  ni  residid  en  la  Península ,  pi  tei^ia  iuílujo  en 
.^1  gobierno  aunque  ya  fuese  de  36  a^os  de  edad  (3). 

Fue  lu^go  de^tipa^P  4  la  isla  de  Cuba  coi^  título 
^e  Cura,  del  pueblo  nombradq  Zanguaram^  ^  y  este 
ministerio  le  autpri^ba  para  predicar  con  veb^mén-, 
cia  contra  las  opresioács  de  los  degr^^ciado^  indios,  de 
quienes  se  declard  protector  y  defensor  apeiTimo , 
considerándolos  c^mo  hijo$  suyos  desvalidos ,  priva^ 
dos  dc^  to4o  coQsuelo  humano  y  sujetos  á  la  impie^^ 
dad  de  .los  Españoles  conquistadores  y  veciuos  eu-. 
roppo«  transladados  all^  pa^^i  po]jil¿iir  cotí .  familias 
castellanas  el  pfas . 

Los  fr£|.Ues  domitíiooa  viendio  inutdes  sus  pi'ec^-- 
^ciotíies  y  las  de  los .  otiros  sacerdotes  ya  seculares^ 

muí        "■ ;   .'  ".  ■.   ' ■■■■ ..  ..  >        '  •  .^■■'      ^       !■  >.... 

(i)  Herrera  allf. 


(  9  ) 
ya  religiosos  del  Orden  de'sali  Francisco  deAssIs 
que  habían  pasado  al  Amdríca  en  íSói/  represen- 
taron al  rey  por  hiedio  dfe'ku  general  fray  Gama 
dé  Loaisa  (  (^üé '  llégd  á  séf  ¿atdeiial ,  üízóbispó  de 
Sevilla ,  confesor  del  rey','  fcótiiisáFrlo  general  de 
Cruzada  y  presidente  del  Consejo  dé  Indias).  Feman- 
do quinto  infomadó  de  la  verdad  expidió  ,  en  iS^ii 
varias  ordenes  para '  que  sé  tratase  bien  á  los  Iñdió^, 
y  ^e  buscase /brTfia  de  llevar  al  Ainéríca  muchos  ne- 
gros de  Guinea ,  prohibiendo  esclavizar  á  los  Indios 
excepto  los  Caribes^  á  los  cuales  se  marcase  con  fierro 
en  una  pierna  para  que  no  pudieran  ser  confundí- 
dos  con  los  Indios  pacíficos  en  caso  de  fuga  (i). 

Se  repitieron  nuevas  ordenes  año  i5t2  y  t3  dé 
resultas  de  las  Juntas  congregadas  por  él  tty  en  Bur- 
gos y  otras  partes.  Don  Bartolomé  de' las  Casas  pro- 
curaba instruirse  de  ellas  para  favorecer  á  los  Indios 
á  cuyo  fin  influía  mucho  en  su  trato*  con  el  gobierna- 
dor  Diego  Velazquez  con  quien  conserva  siempre 
amistad  ;  tanto  que  quedó  por  consultor  de  Jilan  dé 
Grijalba  teniente  gobernador  de  la  isla  por  ausencia 
d^e  Velazquez ;  ío  que  influyó  sin  duda  muchísimo 
«  que  doia  Bartolomé  se  dedicase  con  mas  intensión 
al  estudio  del  derecho.  Los  Indios  íé  buscaban 
írectientemcnte  por  intercesor  pata  con  aquel  y 
jamás  el  se  negó  a  cuanto  pudiera  ser  en  fávot  de 
ellos,  procediendo  conforme  á  la  doctrina  que  incul- 


li  M    Wt   ik    IfcMW^M^fcM^—l^tiMJ^J^U     i    i       — 


(í)  Herrera  y  dcc.  i ,  llb.  g ,  cap.  $•: 
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caba  en  los  sermones.  Herrera  cuenta  que  los  de  la 
provincia  de  Maycy  fueron  año  i5i2  á  pedir  per- 
don  de  haber  abandonado  su  tierra  cuando  entro 
epi  ella  Panfilo  de  Naryae^i  y  con  efecto  Velazqueas 
Jos  envió  pacificamente  á  sus  casas  por  los  ruegos 
del  presbítero  don  Bartolomé  (i). 

En  i5i3  salió  éste  comisionado  por  Velazquez 
con  Panfilo  Narvaez.ps^ra  recorrer  las  provincias  de 
BayamOjf  Cueybaj  Caonáo,  y  Camagua  y  la  isla  de 
Cuba,  El  gobernador  Velazquez  tuyo  por  necesaria 
la  concurrencia  de  Casas  para  evitar  un  suceso  igual 
al  de  Maycy  (2).  Con  efecto  la  voz  de  don  Bartolo- 
mé bastaba  en  todas  partes  para  que  nadie  huyese  j 
$in  embargo  un  Cacique  huyó  llevándose  la  imagen 
4e  la  virgen  María  madre  de  Dios ,  de  1^  iglesia 
de  su  pueblo,  por  haber  oido  que  el  padre  Casas 
habia  manifestado  voluntad  de  cambiar  aquella 
imagen  por  otra.  Instruido  este  del  suceso ,  hizo  bus- 
carlo y  decirle  que  no  solo  no  se  haria  el  cambio, 
sino  que  cedería  el  predicador  la  suya  gratis.  En 
Caonáo  apaciguó  una  especie  de  motin  ocasionado 
por  los  soldados  castellanos  que  siU;  causa  g;olpearon 
á  los  Indios ,  que  abandonaron  de  sus  resultas  el 
pais,  y  no  volvieron  hasta  qi^e,  pasado  algún 
tiempo ,  se  supo  en  cual  selva  se  habian  retirado, 
y  se  les  envió  á  decir  que  el  padre  Casas   estaba 


(i)  Herrera ,  dec.  i ,  lib.  9 ,  cap.  9. 
(ü)  Herrera ,  dec.  i ,  lib.  g,  cap.  i5« 


(" ) 

jnul  triste  de  que  no  volvían ;  lo  quaj  bastó  para  que 
volviesen;  pues,  como  asegura  Herrera,  los  Indios  mi- 
raban, amaban,  respetaban,  y  obedecían  u Casas  como 
á  padre  ,  padrino ,  y  defensor  ;  por  lo  cual  bastaba 
enviar  un  Indio  con  uu  papel  viejo  en  la  mano  ,  y 
encargarle  quQ  luego  que  viese  á  los  otros  Indios  á 
quienes  debiese  hacerse  saber  alguna  orden  del  go- 
.bemador ,  les  mostrara  el  papel  dicíendoles  ser  car- 
la  del  padre  Casas  y  que  este  decía  en  ella  que  hi- 
ciesen esto  u  aquello ,  porque  siiui,  se  enojaría;  pues 
la  experiencia  acreditó  al  gobernador  que  al  ins- 
tante se  cumplía  todo  ,  y  lo  contrario  sí  algún 
militar  les  intimaba  ordenes  ^  |>orque  se  sobrecogiaiji 
de  miedo,  no  se  fiaban  en  promesas  que  veían 
faltarse  á  cada  paso  ,  y  en  lugar  de  obedecer  ,  aban- 
donaban sus  casas  y  se  retiraban  á  los  bosques.  Un 
Indio  joven ,  llamado  Adrianico  fue  quien  hizo  en 
aquella  ocasión  de  mensagero ;  pues  habiendo  ve- 
nido de  proprio  movimiento  ,  manifestó  voluntad 
de  que  se  le  admitiera  como  servidor  de  C^sas  :  se 
le  admitió,  y  fue  origen  de  la  tranquilidad  de  la  pro- 
vincia de  Caonáo,  con  solo  hacer  lo  que  don  Barto- 
lomé le  mandaba. 

La  fama  del  amor  que  tenía  éste  a  los  Indios  pro- 
ducía efectos  prodigiosos.  En  el  viage  de  la  visita  de 
las  provincias  indicadas,  en  las  cuales  bautizó  amil- 
lares de  niños,  sucedió  haber  llegado  junto  á  su 
alojamiento  en  la  orilla  del  mar  un  barco  de  Indios 
que  trahian  dos  múgeres  españolas  desnudas  total- 


mente,  menos  en  una  parte  que  cubrían  con  hojas 
de  árbol  :  una  muger  era  como  de  quarenta  años  ; 
otra  como  de  veinte  j  resto  (según  dijeron  ellas)  de 
la  gente  castellana  que  antes  venia  y  que  habia  pere- 
cido á  manos  de  los  Indios.  Casas  dispuso  que  fuesen 
vestidas  prontamente ,  y  sin  dilación  las  casó  coa 
dos  hombres  honrados  de  su  confianza  (i)« 

Supo  don  Bartolomé  por  las  mugeres  que  un  Caci- 
que de  la  provincia  de  la  Havana  tenia  en  su  poder 
á  un  hombre  castellano  que  nadando  se  habia  li-« 
brado  de  la  muerte  y  envió  un  Indio  de  su  comitiva 
con  la  Carta  imaginaria  y  la  comisión  de  anuQciar  si 
Cacique  que  su  contenido  se  reducia  á  decirle  de  parte 
del  padre  Casas  que  llevase  sano  y  salvo  aquel  hom- 
bre casteDano  á  donde  el  se  hallaba  j  y  surtió  efecto 
cumplido,  asegurando  el  Cacique  que  otros  de  su  co- 
marca se  lo  habian  pedido  varías  veces  para  matarlo 
y  el  habia  resistido,  reteniéndolo  siempre  cerrada 
en  su  casa  para  librarlo  del  peligro  de  muerte.  Casi 
habia  olvidado  hablar  español  el  hombre  j  pero  habia 
aprendido  la  lengua  y  las  costumbres  de  los  Indios 
en  el  termino  de  quatro  años  que  parece  haber  vi- 
vido alU. 

En  la  misma  espedicion  logró  que  Panfilo  de  Nar-^ 
vaca  dejase  volver  libres  á  varios  Caciques  y  otros  Iñ-^ 
dios  que  habiendo  abandonado  sus  casas  y  domicilia 
de  resultas  de  la  entrada  militar  española  en  aquella 

(i)  Herrera,  dec.  i  %  lib.  g>  cap.  \fe. 
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provincia  ,  volvieron  en  virtud  de  las  diligencias  y 
promesas  de  Casas.  Narvaez  los  babia  puesto  en  pri- 
sión y  trataba  de  quitarles  la  vida.  Don  Bartolomé  Je 
reconvino  con  las  ordenes  posidvamente  contrarias 
del  gobernador  yielazquez ,  y  le  dijo  que  si  hacia  tan 
cruel  injusticia ,  se  vendría  á  España  para  decirlo  al 
rey.  En  fin  venció ,  y  por  buenas  resultas  volvieron 
á  instancia  de  aquel  venerable  sacerdote  mucbisimoa 
otros  Indios  fugitiiVs  (i). 

Los  conquistadores  y  demás  castellanos  desobede- 
cieron las  repetidas  ordenes  reales  concermientcs  al 
buen  trato  de  los  Indios  ,  porque  los  gobernadores , 
los  jueces  y  todos  los  empleado$  públicos  eran  los 
primeros  y  principales  tenedores  de  Indios  esclavi- 
zados con  el  nombre  d^  encomienda ;  y  no  enmen- 
dándose, ni  obedeciendo  con  pretextos  maliciosa^ 
mente  y  con  calumnia  discurridos  (  por  efecto  de  la 
codicia  que  deboraba  sus  corazones)  mal  podian  zelar 
que  los  otros  Ei^ropéos  adoptasen  otro  rumbo. 

Creciendo  por  dias  el  mal  y  no  siendo  posible  ya 
el  remedio  cuando  los  gobernantes  interesaban  en  lo 
contrario ,  se  abrasó  d^  zelo  el  licenciado  Casas  y  se 
vino  á  la  Peninsula  en  i5i5  con  la  única  idea  de 
persuadir  al  rey  Fernando  quinto  que  tomase  provi- 
denciad mas  eficaces  y  revocase  la  facultad  que  ha- 
bia  d^do  de  repartir  Indios  4  conseciiencias  de  malos 
informes  con  desestimación  de  la  justa  solicitud  de 

t.  -        '■        >  ■    -  ■  ,j .'    .  ■  ■" 

(i)  Herrera »  dec.  i ,  lib.  g ,  cap.  58. 
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los  frailes  dominicos  Fr.  Pedro  de  CordoTa  y  Fr, 
Antonio  Montesinos  que  habian  venido  de  América 
por  solo  este  objeto  (i).  , 

Encontró  al  soberano  en  Plasencia  de  Extrema- 
dura ,  y  le  pintó  el  cuadro  de  América  con  colores 
tan  vivos  que  le  hizo  temblar,  ya  por  lo  que  le  mani- 
festó personalmente ,  ya  por  lo  que  le  inculcó  por 
medio  de  fray  Tomás  Matienzo  confesor  del  rey  Fer- 
nando contra  el  tesorero  Migy^  de  Pasamonte ,  y 
otros  que  maltrataban  á  los  Indios  con  su  favor,  abu- 
sando mucho  del  que  le  concedió  el  mononca.  Su 
Magéstad  le  dijo  que  pasase  á  Sevilla  donde  confe- 
renciaría el  asunto  con  don  fray  Diego  Deza  reli- 
gioso dominico,  arzobispo  de  Sevilla,  su  antiguo  con- 
fesor y  ex-inqulsidor  general ,  con  don  Juan  Rodri- 
guez  de  Fonseca  obispo  de  Burgos,  su  consejero  de 
estado  ,  con  el  comendador  Lope  de  Conchillos ,  su 
ministro  secretario  de  estado  y  con  otros.  Don  Barto- 
lomé de  las  Casas,  fué  con  efecto  á  Sevilla;  pero 
nada  consiguió  entonces ;  porque  á  pocos  dias  murió 
el  rey  en  23  de  enero  del  año  i5i6,  en  el  lugar  de 
Madrigalejos  (2). 

Quiso  pasar  á  Flandcs  por  hablar  al  nuevo  rey 
Carlos,  primero  de  Austria  (mas  conocido  posterior- 
mente con  el  nombre  de  Carlos  quinto  como  empe- 

(i)  Herrera  :  Historia  de  las  Islas  Occidentales,  decade  2  , 
libro  8 ,  Cap.  11. 
(a)  Herrera :  dec.  2,  llb«  2,  cap.  3^ 


rador  de  Alemania  )  ;  pero  selp  Impidió  el  cardenal 

don  fray  Francisco  Xlmeriez  dé  Cisneros  arzobispo 

de  Toledo  é  inquisidor  general  en  Madrid ,  donde 

habla  quedado  gobernador  de  los  reynos  de  Castilla 

por  el  testamento  del  rey^  Femando ;  bien  que  ^te- 

niendo  por  socio  al  cardenal  Adriano  de  Florencia  , 

deán  de^Lobaina  que  con  el  tiempo  llegó  á  ser  papa 

nombrado   .Adriano  sexto.  Di  jóle  Cisneros  no   ser 

necesario  semejante  ¡viage  porque  sin  él  sé  acordaría 
en  JEspaña*  lo  conveniente ,]  á  cuyo  fin  le  oyó  'muchas  ^ 

veces  en  compañía  del  cárdena!  Adriano,   dé  los* 
consejeros  reales  Zapata  ,  Carvajal,  Palacios-Rublos 
y  el  obispo  de  Avila  que  era  fraile  francisco  y  cóm-' 
pañero  de  Cisneros.  '  .  - 

Con  efedto  los  gobemádoí^és  del  íeytío  tómaton^ 
varías  providencias  óoiitra  la  esclavitud ,  los  repár- ' 
límiéiítosy'las  encomiendas  de  Indios;  bien  que' 
fueron  tan  inútiles  como  las  áiltériores  por  culpa  de 
los  que  debían  exécutaríás ^'  fetitre  ellas  lá  de  comisio- 
nar tres  monges  jeíohinios  qufe  'designaría  el  general 
de  este  orden  entre  drfcé  cjue  se  le  propusieron  para 
pasar  aV  América  nniy  íáútótíiados  sobré  todos  los 
magistrados  de  tódas*la^'cári^ei*aspara  gobernar  las 
Indias  dejando  en  libertad  á  todos  los  naturales  de 
ellas.  Casas  fue  con  cartas 'de  Cisneros  á  Ltipiana 
donde  se  hallaba  él  General  para  enterarle  deL  ob- 
jeto á  fin  de  que  con  éste  conocimiento  hiciera  la 
elección  con  más  acierto  :  ella  recayó  en  fray  Bemar- 
diño  de'Manzanedo,  fríiy  liüis  de  Figueroa  prior 


ác  Olmfedo,  y^l  prior  de  san  Ysidoro  de  ^tiltáí 

I 

Fueron  estos  á  Madrid  á  donde  regresó  Casas  quien 
fexperimetito  grandes  y  terribles  persecuciones  hechas 
con  el  objeto  de  que  abandonara  su  proyecto  ;  y  no 
es  extrañoj  pues  se  dirigía  expresameiite  no  solo  con* 
tra  los  mas  poderosos  de  América  sino  también  •con*-' 
Ira  los  que  lo  eran  en  la  Corte  misma  ^  irespecto  de 
que  Hernando  de  ía  Vega,  pfesidetite  del  consejo 
de  ordenes ,  eí  obispo  de  Burgos  Fonseca ,  el  come&« 
dador  Conchillos.,  todos  los  criados  del  rey  y  casi 
todos  los  consejeros,  po6eh¡an  encomiendas  en  dife-" 
rentes  islas  de  América  ^  de  las  cuales  gozaban  pof 
medio  de  n>ayoi*domos  que  solo  peñsabap  en  ^nviai* 
riquezas  á  sus  amos ,  y  retener  otras  para  si ,  todo  á 
costa  de  la  libertad  y  de  la  vida  de  los  libios  eoü 
i^na  crueldad  insoportable  ji  en,  atención  á  que  mu- 
riendo los  Indios  por  la  fatiga,  el, hombre  y  los  tóa- 
los tratajD^iientos,  pediaxi  otros  tantos  ó  mas,  y  los 
repartidqrcs  se  les  daban  muy  generosos  por  tener 
contentos»  en  Ja  Cort^.á  los  qt^e. podían  protejetles 
en  cualquÍQro  caso  de  queja  ^contra  sus  excesos « 
.  £1  historiador  Herrera  ^c:xpf esa  las  instrucciones 
que  los  gobernadores  del.  reyao  diei'on  á  .los  tres 
monjes  Jerónimos  para  gobemai:  las  Indios  en  ade^ 
lante  y  reniediar  los.^s^^  de  lo  pasado;  á  cuyo 
fin  nombraron  al  licenciaxlo  Bartolomé  de  las  Casas 
por  protectof  universal  de  los  Ind^ios  con  ciea  pesog^ 
anuales  de  sueldo  ^  y  al  jiicenciado  ^uazo  por  juez 
Ue  residencia  de  los  , que  hasta  entonces  hdbierau 
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abusado  de  sus  empleos.  Sí  lo  prevenido  en  las 
instrucciones  se  hubiese  practicado  ,  no  tendrían 
los  Indios  nmtivo  de  queja. 

Se  les  mandaba  poner  en  plena  libertad  con  domi- 
cilio en  pueblos  bien  reglados  :  y  para  que  los  Euro- 
peos ,  que  pasaban  á  poblar  en  aquel  Nüevo*Mundo  ^ 
tuviesen  medios  de  prosperar  sin  la  posesión  de  In- 
dios en  encomienda,  se  designaron  en  las  instrucciones 
varios  arbitrios ,  entre  ellos  el  de  concederles  facultad 
de  llevar  esclavos  negros ;  lo  cual  es  bien  contrario 
á  lo  que  algunos  han  escrito  de  que  Cisneros  condenó  , 
la  esclavitud  de  negros ,  confundiendo  esta  especie 
con  la  de  prohibir  la  transportación  sin  Ucencia ,  la 
cual  no  se  concedía  sino  pagando  cierta  contribución,  ^ 
objeto  de  la  providencia  como  dijo  Herrera  en  el 
mismo  testo  que  dio  á  los  émulos  de  la  gloria  de  Casas 
úl  motivo  de  zaherirle  (i). 

Los  gobernadores  le  mandaron  pasar  al  America 
en  compañía  de  los  padres  Jerónimos  y  el  obedeció; 
hizo  su  tercer  viage  á  los  Indias ,  embarcándose  en 
Sevilla  en  1 1  de  noviembre  y  llegando  á  la  isla  española 
en  diciembre  de  1 5 1 6  :  y  cumplió  exactamente  su  em- 
pleo de  protector  general  de  los  Indios  y  reclamando 
la  execucion  de  las  ordenes  reales  expedidas  por  lo& 
gobernadores  del  reyno.  Los  monjes,  Jerónimos^ 
aunque  amigos  del  verdadero  bien  y  hallaron  grandesf 
obstáculos  para  despojar  de  la  posesión  de  las  enco-^ 


0}  Herrera :  dec*  a ,  Ub,  a  ^  cap» 5 1 8^  y  20, 


miendas  personales  de  IndloSálos  Españoles  pode- 
rosos que  las  lenian ;  por  lo  cual  fueron  remisos  on. 

ésta  parte.  Ca^as  reclamó  con  el  mayor  vigor  y  con 
loda  entereza  contra  esta  falta  de  cumplimiento  de  lo 

mandado ;  y  no  consiguiendo  el  remedio ,  vino  de ' 

nuevo  á  España  para  dar  queja  en  la  Corle  y  procurar 

un  remedio  mas  eficaz  si  fuese  posible. 

Hizo  este  viage  saliendo  de  América  en  mayo 
de  i5i7  contra  la  voluntad  de  los  monjes  goberna- 
dores, quienes  sin  embargo  habían  mandado  que  sa- 
liera de  la  Isla  Española  j  y  el  mdtivo  de  esta  nueva 
persecución'  (  aunque  originalmente  fuera  siempre 
uño  mismo  )  fue  presentado  al  público  como  efecto 
dé  una  imprudencia  de  Casas. 

Los  Indios  de  Gumaná  habian  quitado  la  vida 
en  i5i3  á  Juan  Garces  fraile  dominico  por  culpa 
positiva  de  los  jueces  de  apelación  de  la  isla  de 
Santo  Domingo.  Fue  el  caso ,  que  IVay  Francisco  de 
Gordo  va  y  fr.  Juan  Garces  habian  ido  á  predicar  : 
los  recibieron  y  trataron  bien  los  Indios  :  llegó  luego 
un  nuvíó  en  qué  varios  Españoles  ívan  á  la  pesca  de 
perlas  :  los  Indios  que  acostumbraban  huir  en  tales 
ocasiones,  permanecieron  tranquilos  en  esta  por  la. 
confianza  que  les  infundio  la  compañia  de  los  rcliglb- 
sos/Elcapitan  Üérnavíó  convidó á  don  Alonso,  Ca- 
cique de  aquel  páis  á  que  fuese  á comer  con  él,  igual- 
mente  que  las  otras  personas  principales  que  le  acom- 
pañaban. DtMi  Alonso  aceptó,  después  de  aconsejarse 
de  los  religiosos  y^  llevó  á  su  mug^r  con  diez  y  sieie 


(X9) 
Indiosparientes  de  aiobos  consortes;  Apenas  entraron  y 
el  capitán  retiró  el  navio  y  llevó  como  esclavos  á  los 
diez  y  nueve  á  la  isla  española ;  trataron  de  ven- 
derlos, pero  los  jmeces  de  apel«:ion  lo  impidieron 
diciendo  haver  los  cautivado  sin  permiso ;  y  se  los 
repatíeron  entre  sí  mismos  como  ge&cro  de  contra- 
bando, 

Los  Indios  luego  que  vieron  el  robo  de  su  Cacique 
y  familia  se  alborotaran  contra  los  frailes  sospechando 
complicidad  j  quisieron  matarlos  y  únicamente  de- 
jaron entonces  de  hacerlo  porque  los  religiosos  de- 
testaron tanto  como  los  Indios  tan  infame  conducta 
y  prometieron  la  restitución  en  el  termino  de  cuatro 
meses.  Con  efecto  habiendo  llegado  por  allí  otra  em- 
barcación española .  que  caminaba  para  la  isla  de 
Santo-Domingo  escribieron  á  su  prelado  fray  Pedi'o 
de  Cordova  cuanto  habia  sucedido  y  el  peligro  en 
que  sus  vidas  quedaban. 

Fray  Pedro  hizo  cuanto  pudo  j  pero  como  los  jue^- 
ces  estaban  en  posesión  de  diez  y  nueve  esclavos, 
miraron  con  indiferencia  el  recurso  y  pasado  el  ter- 
mino los  Indios  mataron  á  fray  Juan  Garces  á  la  vista  * 
de  fray  Franciso  de  Cordova  y  luego  á  esté  (  i  ) .  De 
sus  resultas  costo  mucha  sangre  castellana  volver  á 
conquistar  la  provincia  de  Cumaná  ;  y  duraban  las 
cosas  en  tan  mal  estado  en  principios  del  año  iSin 
cuando  el  licenciado  Casas  como  protector  general  de 
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(i)  Herrera  :  dec.  i ,  lib.  9  9  cap.  i4y  iSi 


los  Indio^^  viendo  que  no  lográ|>alalibeYi|id4edquel« 
los,  dio  por  escrito  á  los  gobemttdotes  una  represen- 
tación terrible  contra  dichos  jueces  y  demás empleááos 
que  retenían .  indios  esclavizados,,  usando  algunas 
expresiones  demasiado  fuertes,  indicatibas  de  que  los 
gobernadores  faltaban  á  su  obligación  omitiendo  la 
ejecución  de  las  ordenes  recividas  de  la.Corte. 
De  aquí  resultó  haber  mandado  los  gobernadores 

que  Casas  saliera  de  la  Isla.  £1  salió  con  animo  de 

•I 

venir  á  España  y  dar  queja  de  todo.  Aquellos  acor* 
daron  varias  providencias  dirigidas  á  impedir  á  Casas 
el  embarque ;  jperó  el  habia  previsto  este  peligro  y 
anticipó  suviage  saliendo  de  aquel Nuevo^Mundo  en 
el  mes  de  mayo  (i). 

Apenas  llegó  a  la  Península  fue  á  la  villa  de  Aran- 
da  de  Duero  donde  se  hallaba  la  Corte  ;  informó 
de  todo  al  cardenal  Ximénez  de  Cisneros ;  pero  este 
se  hallaba  enfermo ,  y  Casas  pasó  á  Valladolid  con 
intención  de  esperar  al  nuevo  rey  Carlos  primero 
cuyo  arribo  estaba  próximo. 

Entre  tanto  los  gobernadores  de  América,  no  igno- 
rando la  eficacia  de  don  Bartolomé ,  dispusieron  que 
fray  Bernardino  de  Manzanedo  (  uno  de-  los  tres 
miembros  del  gobierno  )  viniese  á  España  quedán- 
dose allí  para  cumplir  las  obligaciones ,  el  prior  del 
monasterio  de  Olmedo^  y  el  de  san  Juan  de  Ortega 


(i)  Herrera  :  dec*  ft ,  lib.  2  ,  cap<  i5. 


«}ae  b&hía  sido  sübsdtmdb'ftl  ¿cí  fiíevifia  por  línpdsW 
bOidad  db  éste  (Ú^ 

Llegó  el  rey  Carlos  pnmero  á  Viíllftdelíd ,  trayendo' 
por  gran  cancUler  snyo  ál  áooM  Juirn  de  S^hrdgio  , 
sapientísimo  en  derecho^  y  no  despachando  ¿ada  re* 
lativo  á  gobierno  y  justicia  sino  con  sn  acuerdó.  Don 

Bartolomc  de  las  Casas  le  instruyo  de  to&  Ío  que^ 
suicedía.  .en  las  Indias ;  y  como  había  estudiado  la 
jurisprudenda  civil  y  canónica,  le  hablaba  en  térmi- 
nos agradalMes  af  juriáconsiáto  Flamenco ,  y  con^i- 
gnio  ser  oido  cuantas  teces  quiso ,  que  mó  era 
poco  (pi). 

Hablaron  contra  Casas  al  mismo  üancifier  íray 
fiemadino  de  Manaanedó  inleri)6ado  por  sü6  colegas 
de  gobierno  ^  todos  los  criados  y  consejeros  ddL  rey 
díiunto  posebedores  de  Indios  esdaviatodos  con  título 
de  encomienda,  patticalarmente  tres  hombres  muy 
poderosos ,  á  saber  el  ministro  secretario  de  estado 
Lope  de  Coñcbillos  que  babiá  hecho  jra  gran  'íortuxm 
con  el  título  de  Escribano  ToajrorMe  Indias  (  équiyar' 
\^¡ií^  por  en&mees  á  cancélier  nutyt^f  ée  fpidías);  ^I 
obispo  de.  fiMVgos  Juan  .ftodrigtteet  de  t!onieoa  ;  y  d 
fp^óm^e  del  consejo  de  ovéeatt  üeMMsdb  de  & 
.V«ga*  ... 

El  tniwiO.  gran  cattcUler  Salwgb  ^  "^  tddos  los 


(t)  Herrera :  3ec.  a  ,  lib.  2 ,  cap.  16. 
Ci)  Herrera  í  dec.  a ,  lib.  a  ,  cap.  ig. 


( .2»  y 

flamencos  ^ei^abíai^  Vepaido  cúii  él  rey,  iraíiían  ya 
obtenidas  y  firmadas  en  Flandes  varías-  grapias  de 
transportar  esclavos  negros  á&^dnos  abAmeríea^'  no 
teniendo  en  CQ^side^wúoiifc.ia  órdem'que^islMft)^  y 
Adriano,  babean  publicado  «n  Madrid  de  q^e-Aadie 
los  ^leyarasifl  lic^^ad^  y  paga  de  la  ^eoiMaribocíon 
impu^sía, sobre  éste.ariículotfa>e.rca&tiK  Y  ccano*  «I 
canciller  oía, que  ^e  sacaba  mas  pr<9Íbecbo  del  ttabajd 
de  los  negros  que  del  de  los  In(£os^  se  fue  ími!^ 
menje. inclinando  ¿favorecer  este  comercio; 

Los  gobernadores  de  America  se.  bailaban  infop^ 
niados  de  antemano  de  las  gracias  que  el  nuevo  rey 
I\|B^ia  becbo  en,  Flandcis  á  favor  de;$us  criados  para 
el .  mismo, tranco  ;  y  x|o  cesaban  de  oir  en  la  isla  es-^ 
panela  de  Santo-Domingo  las  grandes  ventajas^queios 
negros. Ue^vAban  pai*a  el  trabajo,  de  minas.  Al  mismo 
tiempo  veían  no  ser  conciliable  latranquilidadpublica 
de  aquel  :pais  con  la  libertad  de  los  Indios. sin -^subs^ 
tituir  á  fi^yor  de  los  Europeos  algún  medio  de  bene* 
ficiat  las  minas,  transportarlos  géneros  de  comercio, 
y  cultivar  Jl^s  tiei^ras  sin  trabajo  propio  que  teputabali 
degradai^t^..  Tremían,  con  i  grave  iundamenAo  «que  .loa 
I;spa^Qlle$.c<£^qqistadolses»y.pobl^da«essos«lble19t8Lm^ 
de  lo  cual  se  notaban  síntomas  á  cada  paso  con  guer-* 
ras  intdsJÁnas  qué  {]^4^ditá  ibiisMn$f)«-^  EumS^ 
consecuencia  representaron  al  rey  ser  necesario  lle- 
var de  Castilla  hombres  labradores  al  América ,  y 
esclavos  negros  para  las  granjerias  y  cultivo  de  las 
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¿erras )  pae»  estío.no  solfeménté  acrecentaría  M  réil- 
tas  ddr »t€Ísoro  pibíieo , '  siiro  qtté  'herviría  ]()ara^'  el 
mayor  íliv4o»Aelas- indios  (i);        '*  ;  '^  '"'^ 

Etíttfekis  qttfe  mals^se  o^t«iét¡Ml^*feáte  péásáñiicnto^ 
«e  distingüi<l  el'coinfettdsía«r;Lopé  'dfei'  "Cohchiilos 
odmO'taci^hateriesado  pbt  el  crecido  nátiíe^ó  áe^¿ 
dio&  ^e 'póséhía.  Juntábase' botí  esto  la  circuns- 
tancia da©*!»  nrtichoqxie  le- Hacía  perder  e^  Es- 
paiía  la -Venida  del  cctacillet  ScHagío;  porqué' ahora 
el  rey  despachaba*  todo  *  jtof '  chancífleriá , '  siendo  asi 
que  antes  hadk  perteneciente  á*  las  Tñdíás  se  hacía 
sin  la  firma  del  escribano  'mayor  quíísn  tásai)á  íá 
soma  >de  kis  derechos- de  su  expedición  (2)'.*  De 
aqui  se  subsiguieron  desaveneiStrfas  fentre  Cbncíiiíi  \ 
los  f'  Selragio';  éste  prevaleció  *  *  cómo  *  era  reígidkr ; 
sacumbió  aq^iel ,  ttrvo  qtté  i^en/tttítífeiT*  el  ministerio*^ 
se  retíró  á  Teledo  y.  le»  swcedio'  Francisco  dé  los 
Cobos  qusff  habáa  teníAi  xbn;€l^-Rey  de''  Ftañdes''á 
donde  lial»a  pasado  tiempos'  ames  (3):*  •'    -i 

D^oticñoso  *  de  todoiesjto'icl  llcienciaKlo  1  Bartolomé 
de  las»  Casas  habló. con  el;  ¿^nciHér- Juan  iSelvagio 
sobre  larmaceria.  Era  venosimil  ^  qfió^  le  proiríovierá 
este  ría  coniKertíactOB üomoitan  iiütitifiameiite  Cone^ 
con.  la  de '.  su.  empresa. ^  y. no  es /menos  vcrórfmü 
que  Casas  notase.pfónto:^  ptO|íeñsioii  de  Selyagió 

■     a  »   .  ■  a  .    ,   •  ^.1        .■■■  ■  i  t  ■  ■    I  ■  ,  n  ■    

(i)  Herrera  :  dec.  s  ,  Hb.  a,  cap.  22. '"'"' 

(2)  Herrera  :  dec.  i ,  lib.  7  ,  cap.  i.  j 

(3)  Herrera  :  dec.  2  ,  lib.  a  9  cap.  19.. 
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^  }a  propuesta  deios  4i>&  i&oBJes  gobenui^ret  eoxi^ 
icemieotte  la  txamppi^tacioa  ^  hoMobfes  kdbndofes 
de  CastiUa  y  de  negros  e^avos.  de  Affí^  ps^<^^ 
tiyar  la$  íi^xr^  4e, . América ^  fjEXQieitfdr  Ja$  fwag^* 
nas.  N  b^ptefíciar  }a$.  nópast  sw  esclatii^^  locí  Itídiw 

spnales,^  y  jP^^^^  HP>^^  ^f^  i'PgV^t  y  nm)f>  y^i^S/^ 
^ue  C^$.  prppu$iejpar  6|itoj;M^Siq!^  ff  ^.  hiC^sUiP? 
y>  hnosque  "vwwL^n  Ifir  Indias  ^^e  dmf  ñ¥c4l^  d» 
1)  wcg^roj  para  ^ue  cou  .ellps  §11  laS'gprairigenaff  y 
JD  en  las  liponas  fuesen,  los  Indios  nia^  ^di^iadoks , 
y)  y  que  se  procurase  levantáis  buen  n^nofe^'  d^  }tk^ 
»  brador^  i|«e^  pasasen  aHá  cp^  ci(^r(a£  Ubertades 
^'j  condiciones  que  p^so, «  (i).         .;  1 

. ..  Esta  prpppsicipn  de  Otsas  ha  dado  ta  ocasioiQi  d^ 
asacarle  svtséitíukrs  intodemos  la  intniKiUiccion  ddi 
comerap  de  negror  e9«  América;  y  no  sé  yo  que 
^i^Lg^f^jO  ^  ni  aun  Sbs  íapcdogiátas  (  Auoqoe  iiáinita^ 
mente  mas  sabios:  tpie  3^^  )  la  baya  presentado  ai 
^¿blp/c^blJQ  ^t  vf^rd^dero  punto  de  rista  qué  acabo 
de  dibuijur,  l$J  vé?  pof que  el  crómsta  Berrera  pos^ 
^g9  m  el  ótámáé  fe  Mrrackm  Ja  propuesta  qoe 
bjutúa^  liedbo  ya  lois;  gobernadores  de  AmericEi  di«» 
CÍai9ido  <f  a]  rey  quan  necesario  ^ra  «qu^  se  llevasein 
3  labkTadores  dé  CascUla  para  las  gi^otí^erias  y  para 
»  cultivar^ y  poblar ,  y  e^c/eí^o/  ñervos ^  que,  de? 

(i)  Herrera ;  dec»  a ,  lib.  a  ,  cap.  20. 


(aS) 
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3)  mas  que  resukana  cu  acrecentamiento  ^  de  Jal 
3)  rentas  re^es  *  y  bien*  de  loá  pobladores  cast^él-* 
y>  nos^  seríaiVpara  mayor  alirio  délos  Inidn^s  >>  (0-'^^ 
-  '^o  se  ajráie  i  e^o  la  dn^únstáneia  de  que,  ^ 
gun  Herr^'ra,  Uegdfray  Bemardino  de  Mai^sanerdq^ 
á  la.  Gorle.  cuando  estaba  d  rejeii  Z^tagóza;  pués^ 
lapropue^t^^^e  los  gobercvadores  ine  anierípry  se  1^ 
cibio  antes  que  aqoel  religioso  arriv^u^  por  tiiéi  «k^ 
las  muchas  embarcaciones  que  ibany  venian  «nt^-, 
€^s  €OQtíiii«:iMaente* 

Lo  unko;  cpe  consta  practicado  por  Casas ,  es  y 
no  el  proyecto  de  introducir  el  cx>mercio,  sino  la  cpn* 
fo;rmidad  con  la  propui^ia  de  los  gobernadores ,, 
la  qual  no  había  sido  de  conce.di^r  libertad  ^bsol|ita 
pfira  comerciar  y  sino  de  autorizar  á  los  labfadoijes, 
mineros  y^  grangeros  de  Amcriqei  par^  transportar 
Iqs  negros  necesarios  á  dichos  .objetos;  en)re  las 
cuales  dos  proposiciqnes  hay  una  diferencia  enprmp- 

Par  ptra  parte  las  ideas  y  Ips  opinioipies  religj.osas 
jr  pipralp^  de  aquel  tiempo  eran/t^es ,  cusdes  cobres-, 
poii^di^  á  la  generalidad  de  una  practica  introdu- 
cida pcheoía  auo$  |ii^t!^$  por  los  Portugueses  ,  iim- 
tada  j>^r  los^Espano^es^^  y  no  viti^pera4a^  por  nadie. 
Baste  clecír  qi^e  la  proposición  giplQ  ínijcho  al  .car- 
denal; Adriano  o|)i^po  de  Tortora,  inquisidor  gene- 
ral ,  después  sumo  pontifibe  ^  hombre  virtuoso  y  de 
uii  carácter  dulce ,  blando  ,  y  piq ;   síp  ^  qi?e  mudara 


i;  ■  j  • 


(^0  Herrera :  dec.  a,  lib-  a ,.  cap.  aa. 
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de  opinión  cuando  .«e  vio  supremo  jefe  de  la  religión 
católica.  Sacar  consecuencias  del  estado  de  la  opinión 
pública  de  hoy  en- los  asuntos  filosóficos  y  del  de- 
recho natural  y  de  gentes,  para  el  estado  que  te- 
nía en  el  año  iSr^  ,  es  lo  mismo  que  comparar 
la  luz  del  sol  de  un  medio  día  despejado  de  nubes 
y  nieblais ,  con  la  luz  del  crepúsculo  de  una  mañana 
Uubiosa  del  mes  de  enero .  Era  entonces  compatible 
con  la  virtud  un  crecido  número  de  ideas  erró- 
neas, cuya  defensa  en  nuestros*  dias  únicamente 
puede  hacerse  por  hombres  de  mala  fe  ,  ó  por 
ignorantes  de  los  derechos  del  hombre  y  de  las 
naciones  ,  o  por  preocupados  de  buena  fe  desde  los 
primeros  instantes  de  su  educación  moral ,  inhabi- 
litados para  conocer  por  error  aquello  que  hancreida 
^oda  su  vida  como  verdad: 

En  consecuencia  de  haber  aceptadb  el  rey  la  pro- 
puesta de  los  gobernadores  de  America,  el  licen- 
ciado Bartolomé  de  las  Casas  proyectó  rechitai  iSbra- 
dores  de  la  corona  de  Castilla  y  llevarlos  á  las  Indias 
en  la  suposición '.  de  que  se  les  concederían  varios 
privilegios  :  el  rey  los  concedió  y  nombró  al  misma 
Casas  por  capellán  real  de  su  Magestad  para  que , 
autorizado  con  esta  dignidad,  pudiese  alentarse  masí 
á  la  empresa  que  indicaba  de  convertir  los  Indios, 
y  excitarlos  á  la  sumisión,  sin  necesidad  de  conquis-^ 
tas  militares.  Casas  envió  como  encargado  suyo  ár 
un  tal  Berrio  con  título  de  capitán  para  reclutar  la- 
bradores. Este  fue  á  Castille^  y  nada  consiguió  por-^ 
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qa«  el  condestable  de  Castilla  se  opuso  á  la  emir 
gracion.  Por  fin  Casas  encontró  doscientos  en  An- 
tequera y  otros  pueblos  de  Andalucía.  Pasaron  los 
labradores  á  Sevilla  y  después  á  la  Isla  española ; 
y  aunque  no  surtió  efectoi  el  plan  de  Casas  (i), 
la  culpa  no  fue  suya.  Unaf  de  las.  cqndiciones  había' 
sido  que  se  darían  á  los  labradores'  las  tierras  rea-' 
lengas:  se  supo  después  que  los  monjas  goberna- 
dores las  habian  vendido.  Pidió  Casas  que  se  les 
sustentase  con  las  rentas  reales  el  primer  año.  El  obis- 
po de  Burgos  lo  reputó  niuy  gravoso  al  tesoro  pú- 
blico, y  el  Consejo  de  Indias  no  aprobóla  propuesta» 
inutilizando  así  todo  el  plan  del  licenciado  Ca- 
sas (2). 

Eji  todas  estas  ocurrencias  se  pasaron  dos  anos  ^  y 
conducido  aquel  héroe  del  deseo  eíicaz  de  favorecer 
á  los  Indios 9  propuso  en  18 ig  que  se  le  cedieran 
cien  leguas  de  tierra  con  la  condición  de  que  no  ha- 
bian de  llegar  á  ella  gentes  militares ,  sino  frailes 
dominicos  que  predicasen  el  evangelio  pacificamente 
á  los  habitantes  naturales  del  pais ;  de  los  cuales  ¿1 
esperaba  qiue  ,  serian  bien  recibidos  y  escuchados 
con  fruto  espiritual  y  temporal  á  favor  de  la  religión 
y  del  rey.  Pero  no  pudo  conseguir  que  la  Corte  ac- 
cediese á  la  propuesta. 

Yipndo  entoa:ices  que  los  ministros  flamencos  del 


(1)  Herrera  :  dec.  2  ,  líb,  2 ,  cap..2i, 
C2)  Herrera .  dec.  2  ,  Hb.  4  9  cap.  ¿. 
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rey,  y  9Íg9no$  de  los  Españoles  adheridos  á  susmaxi- 
mas,  únicamente  deseaban  empresas  capaces  de  pro- 
ducir diaero ,  propuso  que  se  le  permitiese  llevar  á- 
I^  costa  de  Cumaná  cincuenta  homlx*es  de  su  con- 
íianza  ^  vestidos  dé  paño  blanco  con  cruces  rojas  se- 
D^ejantes  á  las  de  Calatrava  y  con  unos  ramillos  ar- 
padas en  ^da  brazo,  á  (in  de  que  los  Indios  creyesen 
que  aquellos  hombres  eran  de  distinta  casta ,  y  los 
r^cibíe^esi  bien  con  esperanza  de  ser  iihejór  tra- 
tados qne  por  los  que  habían  estado .  Manifestó  que 
si  esto  sucedía  como  el  esperaba,  podrían  aquellos 
cincuenta  formar  con  el  tiempo  en  aquél  pais  de 
Cuiuaná  uiia  congregación  religi^a  con  licencia  del 
papa  y  del  rey,  llevando  aquel  mismo  habito  y 
atrayendo  á  los  naturales  paicificamexite  á  la  reügion 
cristiana*  Si  su  proposición  se  aceptaba,  prometía 
que  las  resultas  serian  ventajosas  al  real  eraiio  ¿n 
los  objetos  siguientes. 

Que  diez  mil  Indios  serían  vasallos  pací  fíeos  del 
rey  dentro  de  dos  años  ,  si  su  Magestad  se  dignaba 
poner  á  su  disposición  (  con  independencia  de  toda 
gobierno  militar  y  prohibición  de  las  entradas  de 
descubridores  y  conquistadores)  mil  leguas  de  la 
costa  del  mar  desde  el  río  de '  ios  Aruacas  y 
cien  leguas  mas  arriba  de  Paria ,  hastsi  donde  se  con- 
duyesen  las  mil  caminando  <le  poniente  al  oriente  y 
norte.  Que  al  tercer  año  tendria  el  real  erario  quince 
mil  ducados  de  renta ;  y  crecería  por  grados  anual-^ 
mente  de  manera  que  al  año  décimo  seria  ya  la  renta 
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de  sesenta  mil  ducados^  Que  en  este  termino  practi- 
C?u:ia  tres  poJ>laciones  coa  tres  fortaleaas  en  los  di^ 
ferontes.  puntos  que  fuesen  ma$  proporcionados  v 
bailando  en  cada  pueblo  (  ademas  de  los  Indios  nar 
turale^  del  pais  )  cincuenta  familias  españolas.  Que 
descubriría  paciíícamentci  los  nos  que  llevasen  oro 
fin  sus  aguas  y  lo  comunicaría  inmediatamente  al  rey 
para  que  se  aprobechase  á  favor  del  erario. 

Para  cumplir  esto  pidió  que  no  se  permitiese  á 
don  Pedro  Arias-Dabila  gobernador  de  Tierra-Fir^ 
me  ,  mezclarse  para  nada  en  la  empresa.  Que  se  le 
concediesen  doce  religiosos  dominicos  y  otros  tantos 
franciscos,  para  predicar  y  iundar  conventos  donde 
conviniese.  Qui^  se  {e  permitiera  escoger  en  la  isla 
española  de  Santo-Domingo  diez  Indios  de  su  conr 
fianza  y  llevarlos  c9n$igo  á  donde  las  circunstancias 
fuesen  dictando.  Que  s^  pu^i^ran  9.  su  disposición 
todos  cuantos  Indios  hubieran  sido  caldos,  rovadós, 
ó  hechos  prisioneros  eu,  }a  citada  .costa  ,  si.  estaban 
en  Santo<-Domingo ,  u  en  cualquiera  otra  isla  á  país 
sumiso  para  que  pudiera  conducirlos  á  sus  proprisos 
p  aises  respectivos  ,  é  infundir  así  la  confianza  en  los 
domas,  habitantes.  Qi^e  los  cincuenta  hombres  que 
llevaría  de  Castilla  gozasen  la  duodécima  parte  de  las 
rentas  reales  del  pais  con  facultad  de  transmitirlas  4 
quatro  herederos.  Que  se  había  de  librar  en  su  favo^ 
un  diploma  real  haciéndolos  c{d)alleros  de  la  Espuela 
dorada  :  qua  ellos  y  sus  descendientes  h^ian  de  ser 
francos  y  exentos  de  cojitribuciones  reales  y  pechO;^ 
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personales.  Que  pornraerte  de  alguno  de  los  cin- 
cuenta hombres  pudiera  Casas  buscar  y  poner  otra 
en  su  lugar.  Que  los  Indios  no  pudieran  ser  dados  , 
vendidos ,  ni  encomendados  á  ninguna  persona  con 
título  alguno,  sino  que  habían  de  permanecer  siem- 
pre libres  y  vasallos  ininediatos  del  rey. 

Los  ministros  flamencos  admitieron  el  proyecto  cotí 
la.  limitación  de  conceder  solas  trescientas  leguas  de 
costa  marítima  que  hay  hasta  Santa-Marta  en  lugar 
de  las  mil  que  sé  habian  pedido .  El  rey  mando  que  los 
papeles  del  asunto  pasaran  al  ConsejQ  de  Indias  con 
encargo  de  disponer  las  reales  ordenes  concernientes 
á  la  ejecución ,  y  las  instrucciones  necesarias  para  el 

•        *  .  ' 

objeto.  Todo  ésto  se  acordó  en  Barcelona  ;  pero  el 
consejo  de  Indias  estancó  el  asunto  de  niodo  que  el  U- 
cenciado  Casas  sufrió  imponderables  mortificaciones 
con  la  dilación ,  que  le  hizo  conocer  cuanto  desapro- 
baban los  consejeros  aquel  proyecto.  Algunos  pre- 
dicadores del  rey  expusieron'al  mismo  Consejo  lo  que 
pensaban  convenir  para  el  remedio  de  los  abusos  que 
se  hacia  del  poder  contra  la  libertad  de  los  Indios  : 
los  consejeros  sospecharon  que  todo  era  intriga  dé 
Casas  contra  quien  por  lo  mismo  aumentaban  la  desa- 
fección. Don  Bartolomé  lo  notaba  demasiado  por  lo 
que  se  quejó  al  rey  de  la  morosidad  en  expedir  los 
despachos  de  sti  negocio ;  recusó  al  consejo,  con  es~ 
pecialidad  al  obispo  de  Burgos ,  y  con  efecto  su  Ma- 
gestad  nombró  por  comisionados  especiales  á  ciertos 
consejeros  de  estado  reconocidos  como  ímparciales ,, 
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^tüáeM^is  y  sabio!^  los  cuales  determmarotí  qae  la 
^oposición  de  Casas  se  llevase  á  efecto. 
.   Oegaron  á  Barcelona  entonces  algunos  Españoles 
trenidos  de  América  :  y  noticiosos  de  lo  que  acababa 
de  suceder,  expusieron  al  nuevo  gran  canciller  doctor 
Mercurino  de  Gatinara,  natural  de  Bulan,  que  les 
pareda  i^iposible  de  reducir  á  pratica  el  proyecto  de 
Casas.  De  sus  resultas  hubo  nuevas  sesiones  en  la 
Junta;  de  consejeros  de  estado  á  las  cuales   concur- 
rió don  Bartolomé  ,  quien  procuro  satisfacer  á  mas 
de  treinta  obstáculos  que  se  le  objetaron  ,  al  mismo 
ticBíipo  que  otras  personas   ofrecian  por   distintos 
medios ,  iguales  ó  superiores  ventajas  pecuniarias  si 
se  les  concedian  ios  partidos  acordados  á  Casas. 

Entretanto  llegó  á  Barcelona  don  fray  Juan  de; 
(^evedo ,   obispo    del  Dañen  ;  con  cuyo    motivo 
el  rey  qutso  asistir  personalmente  á  una  sesión  del 
consejo  de  estado,  mandando  concurrir  el  obispo 
del  Dañen ,  el  licenciado  Casas  ,  y  un  fraile  frail'* 
cisco  que  habia  estado  mucho  tiempo  en  la  isla  es- 
pañola de  Santo-Domingo.   Su  magestad  mandó  al 
obispo  hablar  el  prioGiero  informando  lo  que  le  pa- 
reciera conveniente  acerca  del  estado  de  las  Indias  y 
de  la  capacidad  intelectual  de  los  Indios  contra  la 
c^ial  habia.  oido  algunas  relaciones.  Quevedo  afir- 
mó que  los  dos  gobernadores  del  Darien  habian  sido 
á  qual  peor;  pero  que  los  Indios  eran  «  siervos  d 
»  natura  los  cusdes  precian  y  tienen  en  mucho  el 
j)  oro,  y  para  sq  lo  sacar^  es  menester  usar  de  mucha  . 
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ilidustriá  »;  lo  qtial  era  cieito'  según  los  informen 
que  le  habían  dado*  en  la  misma  tierra  dú  DátiefiL 
j  €ín  las  otras  por  donde  habian  transitado  para  Te* 
nir  á  la  Península. 

El  gran  canciller  tomada  la  orden  del  tey  dijo  : 
Micer  Bartolomé ;  su  Magestad  manda  que  habléis  ; 
y  el  licenciado  Casas  habjó  lo  que  sigtie  :  a  Muj 
»  alto  y  muy  poderoso  rey  y  señor.  Yo  soy  de  los 
»  mas  antiguos  que  á  las  Indias  pasaron ;  y  há  mu- 
>i  chos  años  que  estoy  allá ;  y  he  vi&to  todo  lo  qué 
))  ha  pasado  en  ellas ;  y  uno  de  los  que  han  excedido^ 
»  hen  sido  mi  mismo  padre  que  ya  no  és  vivo- 
»  "Viendo  esto ,  yo  me  movíí ,  no  porque  fue^e  me- 
»  joy  cristiano  que  otro  ,  ano  por  una  natural  y 
»  lastimosa  compasión ;  y  así  vine  á  estos  reynos 
»  á  darnotida  dello  al  rey  católico ;  haUlí  á  su  Alteza 
n  tn  Plasencía ;  oyóme  con  benignidad ;  remitióme 
y»  para  poner  remedio  en  Sevilla ;  murió  en  el  ca- 
n  milio ;  y  así  ni  mí  suplicación  ni  su  real  ]^ro- 
»  positb  itivieron  efecto.  Después  de  su  mueitehice 
w  rdácion  á  los  gobernadores  que  eran  el  cardenal 
n  de  España  fray  Francisco  Xitnenéz ,  y  el  cardenal 
))  de  Twto^a;  los  cuales  prov^yet oü  muy  bien  todo  lo 
>>  que  convenía^  y  después  qué  ViM.  vift=o,  se  lo  he 
31  dftdc^  á  entiéúder  ^  y  «tuviera  remediaido  %i  el  gran 
n  canciller,  no  i&uriéra  en  &ragofea.  ^     ^ 

»  Trabaja : ahora,  de  nmcvo  en  \ú  náismo  ;  y  no 
»  fidtatt  minístitKs  del'  emé&á'^  Úé  fddá  viHud ,  y 
»  biea;  que  «treiien  porque  tío  '4ie  p^ñga  xem^^dio* 
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»  Vi  tabio  á  V.  M.  en  eniender.  esto  y -mandarlo  rcM 
»  me4iary  que  (dejado  lo  que  toca  á  su  real  eoñ- 
»  ciencia)  ninguno  de  los  reynos  que  posebe^  úí 
«)  todos  juntos  se  igualan  con  la  tninima  parte  de 
f>  los  Estados  y  bienes  de  todo  aquel  orbe  :  y  eh 
»  avisar  dello  á  Y.  M.  sé  que  le  hago  de  los  mayo^ 
»  res  servicios  que  hombre  tasallo  hizo  á  principé 
»  ni  señor  del  mundo;  y  no  porque  quiera  merted 
cr  ni  galardón  alguno ;  porque  no  lo  hago  por  servir 
»  á  V.  M.  salva  la  fidelidad  que  como  subdito  debo, 
»  si  no  pensase  y  creyese  de  hacer  en  eUe  á  Dios 
»  gran  sacrificio  :  pero  es  Dios  tan  celoso  y  granjero 
)>  de  su  honor,  como  á  el  se  deba  solo,  el  hoiKjFr 
»  y  gloria  de  toda  criatura,  que  he  puedo  dar  un 
»  paso  en  estos  negocios,  que  por  solo  él  tomJi 
»  acuestas  de  mis  hombros ,  qué  de  allí  no  se  causen 
»  y  procedan  inestimables  bienes  y  servicios  do 
»  y.  M,  :  y  para  ratificación  de  lo  que  he  referido, 
»  digo  y  afirmo  que  renuncio  cualquier  merced  y 
3>  galardón  temporal  que  me  quiera  y  pueda  hacer  : 
))  y  si  en  algún  tiempoT^yo  (u  otro  por  mi),  iher- 
»  ced  alguna  quisiere,  yo  sea  tenido  por  &lso  j 
»  engañador  de  mi  rey  y  señor. 

»  Allende  de^o  ^  señor  muy  poderoso ,  a'quellas 
»  gentes  dé  aquel  mundo  nuevo  (que  está  Ueho  y 
»  yerbe)  son  capacísimas  de  la  fe  cristiana;  y  á  toda 
»  virtud  y  buenas  costumbres  por  razón  y  doctrina 
»  trahibles  :  y  de  su  natura  solí  libres ,  y  tienen  süs 
I)  reyes  y  señores  naturales  qué  ^obiisrnan  sus  ^ó^ 


^>  ÜjpíaMjX.^^  l#4^^>^<»'fli  ceveitendo  obispo  ^f 
^i^^t^Mi^^q^tiulí^énfriái^qae  parece  decirlo  per 
ib^oS^ii^  3S|p^elsi> iül^  ¿en  el'  principio  >.die  su 
»  Política  (de  cuya  intención  á  lo  quetelüerjeiendo 
a)i  ^iss9\r<^^iÍJ^dia«aa^f9i}eíiíkiialcoi^  del  ciclo 
ísái  U^í^iSífi^^iíTy^aniiíjiífe:  fuente  /así  icómo  el  revé- 
2h¿Cfn^%t^^'^9F^'^  ^mai^^el  fíléioft»  ara  gentil,  y 
ÍSí-í^fti^y^W*^  WiW^^^i^  que  tanto 

'^i¡<^>^P  á^^^r  í4^;sa,4o<3)iiina7  cu^mto  coa  nuestra 
,^«il^9M  Jé  '^^  4^siu^i]¡u:66  de  k.  religión  cristiana 

-jrfiühS^4^§^^^^^^^^^^*^^^^^^  es  igual  y  .se  adapta 
4k.(jj¡(^od^.Ias  naciones. del  mundo;  y<á  toda»  iguaL- 
i^.^i^nte  reciveí>  y  4  uio^guna.  quka«sm  libertad-  ni 
»  sus  señores;  ni  mete  de  bajo  .de  servidumbre  s6 
y^,  ;Cql9P  y :^acbaque$'  de  que  son. siervos  áfnatura  como 
^i.ej.revcyrpndo  o|>i&pQ  parece  que^ significa.  Y^por 
)i  tanto  d^.  V.  Rt  M.  &erá.p.roprio<«n.-el  priAcipio 
>)  ^c^^U:  Indinado  ppn<^  en  ello  remedip  h.  >  ,  u 

Se^  majudó  luego  al  fraile  Franídsco  hablar, •  y  dL 
jn^nifestQ,  k>&  malos  tratamientos-  que  i»e  daban  ádoá 
Ii)(lio3,  por  lo  qqedebia  Mmerse^rtfn  cabmdadsi 
el  x*ey  no  k>  retobediabai'  Baffin  dijo  el  gratan  catieiUer 
al  {almirante  doa  Diego-Colon  qioic  dijfera  lo  qtie 'se  le"" 
ofrccldse  y  el  oiípuso  SBr-  dertisiiho*  quaíito  los  reli- 
giosos y  otros  habian  contado  *  sobre  la  mala  gobeiv 
nación  de  las  Indias  y  sobre. Iojsl  peligrojslde  perderse 
todo  si  no  se.  ponía  remedio.  Anadio  que  ninguno 
quedaría  peor  que  él  en  otro  caso ;  pues  no  tenía 
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pan  smaiemc  ra  ttm  Boas  ^ue  ks  rentas  de*  Amé** 
xicaj.de  donde  kabia  Tenido  á  EiÉropa  uiiicatxtetii^e 
porlukcer  naetfider  esias  verdades  qne  tanto* intere- 
saban al  Estado. 

£1  ol^ispo  del  Dañen  quiso  hablar  om  véz ;  se  le 
dijo  que  lo  hiciese  por  escrko  ;  y  |Mresentd  dés^nicHi 
monales,  uno  contra  don  Pedtó  Arias  DavUsa'g'Oíbeir^ 
nador  delDarien ;  otro  prepomendok)  que  le  j^ai^k^: 
convenieiite  para  remettíar  los  daños  de  la  Tierra^ 
TivBke;  particularaMMe  ^le  setmtase  bven  á  fo$  láai» 
dios.  Preguntado  sobre  la  propuesta  del  liceDiciad(i{ 
Casas,  resposdin  que  le  parecía:  digiva  de  ser  admití 
úda.  Sin  embargó  el  rev  salió  de  l^rceloda  pan< 
celebrar  las  €ortes  de  la  Corana  sin  hab^r  resuelto' 
deíinitiTamente  nada  (i).  /i  u  /]   ,í;.ív 

Fue  don  Bartolomé  á  la  Coxni2a-en  pvosecdcÍMí| 
del  negocio;  j  después  de  mu<;har<y  grandes/x^m^  1 
troversías  se*  rescÜTÍó  aprobsar  la^  etnpre£Ía  y  Heoaee^'^ 
diendo  á  la  disposición  del  empresañó  para  i^l  ol^eHii 
indicado  doscientas  y  sesenta  léguaa:  decositsa' dei> 
TierneFirme  desde  la  ptovinda  de  Pátia  hasta. lar.  der* 
Saitta  Marta.  Se  firmaron  los  despachos  eqii  igfdttij 
iitáyo.deis5aa  y  Casas  marchó  á  SevMhpara  prepa^^i 
rar  erabárcadoii  y  labradores  coa  dineros  qné-lej 
prestaron  e&aqneUk  dudad  que  por  ebtxÁices^ra'lot 
que  ahora  Cádiz,  (a).  .  .      *   .'•//•£ 


ti^mtm 


'   -      _       -  .  »  i  '  .  .  I      -  •    f      '.Mi 

(ó  Herrera  :  dec.  a  j^líb.  6  /cap  ,:^^  3,,  4  y  5.    ..r  .i  ,,;.:, :,r 
(a)  lierrera  :  dée.  a  |  lib.  g  |  cap.  8. 
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\  I^glO' ¿uarta  vez  al  América  eü  el  ehadlp  áfio  loió  í 
s^no  i  1^  isl|t  dé  ian  afilan  de  P\íettb  -*  Rico ,  :^ 
ti|y9irfjll  el  disgus^  de  balfaf  obstiácnib^  itiopiii;iw 
dos  provenientes  de  lá  peifidia  de  un  £spa£óí  lipn»^ 
hiladp- Aloiisa  dcí  O^da,  j>e7sóiia  distinta  del  ca^ 
pifan  cdnqiiistador  d^l  mismo  !Qombro  ^  tal  tez  hijo' 
a^pbi^pi^V  Hátbieádb  ido  éste*  á  lai^  de  Ctibagna ,  y 
^4  ^HtoiAá  ||mtó  la  pesca  di$  perlas ,  engaño  k. 
dftíí.:<;;aciqu^,« y  algunos, otros  Indios,  tbnvidán-^ 
doJbs^'áí  ¿améi?  «a  su  embarcack»^  y  los  traiísporta 
pfíra:\Y«odetlos  /pwr.eselaves ;,  se  sublevaron  de  sus^ 
v^KfiltaSiCQiiitícalM  £spafioles,  los  habitantes  de  Ctr-- 
¿iii^,.  CAtiati,'1!íe%erí;^  Unan,  Tajeves,  Ghiribichí,. 
Ig^raf^asa  ^  y  otfpa ;  derrivaron  el  convento  de  Chi-* 
ribichí^  mataron  á  mi  fraile,,  y  no ^se  libraron  sintv 
{»w  CftSWl¿id(adjl<MR  ati^Osc  q«e  pudieron  huir  hasta 
larjnar:  dottde  nnat  .pequefia  embaroacíon  los  salvdv 
Las  aiüoijdades  constiimidas'  dei  la  isla  de  Santo-'^Do^* 
iung¿>'^i  pittticuláirmenie*  el  almirante  querya  estaba* 
dtí  receso  y^  laveal  Audtencia^  aeocdaron  enviar  tlfi¿ 
ey  ndtoi  mánitodé  pop  éL omitan  Gonzalo  de'Oeampo^ 
m^aiSoín^F  ár.l^Si /Sublevados;  !£ste  suceso  üras-«^ 
tomárlpt  planes  dé  Bartolomé  Las  €asas<  pues  había^ 
psieslo  jsu^.coufianEa  en  los- religiosos^  dominicos  y 
iiskaá^M  dei  los;  conventos  de  iSasüfr^iBe^  f  Q¡A^ 
iabich¿,  los  cuales  ya  no  existiali.' 

Siaembargo,  queriendo  cumplir sus^fiOoiesas^mofr* 
tró  sus^^  ^[«ovisiones  reales  al  citado  capitán  Ocampo  y 
puliéndole  que  desistíersi  de  su  campaaa  por  diri^ 


i\ 


^e  i  lérnlorib^cti'  que  naaie'^bÁa^  cgSríef  fü- 
nsdiccion  sirio  Casas,  jr  anrííiáii(ío'  que  biisfeiria^  stf 
preséÜtíA  y  lá  Üc  algtrtios  reHgiósóá  'pai*a  pacificar 
érpaiá?.  Ocámp'b  lé  diJó  íniíi  jüstameúte  íjué  ño 
podia  dejar  de  tíbeSecer  fi  Sus  ¿áperidi^es  con  quiénes 
aevena  eúteñderáe  Casas ;  pero  al  mismo  tiempo 
j>rocúr5^  haCérlé  ver  qué  ¿u  eiñpre^  rio  podía  ja 
verificarse  por  ¿áüsa  de  la  ñÓVedad  dé  la  reveliou 
con  que  rio  hábia  contado  éü  ^uí  plaü.   '     "'  ^   '^^ 

Doü  Battolóíne  compró  uria  embarcación  por  qüi- 

üíefltoá  pesos  qué  lé  ¡Bárorij  paso  á  la  isla  espa^ 

ñola  dé  Santo -Doiriingó,  requirió  ^1  almirante  y  a 

la  real  Audiencia  con  las  provisiones  de  la  Corte/  áfir- 

mandó  qtie  los  labradores  destinados  para  su  éía-^ 

'  '  ■• 

presa  quedaban  en  la  isla  dé  san  Juan  dé  Puerto- 
Rico  ;  y  pidiendo  Sé  maridase  á  Gonzalo  de  Ócampiír 
volverse  a  la  isla ;  pero  para  eritoñces  ya!  este  ba'brá 
¿astigado  á  los  Indios ,  y  sujetado  el  pais  riuéva- 
.mente  (i); 

ttuVo  terribles  devates  en  Santo-Doiáin^o  soí>r^ 
la  ¿iancí^  dé  poneí  en  egécucion  las  ordénes  de 
la  Coíté  para  la  énipíesá  de  Casas ,  para  lo  cual 
ié  ¿ónferericid  con  otra  Junta  real  establecida  en 
áq\iélla  isla  con  él  titiilo  de  Consulta  y  por  ultimo 
sé  resolvió  tácer  compañía  con  el  licenciado  para 
las  utilidades  pecuniarias  que  resultasen  eri  la*  pésele 


(^ }  lardera  :  dec.  a  ,  Kb.  ^ ,  cap...8 ,  9'  y  x& 
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dít^pfijclas ,  y  ^^y  o^^íi-y  cuJas^grangetías,  cuya 
4Mtribuf:Í9fi  tiaí>ia  de  .tósuer  veinte,  y  cuatro  partes j^ 
4  s^ber  sei^  pa^  el  r^^  f^ario^;  sei$  para  doa  Bar* 
tolomé  y  y  $u$  cÁ^cu^uifi  cal^l^QS  de  Jl;a  espue^s^ 
^prada;  ti*^  parsi  ^1  alEq^iríime;  cuatro,  para  1oj$  cuatro 
^idore$  de  la  refi}  Au^iep^ia;  \res  para  los  tres  ofif 
cíales  realas  tfso^'erp.,  captador  >  y  veedor  j  dos 
para  los  do^  escribaiDtp^  d^  pamara ;  y  acordaron 
que  todos  e§tpp  JD^er^si^^?^  P^^íribuyesen.á  los  gas-: 
tos  con  la  ^isma  proporción.  En  spi  consecuencia 
se  dispuso  que  se  diesen  á  Casas. los  navios  de  la 
escuadra  de  Ocampo,  con  ciento  y  veinte  hombres 
escogidos.  Se  le  probeyó  de  viveres ,  y  objetos  del 
afecto  de  los  Indios  para  rescatar  oro  y  perlas;  se 
le. autorizó  para  tomar  epi  la  isla  de  la  Mona  mil 
y  cien  c¡aiYgSi^Ae  /jan-caz^bi ;  y  salió  Casas,  de  Sai^o- 
Domingo  en  q\  mesi  de  jul^o  del  año  iSai.  Pasó 
a  la  isla  de  San -Juan  .de  Puerto-Rico  pa^a  tomaJT 
los  díoscieutos  labradores ;  pero  no  hallo  á  i^guno  : 
todos  se  habian  ido  á  diferentes  graixgerias  de^piÜ5# 
Continuó  su  viage  á  la  Tierra-Firme ;  lle^ó,  ^  pueblo 
Ihunadp  Toledo  fundado  ppi;  Goni^alo  i^Cí  Qi^^mpp ; 
que  ^un  estaba. detenido  alli  con  sus  .tropas  des4$ 
la  subyugación.  Ocaiqipo  le  dijp  ^star  pronto,  áj^^e^c 
capitíiix  de  los.  ci/ento  y  veinte  hombres  qi*e  fu<}s^i:| 
escogidas;  pero  ninguno  cj^uiso  admitir  la  pro^i^esta^ 
y  no  habia  facultades  ni  ordenes  para  obligarles  ^ 
á  servir  en*  ella  contra  la  voluntad.  Casi  todos  se 
volvieron  á  la  isj^  e^p^$pla  de  Sai]^A*I>ojm]]go ;  y 


(39) 
la  villa  dé  Toledo  quedó  casi  desierta,  permi]ie<¡* 
^eddo  nnicamente  los  aM^os  y  dependientes  dé 
don  Bartolomé  con  nndil  pocos  hombres  partitülarei; 
que  á  fuerza  de  in^tañ(Üás  se  cbáfdrmaron  en  servia 
con  sueldo  diario,  y  los  religiosos 'francisco^  qué 
se  habían  salvado  del  convento  dé  Chirlbichí,  los 
Cuales  babian  fundado  en  Toledo  su  nuevo  coWento 
con  una  mui  buena  huerta. 

£1  capitán  Ocampo  s%  retiró  también  á  la  isla 
(española  de  Santo-Doíningo  manífesíaúdo  á  Caáas 
grande  compasión  de  dejarlo  casi  soló  paira  una 
empresa  que  presentaba  grandes  motivos  de  tener 
on  éxito  infeliz. 

.  A  pesar  de  todo  perseveró  Casas  tn  sú  |)rop6sitó 
y  edificó  una  casa  grande  con  algunos  signos  de  for-^ 
tifieacion  para  recoger  y  conservar  los  vivéres  y  obje- 
tos mercantiles  de  rescate  :  luego  trató  de  fabricar 
una  pequeña  fortaleza  en  la  boca  del  río  de  Cumáná 
para  evitar  que  viniesen  á  inquietar  á  los  Indios  los 
Españoles  de  la  isla  de  Cubagua ,  distante  siete  teguais 
de  mar.  Luego  comenzó  á  tener  trato  y  commüní- 
cacion  con  los  Indios  del  pais ,  ya  por  medio  de  los 
religiosos  franciscos  de  Toledo ,  ya  por  el  díé  uña 
señora  india  principal^  nombrada  doña  María,  la 
cual  hablaba  un  poco  la  lengua  española.  Asi  dio  á 
entender  á  los  Indios  que  venia  de  parte  del  rey 
nuevo  de  Castilla  á  decirles  que  seles  trataría  mucho 
mejor  que  antes,  y  que  se  les  haría  mucho  bien 
llevándoles  cuapto  les  conviniese,  y  enseñándoles 


^ikbsaknente  hs  vefda'des  de  la  tdigron  que  ello^ 
ígApítíbúnyxjae  lc3  írApéptebíin  mucho:  Rerpcuandíi 
Jnaas^adclaiitabaCírta^eii^stiSpr'oyeci^st^  lo?  Eunopco$ 
de  la  i^la  de  Cubagua  pncontraroíi  medid  ^e  priyarle 
^el  maestro  albaiítl'  -^^le  ^bficaba  ia  fortaleza , 
dejando  lir  villa  4^Tciledo  sixjeta  (y  por  consiguiente 
|o3  Iridios  del  pai$)  ¿  lasttcarsionespqucáutes  habian 
^Hdo  hacer  aqueUos. '  ^       *  » 

-*Wo  püdp  impedii>  Ga§as  q1  trato  de  los  castellanos 
^e  Cubagua '  cofi  los  Indios  de  Cumaná  por  ma^ 
Requerimientos  qne  bi^^o  de  Iffs  ordeúes  d|^l  rey  al 
gobernador  y  demás  autoridades  de  aquella  isla  \  por 
lo  cual ,  de  acuerdo  con  I03  religiosos  franciscanos  de| 
(jíOfnyento  de  Toledo ,  pasQ  á  Ifi  isla  española  ^  de 
Santo -Domingo  á  tratar  qqn  ^1  ü^m^r^nte  y  la  Rea,f 
!Audie.ncía  sobre  los  medios  de  impedir  las  de§obet 
diencias  ^c  Ips  Españoles  de  Camagua;  y  deJQ  por 
^obern^dor  de  Toledo  á  Francisco  de  SptQ  partí 
todq  el  uempo  de  su  ausencia ;  prey¡íiien4o  qi^e  por 
^ingiMi  motivo  permitief'a  jam^;  separarse  del  pviertQ 
dos  embarcaciones  que  allí  quedaban,  porque  su  de&: 
tino  inalterable  deyia  ser  el  de  ^na  ptecaucjou  pan( 
que  si  por  desgracia  Ips  Indios  ?e  alteraseii  y  persi-; 
guiesen  a  los  castellano^  c^^  Toledo ;  estos  retiraseis 
en  estas  embarcaciones  los  víyere$  y  los  objetos  mer- 
cantiles de  rescate,  y  epi  caso  necesario  la$  personas. 
Pero  Francisco  de  Sotp  no  se  arregló  á  e^tas  ordenes. 
Apenas  Bartolomé  de  las  Casas  marcho  á  la  isla^ 
^spanola,  quiso^  aprobechar  la  ocasión  para  enviar 
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^Utes  á  rescatar  oro,  y  parias. ^  y  dejó  exp^ffc^l^ 

población  yi  la  giqírte  á.  ÍPíiq  P?%P95  elcp^.^FiarifiCR 
bien  pFoptp,  y  para^W  ^nfc^Ugenpia  co^yi^i^  j^^rif^ 

lips  Indio;  de  Cupiii^n^  s^  l^b)Lan  sificioiíadlQt  9iof^ 
alvino  de  Eüp^na.  lie3'Qa$te]lavL0S  detCtuna^ijLS^  fo- 
mentaron esta  .pQ$ion  lle'fiandolo  m^s /ag):^d9b|c^  a|. 
paladar  de  aquellos  y  reciyiendo  su,  f¿04;íq  ^p  c^ra^^ 
perlas,  ó  esclavps.  Los  de.Qumat^á  se.hioeyoji.la^ 
drpnes^  de  niños  de  lo  interior  ^d  pais  p9r  ye^derl^ 
á  los  de  Cumagua  i  precio  de  vino.  El  e^tfiblecir 
miento  de  don  Bartolomé  las  Casas  y  la  cpi^^truccíoii 
de  la  fortaleza  en  las  bocas  del  rio  de  Cumaná  devian 
impedir  grandes  ganancias  pecuniarias  á  los  Espa^- 
^olf  s  de  la  isla  de  Cumagua ,  y  gran  disgusto  4  lo^ 
Ilúdaos  de  I4  costa  de  Cumaná  persuadidos  de  jque 
ya  no  tendrían  tanta  proporción  de  bebier  ylno  de 
España.  De  aquí  resultó  \¡m^  conjurQ(;íon  de  \í}$ 
Indios  contra  el  nuevo  establecimiento  y  aun  coiv 
tra  los  religiosos  franciscanos ,  a  los  cuales  bubier^ 
amado  siempre  mucho,  sí  los  Españoles  de  Cumagi:(|i 
DP  tuvieran  interés  en  ser  eUos  dueños,  libres  del 
comerqio  de  la  costa  fronteriza  de  Tierrar^Firme  ^ 
ambición  imposible  de  ^atisiacerse  mientras  la  yíII^ 
de  Toledo  prevaleciese, 

Formada  )«^  conjuración  en  ausencia  de  Casas^ 
se  preparó  Ja  egecucíon  luego  que  Francisicp  de 
Soto,  por  nn  efecto  de. codicia  mal  entendi4a,  fe?- 
parp  del  pnerto  las  do$  emharpaciones  ¿pitando  4  lü^ 
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ordenes  que  labia  dejado  don  Bartolomá.  Los  réfi- 
^i€»ós  tJescubríeron  la  conjuración  tres  días  antes  de 
fe  catástrofe,  y  quisieron  retirarse  con  los  otros  Espa- 
ñoles en  una  embarcación  que  por  acaso  llegó  allí 
y  recotria  leí  costa  rescatando  perlas,  oro,  y  esclavos; 
pero  el  gefe  marítimo  no  quiso  recivirlos  en  su  bu- 
que; por  lo  que  no  quedd  mas  arbitrio  que  preparar 
la  deféñs&'éomo  mejor  pudieran  en  la  pequeña  for- 
taleza recién  fabricada  :  probaron  la  pólvora ,  y  la 
encontraron  húmeda  :  en  el  día  siguiente  la  ten- 
dieron al  sol  para  secarla;  y  en  ese  mismo  tiempo 
concurrió  una  multitud  de  Indios;  pusieron  fuego 
ala  casa  por  diferentes  partes;  mataron  á  fray  Dionisio 
religioso  lego ,  hirieron  mortalmente  á  Francisco  Soto 
que'  murió  á  los  tres  días ;  y  hubiesen  matado'  á  lo^ 
demás,   si  mientras  los  Indios  quemaban  la  casa 
cte'yeiido  que  todos  los  Españoles  estaban  dentro 
"át  ella,' no  hubiesien  ido  acia  la  costa,  en  la  cual 
TÍ¿ran  tm  buque  surto  en  el  golfo  de  las  salinas  de 
}á  punta  de  Araya  distante  dos  leguas,  y  corrieron 
hasta  que  se  refugiaron  en  él, 
* '  'Batretanto  don  Bartolomé  de  las  Casas  sufria  otra 
caflamrdad  diferente.  Habiendo  salido  de  Cumaná 
para  la  Isla  española ,  y  llegado  á  ella ,  el  piloto  que 
gobernaba  su  buque  no  conoció  bien  la  costa  en  que 
se  hallaba ,  y  creyendo  ser  la  de  la  isla  dé  San-Iüan 
de  Ptterto*Rico  ,  fue  ochenta  leguas  mas  allá  del 
puerto  de  Skmto^Domingo  hasta  el  de  laguimo  ^ 
donde  tuvO'  que  detenerse  por  espacio  de  dos  meses. 
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ioree|eafidp  siempra  contraías  comentes  que  s^si^í 
sumataente  fuciles;  de  lo  <pi?i  resultó  babe^  ta&ido 
por  menos  trabajoso  rodear -mas   de  ^^uaitociiicní- 
tas  leguas,  caminando  de.  Cartagena,  Santa-Marusk, 
Tíombre-de^Dios ,  y  laHabapa.,  que  ní^vegar  directa- 
mente á  Santo-JDomingo.     m  ^,  '    .  '  , 
Cuando  el  buque  llegó  á  la  isla  dé  CuJ^a^  detenxrápó 
don  Bartolomé  retirarse  á  nueve  leguas  d&  tierra  en 
el  pueblo  de  La-Yaguana  para  d^cansar  y  meditar 
'con  sosiego  lo  que  le  conviniese  practicar.  Mientras 
tanto  llegaron  á  la  isla  española  los  reli^osos  y  gai- 
tes  de  la  villa  de  Toledo  y  aun  los  de  la  isla  de  Cu- 
bagua  9  centra  los  cuales  se  propagó,  después  la  guerra 
di^l4>s  Indios  por  sajestion  de  algunos  que  faabian 
,  5Ído .  antes  maltratados  en  otras  ocasiones ;  y  como 
en  la  £spañola  nada  se  sabia  relativo  a  don  Barto- 
lomé de  las  Casaa ,  nació  él  rumor  de  qtfe  los  Indios 
le  habían  quitado  la  vida ;   y  llegó  á  los  oidos  del 
mismo  Casas  cuando  el  caminaba  ya  con  ot<t>s  castel- 
lanos para  Santo-Domingo.  Fenecido  Su  viage  ,dió 
cuenta  de  todo  lo  sucedido  en  la  parte  concemiente 
Íl  su  persona.  Eli  almirante ,  la  real  Audiencia ,  y 
la  Consulta  enviáftm  nmeva  expedición  para  castigar 
y  sujetar  á  los  Indios  y  repoblar  lá  costa  y  la  isla ; 
pero  por  lo  respectivo  á  la  comisión  de  Casas  no  re- 
solvieron nada  sin  embargo  de  las  instancias  que  don 
Bartolomé,  bizo  por  espacio  de  muchos  mes^s» 

En  circunstancias  tan  críticas ,  y  íalto  de  medios 
para  subsistir^  no  encontró  conduelo  en  otras  pecso-* 
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f^&  que  en  los  religiosos  domíaicos^ ;  coa  ciiya  oea^ 
rion  fr^y  Domingo  de  Betan^sos  prior  de  aquel  conjr 
vento  le  persuadió  qqe  profesase  aquel  mismo  ins-r 
titulo  para  trabajar  en  la  conversión  de  los  Ipdioj 
como  los  otros  religiosos  ;  y  asi  se  yerificó.  Herrera 
lo  cuepta  entre  los  sucesos  del  a&o  i52i  cuandQ 
Casas  tepia  edad  de  47  s^pos.  Pero  el  dominicano 
Kemesal  escritor  casi  coetáneo  ,  ¿  individuo  del  misr 
mo  orden  dijo  que  Casas  tío  profesó  hasta  el  ano 
1 523.  GK>n2jalo  Fernandez  de  Oviedo  ,  y  FtanciSiCq 
López  de  Gomara  hablaron  de  Casas  y  de  su  condtictt 
pn  la  empresa  cojí  muchas  equivocaciones  (i)* 

Pero  ¿como  podría  tacharse  de  justicia  1»  froiiducta 
de  un  hombre  á  quien  sobrevienen  obstáculos,  im^ 
previstos ,  e  invencibles  después  de  haber  emprcnr 
dido  la  ejecución  des^  prpyejcto  1  No  es  culpa  su^ra 
la  deserción  de  Iosí  doscientos  labradores;  tú  h-  de- 
sobediencia de  tos  Españoles  habitantes  de  la  isla  de 
Cubagua,  La  conducta  de   estos  y  la  perfidia  de 
Alonso  de  Ojeda  irritarop  la  colera  y  lo&  deseos  de 
venganza*  en  los  Indios  :  el   castigo  y  la  .nueva 
sujeción^  por  Gonzalo  de  Ocampo  no  podía  de- 
jar en  los  áfiimos  de  los  Indio&  de  la  costa  de  la 
Tierra-Firme  de  Qumaná  sino  resentimientos.  Todo 
esto  produjo  una  descon(ianza  que  no  habia  entrado 
en  el  plan  de  Casas.  El  remedio  era  la  dulzura  y  Ift 


(i)  Herrera :  dec,  3^  lib,  a ,  cap  3 ,  Í![^k 


ii4ei¿d44  en  el  traio  por  espacio  á&  mucho  tiempqí 
j.piiUune^te  con  la  precaticíon  para  un  caso  (}e  alv 
l}pj;oto.  Francisco  ^e  Soto  destruyó  e^tg  precaución, 
liestinando  poptra  las  opd^nes  de  Casa^  los  buque§ 
5I  rescate  de  oro,  esclavos,  y  perla^.  Lqs  Indios 
yierop  la  oca$ioxi^  de  vengarle  puando  l?i  ofensa  esr 
jLaba  todavfs^  feciente  ,  y  la  GurajcioQ  110  babia  casi 
pomenzado.  Yo  |io  descubro  en  esta  desgracia  una 
.culpa  5  ni  apm  figjer^^a  dp  juicio  coucerpiepte  á 
}a  empf*esa. 

£1  niievQ  religioso  fpay  Bartolomé  de  las  Casas  y 
ponstit]üLÍdo  ep  la  edad  de  cerca  de  cincuenta  años^ 
Jleno  de  méritos  ,  de  ciencia  eclesiástica  y  civil ,  y 
dfí  los  conocimientos  prácticos  fidquiridos  en  cuar 
tro  yiages  al  NuetorMuiido ,  tres  regresos  al  antir 
g^p  y  mucbo$  eu  lo  iiíteñoB  de  España  que  atravesó 
yapas  yece^  d^  oriente  á  poniente  y  de  gud  á  norte  , 
podía  mui  bien  haber  aprovechado  su  nueva  sÍt 
tuaciop  para  tener  eii  el  resto  de  su  vida  una  tre#- 
Quilidad  coTnpIeta  sin  otras  fatigas  que  las  de  prc^ 
dicaf  ciando  sus  pr^lado$  s^  lo   mandasen,   pero 

él  habi^  adoptado  por  hijos  espirituales  á  los  Indios 
y  su  amor  no  le  permitía  mirar  í:on  indiferencia  la$ 
injustajs  opresiones  con  q^ie  se  les  mortificaba.  Ja* 
5¡ias  se  crqyp  dispensado  de  interceder  por  pilos  y 
(^e  continuar  ^us  declamaciones  co^ra^osi  que  int 
irodugian  e]  evangelio  por  medio  de  una  guerra^ 
Entonces  escribió  en  latin  una  obra  intitulada  De 
^nico  vocQtionis  nio(io  en  que  procuro  persuadir  á 


^ 
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los  cortesanos  de  la  península ,  y  á,  los  magistra- 
dos de  América  que  solo  debia  buscarse  la  con- 
versión de  los  Indios  por  medio  de  una  predica- 
ción pacifica ,  y  aislada  sin  soldados  ni.  guerra. 

jBíablendose  creado  una  silla  episcopal  en  Nica- 
ragua ,  y  nombradose  por  primer  obispo  á  don 
Diego  Alvarez  de  Osório  á  quien  se  concedió 
titulo  de  protector  de  los  Indios  en  iSay  ,  quisa 
este  buen  prelado  tener  á  su  lado  á  fray  Barto- 
lomé por  su  principal  cooperador  en  el  ministe- 
rio episcopal.  El  religioso  aceptó  con  licencia  y 
aun  mandato  de  su  prelado  (  prior  de  la  isla  espa- 
ñola de  Santo-Domingo  ) ;  y  juntamente  con  otros 
fondo  en  ^Nicaragua  un  conyento  de  su  orden , 
cuyos  individuos  sirvieron  iníimto  para  la  propa- 
gación del  evangelio  en  aquélla  provincia ,  y  para 
la  diminución  de  vejaciones  con  que  los  infelices 
Indios  solian  ser  mortificados  (i). 

%Desde  allí  fue  á  predicar  en  la  provincia  de  Gua- 
temala donde  convirtió 'y  bautizó  ¡numerables  In-  ' 
dios  ,  y  después  pasó  con  otros  religiosos  dominicos 
ala  de  Fera-Paz  donde  hicieron  otro  tanto  logrando, 
que  los  habitantes  de  43  leguas  en  largura  y  .27  de 
anchura  se  sometiesen  voluntariamente  al  rey  de 
Castilla  sin  que  hubiesen  entrado  conquistadores  al- 
gunos ;  egemplo  que  después  citó  el  mismo  Casas  al 
Consejo  de  Indias  año  i55o,  en  las  disputas  con 

(i)  Herrera  rdec.  4  1  hh*  1 9  cap*  g* 
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Juan  Jmes  de  Sepulyeda ,  diciendo  :  ((  Iten  debería 
mas  saber  del  hecho  el  doctor ,  q\ie  nunca  los  In- 
dios jamas  hicieron  mal  á  Cristianos  sin  que  prir 
mero  muchos  agravios  e  danos  incomparables  hu- 
biesen recibido  dellos.  Ni  aun  en  este  caso  jaqias 
ofendieron  á  frailes  cuando  eran  certificados  de 
la  diferencia  que  habia  dellos  á  los^  seglares  y  del 
fin  que  pretenden  los  unos  al .  qu^  buscan  los 
otros  ;  porque  son  por  la  mayor  parte ,  de.  su.  na- 
turaleza pacíficos,  mansuetisimos  e  ino^QSn  Iten 
debería;  de  advertir  el  doctor  mui  reverepido^  que 
no  es  cosa  razonable  niprpporcion.ada  coq  di^r 
crepipn  querer  apaciguar  y  hí^cer  camina  para 
predicarles  yendo  tiranos  con  cgércko  cmejl  e  turibú- 
lenlo á  los  que  están  en,excesiva  manei^a  escanda- 
lizados^ agraviados,  y.  asombrados  de  lo>s  m^les 
y  estragos  que  han  padecido  j  sino  de  las  n^as.  pro- 
pincuas tierras  ó  pfrovincias  donde  hay  pueblos  d^ 
Esps^ñoles  I  los  re%iosQs  por  medio  de  Indioa  pa- 
cificas que  ya  conpcen  y  tienen  e^perieuci^,,  y 
confianza  dellos  , :  negociándolo  ;  ,co:^p ,  k{c^mos 
nosotros  los  fraj^  dp  Santo-rDomingo  c^  .d§$d^ 
Guatimala  con  esta  industi:¡a  tra^junos,  d^  pa2i  ^  y 
hemos  convertido  (á  dond^  huy  hoy ,  4  gloria,  de 
Dio$,  maifavillosa  crisiüandad,  la.  cual  igpJ9f:a:  ^Jl 
muí  revevendo  doctor )  las  provmci^s^  qu^ .  po]p 
esta  causa  man^ó  nombrar  el  príncipe ,  ^J^JkVerqr 
Pífz.;  las  cuales  por  las  guerras  injustas  q«.e,les 
habi^  los  SspanQles  hec|io  ^  ^si^q  cpfi  ifm^ 


i  r'azoii  y  justicia ,  bravísimas  y  álteí^adísimas  j  y  él 
»  ptímef  o  que  entró  eñ  ellas  y  las  apaciguo ,  fue  el 
))  bien  dveritüfado  fray  Luis  que  mataron  en  lá  Ho- 
>;  rida  de  íruya  muerte  se  qtíiere  ayudar  el  reveí'endd 
ti  doctor  Sepulvéda.  Pero  aprt)bécfiale  poto  porqué 
>>  atinqüe  ínátáteri  á  todo^*  los  fraileé'  de  Santo-Do- 
»  mingo  y  á  Sáíi-PaBlo  con  ellos ,  lió  sé  adqüirierai 
))  mi  puiito  dé  deretho  más'diél  qué  de  antes  habioi 
»  que  eri  ninguno  contra  los  líídíos;  porqué  en  el 
»  jíüerto  dtííide  lo  llevaron  los  pésícadótés  marinero é 
»  (que  devief'aií  desviallo  de  áíli  coríio  iban  avisa- 
))  dos)  bán  entrado  y  desembarcado  ciiatro  ármadaá 
i^  de  ¿rtieles  tiranos  qué  han  perpetrado  citieldadeá 
A  extráñáá  en  los  Indios-  dé  aquellas  tierras ,  y  ásom- 
»  bradó;  escfarfdálizadó,  e  infícioñado  mil  leguas  dé 
'))  tierra ;  poi:  lo  cual  tienen  jtístísim'a  guerra  hasta  eí 
'i>  d[iá  del  juicio  contra  las  de  EspétHa,  y  aun  contra 
»  todo$  los  cnstianoá :  y  do  conociendo  á  los^fellgio- 
»  soá,  ñi  habiéndolo^  jániás  visto',  no  habian  dé 
»  ttdéviÉiar  qué  eran  evangelistas,  mayormente  yendo 
»  en  cfómípañia  de  aquellos  qué  á  los  que  tantos  máleá 
A*  ^|actúiía¿  les  han  hecho,  eráñ  en  géátoá  y  en  ves- 
»  tídos  yelí  las  barbas  y  eft  ía  lengua  Semejantes  j 
>)  veían  cbméí  y  beber  y  reír  obího  nútut^aieá  amigos 
V  jtLÚtós.  Y  si  los  mátinei^os' IPef aran  ál'dicho padre 
3^  fray  Luis  {Cáncer^  á  la  parte  donde  aquí  hiaBiá- 
»  mos  cotoutticádxi  y  determinado',  y  él  Santo  lié- 
»  vabádélaúté  súsoj<)s¡,  no  lo  Tiafáran,  como  parece 
»  q^e  lo5  otrós^  íeKgioácís  isíus  compañerés^  reqnt^ 
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Ai  rieron  al  piloto  que  los  pusiese  ma^  abajó ,  o  mas 
n  arriba  en  otras  provincias ;  y  echatído  achaques 
»  ipie  primera  querian  ir  á  tomat  agoá  á  lú  isla  ^¿ 
)>  Goba^  djó  con  ellos  en  la  Nneva-Espáña  doüdé 
n  hacer  otra  cosa  no'  püdi(h*oii  ».  TorqUemíada  re*' 
fiere  otro  suceso  igual  en  Yucatán  pcnr  medio  dé  frai- 
les franciscos  de  lácual  tomó  testimonio  Gasaí» ,  y  iot 
presentó  en  la  Coree  de  España  (f ). 

Hizo  fraj  Bartolomé  otras  muchas  expediciones 
apostólicas  en,  diferentes  proTiodas  del  iiáperio  de 
Mégieo  f  y  en*  una  de  ellas  adquirió  dé  fray  Andrés 
de  Olmps  religioso. ifraneiscano  ün  hifto  escrito\en 
lengva  megicana  por  nn  Indio  ídólaítra.  El  contenida, 
era  una  colección  de  exortaciotíés  de  una  mádré  á  sñ 
hija  para  persuadir  k  práctica  dé  las  virtudes  mó- 
tales. Fray  Juan  de  Tor quemada  «n  su  Historia  dé 
Nueva-Espana,  ó  Monarquía  indiana  dicé  qué  él' 
adquirió  éste  libro ,  y  que  ni  Casas,  ni  Obnos,  ñi  él' 
pudieron  traducir  con  exactitud  las  metáforas^  qt^ef 
habia  usado  el  autor  original  en  su  lengiü^  Diiegi- 
cana  (2). 

Dicen  algunos  qué  fray  Bartolomé  tino  Á  España^ 
en*  el  ano  i53o,  para  impedrr  qué  se  hicieran  esclar 
vos  euL  el  Pera  y  que  lo  consiguió  cóú  ótrtis  leyes 
otiles  á  los  Indios ;  pei^o  don-  Francisco  Pizarro  marw^ 
cpies  de  Charcas  no  conquistó'  el  Perú  b^sta  ef  ana' 


ri^ 


(4)  forquemada :  Monarquía  indiana 9 1.  3',  lib.  ig ,  cap.  i3¿ 
(a)  'lor^uemada':  Moúariuía  indiana'i  t.  2  ¿  lib,  idr^  cap.  36éi 


i¿^  j:  la  le^  d^/jio-Jiacer  esclaros  estaba  ya  dada 
mucboL  te^iKpe^tmee  ^y  -recomendada  diferentes  veoes^ 
a)mu|tte  wi|icfttU^«K)lMsdecídar'}  las  otras  leye^  párti**» 
caUre&''piir& e\  P^qíi  líetBe  dMron  hasta  i534  ^^^ 
ocasieti^  del  ^vHJlf  di^'H^f n^ndo  Pizampo ^  -Castilla  ( i ) . 

.  £staino^  obataiMe,  T^vquemada  nos  dice  que  fra^ 
Jttsaa  de  i&imijrpaga  religioso  franct^e ,  primer  6hi^ 
po  de  Mégico  j  vmo  á  España  ett-  1 53:2 ,  pero  ^é. 
antes  él  y  oíros  religiosos-  habian  escrito-  al  rey  en 
fatop'deJks  JtidioiS'  paira  que  no  fuesen  dado^  pbr 
c^lavQS  y  que  esto  mismo  solicüaba  en  G&rte  el 
obifpo\4^\ChÍ0flá  don  fmjr  Bartí^lomé  de  lasiCasas/ 
y  se  íitmá^  Ift  preirisíotí  por  la  emperatriz  auó  1 53o , 
antes  <[ue  ^legái^  ^  obispo  de  Mégico  (3\i. 

.  I^  (:ii!$rlie:0s  que  irayfiarlolotn^  se  hallaba  de  vuelta 
dq  s^:  ^uihlo  viaje  en  la  o^dad  de  (Satito^Domingo 
de^  la  iú^  española  en  el  año  «533^  eu  que  se  hizo 
U  p$^!^  CQQ  ¿lOieiqtte  doiau  Enrique  «qué'  habia  estado  ^ 
haci^i^do^  igiiefra  pojr '  espacio  •  de  mnchos  años  dé 
resul^  d^  la^  iinj.usiiicias  hechas  por  las  QUt»ridaries 
españolas  contra  el  y  contra  los  Indios  de  su  tribu  y 
de  ptra^  ali^da^.  Fray  Banolonud  amig<»  antiguo  isü5^^ 
fuer,  i.yerlo,.  y'^le  diq  tan  buoi^  ^ consejos Nqiie<  se 
conjSjaJidó  1^  pa2i;;ileyd.¿,su$  I|i4ÍQsf4'.tn  ^Ula  ém, 

Dfy,  hai)isin  reqibidp  ^a^iWi  eiL>]bairtisiao^r.ksidi}o  teiisai 


^mt 


(i)  Herrera  •-  dec.  ^ ,  libvS ,  c^p.  .i3,    ;,     ,  ' 

(a)  Tprc^ueai^(jbi  :,^ona^q^ia;iadia^^.|  t.  3^  tit»,  ao^c^p.  Su. 


(5i) 

les  dio  la  cdmunion^  y  dejó  aquella  gente  ton  pro- 
poMo  de  no  revelarse  jamas  sino  se  les  perseguia  dé 
nuevo.  Los  oidores  de  la  real  audiencia  de  Santo--' 
)>oiningo  llevaron  muy  á  mal  aquella  visita  de  Fray 
Bartolomé  temiendo  q  ue  la  vehemencia  del  afecto  á 
los  Indios  le  hiciera  incurrir  en  cosas  no  confortnes  á 
la  intención  del  tribunal;  reconvinieron  á  Iray 
Bartolomé ;  les  respondió  con  una  entereza  propria 
de  un  héroe  ;  y  cuando  se  supo  la  verdad  de  lo 
sucedido,  quedaron  contento?  pero  avergonzados  los 
oidores (i)* 

Esmuycreible  haber  emprendido  poco  después  Su 
viage  al  Perú  porque  dadas  entonces  en  España  las 
leyes  l'avorablesálalibertádde  los  Indios,  y  habiendo 
como  había  enorme  abuso  del  podet  leñ  todas  las 
provincias  del  imperio  del  Perú,  el  zelo  áe  Casas  no 
le  permitiría  estarse  quieto  en  la  isla  española. 

De  vuelta  del  Perú  se  quedó  en  Mégico  con  licen- 
cia expresa  del  rey  año  de  i536  para  predicar  el 
evangelio  en  la  provincia  dé  Nicaragua  y  países  ín 
mediatos  pacificamente  de  acuerdo  con  el  obispo 
don  Diego  Alvarez  Osorio.  Estaba  nombrado  por 
gobernador  de  la  provincia  don  Rodrigo  de  Centre-' 
ras  ,  y  queriendo  este  recorrerla  con  egércitó ,'  sé 
opuso  fray  Bartolomé  predicando  no  ser  licito  des- 
(:ubrir  pueblos  con  fuerza  armada,  y  estar  él  eiicar- 


(i)  Herrera  :  dec.  5,  Ii}>t  5<)  cap^S^ 
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cado  Dor.el  rey  para  ese  dcscubrimienio .  La  eficacia 
CQij  que  aquel  predicaba,  coniinovió  los  cprazones.  de 
bastantes  soldados  y  d^  otros  Españoles  de  manera 
que  se  vio  el  gobernador  casi  sin  gentes.  Los  alter- 
cados fueron  muchos >  graves,  y  ruidosos  :  el  gober- 
nador hizo  recivir  ima  información  sumaria  para  per- 
suadir que  Casas  era  un  alborotador  y  que  le  amotinaba 
su  gente.  Por  desgracia  murió. ql  obispo  que  trataba 
de  conciliar  los  anillos  :.el  gobernador  se  allanó 
por  entonces  á  recorrer  el  pais  con  solos  cincuenta 
hombres  sujetos  á  no  hacer  nada  mas  que  aquello 
qy.e  se  les  maadase ; .  pero,  como  ellos  no  usaban  de 
licencia  militar  para  robar  oro  ni  esclavos,  la  visita 
resultó  .copio  nula.  El  gobeniador  Contreras  escri- 
yip  al  rey  contra  frjay  Bartolomé  tratándolo  como 
sedicioso-,  alborotador,  y  amotinador;  pero  este  reli- 
gioso (á  quien  el  z^lo  por  el  bien  de  los  Indios  lo 
hacia  insensible  para  tpd^. especie  de  fatigas  )  se  vino 
-á  España  para  desengañar  al  rey  y  procurar  la  li- 
bertad de  su5.  hijos  adoptivos  (i). 

No  he  visto  notas  auténticas  en  que  conste  cuando 
volvió  fray  Bartolomé  á  las  Indias  en  este  sexto  viage; 
pero  es  verosimil  haberlo  hecho  en  el  año  inmediato 
de  i53j  cuando  Pedro  Anzurez  de  Camporredondo 
sajió  de  Esp^a  cop  ¿.espacios  del  rey  para  el  buen 
tratamiento  de  los  Indios  en  el  Perú  y  en  Nueva 
España  con  otras  muchas  providencias  favorables  á 


(i)  Herrera  :  dec.  6,  lib.i  ;*cfap.  8, 
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k  religión  y  á  los  religiosos  de  que '  dló  noticia  por 
mayor  Antonio  Herrera  (i). 

En  el  mismo  año  de  i536  influyó  también  en  el 
viage  á  Roma  que  hizo  fray  Bernardlno  de  IVJinaya 
prior  del  convento  de  dominicos  de  la  isla  española 
de  Santo-Domingo  para  informar  al  papa  de  las  du-* 
das  injustas  que  se  habian  excitado  maliciosamente 
por  los  conquistadores  y   encomenderos    sobre   lá 
capacidad  natural  de  los  Indios ,   concerniente  la 
prol'esion  del  Cristianismo ,  y  otras  dirigidas  á  per- 
suadir que  los   naturales   de   América  eran  como 
bestias  irracionales  de  las  cuales  pudieran  valerse 
bajo  el  nombre  de  esclavos.  Las  resultas  de  aquel 
viíige  indicado  é  influido  por  nuestro  he'roe,  fueron 
sumamente  agradables  y  también  útiles  para  varios 
objetos   en  los  tiempos  sucesivos.  El   papa   Paulo 
tercero  expidió  distintas  bulas  en  el  asunto  j  particu- 
larmente una  en  primero  de  junio  de  iSSy  sobre  al- 
gunos artículos  de  liturgia  y  disciplina  relativos  á  la 
administración  de  sacramentos  y  observancia  de  pre- 
ceptos eclesiásticos  j  otro  en  el  dia  nueve  del  mismo 
mes  y  año  en  que  dice  :   »  Algunos  ministros  del 
»  demonio  ansiosos  de  satisfacer  su  codicia  y  deseos, 
»  presumen  aGrmar    á  cada   paso   que   los   Indios 
»  Occidentales  y  Meridionales  y  otras  gentes  que 
»  han  llegado  á  nuestra  noticia  en  estos  últimos 


(i)  Herrera  :  3eci  6 ,  líb.  3 ,  cap.  n. 
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«  tiempo ,  htia  de  ser  tratados  y  reducidos  á  nuestro 
»  servicio  ,  como  animales  brutofi,  Mdiciendo  ser 
V  inhábiles  pdra.la>reKgion  ca*ólicai,  é  ipc?pi^?s  de 
«recibirla  :  en  SttCOBSotóenciailosrponQn  e»  dura 
»  esda^irad ;  los  s^igeix  y  apremian  tanío  qoe  aui^ 
»  la  servidumbre  en  que  tienen  á  sus  }>e$lias,,»P  es 
»  casi  tan  grande  como  aquella  con  que  oprimen  á 
»  esta  gente.  Nos,  que,. aunque  indignos,  tpnemos 
))  las  vecps  de  Dios  en  la  tierra ,  y  procuramos  con, 
»  todas  fuerzas  hallar  las  ovejas  que  andan  perdidas 
»  fuera  de  su  rebaño  para  reducirlas  a  él  en  cum- 
»  plimienio  de  nuestro  oficio,  sabiendo  que  los 
,  Indios,  como  verdaderos  hombres ,  no  solamente 
»  son  capaces  de  la  fe  de  Cristo ,  sino  que  acuden  á 
»  ello  corriendo  con  grandísima  prontitud  s^gun  no» 
))  consta ;  y  queriendo  remediar  estas  cosas  como 
»  conviene"  con  autoridad  apostólica,  determinamos 
»  y  declaramos  por  el  tenor  de  las  presentes  letras , 
»  que  los  dichos  Indios ,  y  todas  las  demás  gentes 
»  que  de  aquí  adelante  vinieren  á  noticia  de  los 
»  cristianos,  aunque  estén  fuera  de  la  fe  de  Jes^p. 
A  Cristo ,  no  están  piivados  ni  deben  serlo ,  d?  su 
»  libertad,  ni  del  dominio  de  sus  biches  j  y  qup  no 
»  deben  ser  reducidos  ?i  servidumbre;  sino  que.  los 
»  dichos  Indios  y  las  demás  gentes  han  de  ser  atpa- 
»  hidos  y  convidados  á  la  dicha  fe  de  Cristo  por 
»  medio  de  la  predicación  de  la  palabra  divina  y  con 
»  el  egemplo  de  una  vida  virtuosa.  Y  todo  lo  que 


»  se  hiciere  contra  el  ten^M^  de  está  4eteri;^ipacÍ!Qn|| 
3)  sea  nulo,  de  ningnn  yolor  ni  efecto  v  (i),  .  ..  ^  , 
*  Cuando  fray  Bartolomé  itolvió  por  ;sqxU,  y^s  .  al 
América  en  iS3'j ,' fueáMéjko  Aqu^  se  balita  de 
Yirrey  don  Antonio  de  Meojdcm  ^^on  quien  formó 
grande  amistad  por  haber  encontrado  fin  este  caba*- 
Sero  una  eiícelente  docilidad  i  sus  consejos  de  con^ 
Tcrtir  los  Indios  por  medios  suaves  y  pacjíScos  sin 
estrépito  de  arma^  ni  peligro  de  guerras.  Así  es  qu» 
de  acuerdo  con  élenvidel  Virrey  en  iSSgá.fray  Mar- 
cos de  Niza  comisario  géi^^rgl  d^  Jo^  frailftS  Iraecisco^ 
á  descubrir  y  predicar  en  la  provincif^  d^  Cíbola  y 
otr^s  comarcanas,  de  qu^e  r«$^ltáron  después  lai  e^ 
pediciones  de  Francisco  Yelaiiqu^z  de  ¿qr^i^ado ,  gOf« 
bernador  de  Nue^fa-Qolicia ^  y  de  HeimftddQ  >da 
Alarcpn  por  el  río  de  Buen^^Guia  ())• 

Habia  sido  efecto  de  la  misma  causa  el  felm  áxitú 
de  las  peregrinaciones  p^cífica^  de  fray  Bartol^m^  9 
fray  Rodrigo  de  Andrade^  y  ^VSQS  tres  religiosos  do<- 
mínicosen  varias  provincias  por  ordisn  de  ftquel 
Virrey ;  por  lo  cual  habiendo  llegado  á  Guatemala, 
el  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  que  pcep^irp 
gran  expedición  arqiada  para  descubrir  y  conquistar 
con  egército  en  aio  iSSq  ^e  apesaduinbráron  ipu- 
'    cho   el  obispo  de   Guatim^a,    y  lo§  religiosos  y 


(1)  Torquemada  :  Monarquía  indiana,  t*  3  ,  lib.  16,  cap. 
9  y  25. 

(2)  Herrera  :  dec.  6 ,  lib.  7  ,  cap.  7  y  síg. 


(56) 

a<(tor4Íaron  que  fray  Bartolomé  viniese  á  España  para 
suplicar  al  rey  de  pai^té  de  los  obispos  de  América 
que  destinafse  allí  mdyor  número  de  religiosos;  re- 
novase las  órdenes  muchas  veces  dadas  á  los  Virreyes 
y  Gobernadores  de  valerse  de  los  sacerdotes  para 
-descubrimientos  y  acordase  otras  varias  'providen- 
cias de  que  habia  grande  necesidad  (i)'.     ' 

Vino  ,  pues ,  á  la  Península  otra  vez  nuestro 
infatigable  viagero  año  rSSg;  con  fray  Rodrigo  An- 
drade  y  auitque  Carlos-Quinto  no  estaba  en  España , 
fueron  bien  oidos  ambos  religiosos ,  y  se  comenzó  á 
preparar  las  ideas  que  produjeron  tres  años  después 
•las  buenas  leyes  pronralgadas  por  el  rey  en  i54^  tan 
útiles  á  la  España  comoá  las  Indias  si  la  egecucion 
y  el  cumplimiento,  hubieran  correspbndido  á  la 
intención  del  legislador  j  y  por  de  pronto  se  co- 
municaron al  Virrey  de  Méjico,  y  á  los  gobernadores 
de  provincias  varias  providencias  favorables  qué, 
-indicó  Antonio  Herrera  (2), 

Mientras  tanto  que  fray  Bartolomé  de  las  Casas 
esparaba  en  España  la  venida  del  emperador,  se 
dedicó  á  escribir  varios  opúsculos  relativos  á  las 
lndia$  y  sus  naturales ,  jiartictdarmente  los  íiguitnles. 

I**.  ))  Tratado  del  gobierno  que  los  teyes  de  Es« 
})  paña  deben  tener  en  las  Indias;  y  del  único  modo 


(i)  Herrera :  dec.  6 ,  lib.  7  ,  cap.  6, 
1^^)  Herrerd}  allí  piÍ39iQ« 


^^^tmn 


»  legítimo  de  procurar  la  conversión  de'  todios  ló« 
»  que  no  son  criáiíanos  » •  El  autor  escribió  tatijbien 
en  latín  esta  misma  obra  intittíkúdola  Z?¿lifnfW*vd-' 
'  cationi^  Triodo^' con  cuyo  título  la  he'vistocitádaj  y 
parece  qbe  solo  constaba  dé  sesctita  y  tres  hb Jas.      ' 

:í°.  »  Del  modo  jurídica  y  cristiana  córi  tjuelbs 
»  reyes  de  España  pueden'  entrary  progresar  en  ül^ 
»  re3mio  de  las  Indias  ))  :  dbra  de  sesenta  bó jas ,  xjue 
no  se  ha  impreso ,  pero  cay6  espíritu  esta  mánifcs-- 
tado  eñ  la  impresa  del  octttva  remedio  que  nósétros 
incluimos  en  la  presente  colección. 

3"*.  «  De  la  promulgación  del  evangelio  »/  obra 
que  no  se  imprimió  ,  pero  Vújro  -contenido'  és  -el 
mismo  que  manifestó  su  autor  en  todas  lás.inibré-' 
SBs  ,  reducido  á  que  se  debe  promulgar  por  ía  pre^- 
dicacion  pacífica  y  desarmada.'  '  >  ,    ;.  - 

4^  «  Tratado  sobre  la  jiótestad  de  los  rcyéfe  páftl' 
)j  separar  de  la  masa  común  de  látnonarquíá  lospéés: 
»  blos  y  los  subditos  habitantes  eii  ellos , -dáiidóiod» 
»  por  rasállos  de  una  j^ersona  'párticulají ,  ó  ena-' 
í)  genándolos  de  otro  modo  ».' El  autor  escribió  eséa • 
obra  importantísima  en  latín  :  y  la  publicó  tradib^- 

cida  en  la  presente  colección.. Dóü  Thotnas^  Támaya" 

*  t  * 

de  Vargas  hizo  elogios  altos   de  su  contenido  ,  y 
sin  embargo  apenas  es  conocida  en  España  ni  en^ 
Francia.  .. 

.  5°. «  Tratado  de  los  tesoros  »  ;  obra  de^  ciento  noven- 
tay  dos  hojas,  esci'ita  en  latín  que  no  he  visto,  pero 
presumo  que  su  autor  trataba.  4^4  oro  y.  otrají?  G0$a3. 
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que  sevhalláfon  en  algunas  seputeros  de  Indios ; 
4c?  lo  que  hay  indicaciones  diferentes  en  la  historia 
d^  Jiiidia^,  por  Herrera. 

y"*.  En  el'año  i64í  comenzó,  y  en  ocho  de  diciem- 
bre de  1 54  ^  acabo  en  la  ciudad  de  Valencia  la  obra 
intitulada  :  Brevisinia  rel^cio^  de  la  destrucción  de 
los  Indiosi,;  la  presentó,  manuscrita  en  el  citado  ano 
de  43^1^^ipp€F^dor  Carlos-Quinto;  en  i547  al  prín- 
cipe de  Asturias.  Felipe  .gobernador  del  rey  no  por 
ausencia,  de  su  padre  añadiendo  entonces  por  con<- 
clusion  un  párrafo  escrito  en  el  año  anterior  de  4^  y 
y  en  i55a  impresa  en  Sevilla  para  que  la  leyera 
el  mismo  príncipe  que, después  reinó  con  el  ncHubre 
de  Felipe  segundo* 

.  £¿1543  9  el  rey  emperador  oyó  á  Casas,  leyó  su 
escrito  9  congregó  en  Yalladolid  una  junta  de  obis- 
pos, consejeros,  litjqiratos,  jurisconsultos,  y  reli- 
gkxsps  teólogos  j.  los;  c^al^es  alabaron  el  trabajo  y 
s^i%>b4ní)P  el  m^íto  ,  de^  fray  Bartolomé  ;  propu- 
siérpii  Á  su  Magostad  leyes  oportunísimas  conformes 
en  la  mayor  pai^te  á  la^  proposiciones  de  aquel  ve- 
n^r^blp  defensor  j  de  los  Indios ;  Carlos-Quinto  las 
acordó  e^,  Barcelona  y  mandó  promulgarlas  y  en> 
Madrid  en  el  mes  de  noviembre  de  i543  cuyo  com- 
pendio publicó  Herrera  (i). 

Fjitónces  fue  cuando  el  emperador  mismo  mandó 


^    ■!■        II      I      III»»        I    I     I    I     >l 


'  (1)  Casas  :  Conclusión  del  capitulo  primero  de  la  presente 
Colección*  —  Herrera  :  dec.  7,  lib.  6,  cap.  5. 


á  fhxy  Bartolomé  mtoifesfái^  ^u  opmioñ  solyre!  eúa«* 
les  eran  los  Vemedlos  que  se  podían  tomar  para  go- 
bernar bien  las  Indias  ;  y  el  subdito  lo  bizro '  én  un 
tratado  que  obra  en  el  archivo  del  real  consejo ,  in- 
titulado Remedios  de  los  mates  causados  en  las  In^ 
dias  :  fray  Bartolomé  imprimió  únicamente ,  el  octavo 
año  de  i55d  porque  su  contetiido  era  la  basa  y  la 
condición  sint  quá  non  de  los^  otros  y  era  que  losf 
Indios  no  fuesen  dadols  en  encomienda  ,  esclavage  , 
navoría  ,  ni  en  otro  ningún  modo  á  los  Españoles 
sino  que  fuesen  libres,  y  proprietarios  como  antes, 
y  bien  tratados  por  las  justicias  ,  alcaldes  y  gober- 
nadores como  los  castellanos.  Los  miembros  de  la 
congregación  aunque  no  adoptasen  túdás  las  pro- 
posiciones de  Casas ,  sé  aprovecharon  mucho  de  su 
escrito  para  procurar  la  formación  de  las  leyes  útiles 
que  jamas  lograron  una  ejeimcíon  completa. 

En  aquellos  mismois  tiempos  se  habían  subleirado 
los  Indios  de  Jalisco  que  ahora  nombramos  Nueva-^ 
Galicia*^  el  Virrey  de  Méjico,  don  Antonio  de  Men- 
doza, los  domó  en  guerra  formal,  por  lo  cual  conr 
forme  á  ciertos  artículos  de  las  instrucciones  recibi- 
das en  la  Corte  parecía  bien  autorizado  para  declarar 
á  los  vencidos  por  esclavos ,  y  venderlos  como  tales, 
Mendoza  no  lo  hizo  así  :  les  perdonó  la  sublevación 
sin  mas  pena  que  la  de  servir  de  tamehes,  esto  es 
de  bagages  y  conductores  de  efectos  mientras  recorría 
con  su  egército  la  provincia  para  restablecer  y  conso- 
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lidárla  tranquilidad  (i).  Con  este  moiivo  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas  ,  grande  amigo  suyo ,  pero  aun 
mayor  de  la  justicia  de  los  Indios ,  luego  que  reci- 
vio  en  España  noticia  del  suceso  ,  escrivió  un  « tra- 
»  tado  sobre  hacer  ó  no  esclavos  á  los  Indios  de 
))  la  segunda  conquista  de  Jalisco  que  mandó  hacer 
»  don  Antonio  de  Mendoza  Virrey  de  la  Nueva-Es- 
»  paña,  año  de  i54i  »> 

El  emperador  se  convenció  de  la  verdad  con  que 
fray  Bartolomé  referia  las  injusticias  y  crueldades  que 
se  hacían  sufrir  á  los  Indios,  pues  mandó  visitar  al 
consejo  de  Indias  de  modo  que  se  averiguase  la  con- 
ducta de  todos  y  cada  uno  de  los  consejeros  y  em- 
pleados subalternos ,  de  cuya  diligencia ,  hecha  con 
gran  exactitud,  resultó  ser  algunos  depuestos,  mu- 
chos multados  y  casi  todos  reprendidos;  se  dio  co- 
misión al  licenciado  Miguel  Diaz  de  Armendaria 
para  pasar  á  las  Indias  á  providenciar  la  egecucion 
de  las  nuevas  leyes ;  y  se  resolvieron  otras  muchas 
cosas  favorables  á  los  Indios ,  todo  á  instancia  de 
padre  adoptivo  á  quien  auxiliaron  otros  religiosos 
dominicos  (2). 

Los  vastos  paises  del  Perú  estaban  entonces  ya 
conquistados  por  Pizarro/ Almagro  ,  y  compañeros 
aunque  la  paz  no  existia  por  causa  de  las  guerras  ci- 


(i)  Herrera  :  dec.  7  ,  Hb.  6,  cap  1  y  síg. 
(a)  Herrera  :  dec.  7,  lib.  6,  cap.  4* 


•*  *. 
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viles  excitadas  entre  los  mismos  conquistadores ;  nó 
liabia  mas  que  un  obispo  en  tan  extendido  territo- 
rio ,'  residiendo  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  Lima  : 
y  se  consideró  necesario  crear  otro  obispado  en  el 
Cuzco.  El  emperador  quiso  premiar  el-  mérito  y  la 
virtud  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  lo  nombró 
•para  primer  obispo  d<íl  Cuzco,  El  electo  sabia  que 
aquella  mitra  debia  ser  una  de  las  mas  ricas  de  Amé- 
rica por  causa  de  la  extensión  y  de  la  calidad  del 
pais  j  y  esto  solo  bastó  á  Casas  para  no  admitir  el 
obispado»;  el  cxjsú  se  dio  entonces  á  fray  Juan  de 
Solano  (i). 

Sé  creyó  también:  útil  crear  otros  obispados  en 
"varias  provincias  qué  se  iban  descubriendo  y  paci- 
ficando ;  entre  ellas  fue  una  la  de  Chiapk  en  la  Nue- 
va-España, sin  embargo  de  ser  pays  pobre^  sin  oro, 
perlas,  plata,  ni  comercio  ;  en  fin  tan  excasa  de  r¡- 
gue¿as  que  determinó  el  emperador  se  pagase  con  los 

* 

caudales  de  las  contribuciones  la  cantidad  que 'se  asi- 
gnó-al  obispo  para  su  manutención;  no  ei^  fácil 
encontrar  muchos  que  quisieran  aceptar*  entonces 
una  mitra  pobre  al  mismo  tiempo  que  los  trabajos 
de  la  instrucción  catequística  ,  y  los  peligros  deri- 
vados de  las  crueldades  y  codicias  dé  los  castella-^ 
nos  que  ejercian  las  autoridades  civiles,  haciatt 
enteramente  desagradable' la  vida  humana  de  ün  pre- 
lado que  quisiera  con  eficacia  cumplir  sus  deberes 


t^f^m 


(i)  Herrera  i  det,  7,  lib.  6 ,  cap,  g« 
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Apostólicos.  Tenia  nuestr9  ^^^7  Bartolomé  sesenta 
años  de  edad  en  el  de  1 544  i  7  ^^^  embargo  habién- 
dosele indicado  por  el  emperador  si  quería  el  obis- 
pado de  Chiapa ,  lo  acceptó  9I  instante  para  dar  tes-  ' 
timonio  de  que  la  no-'admision  del  Cuzco  en  el  año 
antecedente  no  habia  sido  eíecto  de  resistir  el  tra- 
bajo el  religioso  franciscano  fray  Juan  de  Tórque- 
mada  dice  tma  clausula  que^  merece  copiarse  (i)  : 
«  En  el  obispado  de  Cbiapa  fue  el  primer  obispa 
»  don  fray.  Bartolomé  de  las  Casas  ,  fraile  dominico 
»  á  quien  todos  los  Indios ,  y  aun  todos  Jos  reynos 
»  y  proTincias  de  las  Indias ,  son  en  mucha  obliga- 
»  cion  p6r  haber  sido  su  incansable  procurador  ante 
»  nuestros  católicos  reyes  por  piuchos  anos  y  cou 
»  graiides  ^trabajos  » . 

Hizo  este  séptimo  y  ultimo  yiage  á  lais  Indias  en 
el  mismo  año  i544y  conservando  el  zelo ,  y  su  acti- 
vidad como  si  no  fuera  septuagenario ,  visitó  su  dió- 
cesi predicando  en^re  otras  cosas  que  los  Españole^ 
que  tuvieran  Indios  en  concepto  de  esclavos  ,  aun 
cuando  los  hubieran  comprado ,  estaban  en  obliga- 
ción de  darles  la  liberuid  bajo  la  pena  de  pecada 
mortal ,  y  que  no  se  les  podia  ni  debia  dar  abso- 
lución sacramentad  sin  que  ^si  lo  hicieran  antes  de 
confesarse.  Muchos  á  qtiienes  esto  incomodaba  se  hi- 
cieron enepaigos  suyos  con  este  motivo  ;  pero  coma 


(i)  Torquemada  :  Monarquía  inJiana  ,  t.  3,  lib»  19,  cap.  Su; 
i—-  Remesal :  Hist.  del  opispddo  de  Cbiap^^  9  hb*  4 1  ^^P-  ^^ 
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d  obispó  Casas  no  conoció  jamas  la  cobardía,  lejos 
de  intimidarse ,  escribió  y  circuló  entre  Ips  párrocos 
de  su  diócesi  un  opúsculo,  intitulado  »  Confesonario  ^ 
;>  ó  aviso  á  los  confesores  del  obispado  de  Chiupa  ; 
en  el  cual  encargaba  preguntar  al  penitente  sí  tenia 
Indios  esclavos,  y  negar  la  absolución  á  quien 
los  tuviese  mientras  no  los  dejaba  libres  porque  no 
podian  ser  poseedores  de  buena  fe  supueso  que 
debián  saber  que  compraban  cosa  robada  por  el  ven- 
dedor ó  por  otro  antecesor  que  hubiese  comenzado 
á  tenerlos  con  aquel  vicio  radical  que  no  era  emú- 
ble  sino  con  la  justicia  de  la  manumisión. 

Se  divulgó  por  toda  la  Nuevá*^£spaua  mui  pronto 
la  doctrina  del  obispo  de  Chiapa  ;  y  como  habia  tan- 
tos y  tan  poderosos  interesados  en  oponerse  á  ella ; 
se  buscaron  varios  teólogos  y  juristas  que  la  comba* 
íiesen.  Enire  otros  lo  hizo  con  especialidad  el  doctor 
don  Bartolomé  Frías  Albornoz ,  catedrático  de  ley<$s 
en  Méjico ,  natural  de  Talavera  de  la  Reina  en  uii 
Tratado  de  la  cons^ersion  y  debelación  de  los  Inr- 
dioSj  el  cual  (según  relirió  el  historiador  domini- 
cano fray  Augustin  Davila-Padilla  )  fue  condenado 
por  los  inquisidores  de  Méjico  (i). 

Estaba  mandado  por  el  emperador  desde  el  año 
1543  que  se  reunieran  en  Mégico  los  obispos  de 
]>íueva -España   y  resolviesen  la  conveniente  para 


(i)  Dabila-Padilla :  Historia  de  los  frailes  Dominicos  de 
Mágico  9  lib.  1 9  capí  io3. 
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el  buen  gobierno  espiritual  de  sus  diócesis  (i)  Vcotl 
cuyo  motivo  se  trató  en  aquel  concilio  sobre  ía  doc- 
trina del  confesonario  qiie  defendió  y  sostuvo  con 
nulcho  vigor  nuestro  vencrabie  obispo  de  Chiapa, 
uno  de  los  concurrentes.  Aquella  congregación  Me- 
gicana  no  está  contada  en  el  número  de  los  Conci* 
lios  Españoles  porque  la  convocación  no  fue  con- 
forme al  estilo  conciliar  ,  ni  sus  actas ,  pcesentadas 
al  papa  j  pero  np  por  eso  dejó  de  ser  un  verdadero 
concilio  atendidas  las  personas  y  las  materias. 

No  bastando  todo  esto  envió  su  librito  del  Confeso* 
nario  al  real  y  supremo  consejó  de  las  Indias  y  fué 
aprobado  por  seis  maestros  en  teología  de  los  mas 
sabios  y  mas  respectablés  que  habia  entonces  en  el 
orden  de  frailes  dominicos  ,  á  saber  el  maestro  Ga* 
Jindo  profesor  de  teología  en  el  colegio  de  San-Gre- 
gorio de  Valladolid  ,  fray  Bartolomé  CaiTanza  de 
Miranda  que  luego  fue  confesor  del  príncipe  rey 
Felipe  segundo,  y  arzobispo  de  Toledoj  primado  de 
las  Españas;  Iray  Melchor  Cano  que  pronto  fué 
obispo  de  Canarias  ;  fray  Mancio  de  Cristo  cátedra- 
xico  de  Teología  en  Alcalá  de  henares ;  fray  Pedro 
de  Sotomayor,  confesor  del  emperador  Carlos-Quinto, 
y  fray  Francisco  de  San-Pablo ,  director  del  cole- 
gio cilado  de  San-Gregorio  de  Valladolid  (2). 

Los  enemigos  de  la  doctrina  eran  muchos  y  muy 


^ffmmmmmmmrmmmmii^mmámmrmfm^mr^ef^'^^^^^m^^^^^'^^^ 


(i)  Herrera  : ,<kc«  liY^^-  ^  t  cap-  7«       . 

(2)  Casas  :  Controversia  con  scpulyeJa  ,  replicáis» 
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poderosos  porque  los  intereses  pecuniarios  no  podian 
menos  de  producirlos.  Es  muy  difícil  que  siendo  el  nú- 
mero grande  sean  lodos  enemigos  generosos.  Huvo  al- 
gunos que  conducidos  por  su  vil  interés  excitaron  albc - 
rotos  en  Chiapa  y  tuvieron  valor  para  denunciar  al  rey 
en  persona  al  obispo  de  Chiapa  como  traidor,  perjuro 
é  infíel  vasallo  imputándole  que  predicaba ,  escribia , 
y  enseña^ :  Carecer  su  Magestad  de  título  justo  para 
adquirir  y  retener  la. posesión  de  los  reynos  de  Amé- 
rica ,  y  la  soberanía  de  sus  habitantes ,  y  que  propa- 
gaba esta  doctrina  de  manera  que  produciría  rebe- 
liones y  otros  daños  incalculables.  Esta  imputación 
ara  calumniosa  en  la  forma  con  que  se  procuró  per- 
suadir al  emperador  y  al  príncipe  don  Felipe ^u  hijo , 
gobernador  de  España  por  ausencia  de  su  padre  ; 
pues  la  verdadera  opinión  del  obispo  de  Chiapa  ma- 
nifestada con  la  mayor  consecuencia  en  todas  sus 
obras  ,  no  era  decir  que  el  rey  de  España  carecia  de 
título  justo  para  adquirir  y  retener  la  soberam'a  del 
suelo  americano  ,  sino  para  hacer  la  adquisición  y  re- 
tención por  los  medios  de  conquista  militar  y  de 
guerras.  El  mismo  habia  dicho  años  antes  al  príncipe 
presentándole  la  Relación  de  la  destruicion  de  las  In- 
dias :  ((  Considerando  ,  pues  ,  yo  ( muy  poderoso 
»  señor )  los  males  e  daños ,  perdición  e  yacturas 
,»  (  de  los  cuales  nunca  otros  iguales  ni  semejautes  se 
»  imaginaron  poderse  por  hombres  hacer)  de  aquell- 
»  os  tantos  y  tan  grandes  é  tales  reynos ;  y  por  mejor 
n  •  decir ,  de  aquel  vastísimo  é  WueYO-Mundo  de  las 
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j)i:Iiidias ,  i>imcedhjlós  y  encomendados  por  Dios  e 
^  ip§¥  s^  ígleá^u  á  iifs  reyes  de  Castilla  para  qu&  se 
J4  ^s'^HfiesehygbSefnas^efB],  cons^irtiesen  j  y  prospe* 
i-  ñt^en  témpohil  y  espitífádtrnente , ...  ;>. 
.  9Wd  sin  embar^o-cotoo  la*  distancia'  eriorme  de  laa 
llfdias  con  el'Tttaí'^b;  ittedio  no  púüede  menos  de*{>ro- 
^itíir  so&pechai  en  ea!!09  como  aqud,  se  decretó 
I)£lndap1ttl  tenerable  obispt>  de  CHiapa  quííR  pesar  dé 
s«l  edad  de  setenta  y  dos  años  viniese  á  la  Coite  á  dar 
enema  de  $u  doctrina  y  conducta  pastoral  (i).  Nues*^ 
tro  héroe  resolvió  inmediatamente  obedecer ;  ^ero 
recelando  que  su  edad  y  las  ocuiTencias  posibles  del 
jpraceso  en  que  ya  se  veia  llamado  como  reo  ,  le  im* 
pidiesen  cuidar  bien  de  su  rebano  espiritu.l ,  y  no 
queriendo  contribuir  por  su  parte  á  tales  daños  \ 
otorgó  renuncia  del  opispado  de  Chiapa  para  que 
pudiera  el  rey  enviar  cuanto  antes  im  sucesor  cual 
fue  don  fray  Francisco  Casillas ,  religioso  tambíai  do* 
mínico  (2). 

Vino  ,  pues ,  en  i547  á  España  por  séptima  y  úl- 
tima vez  nuestro  héroe,  y  vino  en  concepto  de  preso 
para  premio  de  catorce  viages  marítimos  j  y  de  inu- 
taerables  terrestres  por  paises  desiertos ,  o  de  gettt?e$^ 
desconocidas  en  inucfaos  mulares  de  leguas- con  los' 
peligros  ordinarios  de  caer  en  'poder  dé  Caribes ,  y 
con  los  extraordinarios  que  Id  produjo  bastantes  reces 


(i)  Bemesal :  Hbt.  del  obisp ado  de  Chiapa ,  lib.  8, cap.  5r 
(3)  TorquemaJa  :  Monarquía  indiana,  t.  3  lib.  19  ,  c.  Sa. 
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U  barbarie  de  los  conquistadgres  y  eOcmiaeiMleroi  «a 
el  largo  espacio  de  cuarenta  y  aueve  anos  úli  iaur^. 
rupcion  ni,  descanso.  Parece  desüxio  de  la  vireiid^, 
de]^¿roismo ,  y  del  verdadero  mérito  el  sufrir  y  el 
no  gozar.  Colon  descubridor  del  Ifueyo^Muado  ^ 
Cortes  descubridor  y  conquisttidor  de  Mégico  mu 
perseguidos  por  la  envidia  y  mueren  des^praciiftdosi 
Pizarro  descubridor  y  conquistador  del  Perú  ti^B^ 
una  muerte  infausta  y  su  hermano  y  compañero  Go9^ 
zalo  la  sufr;  afrentosa.  £1  inmortal  Cervanies  lo  e| 
después  de  haber  Mlecido  en  la  pobreza  ;  y  nuestr^^, 
venerable  Casas  y  mayor  y  ma^  verdadero  héroe  quo. 
todos  ellos  es  mártir  de  la  caridad  en  el  tiempo  i{uf^ 
muchos  hombres  robustos  suelen  haber  acabado  y% 
la  carrera  de  sus  vidas. 

•  »  • 

Sin  embargo  es  f  orooso  ^obfe^  q$t  la  Vtowidmi* 
da  divina  recompensó  aun  eü  e$la  vida  mortal  la  Hdr-»- 
tud  y  el  aelo  de  nuestro  dígmaino  héroe*  JÜo  ^ptíso 
permitir  que  sucumbiera  ai  é'las  fittígas  de  la  tasv^ga"»: 
don,  ni  á  las  perSecucioties  fie  ms  4nemi^os¿  Ttivo 
á  bien  de  di^ner  Jos  negocíM  de  natmeta  .que 
Casas  triunfase  de  sus  perseguidores  y  die  im  «uta-* 
goni$tas  en  las  ^aíides  lufthas  poHtioas  y  Utesariaa 
que  se  le  habíaa  suscitado  » y  <pie  go&isé  de  s»  fri«s£>v 
mui  tranquilamente  por  espacia  dt  veinie  a&M  f  oeoaaa 
veremos* 

Presentado  el  obispo  ame  los  añembros  del  Con^ 
sejo  de  Indias  respondió  verbalmente  á  los  cargos  f 
y  habiéndosela  rnaadudo  ev^Ufiar  ^pw-^solito  n  á^t-^ 
I.  6 
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tfína  y  los  fund^tmeatos  ,  ofradó  hacerio .  Comenzó 
á  €^<:rüwr  uua  Jpolog{a,de  ladúctrihu  contenida  en 
el  libriio  intitulado  :  Eh  cowijEaópíáiBlio,  ó  Aviso  a 
liOS  CONFESORES  DEii  OBispíABó  JDí  CñíxvA ;  pero  ins- 
truido^ de  que  deseaba  la  bréT-édad  el  Consejo  ,  sus- 
pendió Ik  redacción  de  la  uápólogiá  y  se  contentó  por 
de:  pronto  con  presentar  un  opúsculo  breve  con 
treintk  proposiciones  á  que  i^edujo  el  conjunto  de  la 
doctrina  en  que  ste  apoyaba  la  del  Confesonario.  Con 
el  tiempo  las  imprimió  el  autor  en  Sevilla  corriendo 
el  ano  i552 ,  dándó  al  folleto  el  título  siguiente  : 
«  Aquí' se  contienen  treinta  proposiciones  muy  jurí- 
»^  dicaí$  en  las  cuales ,  suníaria  y  sucintamente  se  tocan 
»  muchas  cosas  pertenecientes  al  derecho  que  la  Igle- 
»  sia  y  los  príncipes  cristianos  tienen ,  o  pueden  te- 
»  ner  sobre  los  infieles  de  Cualquier  especie  que  sean. 
iK.Mayormente  se' a;sigria  él  verdadero'  y  fortísima 
»' fundamento  eíi^^e  se;  agenta  y  estriba  el  título  y 
}r  señorío  sü^ren^b  y  universal  que  los  reyes  de  Cas- 
}í  tillia  y  León  tieiien  al  Orbe  de  las  que  llamamos ' 
»,\  Occidentales  Indias.  Por  él  cual  so^i  eonstitaidosí 
»-  universales  señores  y  emperadoi^es  leía  ellas  sobre' 
yy  muchos  reyes^J  Apúntanse  támbieti  oirás  cosas  coa* 
n  cernientes  al  hecho  acaecido  en  aquel  Orbe ,  no- 
■^  bflísimas ,  y  dignas  de  ser  vistas  ,  y  sabidas  ». 

Por  las  treinta  proposiciones  que  contienen  el 
fondo  de  la  doctrina  del  venerable  Casas ,  venimos 
ea  conocimiento  de  que  reconocía. el  autor  como  sm-- 
%á&oXt^  titulo  la'JtH^^  de  Alejandro  sexto ,  cuyo  sen<^ 


• « 
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tido  en  lá  inieligeacia  del  autor  no  et%t  dar  á  los  t^yei 
de  España  un  título  directo  de  pi'opríedad ,  sino  aúEo^ 
rizarlos  para  enviar  predicadores  á  los  haHtóiíte^ 
del  Nueyo-Mundo^  los  cuales'  debían  anunciar  la  re- 
ligión cristiana  9  recibiendo  ee  •  recompensa  láMláí 
sohei^nía  y  el  alto  dominio  de  los'  países  favórecidd^ 
con  la  predicación  evangélica  sin  perjuicio  de  los 
Soberanos  que  aUi  hubiese ;  isín  despojar  á  los  'hafbi¿ 
tantes  de  las  propriedadés  particulares ;  sin  enviar 
egércitos  que  (Conquistasen  la  tierra  y  subyugasen  los 
habitantes ;  finalmente  sin  hiaderles  guerra  ;  y  qué  sa* 
caba  las  consecuencias  de  que  los  rey<^s  de  España 
tenían  derecho  á  recibir  la  soberanía  inmediata  dé 
las  provincias  que  se  sometiesen  Toluntariainente  á 
su  gobierno  después  de  convertidos  por  los  predi- 
cadores evangélicos  y  pero  no  á  guerrear  contra  elfes 
porque  no  quisieran  someterse  ,  pues  la  bula  dé  Ale- 
jandro sexto  no  había  concedido  este  poder. 

Los  principios  que  nuestro  héroe  sentó  en  sus 
treinta  proposiciones  ,  son  ultramontanos  ^  reconoci- 
dos ahora  como  infundados  por  los  teólogos  ^  jurís^ 
consultos  y  filósofos  y  y  políticos  de  buena  crítica , 
como  que  suponen  en  el  sumo  pontífice  f omano  un 
poder  directo  temporal  para  disponer  de  los  tronos  y 
reinos ,  y  Coronas  ;  de  los  países  en  qtie  se  profesa  , 
ó  se  haya  profesado  en  otro  cualquier  tiempo  ,  la 
religión  cristiana  de  que  el  papa  e,s  jefe  y  cabeza ; 
suponiendo  también  en  el  mismo  sumo  pontífice 
potestad  para  mandar  á  los  reyes  que  envíen  predio 
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adores  evangélicos  á  \^  países  én  que  litihca  fofe 
-anunciado  el  santo  evangelio ,  Cotí  h.  esperanza  dfe 
la  indicada  TCcompeiísa  tetó]porál ;  fcn  iütéttgénda  de 
"i|ae  utia  Vez  dada  lacoihisteA  á \xtí rey ,  níflguñ  otro 
ípxiede  ni  debe  propliáteii*se  6  ígaal  eftíplresa ;  pfó'rqué 
Híngün  sobetatíó  úttíé  dfet^cho  á  desriíiaít  ^les  pcé^ 
'dicEíderes  Ai  fótnWar  íaí^ii^Iífc  íesj^rataias,  sano  ibló 
•a^el'4.  qüleíi  él  |ra^á  dieíc  la  coiMsio^. 

Pero  aunque  toda  está  *[orti*itoa  Vcfei  falsa  í(*co!tío  \6 
HBS  efectivamenfté  )  y  cóíitrária  del  todo  á  la  de  Jesu!- 
•Cristo  que  no  coilcédió  ni  qffti^o  conceder  á  San- 
Pedro  (y  trienós  á  sus  írtrcésoi^s  )  ^ofdet*  algutíó  te*n- 
porál ,  sino  dejar  las  cosas  del  gobicfrtio  civil 'dé  tóflas 
ías  nnciones  con  la  independencia  qile  tetíian  entón- 
t!es ,  ño  por  eso  hay  termiiios  hábiles  "paVa  caltírrmiár 
^al  obispo  de  Chiápa  ni  para  disfriíñuir  €fn  un  ájricíe  lá 
-Opinión  de  virtuoso  que  justaifterite  adquirió  cóii  su 
conducta  y  escritos  :  pues  iinte  todas  cosa^  debemos 
^trpótíer  <Jüe  su  doctrina  era  clíi  Su  tieirfpo  la  única 
•que  segúia  el  máximo  número  de  ^católicos  porque  ISi 
•ciencia  crítica  no  habia  comeEteado  íí  eíxamhiíír  eSia^ 
materias ,  y  los  Romanos  coriservabafn  afun  -el  ascen- 
diente tttiiversal  de  la  opiñiob -píira  que  síe  íes  ci*eyesfe 
cuanto  quisíierafn  enseñar  t»nío  vtírdad  hicoBtéstabte 
5Ín  exaiiiínar  las  fuentes  originales.        *  ' 

Y  tambieü  debemos  cbiisidérár  al  t)b?spo  de  Clíiap^ 
en  la  crítica  situación  en  que  se  fe  puso  de  dar  valcfr 
•á  esas  doctrinas  para  poder  hílcér  t:onlpatibles  sus 
Tierdadems  opimones  del  xiingtm  dcJrecho  de  los 
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re^^^s  d¡e  Esp^Sa  para  s^^^uirir  y  ret^n^r  la  sob^^^iíiia 
^Qin^di^^i  ^  el  doiQmiq  inferió^  de  los  ^astof  p;|Í3es 
4e  Jiuji^r'^  ppr  título^  d^  cq^quista  y  por  iae4io  de 
guerras  upi^ji^sta^s^  coa  1%  ^eKesidfld  mdispensa];^^  4e 
^u^sg:*  otrotíti^q  qu^  pare^iQse.lejítimp  ,  iuslo^y  $ut 
^GDf^  ^\  olakjeto  i^  pi«es  qo  era  facü^  y  ^1  x<9%  ^i  po- 
síUe  iiajUiar  ^tro ,  ^ue  e)  d^  la  sqpii^ioa  derivada  de 
la  pr$dicaci(XK\ ,  <{u^  s§  ha^a  en  yiUHa4  ^^  la  t>\da  poA- 
uucia- 

*.  £1  Cpns^eyo  queda  por  dq  pronto  saüsfec^p  pero 
eran  tangos  los  interesados  eu  que  preyaleqieira  la 
opipiosL  contraria  4  la  manifestada  por  Ca^s  en  su 
m^ro  del  Confesonario  cp  la  Relación  de  crueldgodes 
y  en  otraa  obras  que  no  podia  menos  d^  liiuscarse  al- 
gup  autagonisita  capa?  de  hacer .  contrapeso.  Con 
efectos  se  ha^Jiia  enconirado  á  uno  de  Ips  mayores  sa- 
})ios  que  ha  tenido  España ,  cual  fue  Juan  Jipes  de 
Sepulveda  j  capellán  de  honor  del  rey ,  y  su,  cronistii 
mayor.  Este  literato  formó  en^peño  de  probar  que 
Carlps-Quiqtp  y  lo^  demás  reye«  d^  España  teniaa 
íusiicia  y  titulo  lejítimo  para  hacer  guerra  á  lo.s  Jpdios; 
conquistar  por  las  arpas  su  terpitc^p  y  y  subyiigar  sus 
|iabit£^ntes  4e  suerte  qpe  ya  wjetos  á  su  sQbeiraiiía  oye- 
sen la  predicación  de}  evaing^Up  y  fueseu  ins(ri|idos 
en  la  religión  crisiüajia ,  bautizadas ,  y  después  4iri- 
gidos  por  autoridad  de  manera  que  no  apostatasen 
huyendo  á  las  selvas.  Con  este  fin  escribió  un  Ubro 
intitulado  en  latin  :  D^  ¡{istis  belU  causis  j  esto  es  : 
Tratado  de  las  causas  justas  para  h^(:€r  gu^rm.. 
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'*$á)gtf  mu(?h'a$  «dj^á^  manuscrífas ;  las  eomunicó  á 
Ifls^ftítewtóadtei  de  'Slál«indnca  y  ;^lcalá  y  á  otras 
personas^,'  díí'cfiiya«'i»e8ukas  éscribta  después  é  Pedro 
Sérraw©  tpae  había  recttíido  Jos  mas  imponderables 
elogios*  dados  ít  du-  obra  en  España  ,  en  Roma ,  y  aun 
an  todo  ei  orbe  ertsd-ano  (i).  Pero  lo  cierto  es  que 
bnbia  presentado  su  libro  al  mismo  Consejo  de  las 
Indias  pidiendo  licencia 'para  imprimirlo  y  no  habia 
podido  conseguirla  en  repetidas  instancias.  De  sus 
vesuitas  habia  pedido  al  emperador  ausente  que  co- 
metiera el  asunto  al  Consejo  de  Castilla  y  lo  consiguió 
al  tiempo  mismo  de  llegar  Casas  á  la  Corte  que  se  hallar 
aba  en  Amnda  de  Duero  año  1647.  Remitió  el  Con- 
sejo real  aquel  libro  á  las  universidades  citadas  de 
Alcalá  y  Salamanca ;  estas  dieron  censura  contraria  y 
se  negó  la  licencia  para  su  impresión  {2). 

Entóntícs  les  envió  á  Roma  como  apología  de  su 
tratado  ,  popiéudole- el  título  de  Democmtesalterj 
))  el  segundo  Democrátes  ,  porque  había  escrito  an- 
tes distinta  obra  intitulada  Democrátes  ^  aut  de  ho- 
néstate reí  militarís.  Entre  otros  amigos  residentes 
en  Roma  lo  era  uno  el  célebre  Antonio  de  Augustin, 
auditor  de  la  Rota  ^  después  obispo  de  Lérida ,  por 
líltimo  arzobispo  de  Tarragona  ;  y  este  hizo  impri- 
mir el  libro  de  Sepulveda  en  aquella  capital  año  de 


(i)  Sepulveda,  epist.  91  y  92. 

(a)  Casas ,  Opúsculo  de  la  disputa  con  Sepulveda  en  el^  ar- 
gumento de  lü  obi^. 


i55o.  Lo' supo  el  emperador;  y  :prohib](Q  su  jaUíOr 
duccioU)  venta  y  cirqulacioU'(i).  £1  autor, esiQrivió 
entoilces  ea  Jeugua  española  nacompenjcHo-y  Jo  e$r 
parció  en  muchas  partes ,  y  fué  bien  iceftihi4o  de 
lodos  cuantos  iateresaban'  c^  su  doctrina  por  causa 
de  las  riquezas,  adquiridas  en  guerra  con  los  Indios, 
ó  de  sus  resultas ,  ó  bien  por  esperanza  que  tuviesen 
de  aquirirlas ,  ó  Jünalmente  por  conexiones  de  fami^ 
lia  con  las  personas  interesadas. 

£1  obispo  Casas  conoció  cuanto  mal  podia  produ- 
cir á  la  causa  de  los  infelices  Indios  dejar  correr  sin 
inpugnacion  el  folleto  de  Sepulveda  ,  y  cscrivió  con- 
tra la  doctrina  del  doctqr  Juan  Jines  otro  tratado 
conforme  al  propósito  antes  indicado  con  el  título  de 
apología  del  libro  del  Confesonario  ú  del  ^i^iso  d 
los  confesores  del  obispado  de  Chiapa.  Los  papeles 
de  los  dos  antagonistas  produjérpur  alguna  fern^entar 
cion  en  los  espíritus  de  la  Corte  ,  de  modo  que  la 
materia  llegó  á  ser  objeto  general  de  conversación 
en  todas  Jas  sociedades ;  dividiéndose  las  opiniones 
de  los  cortesanos .  entre  aquellos  dos  sistemas  ::y  cor 
mo  la  ccmtroversia  era  sobre  punto  tan  grave  de  la 
moral  cristiana  >  el  emperador  mandó  iormar  aña 
1 55o  una  congregación  compuesta  de  prelados  ,•  de 
teólogos »  y  de  juristas  en  la  ciudad  de  Valladplid 
quienes  en  presencia  del  Consejo  de  Indias  confe- 
renciasen sobre  si  era  ó  no  lícito  hacer  á  los  Indios 
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gaeira  para  conquistar  su  país  en  caso  de  que  no 
quisieran  admitit  la  yeiígion  cristíana  ,  y  sujetarse  á 
ios  reyes  d^  Castilla  Toluntariamente  deqp^ues  de  una 
intimación. 

El  Consejo  mand^S  al  doctor  Sepulreáa  ,  concur- 
rir y  exponer  los  fundamentos  de  su  opinión.  Ló 
liízo  y  y  siendo  llamado  para  lo  mismo  el  obispo , 
ley6  éste  su  apología  en  cinco  sesiones.  Aquel  su* 
premo  senado  acordó  que  fray  Domingo  de  Soto, 
confesor  del  emperador  y  miembro  de  la  congre- 
gación, escribiese  un  compendio  breve  de  las  prin- 
cipales razones  de  cada  uno  de  los  dos  atletas  y  re- 
partiese copias  entre  los  vocales  del  congreso  para 
que  pudiesen  deliberar  y  juzgar.  Se  hizo  asi ;  pero 
el  doctor  Sepulveda  cscrivid  un  papel  de  objeciones 
icontra  las  razones  expuesta^^  por  Casas  en  su  Jpologia^ 
con  cuyo  motivo  el  obispo  consideró  forzoso  redac- 
tar otro  nuevo  escrito  de  Replicas ;  siendo  su  inten- 
ción persuadir  en  último  análisis  que  solo  reputaba 
•por  lícito  adquirir  el  pais  en  el  modo  siguiente.  En- 
trar á  predicar  el  evangelio  «  los  religiosos   donde 
}}  fuesen  voluntariamente  admitidos ,  pues  los  predi- 

y>  cadores  procurarían  hacer  amable  la  religión  y 
3)  luego  poco  á  poco  el  reconocimiento  de  la  sobera- 
j)  niía  de  los  reyes  de  Castilla  sin  perjuicio  de  la  li- 
»  bertad  y  de  la  propiedad  de  los  Indios  conforme 
»  á  la  bula  del  papa  Paulo  tercero,  en  cuyo  sentido  y 
I»  «o  en  otro  se  podta  y  debía  entender  la  primera 
»  bula  de  Alejandro  sexto.  Y  si  l0a.lilidi««^  oo  qui 
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»  m«ea  recibir  á.lo&  religic^osToliui^ariaiptientex,  Jo 
»  único  que  le  parecia  Ucilo  eui  uso  de  las  fucultá- 
»  cUfi' concedidas  por  el  svmo  pontífice  y  $e  reduce 
»  á  construir  fbruleaas  en  el  pais  ya  poseído  y 
»  pacificado  ,  fronteriso  de  otras  provincias  qq  su^ 
>»  misas ,  y  entiUar  desde  dicbas  fortaleaas  trató  y 
^  comercio  amistoso  ,  pacífico  y  benéfico  con  los  In-* 
D  dio^  vecinos  ,  paca  que  poco  i  poco ,  y  por' me** 
»  dios  suaves  lleguen  los  Indios  á  tener  confianza  y 
»  permitan  á  los  religiosos  entrar  y  predicar ;  pues 
h  de  la  predicación  y  la  buena  conducta  se  seguiría 
)»  seguramente  (  aunque  con  lentitud  )  el  reconocí^ 
n  miento  de  la  soberanía  castellana  a)  (i). 

El  consejo  se  desengañas  de  que  no  había  sido 
eterta  la  imputación  heclia  al  opispo  de  haber  es- 
crito en  su  obra  del  Confesonario  ni  en  otra  alguna 
que  los  reyes  de  Castilla  carecían  de  títido  para  po- 
seer las  Indias  pues  solo  era  verdad  haber  sostenido 
siempre  lo  mismo  que  sostuvo  en  presencia  del 
Consejo ,  esto  es  que  los  reyes  de  Castilla  carecian 
de  título  justo  para  conquistar  las  Indias  con  guerras 
eontra  los  naturales  de  ellas  que  no  habían  hecho 
«al  ninguno  á  los  Castellanos ,  por  que  solamente 
(o  tenían  mediante  la  bula  para  conseguir  la  sobera** 
nía  por  medio  de  la  predicación  pacífica  del  evan* 
gelio  ,  y  el  eonsenth^ñento  voluntario  de  los  Indios 

(O  CtW  f  iBumario  ^rmi4p  por  Sote ,  #»  el  fin. 
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oBtenido  eii  virtud  de  arbitrios  amables  ,  amistosos^ 
y  llenos  de  buena  fe. 

Desengañado  el  Consejo  de  Indias  quiso  dar  al 
obispo  un  testimonio  de  su  aprecio  mandándole  ma- 
nifestar su  opinión  sobre  lo  que  convendría  disponer 
acerca  de  los  Indios  que  aun  estaban  reputados  es- 
clavos; bien  porque  lo  fuesen  desde  antes  de  pro-* 
hibirse  la  esclavitud  menos  contra  los  Caribes;  bien 
porque  se  les  hubiera  esclavizado  bajo  este^ultimo 
concepto  sin  serlo ;  bien  íinalmenle  porque  de  veras 
fuesen  caribes  y  sin  embargo  dignos  de  su  libertad. 
En  su  cumplimento  escribió  el  obispo  el  opúsculo 
que  imprimió  en  i553  y  que  nosotros  reproducimos 
eñ  la  presente  colección  con  este  título  :  Tratado  so- 
bre la  libertad  de  los  Indios  que  ja  son  esclavos.  El 
autor  confiesa  en  el  título  que  le  dio  en  la  imprcr 
sion  de  Sevilla ,  que  lo  compuso  por  mandado  del 
supremo  Consejo  de  las  Indias. 

Acabado  el  asunto  de  las  conferencias  no  por  ésa 
perdió  de  vista  Casas  el  bien  de  los  Indios,  úniqo 
objeto  que  ocupaba  toda  su  atención  en  su  edad  de 
setenta  y  seis  años.  Su  cabeza  tan  entera  y  fuerte 
copo  á  la  de  cuarenta  le  permitió  transmitir  á  la 
posteridad  todo  lo  sucedido  en  su  tiempo  para  que 
las  noticias  pudieran  ser  úti]^es  á  los  Indios  si  volvian 
á  suscitarse  controv€;rsias  de  aquella  naturaleza.  Ya 
por  consecuencia  de  sus  declamaciones  y  sufrimien- 
tos habia  decretado  Carlos-Quinto  la  abolición  de  la 
esclavitud ;  disminuido  el  número  de  las  eBComieA^» 
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das,  coartado  la  potestad  de  los  encomenderos;  sua- 
vizado las  obligaciones  del  Indio  ;  ampliado  los  de- 
rechos de  este ;  recomendado  á  las  autoridades  la 
protección  del  oprimido ;  en  fin  habia  llegado  á  ver 
el  obispo  una  diferencia  esencial  entre  el  deplorable 
estado  de  verdadera  esclavitud ,  y  tratamiento  inhu- 
mano qué  los  liidios  sufrían  en  el  ano  i5i5,  época 
de  su  primer  viage  á  la  Peninsula  por  defenderlos  , 
y  la  tolerable  situación  en  que  las  leyes  del  año  1 543» 
y  las  providencias  dadas  en  1 55 1  y  52  (por  influjo 
de  Casas  en  sus  Contiendas  con  Sepulveda  ),  ponian 
á  los  mismos  Indios,  nivelados  ya  por  escrito  con 
los  Españoles ,  y  próximos  á  nivelarse  de  hecho ,  si 
algún  peninsular  dotado  de  carácter  vigoroso  se 
atrevia  á  seguir  sus  huellas.  Hé  aquí  el  motivo  y  el 
objeto  de  las  obras  siguientes. 

I**.  Sumario  de  lo  qtte  el  doctor  Sepuheda  escribió 
contra  los  Indios  :  folleto  de  noventa  y  cuatro  hojas. 
£sta  obra  y  casi  todas  las  manuscritas  inéditas  que- 
dáron  en  la  biblioteca  del  colegio  de  San-Gregorio  de 
Valladolid  según  dijo  Remesal  en  su  Historia  del 
obispado  y  provincia  de  Chiapa  :  pero  Gil  Gonzalez- 
Davila  en  el  Teatm  de  la  iglesia  de  Chiapa  escribió 
que  Felipe  segundo  las  habia  hecho  transportar  año 
1598  á  la  real  biblioteca  del  Escurial. 

2".  Disputas  del  obispo  de  Chiapa  con  el  obispo 
delDarien  y  con  el  doctor  Sepulveda  :  obra  de  ciento 
ochenta  y  cuatro  hojas  en  doce  cuadernos.  Las  dos 
parles  en  que  se  dividía  esta  obra,,  manifestaban 
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forzosamente  la  diferencia  esencial  que  babia  ei;itre 
los  indios  del  ano  i5i  7  que  motivaron  la  disputa  coa 
el  obispo  del  Darien  ,  y  los  del  ano  i55o  que  oca- 
sionaron la  contienda  con  el  doctor  Sepulveda. 

3^  Tratado  ¿b  la  obligación  <fo  auxiliar  y  fomenr^ 
tur  á  Iqs  Indios  :  obra  YoluminQsa ,  que  se  conserva 
inédita  en  la  biblioteca  d^l  convento  de  los  frailes 
dominicos  de  la  ciudad  de  Mógico  $egun  afirmo  fray 
Angustin  Davila-PadiUa  en  su  Historia  de  la  pro-- 
mncia  dominicana  de  Mégico., 

4^.  Historia  general  de  las  Indias  ó  bien  sea  his^ 
toria  apologétiea  sumaria  de  l^s  calidades  y  disposi-^ 
cion^  descripción^  cielo  y  suelo  de  las  tierras  de 
Jmérica  y  sus  condiciones  naturales  y  poíiticas ; 
de  las  Hepúblicaa ,  maneras  de  vivir  y  costumbres 
destas  gentes  de  las  Indias  occidentales  y  meridion 
nales  cuya  imperio  soberano  ^pertenece  á  los  reyes 
de  Castilla  :  obra  de  ochocientas  y  treinta  hojas  en 
tres  volúmenes  cuya  copia  se  halaba  entre  los  ma- 
nuscritoírde  don  Pedro  de  Guiiman  conde  de  Villa 
umbrosa ,  presidente  del  Consejo  de  CastiUa ,  s^gmi 
dijo  Nicolás  de  Antonio  en  la  Bibliotheca  Hisparwr- 
Nova  en  el  articulo  de  su  compatriota  Bartolomé  de 
las  Casas ,  y  obra  de  que  se  vaUó  mucho  Herrera , 
con  especialidad  para  la  narración  de  las  dos  primea 
ras  decadas  de  su  historia  general  de  las  Indias. 

5°.  Carta  sobre  el  estado  de  los  Indios  áfray  Bar^ 
iolomé  Carranza  de  Miranda  residente  en  íondres  : 
obra  inédita  que  yo  publico  ahora  por  la  primera 
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Tez ;. habiendo  sacado  copia  la  bibíioitheca  de  manná^ 
erkos  del  rey  de  Francia  número  lo  ,  536,  pieza  3; 
Es  tm  cádice  en  cuarto  Español  equivalente  al  octavo 
francés ,  'encuadernado  en  pergamino  español :  tie^ 
ne  1 34  bojas  de  papel  español ;  escritas  todas  de  una 
misma  ierra  buena  española  bastardilla  pi\)longada 
de  (mes  del  siglo  décimo  séptimo.  Este  cóáíce  con- 
tiene dos  obras  distintas  ;  la  primera  ocupa  la^  no- 
venuí  y  ^eis  primeras  horjas^  hablaremos  de  eüa  ma& 
^e^ante*.  La  segunda  comienza  én  la  hoja  98  ;  pró- 
^¡  gue  hasta  la  ultima  del  libro ;  y  se  tedu^e  á  la  carta 
^ue  publicamos,  escrita  en  el  año  i 555. 

Haviefidose  Felipe  segundo  embai^^adé  «b  i  2  db 
Julio  de  1 554  para  Londres  co*ñ  tiiótívo  de  segun^ 
•das  nuptias  con  su  tia  Maria ,  reina  de  Inglaterra  , 
condecorado  ya  con  los  títulos  de  rey  de  Ñapóles,  Sir 
tília  y  iSardeña  llevó  consigo  (  entre  'otro^  edfeslás*- 
fieos  actHsditados  de  grandes  neólogos  )  á  su  confcisor 
fray  Bartolomé  Carranza  de  Miranda ,  provincial  dfe 
ios  ftrsnfles  dominicos  de  dasirlla ,  posteriormetite  étao- 
-&ispo  de  Toledo.  Este  habia  dado  antes  al  obispó 
<j&sas  mochas  pruebas  áe  afecto  y  cdtífítfnza ,  como  lo 
ihdioa  bren  el  hecho  de  haber  aprobado  la  <ybra  del 
"éJor^esonarioj  cuando  amenazaba  la  tempestad  q[«ie  dos 
KÍonquistadfHres ,  los  encomenderos  y  los  parientes  de 

estos  movito  por  medio  del  «doctor  Sepnlveda.  Em 
.grande  la  Influencia  de  Carranza  sobre  la«  opinio** 
ia6s  de  'Felipe  :  y  aunque  por  entónoeis  gobernaba  la 

&pi£a^:prmcesa  Viuda  ée  i^órcugal  dk^iía  Juana  de 


Austria ,  sabia  Casas  que  esta  señora  jamas  se  apar^ 
taba  de  lo  que  le  dijeran  su  padre  Carlos-Quinto  y 
su  hermano  Felipe,  príncipe  de  Asturias,  rey  de  Na-^ 
poles  y  de  Inglaterra  ,  que  poco  tiempo  después 
reinó  ya  en  España  por  renuncia  del  emperador^ 
Fundado  en  estos  principios  escribió  Casas  áCar* 
ranza  en  el  año  1 555  la  carta  que  publicamos  por  la 
primera  vez,  en  la  cual  manifestaba  el  estada  actual 
del  negoí:io  de  los  Indios  y  las  ideas  que  convenía 
sugerir  al  príncipe  para  bien  de  ellos.  Se  trataba 
nada  menos  que  de  perpetuar  las  encomiendas^  y 
paccce  que  se  proyectaba  resolyer  el  punto  en  Lon*- 
dres ,.  ó  en  Bruxelas.  El  obispo  de  Chiapa  no  qucria 
que  se  decidiera  fuera  de  España  < 

Así  prosiguió  don  fray  Bartolomé  sirviendo  la  cau- 
sa de  los  infelices  en  Valladolid ;  pero  como  la  corte 
se  mudó  á  Madrid  e'n  i562,  no  reparó  aquel  zeloso 
prelado  ep  su  avanzada  edad  par^  dejar  su  amado 
retiro  y  transladar  su  domicicilio  á  la  Corte  como 
agente  y  protector  general  de  los  Indios  ste  hijos 
adoptivos;  y  debemos  presumir  que  siempre  sacó  aW 
gun  fruto  de  sus  fatigas  pues  consta  por  la  historia 
que  fueron  cesando  los  motivos  de  cólera  de  parte  de 
los  interesados  en  la  esclavitud*  de  los  Indios  ;  y  los 
consejeros  y  ministros  del  rey  no  podian  menos  de 
respetar  la  virtud  de  un  obispo  tan  venerable  y  tan  an- 
ciano que  sin  interés  proprioegerciaun  zelo  tan  efícaa^. 

En  enero  de  i564  ?  cuando  tenia  ya  novtziía  ancrs 
estaba  en  Madrid  y  trabajó  todavía  una  obra  en  fa- 
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Tor  de  los  Indios  del  Perú.  Yo  la  he  copiado  en  el 
citado  manuscrito  de  la  biblioteca  real  de  Paris  en 
el  cual  ocupaba  las  nóvenla  y  seis  hojas  primeras 
del  códice.  En  la  pagina  33  dice  su  autor  que  la 
escribia  en  Madrid  y  en  la  35  que  lo  hacia  en  enero 
de  i564.  Monseñor  Enrique  Gregoire,  antiguo  obis-» 
po  de  Bloís  habia  visto  éste  precioso  códice  y  dado 
noticia  en  la  Apología  de  Casas  que  leyó  en  el  ins- 
tituto de  Francia  la  cual  renuevo  vo  en  esta  co- 
lección  como  pieza  importante  para  la  historia.  No 
se  atrevió  M.  Gregoire  á  decir  positivamente  sino 
como  conjetura  que  fuese  obra  de  don  fray  BarioS 
lome  de  las  Casas  porque  no  constaba  con  evidencia. 
Pero  habiéndola  reconocido  yo  muy  detenidamente, 
¿o  lo  dudo  ni  puedo  dudarlo  por  la  identidad  de 
opiniones,  ideas,  plan ,  división  y  estilo  de  la  obra  y 
aun  de  la  costumbre  de  mezclar  latin  con  romance.- 
Por  este  motivo  la  publicaré  conforme  á  esta,  sin  cor- 
regir su  lenguage  ni  suprimir  citas  ni  textos  latinos^ 
aunque  lo  haya  hecho  en  las  obras  antes  impresas. 
-  £1  título  y  la  esencia  de  la  que  nuestro  Casas  es^ 
cribió  año  i564,  es  Consulta  sobre  los  derechos  y 
obligaciones  del  rey  jr  de  los  conquistad > res  del 
Perú.  En  ella  suenan  hechas  muchas  preguntas  ai 
autor  por  parte  de  alguno  que  habia  entrado  eu 
escrúpulos  de  conciencia ,  y  el  consultado  responded 
con  una  santa  libertad ,  sosteniendo  los  mismos  prin- 
cipios de  su  obra  del  Confesonario ,  expuestos  en  to- 
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das,}as  ovtefi  dalft  presenta  cúlecckm.  Podríaii|i04 
decir  X[u^  allí  está  el  tes^tixesito  del  abispo  Cas9£S; 
que  allí  dice  las  ultimas  verdades ,  y  hace  Jos  utti* 
irios  esfuerzos  par^  que  se  lüejorase  la  suerte  iutar^ 
de  los  infelices  Indios  que  aniefi  lULbí^a  sido  due- 
los del  país.  .      < 

'  Pór  íiü  falleció  en  Madrid  á  los  noventa  j  dos  años 
de  edad  en  el  de  1 566 ;  y  no  es  dudoso  para  mí  <|ue 
fue  á recibir  en  el  cielo  el  premio  de  su  ardiente^ 
activa,  y  eficaz  caridad  con  sus  prójimos  oprimidos^ 
egercida  por  espacio  de  seseKHa  y  seis  años,  corr»« 
d^- desde  el  «de  i5oo  en  que  se  desprendió  del  es« 
clavo  que  le  habia  repartido  Cristóbal  Colon  (i).  Siete 
viages  á  laa  Indias ,  siete  regresos  á  Elspaña ;  inume-> 
rabies  travesías ,  del  norte  al  sad ,  y  del  oriente  ai 
poniente  de  un  Nuevo^Mundo  vastísimo  ;  otras  muf- 
chas  en  nuestra  península ;  la  -predicaicion  contimiK 
en  las  In(tias ,  la  composición  literaria  de  tantas 
obras^  los  peligros  grarvísiaios  en  que  se  hailó^  ías 
persecuciones  que  st  promovieron  contra  él  por  parte 
de  interesados  muy  poderosos ;  las  calumnias  y  ma- 
ledicencias á  que  debió  satisfacer,  soii  otros  tantos  te»* 
timoniosde  la  solidez^  de  su  virtud  como  de  kábrtale^a 
die  sucaracter,  al  mismo  tiempo  que  su  larga  vida  (en 
medio  de  continuas  y  largas  agitaciones  y  fatigas  de  al* 


(i)  Nicolás  Antouio ,  Blbliotheca  hispana  aova  ,  art.  Bsr-i 
tholomeus  Casas» 
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ma  y  cuerpo  )  tesAíSoá  también  lo  mudio  qué  le  faübia 
favopecido  la-J^iíaturaiezasen  su  complexión  y£'$ica 

organizacían»   . 

Por  eso  no  es  extraño  que^  hombres  mui  respeta 
bles  le  baj/^n  Lecho  grandes  elogios.  Antonio  Her^ 
rera  (  que  no  manifiesta  en  su  Historia  génerúi  dn^ 
las  Indias  ser  uno  de  sus  mas  apasionados  ,   á  1^ 
menos  en  algunas   de'  sus  empresas )  lo  alabea  sin 
embargo   varias  veces.   Refiriendo  la  libertad  que 
Diego  Velazquez  gobernador  de  la  isla  de  Cuba  dio 
á  unos  Indios  por  intercesión  de  Casas  j,  ano  i5i!2  , 
añade  que  los  Indios  siempre  ie  tuvieron  gran  re\>é- 
renda  (i).  Hablando  de  la  conducta  de  Casas  en  Ca^ 
maguey  ^  provincia  de  la  isla  de  Cuba  año  1 5 1 3  ex- 
presa que  los  Indios  (  como  le  ^eian  t¡ue  por  todas 
vias  era  su  amparo ,  y  defensa)  le  estimaron  eH 
mucho  y  les  parecía  que  tenia  mas  imperio  qué 
Jos  demos  (2).  Tratando  de  la  reconvención  que  los 
auditores  de  la  real  Audiencia  de  Santo -Domingo 
biziéron  á  fray  Bartolomé  de  \uS  Casas  de  resultas 
de  haber  este  visitado  al  Cacique  don  Enrique  cuando 
ya  estaba  reducido  y  rccoAciliadó ,  dice ,  que .  fray 
-Bartolomé  i:omo  p^sona  de  doctüna  y  expeliendo 
ysé  descargó  ^nui  bien  de  lo  que  le  imputaban  (3). 
Refiriendo  los  sucesos  de  Nicaragua  del  año    i534 


Ui. 


(1)  Herrera ,  dec.  i  ,  lib.  9 ,  cap,  9. 

(2)  Dec.  1,  lib.  9,  cap.  i5, 
(H)  Dec.  5,  lib.  5,  cap;  5; 
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expresa  la  imputacioa  qué  el  gobemad^^r  Rodrígp  de 
Ck)iitreras  bizo  á  Iray  Bartolomé  de  que  le  amotmaba 
la  gente  ^  y  manifiesta  luego  su  opinión  propría  fa- 
voralble  á  Casas  diciendo  ser  esto^porque  el  padre  Ca^ 
sos  con  la  predicación  enseñaba  á  los  soldados  lo  que 
para  seguridad  de  sus  almas  debicui  hacer  {i).  Mani- 
festando Herrera  las  fuentes  originales  de  donde  ha** 
lán,  deducido  sus  narraciones  ,  colocó  ^ntne  ellas  los 
escritos  dit/ray  Bartolomé  de  las  Casas  de  la  orden 
de  Predicadores^  santo  obispo  de  Chiapa  (2).  Con- 
tando los  buenos  efectos  que  pirodujo  en  Guatemala 
la  deferencia  del  virrey  don  Antonio  de  Mendoza  á 
ios  consejos  de  nuestro  religioso,  añade  por  opinión 
propria:  que  habia  hecho  gran  fruto  el  padre  fray 
Bartolomé  de  las  Casas  en  aquellas  provincias  de 
Chiapa  y  Guatemala  :  luego  cuenta  que  don  Pedro 
Alvatado  quiso  entrar  con  guerra  ,  y  que  el  obispo 
y  este  bienaventurado  padre  se  desconsolaron  (3}- 
Refíriendo  los  sucesos  de  Juan  de  Grijalba  se  adhiere 
á  la  narración  dé  Casas  en  un  punto  controyertido 
porque  ((  el  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  es  ai^ 
))  tor  de  mucha  fe  y  puso  particular  cuidado  para 
»  saber  la  ^verdad  (4).  Habiendo  ^ido  en  las  histo- 
rias de  Indias  escritas  por  Gonzalo  Fernandez  de 


(1)  DeG.6,  lib.  I,  cap.  8. 
(a)  Dec.  6,  Ub.  3,  cap.  19. 

(3)  Dec.  6  ,  lib.  7  ,  cap.  6. 

(4)  Dec.  2  ,  lib.  3,  cap.  i. 
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Oviedo ,  y  Francisco  López  de  Gpmara  ciertas  éspe* 
des  que  como  conquistadores  babian  publicado  coii'^ 
tra  Ca^s,  dijo  que  en  e$to  no  fueron  mui  puntuales 
y  que  por  eso  el  obispo  mostró  sentimiento  algunas 
'Veces  con  mucha  razón  (i),  / 

ÍNicolas  Antonio  en  su  biblioteca  nueva  de  los  escrí-»' 
tures  españoles  refiriendo  la  muerte  de  Casas  cu  Ma- 
drid ^  dice  que  habia  conservado  íntegra  en  aquella 
Corle  durante  lodo  el  tiempo  posterior  á  su  renuncia 
del  obispado,  la  fscma  de  santidad  que  ya  de  ante* 
mano  babia'  adquirido  con  egemplos  ¿lustres  de  vin^ 
tudes  (2). 

Juan  de  Torquemada  en  su  hi^x>ria  de  las  Indias , 
intitulada  Monarquía  Indiana  cita  muchas  veces  al 
obispo  Casas  y  siempre  con  elogio .  Tratando  del  orí* 
gen  de  les  Indios  refiere  la  opinión  de  don  íray  Bar» 
tolom¿  y  sin  embargo  die  seguir  otra  contraria ,  con- 
fesó ser  mucha  su  autoridad  y  su  sabiduría  (3)* 
Kefiriendo  el  viage  de  Juan  de  Grijalva  manifiesta 
diferentes  opiniones ,  y  prefiere  la  de  Casas  porque 
es  autor  dé  mucha  fe  j  quiso  saber  la  verdad  con 
particular  cuidado  (4).  Contando  la  conversión  de 
los  indios  de  Yucatán  y  su  voluntaria  sumisión  al 


^   (i)  Dec.  3,  lib.  3,  cap.  5. 

(a)  Nicolás  Antonio  :  Bíbliotheca  hispana  nova ,  tomo  i  , 
art.  Bartholomeus  Casas. 

(3)  Torquemada  :  Mornarquía  indiama,  t.  1 ,  lib.  i ,  cap.  9. 

(4)  Tom«  1}  lib.  4  9  cap.  4* 
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rey  de  Castilla  por  efecto  de  la  pacífica  predicación 
de  fray  Jacobo  de  Testera  y  otros  religiosos  fran-» 
ciscos  compañeros  suyos ,  dice  que  los  testíinonios 
de  esta  verdad  llevó  consigo  el  buen  obispo  de  Chiapa 
don  fray  Bartolomé  de  las  Casas  ^  ampaw  y  defensa 
destos  Indios  cuando  se  fué  á  España  (i).  Haciendo 
mención  de  los  obispados  que  se  fueron  creando  en 
América,  dijo  :  «  En  el  de  Chiapa  fué  el  primer 
»  obispo  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas  fraile  do-» 
»  minico  á  quien  todos  los  Indios ,  y  aun  todos  lo^ 
»  reynos  y  provincias  de  las  Indias,  son  én  mu- 
;>  cha  obligación,  por  haber  sido  su  incansable  pro^ 
»  curador  ante  nuestros  católicos  reyes  por  muchos 
»  años  y  con  grandes  trabajos  »  (2).  Tratando  de  los 
religiosos  dominicos  que  predicaron  en  América,' 
dice  :  «  Y  pues  que  hacemos  memorias  de  los  que 
»  la  merecieron  por  haber  trabajado  fiel  y  aposto-* 
^>  licamente  en  la  obra  de  la  conversión  de  los  In- 
»  dios,  razón  será  que  se  haga  de  quien,  entre  otros 
»  religiosos,  mas  que  otro  alguno  trabajó  y  mas 
))  hizo  por  Su  conservación  y  cristiandad.  Este  fué 
i>  el  obispo  de  Chiapa  don  fray  Bartolomé  de  las 
»  Casas ,  desta  orden  del  bietíaveniurado  padre  San* 
i)  to-Domingo  que  aun  antes  de  tomar  el  habito  de 
»  esta  orden,  siendo  clérigo  en  la  isla  de  Santo- 
»  Domingo ,  con  cristiano  y  piadoso  túo  cotíienzo 


<i « ■■ 


(i)  Tom*  H^  líb.  ig,  cap.  i3. 
(2)  Tom.  3,  lib.  19  ,  cap.  3a. 
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'»  á  llorar  delante  la  presencia  diyioa  y  clamar  de« 
»  lanie  de  los  reyes  católicos  poco  antes  de  sa  muerte* 
í)  y  de  don  Carlos  su  nieto  felícicimo  emperador , 
})  los  grandes  danos  que  recibían  los  Indios  natura** 
JD  les  destas  regiones,  y  después  tomó  el  habito  en 
»  la  provincia  de  Guatemala  donde  aprovechó  mu-** 
3>  cho  en  sus  intentos  :  y  siendo  obispo ,  renunció 
»  su  obispado  por  hacerse  procurador  de  ellos  (  co* 
»  mo  mui  largamente  parece  en  su  historia  )  asis-^ 
»  tiendo  en  la  Corte  de  sus  Magestades  por  espacio 
»  de  veinte  y  dos  anos  donde  pasando  mucha  pe-» 
))  nuria ,  trabajos  y  contradiciones ,  siendo  avisado 
j>  (  por  sus  frailes  y  por  los  de  mi  orden  de  San-Fran» 
»  cisco  que  asistian  en  estas  provincias  desta  Nueva* 
>)  España  )  de  las  vejaciones  y  daños  que  se  haciai) 
i>  á  los  Indios  recien  convertidos ,  con  su  buena  di- 
»  ligencia  fue  parte  para  que  muchos  se  remediasen ; 
^  y  sobre  todo ,  que  se  libertasen  los  que  eran  te- 
»  nidos  por  esclavos ;  y  que  no  los  hubiese  de  allí 
I)  adelante  entre  los  Indios.  Y  sobre  estas  materias 
D  de  su  libertad  y  del  buen  tratamiento  que  se  les 
n  debia-  hacer  y  lo  que  nuestros  reyes  de  Castilla 
»  están  obligados  en  su  defensa  y  amparo  compuso 
»  muchos  tratados  en  latin  y  en  romance  mui  fun^ 
j»  dados  en  toda  razón  y  derecho  divino  y  humano  y 
})  como  hombre  mui  docto  y  leido  en  todas  buenas 
))  letras*  Tengo  para  mi  sin  alguna  duda  que  es  muy 
»  partícular  la  gloría  que  goza  en  el  cielo  y  honro^ 
»  éisima  h  corona  de  que  está  coronado  por  el  san^ 
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»  tisimo  isla  que  (o&n  persevermicia,  hásUi  la  muerte) 
i>  tUMo  de  padecer  por  amor  de  Dios  j  wlsnendo  por 
)>  los  pobres  y  miserables  destituidos  de  toda  ayuda 
h  y  favor.  Émulos  /tartos  ha  tenido  por  haber  dicJw 
ji  claramente  las  ^verdades  :  pt^ga  á  la  Megestad  de 
»  Dios  que  ellos  hayan  alcanzado  ante  su  dinna 
*>  presencia  alguna  parte  de  lo  mucho-  que  el  me-- 
>j  recio  y  alcanzó  según  la  fe  que  tenemos  (i). 

No  cabe  mayor  elogio  que  este  y  es  tanto  mas  apre- 
ciable  cuanto  escrito  por  un  historiador  imparcial 
que  recibía  en  América  las  noticias  originales  de 
los  coelaneon  de  Casas  y  qoe  no  tenia  interés  alguno 
6a  exagerar  los  hechos  ni  las  virtudes.  En  su  conse^ 
euencia  yo  no  puedo  admirarme  de  que  funde  gran 
parte  de  gloria  en  ser  pariente  suyo  el  conde  de  las 
Casas ,  cavallero  francés  natural  de  uno  de  ios  poe** 
blos  del  Mediodía  de  la  Francia ,  autor  del  Adas 
geográfico  publicada  como  obra  d^  M.  Le-Sage ;  y 
consejero  de  estado  del  emperador  Kapoleon,  a 
quien  acompaño  en  su  desüeirro  á  la  isla  de  Santa?* 
Elena ,  de  la  cual  fue  sacado  para  el  Cabo  de  Buena- 
Esperanza  ^  úkimaanente  traído  á  Enrapa ,  y  do^ 
micUiado  en  la  ciudad  de  liejia.  Eslíe  bombre  (  ya 
taui; .  célebre  como  sabio )  hizo  pintar  al  oleo  un 
gran  cuadro*  del  *  obiipOi  don  &ay  Bartoiosaé  de  las 
Casas  9  tonuuGudo  por  retrato  para,  el  scoaoblaniie  la* 
estampa  qtie  tenia  el  «eñor  olñ^  Gregoire  ^  y  en^ 
eavgó  al  pintor  mostraren  segundo  termino  á  lo  lejo». 


niT— »*■  II      II  II»» I    %   mil       m>iiii*« 


(i)Toiii.  3,  11b.  1 5  ,  cap.  17. 
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la  pequeña  escuadrilla  en  que  paso:á  las  Indias.- Cris-^ 
tobal  Colon;  y  una  inscripción  que  dcciaen  snbs*' 
tancia  ¿  «  Lús  napias 'de -kt'JEurifpa  parten  para  rfe^-» 
cubrir  el  Nuevo- Mundo  ;  y  sin  LastCásás  la  wriud 
no  hubiera  hecho  aquel  viage. 

Havieüdo  sido  frecuentísimo  en  todos  tiempos  y 
paises  buscar  ocasión ,  ú  motivo  de  disminuir  el  mé> 
rito  de  los  varones  iltístres  no  debía  faltar  al  obispo 
Casas  esta  fcircunstancia.  Utiosr  escritores  por  preocu- 
pación ,  otros  por  ligereza ,  ó  falta  de  profundidad 
en  sus  reflexiones',  otros  por  diferentes  principios , 
hixtí  empleado  sus  plumas  contra  el  héroe  de  la  hu- 
Tháhidád  oprimida.  Cuatro  son  los  articulos  de  acu-^ 
sacion  con  que  se  ha  intentado  poner  tachas  á  su 
heroísmo ,  mas  la  respuesta  completa  no  es  difícil, 
ahora  q[ue  las  pasiones  personales  cesaron  totalmente 
y  que  la  sana  critica  ejerce  su  imperio  sin  peligro. 

El  primer  artitulo  de  acusación  fue  de  pocofide-^ 
digno  en  la  historia ,  por  lo  exagerado  de  sus  aarrá- 
íciones.  Este  cargó  tomó^su  origen  en  el  interés  que 
nn  crecido  numero  de  Españoles  tuvo  de  sostener 
la  opinión?  de  los  conquistadores  y  primeros  pobla* 
dores  de  América.  La  defensa  de  sus. crueldades  eía 
imposible  si  se  confesaban  los-  hechos  :  no  había  más 
arbitrio  que  tratar  de  mentiroso  á  Casas  :  pero  lo^ 

procesos  e^íísténíÉ^s  en  el  archivo  del  Consejo  de  In- 

• 

días  prom6vidoís  ya  por  unos'  conquistadores  cóátra 
otros ,  ya  por  el  gobierno  eñ  los  juicios  dé  residencia 
contra  los  em|>leados  públicos ,  testifican  eternamente 
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ki  Terdád\deJás.:narracione8  de  Casas; y  por  es($j^n- 
tomo  Herrera  que  los  vió  ^  dijo' que  aquel  obispo  íué 
autor  de  jpuchafey  quepréciirócon  mucho  cuidado 
saber ia. verdad ;  es^prósion  que  repitió  Juan  de  Tor- 
quemada  en  América  .por  los  informes  originales  que 
allí  recibió,  y  papeles  que  leyó.  El  «mismo  Casas  es- 
cribía en  julio  de  i(556  á  fray  Bartolomé  Carranaa 
de  Miranda  sobre  pstc /punto  ;  «  Vuestra  Paternidad 
»  dice  en  su  carta  que  no  son  muertas  tantas  gentes 
A)  como  yo  digo.  Ciertamente  no  hay  razón  de  que 
))  hombre  se  maravilleque lo  que  digo,  sea increible, 
)).  pues  lo  dijo  primero,  el  Espiritu-Santp  por  Habacuc 
n.opusfactwn  estin  diebus  nos  tris  quodnemo  ere- 
1^  det  cü%n  harrábitur.  Y  creo  que  no  se  escribió 
;)  para  otra  cosa  mas  que  para  encarecer  la  gran 
<p  maldad  de  esta  <t^ti  u<^iversal  jáclura  dpi  linage 
)>  humano  que  tan  grap  parte  de  él  por  estos  repar- 
j>  timientos  ha  pe^^ecido,  Y  harto  mal  es  y  ha  sido 
j^  -que  hace  ys^  cuarentfL  Cfños  que  yo  estas  despobla- 
jji  ciones  afirmo  delante  4e  reye§  y.j[>rí^cipes ,  y  de 
')>  sus  Concejos, millares  de  vqces,  diciendo  por  ell^ 
.».  aS;  ser  todo  el  mupdo  tirano ,  y  qu,e>  no  se  haya 
>y  puesto  diligencia  en  averiguar  lo  contrario ,  y.ave- 
,))  riguado ,  constreñirme  á  en  confusión  mia  me  dcs- 
,;)  ¡decir  de  lo  ixñXfn^do)},  .  .    ,    n 

.  j»  jPero  mire,  p^cc  :  Como  aun. está  hirb¡,en4o 
.»  la.^angre  de  lo^  vecinos  y  moradores  que  ayej: 
»  na  cabian  en  muchas  partes,  regiones  y  rei- 
n  nos  de  las  Indias...  y  son: vivos  Qii|(¿ps  de  I03  pía- 
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»  tadotes  y  destrmdores  del  lin^gc  humüno  que  las 
»  íle^óMáron...  y  están  los  archivos  del  rey  Wenos 
»  de  procesos  y  irelaciones  y  residciicias ,  y  oitos 

»  ínumerablefe  testimonios  de  las  matanzas...  y  de 

•  

»  los  iiiiiyiéros  millares  que  habia  en  la  Isla-Espa- 
»  ñola  (inayor  que  toda  ÉspaSn  )  y  «n  las  de  Cuba  y 
))  Jamaica,  y  otras  mas  de  cuarenta  Islas  que  de 
»  gentes  rebosaban  (y  no  hay  en  ellas  mamanle  ni 
))  piante)  en  las  cuales  hay  mas  tierra  que  de  aquí 
))  á  Persia  én  cuadro  ,  y  dos  veces  mas  en  la  Tierra- 

»  Firme y  hoy  en  este  dia  se  destruye  lo  mismo 

»  y  se  tiraniza  con  esfe  repartimientQ . . .  y  todo  aquel 
)y  Orbe  se  va  ardiendo  y  acaba...  no  hay  hombre 
»  viviente  ( si  nó  fuere  tnentecapto  )  que  ose  negai^- 
»  meló  ,  ni  que  lo  contrario  diga  » . 

2".  articulo  de  acusación  fué  de  haber  sido  Casas 
imprudente  poír  el  e:xceso  de  vehemencia  en  el  mo- 
do dé  procurar  l'avor  para  los  Indios.  Este  cargo 
ttivo  principio  en  las  quejas  del  obispo  de  Burgos, 
consejero  de  estado  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 

y  enks  de  los  monjes  gerónimos  enviados  año  i5i6 
á  gobernar  las  Indias.  Es  ciertísimo  que  la  manera 
y  las  frases  con  que  AntOQio  Herrera  cuenta  los  su- 
cesos relativos  á  los  personages  indicados,  ofrece 
margen  al  cargo ;  no  porque  jamas  HeiTera  escribiese 
palabra  ni  expresión  en  que  tratase  de  imprudente 
á. Casas,  sino  porque  indica  la  vehemencia,  dé  suerte 
que  permita  inferir  que  asi  lo  juzgaba.  Pero  la  satis- 
&«GÍon  no  es  menos  completa.  Casas  estaba  en  sitúa- 
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cioB  de  no  poder  nada  en  favor  de  los  ladio^r  si 
prefería  el  silencio  :  §u  zelo  no  le.  permitía  ocultar 
xjue  el  obispo  tenia  Indios  en  encomienda  por  me- 
dio de  un  apoderado  que  los  maltrataba  cruelmente  ; 
ni  tampoco  la  debilidad  de  los  monges  gobernadores 
que,  faltando  á  las  instrucciones  recibidas ,  toletabau 
á  los  jueces  y  oficiales  reales  de  la  Isla  española  la 
retención  de  Indio/s  esclavos  con^título  de  encomen- 
dados. Asi  pues  la  vehemencia  de  Casas  era  total- 
mente necesaria  para  luchar  contra  los  mas  pode- 
rosos de  la  Corte  y  de  las  Indias.  En  buena  lógica 
no  mereció  ser  graduada  de  imprudencia  :  si  la  gra- 
duáron  áisí  entonces  muchos  hombres  respetables ,  fue 
por  causa  del  interés  que  no  les  permitió  ver  ioipar- 
cialmeñte  los  objetos. 

El  tíírcer  artículo  de  acusación  fue  la  inconsecuertr 
ciu  de  conducta  ,  porque  al  mismo  tiempo  que  con- 
denaba la  esclavitud  de  los  Indios-Occieentales ,  l"o- 
fentaba  la  de  los  Negros  africanos ,  como  si  la  tiloso* 
fia  cristiana  pudiese  hallar  diversidad  de  principios 
que  seguir  acerca  de  la  libertad  de  los  hombres.  Pero 
este  cargo  está  destruido  completamente  con  las  di- 
sertaciones apologéticas  del  señor  Enrique  Gregoíre; 
antiguo  obispo  de  Blois,  del  doctor  don  Gregorio 
Funes  deán  de4a  catedral  de  Cordova  del  Tucuman^ 
del  doctor  don  Servando  Mier  canónigo  de  Méjico; 
y  del  apéndice  que  yo  he  puesto  á  las  tres,  lo$ duales 
cuatro  escritos  y  lo  que  dejo  ya  dicho  en  esta  t>tda 
de  Casas  ^  me  parece  no  dejan  justa  razón-  deacu^ 
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fiar  i  taii  venerabk  defensor  general  de  Io§' indios. 

Cuanto  y  ultimo  afticirlo  de  acüsách>n  ha  skio  el  dé 
(smbicémi.  Sokmeíaife  ui%  escrift^  acredíiadó'  d%  tnall*- 
gBo  tanto  como  de  fabolos^  ^  podía  knp^ar  al  vene* 
rabie'  Casas  ef  critnem  de  baber  ktteíitado  adquirid 
para  si  la  soberanía  de  iníl  leguas  de  tierra*  Baste 
para  convenceí  la  ^almimía  de  aqiíel  índ?s<?retó  »«tor ^ 
la  sencillez  con  qiie  yo  dejo  referido  el  suceso  de 
la  empresa  dé  poblar  en  Cumaná  y  costa  de  la  Tierra- 
Firme  hasta  Santa-Marta ;  y  el  apéndice  antes  citado  en 
que  copio  literalmente  cuanto  habia  escrito  Herrera 
en  este  punto.  AUi  se  verá  como  jamas  ocurrió  á 
Casas  pedir  la  soberanía,  ni  aun  el  señorío  inferior 
de  la  tierra,  pues  antes  bien  defendió  por  escrito 
en  otra  obra  ( también  incluida  en  la  presente  colec- 
ción )  que  los  reyes  no  tienen  autoridad  para  trans- 
ferir semejantes  señoríos  á  ningún  subdito  por  mas 
méritos  que  haya  este  contraido. 

Resulta,  pues,  íntegra,  y  sin  tacha  la  conducta 
personal  y  la  virtud  del  venerable  obispo ,  apóstol  y 
protector  de  la  libertad  dq  los  Indios «  Y  aun  debe- 
mos añadir  que  merece  también  el  título  de  defensor 
de  la  libertad  de  lodos  los  pueblos  y  de  todas  las  Na- 
ciones ;  pues  sin  embargo  de  ser  subdito  de  un  dés- 
pota tan  poderoso  como  Carlos -Quinto  ,  tuvo  la 
fuerza  de  carácter  necesaria  para  escribir  la  obra  ci- 
tada sobre  el  poder  de  los  reyes,  estableciendo  y 
probando  en  ella  que  reinan  por  la  voluntad  de 
las  Naciones ;  que  no  son  señores  de  las  tierras, 
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de  los  pueblos  ni  de  los  hoHibr es ,  sino  solo  supe« 
ñores  y  rectoi^s  para  gobemalos  en  paz  y  en 
justicia  y  defenderlos  de  sus  enemigos  exteriores  p 
sin  facultad  para  ens^enár  poblaciones  ni  personas, 
ni  de  imponerles  tributos  sin  consentimiento  de  los 
habitantes.  Defender  estas  verdades  entonces  eraun 
heroísmo  difícil  de  hallar  en  Europa. 


DEDICATORIA 

HECHA  £N  i55a,  AL  SEÑOR  PRINCIPE  DE  ARTURUS,  DON 
FELIPE  ,  QUE  DESPUÉS  REYNO  EN  ESPA^ÍA  CON  EL 
HOMBRE  DE  FELIPE  IL 

MUT    JLLTO   r   MtlT    TODS&OSO    SBf^OA. 

Ija  Providencia  divina  tiene  ordenado  que  para 
dirección  y  utilidad  común  del  linage  humano  haya 
en  el  mundo  reyes  que  gobiernen  á  los  reynos  y  á 
los  pueblos  como  padres  y  pastores  con  cuyo  nom- 
bre los  designó  Homero  ;  y  por  consiguiente  que  los 
reyes  sean  los  mas  nobles  y  mas  generosos  miem^ 
bros  de  las  Repúblicas.  No  se  debe  tener  ninguna 
duda  sobre  la  rectitud  de  intención  de  los  reyes; 
y  cuando  las  repúblicas  padecen  danos ,  males ,  y 
defectos  ^  la  recta  razón  manda  pensar  que  no  es  por 
culpa  de  los  reyes ,  sino  porque  no  se  les  da  noticia 
de  ello ;  antes  bien  debemos  creer  que  remediarían 
todo  mal  si  fuesen  bien  informados. 

Asi  parece  haberlo  dado  á  entender  la  sagrada 
escritura  en  los  proverbios  de  Salomón  cuando  dice : 
«  El  rey  tjue  ésta  sentado  en  el  solio  del  juicio  di-- 


sipa  todo  mal  con  sus  miradas  (i);  como  si  dijese 
que  se  debe  suponer  en  eírey  i^na  virtud  tan  arrai- 
gada por  la  naturaleza  ^  y  tan  poderosa  que  le 
basta  saber  la  existencia  del  daño  ^ara  que  al  ins- 
tan  te  la  disipe,  porque  no  la  puede  permitir  ni  un 
solo  momento. 

Por  eso ,  muy  poderoso  señor ,  yo  he  considerado 
n^ecesario  hacer  saber  á  Vuestra  Alteza  los  males ,  los  / 
fíanos,  y  la  per^cion  de  los  reynos  de  las  Indias ,  6 
]>ien  se^i;  del  Nuevo-Mundo,  tan  vasto  que  comprehen*' 
de  mjochissimos  y  muy  grandes  reinos ,  los  cuales  han 
«ida  concedidos  á  los  reyes  de  Castilla  por  Dios  y 
por  S4  iglesia  para  que  conviertan  á  los  habitantes, 
y  los  gobiemea  espirkual  y  temporalmente  de  modo 
que  prosperen  y  sean  Mohosos.  Yo  he  visto  que  los 
foales  causados  son  tatea  y  tan  grandes  que  no  pue-^ 
deu  ser  mayores ;  y  me  constan  originalmente  por- 
que he  recorrido  aqueUas  tierras  por  espacio-d^  cin*^ 
cuenta  años,  y  he  visto  hacer  los  estragos. 

'  Soy  de  opinión  que  si  V.  A-  llegase  á  saber  al- 
gima  parte  de  las  iniquidades  que  se  han  cometido 
y  de  los  daños  que  áe  han  causado ,  no  se  podria 


t^m^i^^mmmm'^^'^m^i^^ 


(i)  Salomón  en  los  Proverbios. 
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contener  sin  rogar  á  su  Magestad  el  rey  con  grande 

instancia  que  no  permita  las  atrocidades  que  los  tira- 
nos inventaron,  y  que  prosiguen  haciendo  con  título 
de  Conquistas ,  pues  estas  serán  origen  de  que  se 
continúen  aquellas ,  y  son  iniquas ,  tiránicas,  conde-» 
nadas,  detestadas  y  malditas  por  toda  ley  natural 
divina  y  humana  contra  los  Indios  que  son  gentes 
pacíficas,  humildes,  y  mansas  que  á  nadie  ofenden. 
-  Deseoso  yo  de  que  mi  silencio  no  me  haga  reo 
de  la  perdición  de  tantas  almas  y  vidas  ,  he  deter-^ 
minada  manifestar  algunas  atrocidades  de  las  infini-* 
tas  que  podria  referir,  y  ponerlas  en  lettra  de  molde 
porque  V,  A.  pueda  leer  mas  conmodamente  mi  re- 
lación. 

.  £1  a^^zobispo  de  Toledo,  maestro  de  Y.  A.  me 
pidió  ífíx  recopilación  para  darla  á  Y.  A.  guando  ol 
era  obispo  de  Cartagena ;  se  la  di  puntualmente  y  la 
presentó  á  Y.  A .  pero  recelo  que  los  viages  que  ha 
hecho  V.  A.  por  mar  y  tierra,  y  las  gravísimas  ocu- 
paciones que  le  han  sobrevenido  en  el  gobierno  de 
estos  reynos  han  impedido  la  lectura ,  y  aun  cuando 
Y.  A.  leyera  mi  relación  entonces,  es  posible  que  sq 
le  haya  olvidado  por  las  dichas  causas. 

Al  mismo  tiempo  crece  cada  dia  el  an$ia  irra** 
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cional  y  temeraria  de  extender  las  conquistas  porque 

los  ambiciosos  miran  como  cosa  de  ninguna  impor- 
tancia  el  despoblar  tan  vastos  paisés,  y  robar  inmen- 
sos tesoros  derramando  rios' copiosos  de  sangre  de  los 
inocentes  moradores,  y  matando  á  millones  de  estos. 

Importunan  continuamente  á  V .  A.  pidiendo  per- 
misos para  nuevas  conquistas  pretextando  motivos  y 
objetos  fingidosj  pero  semejante  permiso  no  se  debe 
conceder  porque  sus  consecuencias  son  una  mul- 
titud inumerable  de  gravisimos  pecados  mortales 
opuestos  á  las  leyes  natural  y  divina  dignos  de  los 
mas  terribles  castigos  eternos. 

Por  evitarlos  he  pensado  presentar  de  nuevo  á 
V.  A.  esta  brevísima  relación  de  los  estragos  y  da- 
nos experimentados  reduciendo  á  mui  poco  la  mate- 

^  .  .  • 

ría  que  sería   suficiente  para  muchos  tomos  si  yo 

quisiera  escribir  una  historia  difusa* 

Suplico  á  V.  A.  se 'sirva  leerla  con  aquella  beni- 
gnidad con  que  acostumbra  leer  las  obras  de  i^uS  cria- 
dos y  de  todos  los  buenos  servidores  que  desean  la 
felicidad  de  estos  reynos ;  Y.  A.  verá  por  mi  rela- 
ción cuan  enorme  injusticia  se  hace  á  los  Indios  en  ^ 
el  modo  con  que  se  les  trata,  matándolos  y  i*obán-, 
dolos  sin  causa  y  esclavizándolos  sin  razón  i 
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Comlginetit^ioeatt  vuelvo  it  wpUcw  á  Y^  A*  m^ 

se  sirva  rogar  á  S.  M.  que  no  conceda  ningún  per- 
miso para  nuevas  conquistas,  las  cuales  son  nocí-* 

■ 

vas  y  detestables  9  antes  bien  imponga  silencio  per- 
petuo á  tan  infernales  demandas  con  un  vigor  ta^ 

* 

Tuerte  que  nadie  sea  osadq  de  hablar  de  semejante 

í^imV^  €^  su  presencia  i  ^poGs  u>4q  e$tQ  ^  m^c«$fMrÍ9 

|)QVi  que  Dios  cenoeda  prMp«ridftd  á  les  reynos  4t 

Castilla  j  los  haga  bienaventurados.  Amen. 
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Los. sucesos  veriBcados.en  las  Indias-Occidentales  desde  sa  ina« 

*  *  •  •  • 

ravillbso  descu^rimienlo  y  desde  que  fueron  á  ellas  los  primeros 
Espafióleí^'y  h^tii  «ido  pn  extraordinarios  ,  e^nte^eibltS'^que  no 
pueden  ser  comparados  con  cuántos  se  vieron  en  los  siglos  pre- 
cedentes ',  pues  exceden  á  todos  ellos.  ^ 

Entran  en  este  Aiimero  las  matanzas  d€  personas  inocentes  , 
los  estragos  y  las  despoblaciones  de  paises  ,  lugares  ,  provincias 
y  reynos  con  tanta  crueldad  que  da  espanto  el  saberlo. 

El  obispo  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas  (ó  Casaus)  Isía 
habia  visto  ^  vino  i  España  para  iiíformar  al  emperador  ^  contó 
á  varias  personas  lo  que  habia  sucedido  ^  su  relación  llenó  de  hor- 
ror i  los  oyentes  *,  estos  le  rogaron  que  diera  noticia  por  escrito; 
el  obispo  -lo  hizo.  Vio  algunos  años  después  que  muchos  degene- 
raban del  ser  de  hombres  por  ambición  y  codicia  ,  pues  no  con- 
tentos con  los  traiciones  y  tiranías  ya  cometidas  en  despoblar  al 
Nuevo-Mundo  con  crueldades  exquisitas  ,  importunaban  al  rey , 
pidiendo  licencia  para  intentar  nuevas  conquistas  con  peor  con- 
ducta ,  si  cabia  peor. 

Entonces  resolvió  el  autor  presentar  al  principe  nuestro  seSf r 
este  compendio  para  que  su  Alteza  mediase  a  fin  de  su  Magestad 
d  emperador  negase  las  licennias.  El  obispo  hizo  imprimir  su  okra^ 
|iara  qae  pudiera  d  príncipe  leerla  mas  &cilmente. 
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OPÚSCULO  PRIMERO. 
Historia,  de  las    crueldades  de   los  .  Españoles 

CONQUISTADORES  DE  AmÉRICA Ó  BREVÍSIMA  RELACIOK 
DE  LA  DESTRUCCIÓN  DE   LAS  InDIAS^CCIDENTALE». 
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Brevísima  relación  de  la  destnacion  de  las  Indias. 

EXORDIO. 

IiEScuBRi]btoifSE  las  Indias*  el  año  de  i4g3  :  cometí- 
zífoh  á  ser  pobladas  por  Cristianos  españoles '  en 
1 493  9  de  manera  qtte  hace  cuarenta  y  nüe Ve  anos 
en  este  de  154^  én  que  escribo. 

La  primera  tierra  en  qiie  los  nuestros  habitaron 
fué  la  grande  y  felicísima' /^/¿r  Española  duya  circun- 
ferencia es  de  seiscientas  leguas.  Hay  al  rededor 
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otras  islas  mui  grandes  ;  he  visto  yo  todas  ,  y  estas 
tan  pobladas  po^  g^nt^^  9^t|i(í4ds  ó^]  país ,  que  no 
pueda  haber  otra  que  les  exceda  en  población. 

La  Tierra- Firme  dista  de  la  Isla  Española  mas  de 
:35q  legu^ ;  t^ene  vkVi^  Gps^  jna^iíiñiia  qut  pov  la 
partcí  conocida  pasa  de  diez  mil  leguas ;  y  cada  dia 
se  descubre  mas.  La  de§ciibierta  es  una  colmena  de 
hombres.,  pues  parece  que  Dios  ha  egci*c¡4Q  ajlí  su 
poder  para  multiplicar  la  población. 

Las  gentes  de  tQ^as.  aquello^s  vastísimos  países  son 
sencillas,  sin  iniq^i^^ld,  .n\  ^ohle^,  obedientes  y 
fieles  á  sus  señores  naturales  y  á  los  cristianos  á 
guiones  sirven^  pacientes ,  pacítícas ,  quietas ,  no  ren- 
cillosas ,  ni  alborpt^djpRis  ^  na  querellosas ,  ni  ren- 
corosas ,  sin  odio  ni  deseos  de  venganza. 

Su  complexiojp»  eft4^í(lí^>  ti.c^W  ?  flaca,  y  débil ; 
por  lo  que  no  pueden  sufrir  trabajos  grandes.  Aun 
los  hi^6s  de  labradores  son  menos  robustos  que  los 
europeos  hijos  de  pidneipes  criados  con  lujo  ,  y  re« 
^alb;  por  enó  resisten  mucho  menos  en  las  enferme- 
dades.. '  ' . 

Son  pobres  pero  contentos  con  su  pobresa  sin  vo- 
luntad de  poseer  bienes  temporales  y  por  Ib  nástsÉó 

Su  <?pq[ii4ií  ^  vm  woas*  j?  qa^.j^c^ípaiíM  ,i!caBipar 

rabie,  cpft  la  que  SQ  «QS  cufM«?^  4^  Ji«l^littW#  MiaiOOh* 

retas  del  desierto-   ,  ....;' 

S\i  ,y^ti49,  ?l  poy  lo.<:.9pw;i  094  pi^  ^Q  cqbra 


Hianta  de  algodón  de  Yara  y  inedia,  ^  dos  Yaras 
quadriloñgo.  •    .     j     •  ^         ' ' 

■  * 

Su  cama  es  una  estera  ,  y  á  lo  sumo  tma  red  cúh 
gáda  coúocida  éñ  la  Isla  Española  con  el  nombre  de 
Hamaca. 

Su  entendimiento  es  vivo  ^  listo ,  y  sin  preóaipa- 
ciohés;  por  lo  que  los  Indios  son  dóciles  para  re- 
cibir toda  doctrina,  capaces  de  comprenderla;  do- 
tados de  bueñas  có&tumbres  y  aptisiiúos  para  recibir 
úuéstrá  santa  fe  ¿atolica ,  tanto  y  mas  que  qualquiera 
ólra  ñacióñ  del  mutido,  Cuando  ya  comienzan  á  co- 
nocer algo  de  nuestra  religión ,  tienen  tal  ansia  de 
áabér  que  llegan  á  ser  importunos  para  sus  catequis» 
tas ,  en  tanto  grado  que  los  religiosos  necesitan  ser 
biéñ  pacientes  para  soportar  sus  instancias.  En  fin  he^ 
óido  á  varios  Españoles  seglares  decir  muchas  vece^: 
La  bondad  de  los  Indios  es  tanta  que. si  llegan  ú  co» 
ñócef  al  verdadero  Dios  j  no  habrá  gente  mas  bie-^ 
nai^enturada  en  el  mundo. 

Los  Españoles  trataron  a  esias  mansísimas  ovejas  ^ 
olvidándose  de  ser  honibres  ,  y  cgerciéndo  la  cniet> 
dad  de  Lobos,  de  tigres,  y  de  Leones  haibhrientocrf 
De  cuarenta  años  á  esta  parte  no  han  hecho  ni  iia- 
cen  sino  perseguirlas,  oprimirías  $  destrozarlas  y  asi- 
quilarlas  por  cuantas  maneras  conocían  ya  los  hom* 
Í>res  y  por  las  nuevas  que  han  inventado  eUas.  Así 
hay  ahora  en  la  Isla  Espariola  solo  dosotentas  per"- 
senas  naturales  de  alh',  habiendo  habido  en  el  príiH 
cipio  hasta  tres  miUdnes. 
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JC^  ji^la.dci  Cuba) es  lam  larga  cdn^o-^desde  YaUado* 

malte  dospoblada.. .  • 

o  Xa  isla  dp  San-Juan  de  Pusrto-Bxco  j  la  de  «/a- 
maica  son  mui  grandes,  graciosas  y  felices,  p^q 
ahora  ya  están  asoladas.     . 

^  Las  islas  de  los  £iic¿;^of  comarcanas  de  la  EspA^ 
•Hola  y  de-  la  de  Cuba  por  el  norte  son  mas  de  Bt** 
senta  con  las  que  llaman  de  Gigantes,  La  «menos 
buena  de  todas  es  de  tierra  mejor ,  mas  amena  ,  y 
mas  fértil  que  la  Hí certa  del  rey  en  Sevilla  zandá-* 
ma  es  el  mas  sano  del  mundo  :  había  en  ellas  mas 
4e  quinientas  mil  almas,  ahora  ni  una  si  quiera.  Los 
£spanoles  aniquilaron  la  población  ;  primero .  ma** 
lando ,  después  queriendo  transplantar  sus  habitantes 
á  hí  Española  ya  casi  despoblada.  Habiendo  llegado 
tmi  navio  con  este  objeto ,  se  compadeció  un  Espa-p 
SloI,  intento  convertir  los  habitantes  á  la  fe  cristiana 
j  solo  haUó  once  personas  :  yo  las  vi « 

Mas  de  otras  treinta  islas  están  en  comarca  de  la 
de  San-Juan  y  ya  sin  gente  por  el  proprio  motinriat* 
Entre  todas  compondrán  mas  de  dos  mil  leguas  dt 
tierra ,  3ra    deshabitadas  y  desiertas. 

La  Tierra-Frme  contenia  mas  de  diez  reynos ;  cada 
nno  mayor  que  la  España  entera  ,  incluyendo  la  co»- 
rona  de  Aragón  y  todo  lo  de  Portugal.  Su  extensión 
es  como  desde  Jerusalen  á  Sevilla  pues  se  alarga  mas 
de  dos  mil  leguas.  Sin  end:)argo  las  crueldades  d» 
los  Españoles  han  sido  tantas  y  tan  nefandas  que 


V 
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hib  aniquilado lapoblacion y  j dejado d^ieito el psSs .    .     \ 
.,;BodeiiM>a  asegiirar  vie'*w^fisp»aol6í>  hito  «quíuidx^ 
con  su  atrox  é  inhumana  conducta  i¿ad  de  doce  millü 
on^es  de. vidas  d^  homMes^  umgeres  y  ^iño8  :  pero 
según  mi  otHnion  pasan  de  quince* 

De  dos  maneras  se  han  conseguido  estos  bárbaros 
efcctds  :>^timerJEi  dando  guerras  tan  inhumanas  como 
¡]|)ustas  i  Mgunda  maltratando  después  de  la  eonqmstá 
í  los  natumlos  del^pais^  y  matando  á  los  señores,  á 
los  caeigues ,  y  á  los  varones  jóvenes  y  robustos  ; 
oprimieBdo  á  loe  demás  con  la  mas  dhra ,  mas  ásplera 
y  mas  cruel  esdavkud ,  insoportable  aun  por  bésiiasl 

La  única  causa  de  tan  horrible  carnicería  fue  Yá 
codicia  de  los  Españoks.  Estos  se  propusieron  né 
tener  praóieamente  otro  Dios  que  el  oro ,  llefeíaifse  dé 
riquezas  en  pocos  días  i  costa  de  unas  gentes' bumil* 
des  y  sencillas ,  á  las  cuales  trataron  ii&iko  peor 
4]¡ae  á  bestias,  como  yo  mismo  lo  he  visto  ,  y  aun 
con  mayor  vilipendio  que  al  estiércol  de  las  plazas '; 
sn  ptueba  de  lo  cual  no  cuidaban  ni  aun  de  las  al^ 
.iiia&  de  los  Indios  pues  dieron  lugar  á  que  estos  ith 
dbliees  muriesen  en  tos  tlMrmetítos  sin  ser  convertido^ 
á  la  santa  fe  cristiana. 

•. :  nSemejante  atrocidad  es  tantO'  mas  notable  cuanto 
4o>s  Españoles  confiesan  que  tos  indios  no  han  hecho 
¿ÍQlaas  mal  alguno  á  los  Cristianos  ;  antes  bien  los 
v^amaban  como»  á  venidos  deí  cielo  hastaf  que  vieron 
»que  multiplicaban  los  males,  los  rqbos,  las  violencinss^, 
las  vejadones  ^  y  las  muertes  de  los  naturales- del  pais*. 
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AUTÍCÜLO   flllMERÓ. 


De  la  tsla  Españolad 


La  lula  ÉsfMHola  fué  la  prím^rit  qufe  las  Oistíánot 
pGUpamn  en  Améifka.  Bien  ptonto  6e  si^é  la  de»*- 
|loUácÍ6p.  Lo»  Es|>i£:oles  ccrmenaúon  val^eiítdo  los 
bijos  de  los  Iiulk$  paral  esekyOs  suyo»  ^  y  las  inilger 
vts  pava  slbiAsar  de  eUa».  Le»  robaban  a^  mismo  1% 
^mídb  qvke  los  Indios  babian  ^repikrado  con  eX  sit- 
¿ov  de  itt  l?ostro;  y  un  sdlo  Español  coti^timía  en  uü 
día  mas  qite  tret  &m^«  mdianas  do  diez  pcírlosiasw 
Lea  hadatL  (gn  fía  tániaá  tan  atrdees  ittjurias  qi»e  los 
Jn^s  ^Mron  ser  iüciérbo  que  los  Espiíñoles  fuesen 
.b<>i»fares  venidos  del  ¿ídk> .  Unos  Ilidlos  éscündian 

r 

atí  mujer  y  sus  hijos  :  otros  huian  á  los  montes  púr 

no  sufrir  tan  grandes  injusticias^  Jd  ver  e^io  los  Ea- 

^pañoles  lüakrtitáron  cruelmieMe  á  los  laétos  señores 

de  Ids  pueblos  ,  dándoles  bofetadas  ^palo^  ^  y  otros 

rgólpeá  á  mano  y  cotí,  in^trumelaitos.  Hubo  capitán 

crit^no  que  rdbd.  á  un  Indio  roy  de  toda  la  Isfe 

W  muger  propria^  y  abwd  de  ella  por  fue|*:¿a. 

.     EslW  futí  origen  de  ks  gixerras  áá  resistencia  en  de- 
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íetmi  de  la  libertad  de  los  fiátürales  para  expelet  á 

e9lal  sDtt  d«biied ,  tanto  q^e  Iftd  güemts  eiltfe  ludios 
aott  menos  fu«ned  qué  lóS  jttegóá  dé  (^fias  eil  Europa. 
Los  irristiatiós  tMtáti  cdiballds  lüi^pítdas  y  lanzas ,  y 
fócilmmité  mutabüñ  haciendo  tnnk  ttútí  tñrfúteññ. 

Enttaikdó  ^n  Ióé  puéblóá  ^dripcabála  á  sü  fuTOt  los 
ticio^ ,  los  toiño*  vías  ttiüiíefés  t  ttó  íeSpdtábañ  ¿  las 

^        J  ..       '     -II         _  lililí Mili   ri      ri--r -lililí  1,1  fciim  „  *^--«''~*—-*»-~--~!^,».._ 

que  &e.liallaban  preñadas  ni  á  las  íjne  habian  aCábadó 
de  párít :  á  todús  dfesbáfriáábaíi  eorfla^éíipáda  ó  con 
b  láAíá ,  V  deát^llában  péi^sOñaS  eotttO  á  ¿órdefb^  t¿r- 
Tad'os  en  trftjiprisco.  Apo^áb^n  iñhttmattáínéíílé'  ¿tí- 
bíé  quién  partid  iiiejor  i  nn  hómbfé  ért  4pJJf^^^^^ 
éoíí  \xi^  sola  cucfiiHada,  ó  Sírbrt   qüiétl  lé  áaóáÉa 

4  •     »■••.  -_,^'~'"        .-»»•♦».  ■■■■lili     >■.»         ■.^.«.  .•<~->.«^  ..^,^..  * 

tnejól'  lai  ciítfañáS.  Quitaban  a  las  fíládreS  lóS  nIñóS 
pendientes de-süs  píchwj  los  tóíñabáü  por  ünñ  pier- 

lia  y  los  tiraban  feóbre  una  piedra  de  máñtfa  que  lá 
¿abeáa  fueta  estrellada.  Otros  arrojaban  dichos  nifiós 
al  rio  prójimo  paüa  que  pereciesen  ahogados  diciendo 
con  risfa  itibúmana  :  Kéfresóüté  ahora  btéh  j  cuerpo 

de  t&L  Otrdá  atravesaban  can  suá  espadas  al  niño , 

á  su  madre,  y  á  laS  otras  pGfSOMs  qué  á  la  sazón 
allí  Sé  hállaseA.  fiíiciárófí  cíei^iaS  faórcas  hiui  largas  , 
no  Inüi  alfas,' alábta  á  días  trece  honibrcs,  les  apli- 
caban ftíegó  pot*  debajo,  ^  IbS  quémabáii  vívoá  di- 

ríeiido  óon  horrible  saerllégío  que  íoS  ofrecían  á 
IMbs  en  Sáctíflcío  pafa  hófíór  dé  Jésu-Crlsto  y  de 
sus  doce  apostóles.  Otros  cübfiáü  al  hombre  con  paja, 
ló  alibán ,  y  déspUcS  aplicaban  el  fiíégO  para  que 
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mtiríese  aquel  infeliz  Indio  entr^e  las  llaoíás.  Corta* 
ban  las  manos  á  los  que  no  mataban ,  y  luego  les 
insultaban  diciendoles ,  Llebad  ahora  carias  á  los 
que  han  huido  á  los  bosques.  Today iá  eran  mas 
crueles  para  con  los  Indioís  señores  de  pueblos ; 
pues  los  ataban  y  tendían  sobré'^panllas  de  madera 
hechas  de  intento ,  y  los  quemaban  por  debajo  para 
que  muriesen  abrasados  á  fuego  lento  entre  los  mas 
insufribles  tormentos. 

Yo  mismo  vi  una  vez  que  quemando  en  dos  o 
tres  pares  de  parrillas  á  cinco  señores  de  pueblos  j 
á  otras  personas  se  dio  por  ofendido  el  capitán  espa<- 
ñol  de  que  aquellos  infelices  le  quitaban  el  sueño 
con  sus  gritos  de  dolor.  Mandó  que  los  ahogase»  ai 
instante  para  que  no  gritasen  mas.  El  alguacil  {á 
quien  yo  conpcia  como  también  á  sus  parientes  pio^ 
ser  todos  naturales  de  Sevilla  )  mas  cruel  que  su  jei e^ 
no  quiso  ahogarlos ;  les  metió  en  sus  bocas  un  palo 
para  que  no  pudiesjen  gritar,  y  atizó  el  luego  para 
que  muriesen  quemados  con  mayor  tormento^  Vi 
también  otros  muchos  casos  de  los  otros  modos  a||[ttl' 
ees  de  martirizar  que  antes  he  ref^ido.  ^ 

Habiendo  notado  los  Españoles  que  muchos  Jln^ 
dios  abandonaban  al  pueblo  y  y  se  retiraban*  á  las 
montes  y  los  bosques ,  amaestraron  perros  lebreles 
sanguinarios  para  perseguir  á  los  Indios  >»  "y  los  adir 
males  llegaron  á  ser  tap  diestros  y  tan  fero(|es  ií|iie 
apenas  veian  un  Indio  lo  destrozaban '  en  áds  mQr 
mentoS;  y  se  lo  comian  como  si  fuefra^  cadáver  4íí 


(  109  ) 

un  Puerco,  No  hay  cálculo  de  los  Indios  despedaza: 
dos  por  los  Lebreles.  Si  los  Indios  mataban  á  un 
cristiano  aunque  fuera  en  caso  de  justa  defensa  y  los 
cristianos  manifestaron  tan  inhumana  venganza  que 
promulgaron  ley  mandando  matar  cien  Indios  por 
cada  cristiano. 

\ 

ARTICULO  IP- 
De  los  reynos  que  habia  en  la  Isla  Española.  ^ 

En  la  isla  española,  habia  cinco  reynos  grandes 
con  cinco  reyes  mui  poderosos ,  á  los  cuales  obede-* 
cian  por  voluntad  muchos  señores  particulares  de 
territorios  distintos  y  lejanos  cuya  soberanía  era  re- 
putada como  independiente. 

Uno  de  los  cinco  reynos  se  llamaba  el  reyuo  de 
Magua  y  que  significa  de  la  Fega  ;  hombre  tomado 
de  la  calidad  del  territorio  porque  esta  vega  es  ochenta 
leguas  de  larga  desde  la  mar  del  sur  hasta  la  del 
Norte.  Su  anchura  es  por  unas  partes  de  cinco  á  seis 
leguas;  por  otras  de  ocho  á  diez.  Entran  en  la  vega 
mas  de  treinta  mil  corrientes  de  agua  entre  rios  y 
«rroyo$  :  doce  ríos  son  como  el  Ebro  ,  el  Duero ,  y 
el'  Guadalquivir.  Hay  sierras  altíssimas  por  la  dere- 
ol^  y  por  la  izquierda.  La  del  poniente  contiene  tan 
gvandes  minas  de  oro  que  hacen  salir  este  por  sus 
ríos  y  los  cuales  pasan  de  veinte  mil.  En  la  misma 
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ÉÍerra  está  la  provincia  de  Cibao  donde  sbu  Cimosa» 
htí  miñas  dé  Cioao ,  porque  sú  oro  es  muí  superior 
én  quilates  al  de  otías  minas. 

El  últiíiid  rey  se  llamaba  Guarionex  tenía  vasallos 
tan  podefosoí;  qUé  uno  de  ellos  le  servia  en  las  guer- 
ras con  treinta  mil  ^loinbres.  Era  el  rey  un  hombre 
dotado  de  carácter  pacífico ;  afecto  al  rey  de  Castilla 
por  las  noticias  que  habia  oido.  El  mandó  á  sus  sub* 
ditos  que  cada  jefe  de  familia  contribuyese  al  rey  de 
Castilla  con  un  cascabel  Heno  de  oro.  Después  re- 
dujo la  eontnbttdon  á  medio  cascabel  parque  loa  In- 
dios eran  poco  industriosos  para  coger  el  oro ,  é  in- 
iradücifló  eñ  t\  cascabel,  po^r  lo  cuál  fue  forzoso 
dádéá  un  Cascabel  abieito  con  la  obligación  dé  que 
dcfvólvieseii  la  mitad  Uená  de  granos  de  oro.  Víendá 
A  tey  Guarioneót:  que  aun  así  cumplian  mal  sus  In- 
dios por  causa  de  su  iiliperidla  para  coger  el  oro  , 
pi^teñdió  exención  del  pacto ,  prometiendo  recom- 
péñ^at  y  aiin  sobrepujar  el  valor  don  el  establecí- 
Aliento  Ae  una  labfanza  del  terfeíio  que  hay  desde 
Ja  (:iüdad  dé  Isabela  (  primera  población  española  ) 
hasta  lá  de  Sáñto-Dofningo ,  cuya  distancia  es  de  c¡n- 
éuenta  Icgua's. 

Yo  sá  muy  bien  que  Gudrioñex  pódiá  cumplir 
tonino daméñte  su  proínesá  ;  que  la  labranza  hubiera 
prodñddó  mas  de  tres  millones  de  la  moneda  llamada 
Castellanos'^  y  que  su  resultado  hubiera  sido  haber 
ahora  ya  en  aquel  espacio  más  de  cincuenta  ciudades 
ían  grandes  como  Sevilla.    . 
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Sil  embargo  el  pago  que  un  rey  tan  generoso  rer 
cibió ,  fue  infame ,  indigno  de  hombres  hoprado^. 
Un  capitán  cristiano  le  robó  su  muger ,  y  se  la  yiglg : 
Guarionex  tenia  medios  de  juntar  t^ropas  y  vengarse , 
pero  no  lo  hizo  assi.  Avergonzado  del  sviqcso ,  s^  dis- 
frazó ,  abandonó  su  corte  ,  y  marchó  solo  sía  comi- 
tiva ,  y  desconocido  á  la  provincia  de  los  Cigun/^ 
cuyo  señor  era  vasallo  suyo  y  le  repihió  b^jo  f^u^  p|Pa- 
teccion.  Los  Españoles  llegaron  á  ^b^<io  ;  pidiergp 
al  señor  la  persona  de  Guarionea:  \  ftj  WW^V  Wí  H^- 
cedió ;  aquellos  le  hicieron  guerra,  y  hs^bisQ^^e  apo- 
derado del  rey ,  lo  llevaron  preso  con  grijilos  y  c^ 
denas  á  un  navio  p^ra  conducirlo  á  E^p^^^^  pio  JJegp 
Guarionex  á  Europa  :  pereció  ep  el  m^f  ^Pg^dp 
con  la  embarcación  con  todos  los  E^pañql^s  Qja^bíE^^- 
caldos  y  con  inmensas  s^iua^  de  orp  que  &e  qo^4UQÍW 
de  las  cuales  componia  p^rte  uu  grj^HQ  df  ofo  |gp 
grande  como  una  hogaza  de  pan  qu^  pesaba  K^  P^l 
y  seiscientos  Castellanos. 

£1  segundo  reyno  ^e  la  Isla  ]^spapol^  se  U^mqbbfi 
reino  del  Manen ;  comen^za^ba  donde  ahora  es  Piipriq- 
Mealy  al  fin  de  la  veget  :  er^  mas  entendido  que  ^1 
reyno  de  Portugal;  y  dQ>pne)0?r  tierra,  y  uiu)  4%^^ 
de' ser  poblado ;  ti^u<^  mueha^^y  altíssima^  si^rraf  cpp 
minas  de  oro  y  cobre-  3u  rpy  s^  Mfvobf^}^  Q^<ican 
nagarjr;  entre  cuyos  Stúbdiio?  bahia  un  orp<;i4Q  WH- 
,mero  de  señores  particulares^  4q  Jos  ^^^  yQ  co- 
Doci  á  varios.  Este  es  el  reyno  á  4oiidf  gpp^lQ  f/ 
jílmirante  viejo  wsjíkIq  Kjegcjdffia  la»  Ip4^^*  <*^*" 
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canagctry  la  recibió  y  trató  con  grande  humanidad  ^ 
liaciéndolo  mismo  con  todos  los  Españoles  de  su  co- 
mitiva. £1  almirante  mismo  me  contó  que  habiendo 
perdido  su  navio  ,  encontró  en  aquel  rey  indio  mas 
socorros  que  hubiera  tenido  en  su  patria  y  en  casa 
de  sus  padres.  Esto  no  obstanto  Guacanagary  fue 
destronado  en  tiempos  posteriores ,  y  murió  fugitivo 
en  los  montes,  cuando  los  grandes  'señores  de  su 
reyno  murieron  victimas  de  la  cruel  codicia  de  los  Es- 
pañoles con  la  ocasión  que  diremos  mas  adelante. 
El  tercero  reyno  se  llamó  de  la  Magicana  ;  tierra 
mui  sana  y  fértilísima  :  hoy  se  hace  allí  el  azúcar 
de  la  primera  calidad.  Su  rey  ¿é  nombraba  Caonábo^ 
que  excédia  á  los  otros  en  valor,  circunspección  y 
aparato  de  la  real  servidumbre.  Los  Españoles  lo 
hicieron  preso  en  su  casa  propia  por  traición  con  gran 
subtileza  :  lo  llevaron  con  grillos  y  cad:!nas  al  puerto : 
allí  habia  seis  navios  prontos  á  márcliar  para  Castilla. 
Dios  castigó  la  maldad  de  los  Españoles  aiugaijLdó 
por  medio  de  una  tempesltid  horrible  los  seis  navios 
con  inmensas  riquezas  y  crecido  númei'o  de  hoipbres 
entre  los  cuales  pereció  tartibleü'  el  lufeliz  Caonábo. 
Tres  ó.  cuatro  hermanos  dé' esife 'rey  juntaron  tropas 
para  vengar  el  agravio'  :^*féfs^ííépánoles  las  destroza- 
ron con  isu  caballería ,  •  y  la!  fnáíanzá  fue  tan  excesiva 
que  casi  dejaron  despoblado  el  pais. 

El  cuarto  reyño  ¿e  iiamó*  dé'yfhñ/^^wá,  sito  en  el 
centro  de  la  Isla  Española.  Era  lá  Corte  de  las  Cortes 
piorque  su  lengua  estaba  mas  culta;  sus  costumbres 


modales  y  ceremonic^s ,  mas  refinadas ,  las  ideas  mas 
civiles ,  la  policía  mas  bien  establecida ;  las  personas 
mejor  íWmadas ,  vestidas  con  mas  decoro ,  y  educa*- 
das  con  mayor  cuidado  ;  la  nobleza  mas  numerosa 
y  mas  brillante.  El  último  rey  fue  Behechio  quien 
tenia  una  hermana  llamada  Anacaona.  Los  dos  hi-- 
cicron  servicios  muy  considerables  á  los  reyes  de 
Castilla ,  y  libraron  de  muchos  peligros  á  los  Cristia-* 
nos.  Murió  Behechio  y  le  sucedió  en  el  trono  su 
hermana ,  durante  el  reinado  de  la  cual  un  Español 
gobernador  de  la  Isla  fue  á  la  Corte  de  Anacaona 
con  sesenta  hombre$  de  á  caballo  y  trescientos  k  pie ; 
prendió  por  traición  á  la  reyna  y  la  hizo  ahorcar , 
iuéron  también  presos  mas  de  trescientos  señores^  del 
pais  llamados  con  salvodonductó ;  mandó  formar  una 
casa  con  paredes  do  paja  ;  recluyó  en  ella  los  treis- 
ckntos  señores ;  se  dio  fuego  á  la  casa,  murieron 
abrasados  los  reclusos  :  un  crecido  número  de  otras 
personas  perincipales  de  segundo  rango  per  ciéron  á 
golpe  de  lanza  ^  ó  de  espada ;  lo  cual  sucedió  tam- 
IsÁaa  á  infinita  gente  de  todas  clases.  Algunos  Espa^ 
ñoles  intentaron  salvar  la  vida  de  niños  con  cuyo  fin 
los  cogian  y  llebaban  en  su  caballo  por  compasión, 
pero  luego  llegaba  otro  Español  mas  bárbaro  ,  y  lé 
traspasaba  el  cuerpo  con  su  lanza  :  si  el  niño  estaba 
en  el  suelo,  con  la  espada.  Muchos  habitantes  aban* 
donaron  la  isla  huyendo  de  la  horrible  matanza;  fué-* 
Ksonse  á  otra.isla  pequeña ^  distante  ocho  leguas,  y  sin 


M^riíépWtrd  como  ím4^^.  ^    ; 

/'ir  quinto,  ^ey^o  S€i  B^ípp  <Í§  Bfigl40y  my^  troBO 
pósiéia  úiia  señora  Wi  aift¿ía¿B  ^&0p^n4a  tii^nAiuí^ 
ma.  Los  Españoles  la  hi^i^W)ft  ?JbQ?¿^r ;  yo  mismo  vi 
StÍTí  quemar  á  ípGpü^lí  §ei*t^§j  fltPiTOehttr  y  «iaspcd^ 
íar  á  otras ,  y  h^ccr  Qwlíiv^g  ¿  M  que  dejaban  fívó». 
$oh  tantas  lí^^  p;^rúc^Ui>iíi<^<^  de  aquaUas  i^iatánzáj 
qué  necQsIt^ri^  y§  ?nuebo§  libros  $t  qiiislera  expe» 

Contrayéndose  áUs  g|ig?«a§  dignen  Dios  y  en  04 
¿pEtcI^ncia  qua  ^i*ap  iqjm^(is}pi4^  y  d^^Utiiidas  de  todo 
motivo  y  ana  de  pr§í^§tp,  j|is  qtiti  movinn  los.  Espa* 
i^pile^  por  aiíibMjIon  y  cadiicift  d^í^potlftiído  el  paí^. 
liPS,  ípdioj^  no  di¿ro«  WP^*  ^^m%.  que  poídieran  Aai 
Ip$  novicios  de  wí  convento  de  buenos  religiosos; 
ICJ^m  aquellas  |[ente^  t^n  bveaasy  virtnosasqiui,  se» 
gnn  pii  jnigio  ^  vi^^iiér^u  y  murléxon  sin  kafaet  eoni^^ 
^do  jama^  un  p^q^do  inudrtdl  reUiiyó  á  los  kombr^f 
Q  CQ^tigaUq  porellps  q|ie  Qiii^i^  mas  incurrieron  €i¿íi9i 
r§Wor  y  deseos  de  veugaoja ,  y  aun  ^}^^  po»  ta^ 
P<>£pk  e&cacís^  qn^ :  119  s^fi  como .  )á  de  ua  mucbaoW 
djg  d^i^^.á  d^e  i^^iQ;^  ^^^w  el  £oilocimÍ6|ito  4«  sm 
cpr^zoíw^s  qu^t^n^ipfitr  fiíparieiiidascimttwiadas 
Urgos  tien^pp^,    :  «         ,  .  .  .  -* 

j^QP  Iftdiq?,  }QVgoí5S  y  uiflos  que  logitet©»  <pM<fe» 
cpn  yidí^  dt^spws  d«  las  cruelisimas  y  deva«a¿U>r»í 
im^sia.2^s^  Ucm^4a$^«ieiva^^  j^rDfi.ife|fartidíes  po# 
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fi  Gobernador  como  esclavos  entre  los  cristianos 
á  veinte  ,  tremía  ^  ó  mas  Indios  por  cristiano  seglúi 
el  grado  de  este ,  ó  bien  según  el  favor  mas  ó  nle- 
nos  grande  que  quería  el  Gobernador  hacer.  £1  tí- 
tulo con  que  se  les  daba  en  apariencia  era  di  de  En-- 
comitnda  porque  se  les  encomendaba  enseñar  á  los 
Indios  encomendados  la  doctrina  cristiana ,   y  pro- 
curar que  cumplieran  los  preceptos  de  la  religión.  Las 
resultas  fudron  que  los  cristianos  llamados  Comerá 
dadores^  6  Encomenderos  separaban  para  siempre 
de  sus  esposas  á  los  maridos ;  destinaban  á  estos  á  la 
enorme  fatiga  de  beneficiar  las  minas  sin  darles  de 
comer  mas  que  yerbas  y  castigándoles  continuamente 
con  crueles  palos ,  azotes  ^  puñadas ,  puntapiés ,  bo- 
fetadas^ y  otros  modos  horribles.  £mpleabán  á  las 
mugeres  en  labrar  y  cabar  la  tierra,  como  si  fueran 
hombres  jóvenes  robustísimos ;  imponian  sdbre  sus 
hombros  y  sus  espaldas  una  carga  del  peso  de  tres  y 
cuatro  arrobas;  y  les  hacian  conducirla  por  espacio 
de  ciento  y  doscientas  leguas  de  distancia.  Esta  cruel- 
dad y  la  del  mal  alimento  las  pribaba  de  leche  para 
•  laclar  á  sus  niños ;  seguiase  la  muerte  de  estos ,  por 
íiambre ;  luego  la  de  los  padres  y  de  las  madres  por 
Értiga ,  y  por  hambre  quedaba  solamente  un  coreo 
tLÚmero  de  Indios  destinados  á  servir  en  la  casa  como 
esclavos  :  algunos  cristianos  se  hacian  conducir  en 
hamacas  tiradas  de  Indios;  y  los  demás  eran  emplea- 
dos en  trabajos  penosísimos  proprios  de  bestias ;  de 
lais  cuales  no  lograron  jamas  ser  distinguidos  ^  U  aun 
I-  11 


jfcn  tener  heridas ,  y  mataduras  en  hombros  y  espala 
das  por  efecto  del  enorme  peso  de  las  cargas.  Anadian 
los  cristianos  al  hambre  y  á  los  inhnmanos  tratamien- 
tos la  pena  de  maldecir  á  los  Indios  á  cada  paso. 

Todas  estas  circunstancias  reunidas  produjeron  en 
tnuy  poco  tiempo  la  casi  total  despoblación  de  la  Isla 
■Española ;  y  he  a<^uí  el'  cuidado  <fue  los  Españoles 
tomaron  de  instruir  á  los  Jndios  en  la  doctrina  cris- 
tiana. Podiia  yo  aun  hacer  mas  horrible  pintura  con 
toda  verdad  5  pero  seria  necesario  emplear  mucho 
tiempo  y  papel ,  y  mi  narración  produciría  espanto  á 

rós  lectores: 

Las  principales  iniqui-dades  de  tales  guerras,  car- 
nicerías ,  y  esclavitudes  comenzaron  luego  que  se 
supo  en  América  la  muerte  de  la  reyna  Isabel,  pues 
aunque  antes  habia  ya  desórdenes  enia  fcla  Española, 
no  eran  tan  horribles ,  y  procuraban  que  no  llegasen 
á  noticia  'de  aquella  señora ,  porque  continuamente 
recomendaba  el  buen  tratamiento  de  los  Indios  man- 
•dando  poner  en  egecución  lodo  cuanto  pudiese  contri- 
buir á  la  prosperidad  de  los  naturales  del  pai$  ;  de 
io  cual  ^somos  testigos  los  muchos  que  «rimos  sus  car- 
tas órdeaes  y  mandatos  ;  por  lo  cual  es  bien  cierto 
<que '  si  hubiera  sabido  lo  que  pasaba ,  lo  hubiese  re- 
^mediado  en  cuanto  pendiera  de  su  parte.  Murió 
«iqtieHa  admirable  reyna  en  el  año  i5o4* 

Desde  aquella  fatal  ¿poca  todos  los  males  fueron 
;en  aumento::  los  Españoles  inventaban  por  días  nue- 
f  ai  atrocidades  y  ouevjos  modo»  de^er  crueles  con  lo» 


tndioí.  t^afeqe  que  Dios  los  ha  dejado  de  sti  maüd 
para  que  caigan  en  lo  mas  proJundo  de  la  inhuma^ 
uíd^dk 
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ARTICULO   111% 

Vé  tas  dos  Islas  de  SaH-Juan  de  la  Jamaica. 

Los  Españoles  piasároñ  año  de  iSog  k  las  islas  de 
San- Juan  y  de  la  Jamaica  con  las  mismas  disposicio- 
nes de  ánimo  de  hacer  allí  lo  que  hablan  hecho  en  la 
Española.  La  tierra  de  aquellas  dos  islas  era  bucnai, 
y  estaba  cultivada  como  una  huerta  porque  la  pobla- 
ción parecía  ima  colmena  de  hombres ,  teniendo  en 
nú  concepto  mas  de  un  millotí  de  almas  y  de  posi- 
tivo mas  de  seiscientas  mil.  Hoy  no  tendrá  cada  isla 
doscientas  personas  :  las  demás  han  perecido  como 
en  la  Isla  Española  por  iguales  medios  y  aun  otros^ 
mas.  crueles  y  horrendos.  Muchos  Indios  murieron 
asados ,  y  no  pocos  fueron  victimas  de  perros  lebre^ 
les  enseñados  á  perseguirlas  y  multiplicarlas» 

•'i  i#  < 

ARTICULO  IV. 

t  • 

De  la  isla  de  Cuba  i 

LjL.isía  dé  Cuba  es  (c6mo  ya  queda  expresado) 
tan  grande  como  él  ^espacio  de  Y alladolid  á  Roma , 


dividido  en  varias  provincias  y  todas  muí  pobladus/ 
Los  Españoles  pasaron  allá  en  el  año  i5it ,  j  se 
condujeron  del  mismo  modo  que  en  las  otras  \b^ 
las.  Entre  los  muchos  acaecimientos  particulares  hubo 
uno  bien  extraordinario  que  merece  contarse. 

Un  señor  mui  rico  de  la  Isla  Española  habia  huido 
á  la  de  Cuba ;  llamábase  Haíuey  y  le  habian  acom- 
pañado muchos  de  sus  subditos  por  librarse  de  la 
horrible  persecución.  Supo  que  los  Castellanos  rb^n 
allá  y  dijo  á  su  gente  :  «  Bien  sabéis  lo  que  hacen 
»  los  cristianos;  lo,  mismo  harán  aquí  si  pueden  : 
»  pero  ¿habéis  i:onocido  la  causa?  Habéis  reflexio- 
»  nado  bastante  para  ver  el  origen  de  las  desgracias 
})  de  Haití  ¿(Este  es  el  nombre  antiguo  de  la  Espa- 
n  ñola).  Pues  sabefi  que  todo  proviene  de  la  reli- 
»  gion  que  siguen.  Ellos  adoran  un  Dios  que  se  Ua- 
»)  ma  Oro  i  han  visto  que  nosotros  lo  poseemos,  y 
))  quieren  destruirnos  por  poseerlo  ellos  solos. 

Tenia  cerca  de  sí  un,  cesto  lleno  de  oro  y  de  jo  jas ; 
les  mostró  el  oro  y  dijo  :  «  Ved  aquí  al  Dios  de  los 
i>  cristianos ;  hagámosle  nosotros  unos  areites  (  esto 
i)  es ,  fiestas  y  danzas ) ;  tal  vez  daremos  gusto  á  este 
»  Dios ,  le  agradaremos ,  y  nos  ayudará  para  librar^ 
))  nos  de  caer  en  poder  de  los  cristianos  ». 

Bien  está  (  respondieron  sus  gentes),  y  todos  baila- 
ron delante  del  oro  hasta  cansarse  :  luego  les  dijo, 
el  señor  Hartuey :  «  Mirad ,  si  guardamos  este  Dios, 
^  lo  sabrán  los  cristianos ,  nos  matarán ,  y  se  apo« 
»  dorarán  de  el :  ¿IXo  será  mejor  echarlo  al  rio?  Si 


("9) 
"h  mejor  será  (respondieron  las  gentes)  y  sin  dilación 
»  arrojaron  la  cestita  de  oro  cúa  joyas  preciosas  al 
})  rio  grande  que  corría  mui  cerca  del  sitio  )>. 

Huyó  con  su  gente  temeroso  de  caer  en  poder  de 
los  Españoles  pero  al  fin  cayo  con  toda  su  gente.  Se 
le  condenó  á  morir  asado ;  se  le  ató  á  un  palo  para 
sujetarlo  en  la  lioguera.  Un  religioso  franciscano  le 
exortaba  á  recibir  la  religión  católica  prometiéndole 
que  iría  derecho  al  cielo  :  ¿Que  gentes  hay  allí? 
( preguntó  el  Cacique  )  ¿  Van  al  cielo  también  los 
cristianos?  Si ,  (le  dijo  el  religioso),  allá  van  los  cris- 
tianos si  son  buenos.  «  Pues  yo  no  quiero  ir  allá 
))  (dijo)  si  con  efecto  van  algunos  cristianos  al  cielo. 
»  Mas  quiero  ir  al  infierno  y  estar  lejos  de  ellos ,  y 
»  no  ver  una  gente  tan  cruel  »•  Véase  aquí  el  mo* 
do  de  hacer  conquistas  para  la  mayor  honra  y  gloría 
de  Dios. 

'  En  otra  ocasión  los  Indios  noticiosos  de  que  habia- 
mos  de  pasar  Españoles  por  su  pueblo,  salieron  en 
gran  número  á  recibimos  dos  leguas  antes  con  pan^ 
pescado  ,  y  todas  las  otras  cosas  que  pudieron  reu* 
nir.  Sentáronse  luego  á  nuestra  vista  en  un  prada 
muy  espacioso  :  y- no  se  porque  pretesto  comenzóla 
crueldad;  solo  sé  que  no  huvo  ningún  motivo  grave 
ni  leve ,  pero  que  habiendo  entrado  el  Diablo  en  los 
corazones  de  los  cristianos ,  estos  degollaron  alli  mis- 
mo á  mas  de  tres  mil  Indios ,  hombres ,  mugeres ,  y 
niños. 

A  pocos  dias  el  capitán  español  determinó  pasac 


(  ^^^  ) 

¿  lá  j^irovmcia' 4e  la  Habana,  Los  Caciques  y  seiiores 
{>rmqipalQS  estabaa  asombrados  de  lo  que  habían  oido 
contar. relativo  á  las  crueldades  hechas  en  otras  pra- 
vjncilis ;  y  ¥Lo  sabían  quehacer.  Yo  les  envié  men-^ 
^ageros con  acuerdo  y  autoridad  espresa  del  Capitán, 
deciéndoles  qiie  nó  huyesen  de  la  provincia^  sino 
jq\ie  antes  bien  saliesen  á  Irecibimos  con  víveres  y 
regalos ,  pues  se  les  trataría  bien  y  no  se  hatia .  mal 
ixínguno.  Con  efecto  véante  y  un  Caciques  salieron 
confiados  en  mi  promesa ;  pepo  sin  embargo  el  Ca*^ 
pitan  maiad4 i^onerloiS  pt*esos 9  y  que  los. quemasen 
'víyos  sin  mas  pretexto  que  el.  de  creer  que  con  el 
tiempo  tratarían  de  revelarse  y  que  seria  mejor  pre-* 
caver  ese  peligro.  Yo  trabajé  imponderablemente 
para  que  cumpliera  el  salvoconducto  que  me  había 
hecho  prometer  j  y  me  tuve  por  muí  dichoso  dé  ha** 
berlo  conseguido ,  pues  por  fin  los  veinte  y  up.  Caci-» 
que?  se  salve^ron, 

1£1  asunto  viuo.á  p$^rar,  según  costumbre,  ep  que 
todos  lo$  habitantes  de  la  isla  de  Cui^a  fueron  h^cho^ 
esclavos  distribuidos  y  maltratados  como  los  de.Zy/fí 
JEspanola.  Murieron  .ipfipitos  por  hambre ,  fatiga  ^  y 
crueles  tratamientos.  Otros  en  gr^inde  número  huye-* 
ron  á  los  moptest  Muchos  se  ahorc^ro^  á  si  mismos  j, 
y  Uegároíi  á  desear  ésta  muerte  con  taptais  asisí^.que- 
Jos  maridos  y  las  mugcre§  formaban  convenio  de 
ahorcar  primero  á  sus  hijos  por  amor,  después  el 
piarido  á  la  muger,  y  luego  el  marido  á  si  mismo, 
tpdp  por  no  sufrir  la§  crueldades  atroces  de  uu  Es^ 
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pañol  á  quien  yo  conocí  mucho ,  á  causa  del  cual 
mas  de  doscientas  personas  se  ahorcaron  á  sí  pro-^ 

prias. 

Huvo  en  la  isla  un  oficial  del  rey-,  Tiombre  tan 
cruel  que  habiendo  recibido  en  repartimiento  tresr 
cientos  Indios ,  tenia  solos  treinta  en  el  termino  de 
tres  meses ,  por  haber  hecho  morir  370  en  las  fati-» 
gas  de  minas  :  le  dieron  otros  itrescientos  ^  los  nmtó 
en  muy  ppqo  tiempo ;  le  repitieron  el  ná^lero  |  y 
cuando  mas  cruelmente  renovaba  las  escenas.  dfB  car^* 
niceria ,  murió  entregando  al  Diablo  su  alma* 

Estando  yo  en  la  isla  vi  morir  en  tres  ó  cuapro-met* 
ses  mas  de  siete  mil  niños  de  hambre  por  haber  ^ido 
desuñados  al  trabajo  de  minas  los  padres  y  I^  ma^ 
dres.  Entonces  tí  tambiei^  otras  <  varias  crueldades 
horrélidas. 

Por  ultimo  se  determinó  salir  á  los  montes  contra  los 
Indios  que  habian  huido  de  los  pueblos  por  miedo 
de  la  muerte;  y  se  hacian  cadenas  contra  ello^como 
¿ontra'l^  bestias  feroces  con  perros  lebreles  bien 
adiestrados  para  destrozar  hombres,  y  con  otros 
medios  inhumanos.  Así  lograron  desolar  la  islo(  de 
modo  que  habiéndola  yo  andado  ahora  poqo  tiempo 
Jiátie,  la  he  hallado  casi  toda  desierta  j  cjps^  qi|0 
da  compasión .  ^  . 


') 
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artÍcülo  V. 

De  la   Tierra  -  Firmé. 

•  r 

En  el  año  i5i4  paso  un  Gobernador  español  á  la 
Tierra-Firme  y  tirano  tan  aborrecible  que  podia  ser 
mirado  como  instrumento  del  furor  de  Dios ,  pues 
no  solo  era  cruelíssimo ,  sino  bárbaro  destituido  de 
toda  prudencia ,  el  mas  proprio  en  íin  para  despo«- 
blar  el  pais  que  quería  poblar  con  gentes  españolas,. 

Ya  para  entonces  habian  ido  á  la  Tierra-Firme  al- 
gunos capitanes  españoles  con  intención  de  robar 
oro  y  matar ;  pero  no  habian  pasado  d&la  Costa  ma- 
rítima. El  gobernador,  de  quien  haUamos,  excedió 
¿  todos  en  la  barbarie ,  y  penetró  n^ias  de  quinientas 
leguas  en  lo  interior  desde  el  Darien  hasta  el^rcyno 
de  Nicaragua  y  tierra  la  mas  feliz  del  mundo^  eictre- 
mamente  poblada  ,  y  llena  de  minas  riquísimas  de 
oro ,  todavía  intactas. 

Este  Gobernador  inventó  nuevos  modos  de  ator»- 
mentar  á  los  Indios  de  Tierra^Firme  para  que  reve- 
lasen la  situación  de  las  minas ,  y  descubriesen  el 
oro  que  ya  tuviesen  cogido.  Fray  Francisco  de  San*- 
Román ,  religioso  franciscano  habiendo  acompañado 
á  un  capitán  que  pasó  con  comisión  del  gobernador 
á  cierta  provincia  de  la  Tierra^Firme  ^  vio  perecer 
mas  de  cuarenta  mil  Indios,  asados,  degollados, 


ahorcados ,  despedazados  por  perros  lebreles  y  de 
otras  varías  maneras  á  cual  mas  cruel  solo  por  el  con- 
cepto de  que  mentían  cuando  fxo  manifestaban  tanto 
oro  cuanto  el  esperaba  sacar  de  ellos. 

Es  también  horrible  lo  que  haci^n  para  guardar 
las  apariencias  de  cumplir  las  ordenes  reales.  Se  pre- 
Temia  en  esCas  que  cuando  las  tropas  fuesen  á  países 
no  descubiertos  o  no  poseídos ,  el  gefe  IleVase  coi- 
sigo  sacerdotes  que  predicasen  á  los  habitantes  el  evan~ 
gelio  y  no  hiciera  gestión  alguna  guerrera  sino  con^ 
tra  los  que  resistiesen  el  abandono  de  la  idolatría. 
•  Aun  en  este  caso  no  era  lícita  esta  conducta  por  ser 
opuesta  enteramente  al  modo  que  Jesu*-Cristo  encargo 
á  in$  apostóles,  y  jamas  dijo  que  si  los  hombres  íio 
recibían  la  doctrina  evangélica ,  perdiesen  sus  tier- 
ras ,  sus  bienes  ,  sus  riquiezas ,  su  libertad ,  su  vida , 
la  de  sus  mugeres,  hijos,  y  familia.  Pero  en  fin 
T6amx>i  lo  que  hacían  los  Españoles. 

Determinado  el  viage  á  un  pueblo  de  Indios,  pá- 
Tftban  las  tropas  un  aiarto  de  legua  ó  media  legua  de 
la  población  para  pasar  allí  la  noche  :  bien  llegada 
esta ,  mandaba  el  gefe  militar  publicar  allí  luego  un 
bando  que  se  decía  ser  un  sermón,  cuyo  tenor  en 
substancia  contenía  lo  siguiente  :  Caciques  é  Indios 
»  de  la  Tierra-Firme  habitantes  de  tal  pueblo.  No- 
D.'Sotros  os  hacemos  saber  que  hay  un  Dios,  un  Papa, 
»  y  un  rey  de  Castilla ,  que  es  señor  de  estas  tierras 
})  porque  el  papa  (que  es  vicario  de  Dios  todo  pode- 
))  roso  y  dispone  del  dominio  d<8  todo  el  mundo ) 
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>)  las  ha  concedido  al  rey  de  Castilla  con  la  obligación 
»  de  hacer  cristianos  á  sus  habitantes  para  qne  sean 
»  eternamente  felices  en  la  gloría  celestial  después 
»  de  su  muerte.  Así  pues  Caciques,  é  Indios  venid, 
»  venid ,  abandonad  vuestros  falsos  Dioses ;  adorad 
))  al  Dios  de  los  cristianos ;  profesad  la  religión  de^ 
»  estos  ,  creed  al  evangelio ,  recibid  el  santo  bautis- 
})  mo ;  reconoced  al  rey  de  Castilla  por  rey  y  señor 
»  vuestro;  prestadle  juramento  de  obediencia,  y 
»  obedeced  lo  que  se  os  mandare  á  nombre  suyo  y 
»  por  sus  ordenes ;  pues  si  no  lo  hacéis ,  os  declara- 
»  mos  guerra  en  la  cual  os  mataremos ,  os  haremos 
))  esclavos  ,  despojándoos  de  todos  vuestros  bienes  , 
»  y  atormentándoos  cuando  como  y  cuanto  tuvié- 
»  remos  por  conveniente  por  el  derecho  de  la 
i)  guerra  ». 

Predicado  en  desierto  este  pregón  por  la  noche 
salian  de  allí  al  amanecer ,  entraban  en  el  pueblo , 
violentaban  las  Gasas ,  les  ponian'  fuego ;  por  lo  co- 
mún eran  de  paja  ;  y  morian  abrasados  en  sus  mis- 
mos lechos  los  inocentes  Indios.  Los  que  conserba-« 
ban  la  vida ,  eran  marcados  por  señal  de  ser  esclavos ; 
se  les  requería  de  mostrar  el  oro  que  poseyeran ,  el 
que  supiesen  poseido  por  otros ,  y  los  parages  y  los 
otros  pueblos  donde  había  mas  oro. 

En  estas  iniquidades  empleó  el  impío  gobernador 
siete  ú  ocho  años  de  i5i4  en  adelante  ,  destinando 
criados ,  y  dependientes  para  tan  diabólicas  expedi- 
ciones ;  cuyos  comisionados  le  daban  después  la 
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jqttota,de  oró,  perlas,  y  joyas  que  le  correspondía 
como  á  gobernador ,  y  aun  otra  parte  separada  que 
se  hacia  prometer  para  darles  la  comisión  de  egercer 
tan  execrables  tiranías. 

,  Los  oficiales  del  rey  imitaron  la  conducta  del  go- 
bernador ;  enviaban  á  diferentes  pueblos  sus  criados 
y  dependientes  y  los  tirani^saban  en  la  propia  forma. 
Un  obispo  nombrado  para  estos  nuevos  paisanos 
^destinó  Jiambien  criados  para  recibir  una  parte  que 
ise  habia  asignado  de  lo  que  se  llamaba  despojos  de 
la  guerra  y  no  era  sino  perlas ,  oro  ,  y  joyas. 

Mataron  en  estas  expediciones  mas  de  ocbopientas 
mil  personas  ^  robaron  mas  de  un  millón  de  Castellaa 
nos  de  oro,  y  solo  enviaron  al' rey  por  su  quinta 
parte  tres  mil  Castellanos.  / 

Otros  gobernadores  que  hubo  en  aquella  tierra 
desde  los  años  de  i5ai  ,  hasta  i533  siguieron  la^ 
mismas  máximas  ,  matando ,  y  esclavizando  para  ro^- 
)>ar ,  y  tratando  mal  á  los  pobres  ludios  ya  esclavos 
de  suerte  que  llegaron  á  despoblar  el  pais, 

Eaire  inumerables  cgemplos  de  crueldad  merece 
contarse  el  de  un  Cacique  rico .  Este  dio  al  Goberna- 
dor nueve  mil  Castellanos  en  oro  por  conciliarse  su 
.^Iccto.  El  gobernador  por  agradecimiento  mandó 
atarlo  á  un  palo  con  los  pies  extendidos ,  y  quemar- 
pelos  porque  no  daba  mayor  cantidad,  El  Cacique 
'  po  pudiendo  resistir  el  fuego  hiaso  traber  para  el  go-* 
bernador  tres  raiil  Castellanos  mas.  No  se  contentó 
Dsie  Ifxdrou  j  bixo  renovar  el  fuego.  El  Cacique  dijo  no 
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tener  mas ;  el  mattirio  prosiguió  á  pretesto  de  decir 
que  el  infeliz  mentia ;  y  murió  el  desgraciado  expe* 
diendo  por  las  plantas  de  los  pies  el  tuétano  de  sus 
huesos. 

Habiendo  visto  que  no  era  mal  producto  el  de  tan 
infernal  invención ,  se  repitió  su  escena  muchas  veces 
con  diferentes  Caciques  de  la  Tierra-Firme  y  para 
sacarles  el  oro. 

En  una  ocasión  salió  un  Capitán  español  con  su 
gente  á  perseguir  una  porción  de  familias  que  habían 
huido  al  monte  por  librarse  de  las  crueldades  indica- 
das. Los  Españoles  mataron  á  muchos  Indios  y  roba- 
ron setenta  ú  ochenta  mugeres  jóvenes.  Los  Indios 
no  pudiendo  soportar  con  paciencia  este  robo  se 
reunieron  y  marcharon  contra  los  Españoles.  Estos 
inhumanos  las  mataron  para  estar  mas  expeditos  á  la 
defensa.  Los  Indios  penetrados  del  dolor  gritaron  : 
«  ¿  Barbaros  con  las  Iras  ( esto  es  con  las  mugeres  ) 
»  procedéis  asi  ?  Y  vosotros  sois  hombres  ?  «  Es  eso 
aprobado  por  vuestra  religión  cristiana?  Vosotros 
no  sois  sino  bestias  fieras  abominables. 

A  diez  ó  quince  leguas  de  Panamá  vivia  un  Caci- 
que mui  rico ,  señor  de  un  territorio  de  treinta  leguas , 
sumamente  poblado,  cuya  capital  era  mui  grande  y 
estimada.  Llegó  allí  un  Capitán  cristiano  con  su  com«* 
pañia.  El  Cacique  lo  recibió  como  á  hermano  suyo  ; 
y  sabiendo  que  el  mayor  obsequio  era  dar  oro ,  le 
regaló  cincuenta  mil  Castellanos.  El  Capitán  y  su 
gente  pensaron  que  quien  daba  volaniaríamente  tan 
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« 

considerable  soma ,  no  podía  menos  de  tener  mncfao 
mas  j  aparentaron  quedar  contentos  y  se  despidieron 
como  para  irse ;  pero  habiéndose  retirado  por  la  tarde 
volvieron  al  pueblo  en  la  mañana  siguiente ;  inceiiT- 
diáron  las  casas ,  mataron  á  muchos  habitantes ,  roc- 
haron á  todos  hasta  sesenta  mil  Castellanos  y  apresa- 
ron á  varios  para  esclavos.  £1  Cacique  pudo  esca- 
parse ,  reunió  grande  número  de  Indios  de  la  camr 
paña ;  persiguió  con  valor  á  los  Cristianos ,  mató  á 
cincuenta^,  puso  á  los  demás  en  fuga ,  y  les  cogió 
hasta  ciento  y  treinta ,  ó  ciento  y  quarenta  mil  Castel* 
lanos,  £1  Capitán  español  dispuso  luego  nueva  expe* 
dicion ;  asoló  el  pueblo  ;  hizo  una  mortandad  horri- 
ble ;  marcó  para  esclavos  á  los  que  conservaron  Isi 
vida ;  robó  lo  qué  no  es  calculable ,  y  despobló  el 
pais  de  manera  que  ya  no  existe  ni  aun  vestigio  del 
sitio  donde  se  hallaba  tan  grande  población.  Aquel 
mal  hombre  repitió  estas  l>arbaras  escenas  muchas 
veces  en  aquellos  vastíssimos  reynos. 


^  I  > 


ARTICULO  VP. 


'     '     Déla  provincia  de  Nicaragua. 

El  mismo  tirano  entró  el  año  i5a3 ,  ó  el  siguiente 

.én  la  provincia  de  Nicaragua.  Su  tierra  es  llana,  fértil, 

deliciosa^  llena  de  huertas  con  infinitas  fruías,  de 

una  cs^dad  finísima  y  de  ua  gmsto  mui  delicado.  Su 
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]||>óblacioil  era  inmensa.  Entre  sus  muchos  lugar'es  aí-» 
gunos  Iiabia  tan  grandes  que  ocupaban  tres,  y  cuatro 
leguas*  Toda  ponderación  es  corta  para  explicar  Id 
delicioso  de  aquella  pi*ovincia.  Sin  embargo  aquel 
tirano  la  despobló  como  á4as  demás  y  por  los  mismoá 
medios.  Enviaba  cincuenta  ó  mas  hombres  de  á  ca- 
ballo para  no  dejar  persona  viva  en  una  provincia 
mayor  que  el  condado  del  Rosellon,  y  sus  barba- 
ros satélites  no  perdonaban  á  viejos  ,  niños ,  ni  mu- 
geres.  Y  con  que  pretestos?  Porque  no  habian  acu- 
dido á  presentarse  á  el  con  la  prontitud  que  debian  s 
porque  no  le  llebaban  tantas  cargas  de  Maiz  como 
habia  pedido  :  porque  no  venian  tantos  Indios  á  ser- 
vir como  había  designado  ^  en  fin  por  cosas  tanto  ú 
mas  despreciables  que  estas.  Los  infelices  Indios  no 
podían  huir  porque  allí  no  hay  montes  ,  selvas  ,  ni 
bosques.  Pero  ahora  tode  está  desierto- 

Otras  veces  enviaba  una  compañía  de  soldados  á 
descubrir  nuevos  países  y  robarlos.  Mandaba  venir 
de  los  pueblos  sometidos  el  número  de  Indios  que  se 
le  antojaba  para  servir  de  bestias  de  carga  transpor- 
tando víveres  y  demás  objetos.  Sus  satélites  ataban 
con  cadenas  á  los  infelices  esclavizados,  les  imponían 
peso  de  tres  y  cuatro  arrobas  ,  lea  escasseaban  el  ali- 
mento j  les  daban  crueles  palos  y  golpes  de  mil  es- 
pecies :  los  pobres  Indios  debilitados  caian  en  tierra 
con  la  carga ,  6  lloraban  affigidos  cuando  no  podían 
seguir  el  paso  de  los  compagieros  eijicadenados  con 
¿1  j  y  los  crueles  Españoles  al  ver'  esto  ,  les  cortaban 
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eal)ezas ,  que  calan  por  un  lado  cuando  el  cuerpo 
caía  por  otro.  Que  consuelo  para  los  otros  pobres  que 
se  hallaban  próximos  á  escena  semejante  !  Así  pere^ 
cian  por  último  todos  ó  casi  todos  :  y  cuando  se  re- 
petian  semejantes  llamamientos ,  solian  los  llamados 
exclamar  diciendo.  <(  ¡  Que  desdicha  esta !  Por  fin 
))  cuándo  se  nos  mandaba  servir  en  el  pueblo  á  los 
»  cristianos  ,  lo  haciamos  con  la  esperanza  de  volver 
»  á  ver  después  de  algún  tiempo  á  nuestras  mugereS 
»  y  á  nuestros  hijos  :  pero  ahora  este  viage  será  él 
»  último ,  sin  quedamos  esperanza  de  vivir  » • 

Era  tan  injusto  aquel  tirano  at  tan  lleno  de  pasiones 
abominables  que  una  vez  hizo  nuevo  repartimiento 
de  ludios  solo  por  tener  ocasión  de  privar  á  un  Es- 
pañol de  los  Indios  que  gozaba  y  darlos  á  otro  de  su 
afecto.  Practico  esta  injusticia  en  la  temporada  de  la 
siembra ;  y  los  Indios  con  motivo  de  sus  viages  á  pre- 
sentarse donde  se  les  mandaba,  no  pudieron  sembrar 
Maiz.  Faltó  después  el  pan  para  los  cristianos,  el 
gobernador  mandó  apoderarse  del  que  tenian  los  In- 
dios para  mantener  á  sus  mugeres  é  hijos  ;  y  las  re- 
cultas  fueron  morir  de  hambre  mas  de  veinte  mil  ó 
cerca  de  treinta  mil  naturales  del  pais.  Huvo  entonces 
tnuger  que  mató  á  su  hijo  para  comérselo  y  satisfizo 
así  por  poco  tiempo  su  hambre.  Acción  ciertamente 
bárbara  :  pero  mas  lo  fue  la  del  que  dio  motivo  á 
tantos  homicidios'. 

Siendo  huertas  todo  el  temtorio  de  Nicaragua ,  se 
cUstribuyéron  los  terrenos  y  sus  habitantes  entre  los 


(  x3o  > 

'Españoles  con  título  át  Encomiendas.  Resultó  da 
aquí  establecerse  cada  Encomendero  en  el  territoi'io 
que  se  le  había  distribuido  y  reputarse  verdadero  . 
señor  de  las  tienes,  de  los  frutos,  de  las  laborea ^ 
de  las  casas  y  de  los  habitantes.  Estos  le  servían 
no  solo  en  sembrar ,  trabajar ,  y  recoger  los  fm- 
tos  ,  sino  en  los  oficios  personales  y  domésticos 
como  esclavos  suyos  :  el  niño  ,  el  viejo ,  y  la  nmger 
no  tenían  mas  exención  del  trabajo  que  el  hombre 
joven  y  robusto  :  comían  poco  y  mal  porque  el  Es- 
pañol disponía  de  los  frutos  como  de  cosa  enterameti-^ 
te  suya,  sin  embargo  de  no  haber  sembrado,  plantado, 
ni  gastado  en  labores.  Los  Españoles  excedían  en 
este  genero  de  tiranías  á  lo  que  habían  practicado 
los  otros  en  la  Isla  Española.  Era  consiguiente  ani- 
quilarse luego  la  población  y  así  acaeció. 

Una  de  las  cosas  que  han  contribuido  á  lo  mismo, 
fué  la  obligación  que  también  se  impuso  á  los  In- 
dios de  llevar  al  puerto  de  mar,  distante  mas  de 
treinta  leguas ,  las  tabls^s  y  maderas  para  contracción 
de  navios.  Otras  veces  se  les  hacia  recorrer  los  mon- 
tes para  encontrar  miel  y  cera.,  de  cuyas  resultas  mu« 
chos  fueron  devorados  por  los  tigres.  Las  mugeresy 
los  niños  no  tenían  suerte  mas  feliz ,  aun  cuando  aque- 
llas estuviesen  preñadas.  Todos  sufrían  cargas  superio- 
res á  sus  fuerzas ,  siendo  tratados  como  bestias  ;  y  la 
muerte  llegó  á  ser  el  único  principio  de  su  descanso. 

Otra  distinta  causa  de  la  despoblación  fué  la  prac- 
tica que  se  introdujo  de  dar  el  Gobernador  á  \o% 


ppmew^i^je;  e^clairb^;  El  ^gríiq^dp  $ol¡a  4ep^ ,  q^a^  .¡§ 
dies^  ciiuruepta  jesc^vo^  cada  ve:?  q»i(3  se  1^  ?i#W5^^ 
pptr.d  Gobernador.  No  .e^  costupij^^re  fíe|.pgj^$  .^pjg 

lq$,Caciques  teugan  e^clavps,  j  auii  ?]gi^iio§^aue  J05 
tienen,  no  pasan  de  cuatro .  Por  consecuencia  $p  xen^ 
precisados  á  suplir  los  demás  por  repartimiento  entre 
los  padres  de  famiU$L  deJ^^pudUps  de  su  respectivo 
señorío  cuando  no  hay  bastantes  huérfanos  que  son 
los  primeros  expuestas  4  ^fU)  calamidad.  Quitaba  uno 
al  padre  que  tenia  dos  hijos ;  ó  dos  al  padre  de  tres: 
y  por  este  medip  reunifi  Jos  (.iiipuenUí  .pedidos ;  cuya 
calamidad  se  repetia  tantas  veces  cuantas  el  Goberna- 
dor concedia  Ucei)jcÍ9.  Lqs-  fj^fl^Q^  l)f^  ^4^  S^s^{l3<>~' 
píos  de  que  aman  á  su?  lí»j,o^  fo^  un?  tiew^Hra  p^jj^ 
cuUr.  Sabiqíp  qjJjB  djariqs  ppra  e^^ayof  4^  W  fispB^ 
erf^  Ip  misino  .que  coi»4en^e$  ^  ffi^fií-íg,  É^Wf ijjégssg 

«wl  ^m  h  aflictípn  4®.  W  Pi^e.  ^  .quipn  pri^i^pu 
dp  un  ííijp  para  4?rlq  ^  an  y.ip^q  ñB^pl  §g  |:epit}4 
^sla  crueld^;  t^i^t^  Treces  que  4^^  $1  añq  i§2^ 
í>?sí?  fi]  ,4  .í533  §e  íac^pn  n^s  4e  quifijefttp^  S^ 
jóvenes  pfir^  fsclfty^  ;  puej?  jipyp  cipcp  ^i  seifi  t^^ 

yíqf  ^tffl^49S  ^  fiq|nsrPÍ9  4?  ^«9l|^P?  Pftr  /eJipjiCíe 
de  ?e¡s.  9  fj^fp  ^ñoí,  Hff^o  Jndiof  ^  -PjíiBífyMÍ  y  ¿ 

F-fr^  í.4w4fi  ÍW  v^^i»  bifp  p^f,  y  4<^4e  1^ 

í»4ap9r  hfs&^Ffft^km^  ^^h^^  ^vm<idí>^4M 
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OtTQs  seisdeiLtQS  mil  muertos  en  Jas  guerras  y  en  i^ 
^eíclayiiujd  y  se  ,ver<i  que  nada  tiene  de  increibl^e  la 
verdad  de  que  ahpra  s/olo  h^y  en  la  provincia  de  Ni- 
caragua .cuatro  u  cinco  mfl  lofiios  de  ambos  sexos  ^ 
•  los  cuales  van  aniquilándose  á  fuerza  de  opresiones 
y  violencias. 


yumiMn^iñ^mñW'yiunntim 


ARTICULO  Vil. 
De  la  Ntaspa- España. 

En  iSí^  sé  descubrióla  Nueva- Espam  paralo 
cual  tó  c^üsárotí  grandes  escándalos  y  algunas  muer-> 
tes  de  Indios^  En  i5i8 ,  los  Cristianos  dijeron  que 
iban  á  poblarla  pero  mejot  podrian  decir  que  iban  á 
robar  y  matar.  Desde  entonces  hasta  este  año  de  i542 
ha  llegado  á  su  colmo  toda  la  iniquidad  /toda  la  in- 
justicia-, tota  la  violencia^  toda  la  tiranía  de  los 
que  «e  llaman  cristianas ,  que  han  perdido  el  tem,or 
ár  Dios ,  y  al  rey  ^  olvidándose  aun  de  sí  propios.  Soifi 
tantos  y  tales  los  estragos ,  matanzas ,  destrucciones , 
robos ,  despoblaciones ,  violencias ,  y  tiranías  ,  que 
todo  lo  que  hemos  contado  de  lo  sucedido  en  otras 
partes  dp  la  grand  Tierra-Firme  es  nada  en  compa- 
ración de  lo  verificado  en  la  TTue va-España  desde 
entódciss  hasta  el  corriente  'mes  de  setiembre  para 
ge  véiáfique  nuestra  proposición  de  que  las  in-; 
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justicias  TÜidf^^n&s^lñdlasi  aumentándose  ^or  dmá. 
'     Desde  t8  cié  avril  dfe^SiSleñ  que  fué  li'emrada 
éíi  'Tíueva-Es^aña  hasta  el  áffó  í53o  no  ccsátbA  las 
mütanzasr'éé  Indios  po^rM  crüíáles  manos  délos  Es- 
'ifñílblésí^efn  nú  ieitítdrió  déf '4Ííó' lé'guaá  al  rededor  de 
Méjico ,  en  que  caben  cuatro  ú  cinco  reynos  tan 
grandes  cómo  España ,  mas  ricos  que  ella ,  y  tan  po- 
blados, que  Tole^do  ^  Sevilla ,  Talladolid ,  Zaragoza 
y  Barcelona  juntos  no  presentan  tantas  gentes  como 
algunos  lugares  de  estas  Indias ,  cuya  circunferencia 
pasa  de  mil  y  ochocientas  leguas.  En  las  4^0  ya  ín-^ 
dicadas  mataron  los  Españoles  más  de  cuatro  mil- 
lones de  personas  entre  viejos  y  jóvenes ,  niños ,  y 
mugeres  ,  ya  quemándolas  vivas  ,  y  traspasando  las 
con  la  espada ,  ya  de  otro  modo  ,  sin  contar  las  que 
\  después  murieron  por  las  fatjgas  y  los  malos  trata- 
mientos en  una  cruel  servídtímbre .  Todo  esto*suce- 
dia  en  lo  que  titulaban  conquista  y  siendo  únicamente 
Ihvásiones  violentas  condenadas  por  la  ley  de  Dios 
y  la  de  Naturaleza,  y  aún  por  las  de  los  hombres 
""mucho  mas  que  las  acostumbradas  por  el  gran  Turco 
^^fcuan*do  quiere  obrar  contra  la  ley  cristiana. 

^¿  puede  "bastar  la  lengua  humana  para  referir  las 
Üiiquldades  que  varios  Españoles  hicieron  en  dife- 
'tenteá  lugares;' pero  diré  algimas  con  protesta  y  ju- 
"ttmento  de  que  no  exagero  nada ,  y  que  antes  bien 
^'mi  relación  ño  contendrá  una  parte  milésima  de  lo 
que  podria  contar  con  verdáid. 
"    En  la  ciudad  dé  Cholula  poblada  por  mas  da 
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treinta joxU  yQcmQ3,9  ¿Micron  á  recibif  á  Ips^pañoles 
,en  procesioxL  1q5 ,s^cerdotQs .con  sn Jefe,  I03  señores 
principales ,   y  muchíssimos    veciíaos  respetables  , 
para  .cpndiicir  ,$i  I06  huéspedes^  4  las  ,c^s^s  mas  c6- 
jnodas,  mas  decentes,  iy  de  xpajoíP  dccoxo.  J^os  Cris-?- 
tianos  acQrdaron  bacei*  iina  gra^  mataxiza  porqué 
seguían  .estjB  rsistema  .d.e  h|iQe;'lo  así  en  la  .primera  ciu- 
dad  de  ál^un  re)^o  en  .que  .entrfiban  »píira  que  cor- 
riese la  voz  de  pu.eW.o  en  pueWo ,  se  amedrentasen 
los  habitantes ,  y  entregasen  desde  luego  todo  el  oro 
josible  con  osperanza  de  r^^catar  la  yida.  Conforme 
á  está  piáxima  ^1  Capitán  español  .hi^o  Uamar  al  rey 
6  señor  principal  ^  le  intimo  .(]ue  hiciese  venir  todoa 
lofi  Cacigues,  jyr  señores  dc^edientes  de  sii  autQdd?idií 
y  qincp,  ú,seis  mil  Ipdios  ífe.ca/ga^para  x^onducir  lo^ 
vivares  y  dQmiLSiobJQqtojs  ¿otra  parte.  Todp.s.e  y.erificój 
los  C#ciqji^.coíic^ríi4ron  hwía  el »vfaexo  de jpjí;?  dp 
PfiPXP.,  y  )^jíhiiií^dolQ^^pf^iomáo  .qojti  ^iJlo|S  y  cft- 

.dewsc» ^^sijintios.pjMn^gps , Jios  (pj&joÁrim  vi^fo*  atar 

4o3  ^4^  pítlq.  L06  ^JvUdv;)^  .fu^rpíi  r,ewxi^s  icn  ufi 
patio  C€xca4p  pqr.troj^as  «españolas ;  y  )os  que  se  Ua*' 
maban  cr¡siiaiiQ(S  Mci^i^oa.taí.Qarmoe;^4]tte  no  dc-r 
ja^s^n  íviyo  -s^io  íJ  q»p  .íingi^  .esvur  mjtexto  iqopfun- 
di4ndo;s,e  ,CQ;(i.lo5TdiOin^js*  ^jOs  ^Que  ^  p^fee^éiiojp: 
SfitáiKC/^j  ,)jxtemt^rop.  ^ir  4^  .#í  al  »)^do  dift 

jüQajjQi:^p4aws^ri<;QriJia4e.TO  yjdesw^o^;  coa- 

foTjff^e  &p  haHabím,  ^^$  p^  Jt^iap  andido  pw^ 
conducir  la  carga  que  se  Jes  ^ju^e  j  pjero  ios  inbjqi»- 
fmv»  ^^9í9P^^^  j^, quitaron  la  yi^aí  cpjx  sw  éspa-* 


das  y  sus  lanzas.  El  rey  ó'  Cacique  principal^  piidb' 
escaparse^  d^  la  matanza,  cDitio  cón  cucíreíita'  hVm- 
lires  a|'  graií  templo  de  su  Dios ,  úombrado'  Óiiü  y^ 

Érató  de  hacer  allí  def ettsa  por  ser  edificio  fortífieadb .- 

»  ■  .,  . 

Lo«  Espafioles  pusíeroii'  fúeg'ó  al  templo,  y  Idrrefü-' 
giados  perecí<5ron  grítatido  :  cr  ¿Que  os  frembs  lie- 
ft  cho,  malos' tombres?  ¿?orlpref  nos  matáis?  Ya 
»  iréis  á  Méjico.  Ya  :  pero  alia  lo  veréis.  líuestro 
>>  emperador  Mbxiteztíma  nos  vengara  Bien.  Ya  lo 
»  teréis  yá  Fty  veréis  »'•  STo  se*  si  es  verdad  pero  se 
cuenta;  (Jue  el  capitán'  espaAoí  al  tiempo)  dfe  ]^a(^eVsef> 
lá  matanza  de  los  Indios  en  el  pací  o,  caxítaba'  estii  eoplb 

.  Mira  Neroln  en  Tarpeya 

Como  fa  gran  Koma  ardía  :. 
,    Niños,  y.viiejos  dan  gritos;  , 
.Ét  de  nada  5e  dolía. 

4 

Los  Españoles  hicieron  otra  matanza,sei);iejante.cii» 
la  ciudad  de  Teppuca  y  la  cual  era  mayor  y  masf  pa-* 
blada  que  CAo/i:¿/a,.cg^ciendatambiea  en.  cuanto,  al 
Qiodo  alg:ipas  crueldades*  horribles. 

De  Choliila  pasaron  á-il/e^Vco.  £1  gí^n  Montezumífk 
noticioso  del  viage  diestinó  pn  ciecido  njómeco-da 
señores  principales  de  su  corte  que  saliesen  al  en?r 
cueniro  para  recibir  pacíficamente'  á  los  Españoles,  á 
bastante  distancia  de  la  ciudad ;.  ofreciesen,  grande 
regalos  i  y  les  obsequiasen  cpi^  bailes  y  ©tros  si^oaa 
de  recocijo  y  buena  voluntad.  Cuando  les  Cristianida 
llegaron  á Ja  Culpada  de  Méjico,,  q^  dista  dos,leg]^ 
de  la  capital,  el  emperador -Montezuma  envió  á  uu 
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hermai^  suyo  pÉira  qiie  cuitíplimieitfase^^Cs^W  €!> 
pañol ;  le  a^empanáiloxi  ^jdhos  fpmxd^i  aejib^r^^.  áe 
h  Corte  f  y  preseiti;áFon<cuautiososnegifi)s  3^6  pTQ  9 
pl^ta^  X  t^^^* pr^tiosais^.:  Üegajx^o  lo5,£spfi^DoIc;3 Á  Ilt 
Ciudad^  saJió  cLempomdor  eniperscma  con  los  CQi^er 
sanos  mas  ¿wtrespam  recibidos*,  y ^  los  acomp^pári 
roa  basta  los  palacios,  que  ks  tenia  preparados  poi* 
alojamiento;:'.       '.»:  •     -         .-.     -:     .0    i  q  1  •.•.*. i  r 

Sin  ^embargo  de  todos:  «stos  a]MiéquÍ0&  melian*  cenr 
tado  algunos  Españoles  presentes  al  suceso  que¿«el  Rá- 
pitas de  los  Españoles  nbndó  prender  con.  grillos 
'«n  aquel  dia  mi^no  >  al  «mperadar .  Montezuma.  eu 
su  palacio  conxieria  estratagema  ,  y  que  f«ese..  cus- 
todiado  por  ochenta  españoles.  Hecho  esto  el  Gap^ 
tan  salió  de  Méjico  acia  el  mar  para  combatir  á  otro 
Capitán  español  que  venia  contra  el,  y  dejó  en  la  ciu- 
dad ciento  para  tener  asegurada  la  persona  de  Mqn^ 
tezuma  :  pero  estos  egecutáron  nuevas  atrocidades 
con  la  idea  de  amedrentar  á  los  habitantes,  entre  las 
cuales  merece  atención  la  siguiente. 

Los  Mejicanos  deseosos  de  alegrar  con  dlveips^Q^es 
A  su  emperador  preso  ,  hicieron  muchos  regocijo^  y 
fiestas  con  los  bailes  que  llamaban  alljí  Mitotes  y  cjn 
las  islas  Areitos  ,  usando  entonces  y  mostrapdo  sus 
ala]  as  y  ricos  vestidos  de  los  dias  de  graa  sojienmí4^d; 
en  lo  cual  se  distinguieron  mucho  los  principales 
señores  de  la  corte,  cerca  del  palacio  imperial.  EJ  qa- 
J)itan  español  de  las  tropas  de  Méjico  fue  .con  jfna 
partida  de  soldados  á  la  fiesta. de  los  señores ,  y  un 
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!Feiii^M(&  sfixyaicoa?  Otros  infecíores  á^sagvaáas^ooiu^ 
cúrriéMflL  á  las  otras  callea ,  lodos  cqil  apaciienctlaide 
divertiise.  £&  im  cierto  momenta  el  .Qapita»  igriuS 
Santíit^o y  fjí' tUos ;  los  moldados  liesenyainároxt^Mf 
espadfks  y  no  dejaron  IiioUo  opi^.,yída  : .  el  teinieijito 
hÍ2o  lo'HiismQ^y  la  matanEa  fué  tan  iiiiíiBerDsa  jcoiup 
infame  y^  croel.  Los  habitantes  de.  Méjico  se  cqn^ 
temaron  por  la  tristeza  ^  j  es  creíble  que  1^  IiorK)ble 
Memoria  dure^  siraappe  mientras  baya  Indios  ea 
i^qndla  capital. 

r .  íElpueblo ,  llejao  de  cabia  y  4e  íuror ,  se  puso  e|i 
armas  contra  los  Grisiianosj.  bii¿ároo  á  varios;  y 
los  no  beridos  yai^  á  ^cmtfísbyma  con  u|l  puñal  e^i 
^  mano ,  4e  dicen  que  mande  á  los  Indios  cesar  ea 
SU  guerra  conti^  los  Españoles,  y  q;ue  de  (o^^n^^o 
lo  matan  á  pyqifladas.  £1*  eniperador  manda' con 
efecto  lo  que  se  le  advertía  y  aún  ei^surgai  ^^^^  btejp 
á  los  Espanolies^  El  pueblo  rebusa^obedecorljct  y  gf'ita 
que  quiere  .elegir  persona  que  •  gobierne  )á.[lp5 
Mejicanos  po]i;  la  prisión  de  su  emperadQ:^^  '^^g^ 
ttíbtic^^de  que  el  Capitán  principaji.de  los  Español^ 
/Vuelve  de  Isf^nar  á  la  ciudad  ^  cpsa  ^con  este  mot^p 
la  guerra  por  íinos. pocos.  di^sJ|;i;|Sta.. que  Uegife  k^^i 
/ciudadv  YeriGcada  su^veijiida  se  renuevan  los^bpsjulir 
.dalde^  t*  Los  ludios  acometen  ei^  MntQ  número  4  Xfif 
•  dos  I^.  crisúapos  que  temieudo  estos  morir  alU^^.^ilfr 
.terminaron  ^retirarse  de  Méjico  en;Una  noch;e.  .XjOf 
Mejicanos  lo  ayeriguan  y  persiguen  á  los  cristiaff^!^ 
;  en  laspu^Ates  úfi>  h^  gr^a  Iag}i9a j^;  pia^ndo  á  macbflp^ 


iSs^íiftfes.  EStos  sé  rfeünteÜ  y  detérmíñadds-á' Vencer 
9  tóótit-  "i^faehrfeñ  á  la  xSudáü ;  y  matan  ton  el  luegd 
j^  fcdri  lá  éispáda  líü  fidinfei-o'  iniiifeásii  fler  Mí  jltóilós ; 
Wtck  éÜóé-á  ihtieh6s''$efibireé  ¿riücíphiés'il^  lat^Uéi 
ftt^eWti.  tía  éucfrá'fóe  t!itt'jtíétáÍ[íA-tíiirte''ae  loé 
WS3í6s  dé  méfi¿6 /  cbtód  injüsiá',  foraifie ;  f  bárbara 
« '  ^Aé  liáHkn  los  MVrftófts .  ..•;:,-,—  :,    .  ¡ . 

'  'r'mtda  m'ESpmAésá'ltí tjfóVibfcía d¿ Páítaéoi 
«e^  ¿lá  dte  eUtiiíiépt4ié,\kM'''rp?lH'Hg&'y  lá  •Ak 
Colima  todas  tan  extendidas  que  cada  \iYiíá  'cbhtébiá 
«af-tíérW  y  íiidyiJt  'iiMAábióñ  étoténtíéS' qde'  los 
leeyftftís  dé  Cítstfflk  y  de  Efeoii!  tdviéi'ím  tó  fiústñá 
«^adttaft  4tté  liáBidtt  Véfiiñb  ¿h  ¿tit&  pat^éi  V^o§  t^^^ 
«íJósfóétonémnótlébiáii  serió',  AAk  bdtópletk  atísl>t¿ 
«ftfóíím  tíéi  ^ais  ^r.róib  del  fttcgbj  dfe  l&ésjíádk > 
«é>lá  istiiüa ,  de  fe  imSviOd ;  de^'fiétóArts  f  dfe  tók 
«áfol'i!i^fittdtrt6á.'>  '•  •  •  ; ;" '  •  •;  ■■'-■ ;  '.•  '''■■'' 

■'■  S  ^i^i«rttb  paHifeiflás  feiíak-asiddad4  (étósíettpnJ 

lá^defelá^ítciott  del  crftóen^féHelíón'édntfá  el  íey  «fe 
^Goáálaébiiib  sltjsía-pudiferá'^riflcíib^'áíitéi  {té  ¿jres- 
W  jViipflíiteíitb  íifexJHédietifcfe:  Ñin^agbñté'dfeiinutk- 
'ad  '^tifedé  íiotisiaérárt&  \ióh  tebHgdcib'tf  tftj  jirfaí  ^iflí- 
%ío&  al  tey  Ü  ísóbléTáiaío  <^tfe  S'tflo.cbttocen  porque  uíx 
•éfeád^o^lkígá  «dñ  y»dc<»á'S<íiaados  y  Ifes  iiitiba  qüfe 
•k»  íeteóüowíftA.  Hejttós'difcHb  y*  cbitío  Wián  los  É$- 
T^ñeiies  ésta  itít$líá&{í¿tí.  Í5í'ñ'  éWfcaii^o  ios  capitanes' 
^í^bian  al  féy  dé'Esjfmña'qae  las inüértes ,  los incen- 
•^éH6^  y  itbdds'  1<>¿  dlé'sá'slfei  i^ue  caü^ábati  ellos  á  los 
-^tdioSV  c^^  unüaiñeüté '  éonsécué'nciaf  de  la  justa 


Pero  aun  coú  estas  rclbctónés  calumniosas , '  iiunca  , 
f  üditíiSon  eiii9t>iittar^i*el«íto  *para^c»tivert>  en  cscla- 
Ws* los. Indios  que  no  liicfriáh.  Lsí  atabícion-  y  lá  co- 
dfcía'les  ^ttgabá'|iára  no^'coüftderrfue  aun  cuando 
bSreyfes  dfe  ÚasliNá  ttíviet^iüAlguíídíéfécbo  pitra  con- 
qúistat  y  })asec^'  tefe  RídiéfS ;-  élihotlo  con  que  se 
^^oálfttí»  utei^^d^*  tal  det^cbo  éi-á  ¿ájíaz  dé  aniqui- 
lárld*  Estes  ■Son'ldé  Terdatídfós  señriéids  que  loS  cris- 
tiáho^iíaif  'héchb' liá^tét  áholra  y  {)r($STgueh  hácfehdo- 

-ÍBl  Jbffe  de  !¿  *4^di¿¡oü  atitóriáé  á'dbs  Oijlitanes 
d^jJeílttíeiités  dfe  él  Jjírfa  éitendér  las*  ctotjilisíafe  j  unb 
al-téytlo^  dtó  Gittilitnalit ;  útío  ál  de  Güáymiav:\¡  i^é 
|)0r  5te3s  ñóhlbrte  se'Hhriiá  dé  fiácó  y  Ae  Honduras ; 
faqüelácia  élniáV  del  sin';  éstéátía  la  mar  del  norte ; 
ambos  poblaáísítíióá  át  gfeilté  á  'CÜál  tááí  í  tós  doá 
iéapiterie*  érán'íjilmaméút^  y^fliarós^  y  cruél'éííiy  su4 
iébrazones  mucho  feas  auros  y  mas  ítópíbs'  que  el 
3e  su^eífe  priritípál  y  el  uñó  hiio  sii  via^e'pdf  tierra  ] 
"él^dciy^pbr  ináir  j  cada  liñé  llevaba  ttopáfe  dé  infan- 
l^eHa' y- caballería.     '  :  ^   " 

Si  yo  contase  los  males  y  las  ábómínacrónes  qué 
^rWki^b  el  bárbaro  qtíe  sé  dirigió  áGrwí¿//wató','^i- 
Tía^  íosas'  tan  españiosásr  qué  hórrotízaséri  á  los  hom- 
bres de  niíeslró'áigld'y  de  los  futuros ,  pbrque  aquel 
<tót)toSirtto  «xeédió  *  tüahlOSie  habían  precedido  en 
HSíüfenta'al^modó  dé  practicar  crueldades  aunque  los 
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resohados  últimos  fuesen  los  mismos  ccm  la  despo^ 
blacion  de  aquellos  vastísimos'  r^ ynos« 

£1  otro  Capitán  enviado  icia  Giuz/mura  fné  ipe/t- 
mar ;  hizo  grandes  robos  y  muertes  en  los  pueblos 
de  la  costa  que  recorría ,  sin  embargo  de  que  los  Ca- 
ciques del  reyno  de  Yucatán^  sijto  en  el  camino ,  sa- 
lieron á  recibirle  con  muchos  regalos  y  grandes  tí-^ 
quezas.  Luego  que  llegó  al  de  Aaco  y  Honduras 
distribuyó  sos  gentes  en  compañías,  señalando  á 
cada  una'sus  gefes  y  y  encargándoles  recorrer  la  tier^^ 
en  la  forma  sabida  ,  esto  es  ,  robando  ,  quemando , 
matando ,  esclavizando ,  y  vendiendo  :;  el  hizo  lo 
IQÍsmo  con  las  trapa.s  que  se  reservó ;  y*  en  'una  de 
sus.  «trueles  hazañas  le  quitároi;!  la  vida  los  indios* 

Uno  de  sus  delegados  se  revelo  con .  trescientos 
bombresy,  abandonando  las  reglas  desumisipQ  se  hizo 
gefe  independiente.. Así  marchó  por  k>  interior  del 
pais  quemando  los  pueblos  poi^,  espacio  de  mas  de 
ciento  y  veinte  leguas  con  la  idea  de  que  no  hubicis^ 
gentes  ni  víveres  para  los .  Españoles  que  tal  vez 
destinara  su  gefe  á  perseguirle  ,  y. que  perecieran.es,- 
tos  á  manos  de  los  Indios  ofendidos  que  verosjmil"' 
mente  querrian  vengarse  de  los  cristianos. 

Los  que  hábian  quedado  cerca  del  mar  vendían 
Indios,  esclavizados  á  las  gentes  que  acudian  á  cbtor 
prarlos  en  piermuta  por  vestido?  *y  víveres. 

Con  este  medio  y  los  otro^  ipjichas  veces  indicados 
despoblaron  aquellas  reynos  de  manera  que  desde  ^ 
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ftño  j52^'lkdiSlai  el  de  i;535  perecierpjjk  en  el  reyno. 
de  Naco  y  Honduras  mas  de  dos  millones  de  Indios, 
quedando  solamente  dos  mil  pe$^,o;D,^s  eix  \in  cuadro 
territorial  de  cien  leguas»  Otro  lanío  y  mas  hizo  el 
conquistador  del  rcyno  de  Guatimal/¡i^  que  distaba  de 
Méjico  mas  de  cuatrocientas  leguas  según  el  mismo 
escribió  al  gefe  que  lo  había  destinado. 


ARTICULO   Tin. 


Del  rejrno  jr  de  la  provincia  de  Guaiimala. 

El  conquistador  del  reyno  de  Guatimala  se  acercó 
i  la  ciudad  de  ültatlan ,  qui^  era  la. capital.  £1  rey  ó 
señor  principal  no  ignov^a  las  despoblaciones  y  los 
estragos  hechos  qn  la$  provincias  exteriores  por  los 
Españoles  :  sin  embarigo  salló  de  su  Corle,  jconducido. 
en  andas  con  trompetas ,  atabales ,  graivdes  fiestas  y 
magnífico  acompañamiento  á  recibir  al  Capitán  <?spa-* 
ñol  y  su  tropa ,  ofreciendo  muchos  y  muy  preciosos; 
regalos  de  cuanto  daba  el  pais.  Los  Españoles  habiendo 
notado  que  la  ciudad  era  población  mui  grande  mui 
niimf rosa ,  y  fuerte  recelaron ,  que  alojarse  dentro 
pojlrifi  ser  peligroso  ,  y  prpliriéron  te^€»'.  swcuartel 
fuera /El  gefe  llamó  en  la;mi^ñ^na  siguiente  al  señor 
de  la  ciudad ,  y  á  los  habitantes  mas  ilustres  á  su 
alojamiento  :  todos  concurrieron  como,  mías  ovejas 
mansísimas  j  les  pidió  aquel  un  número  considerable 


r 
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ie  cargas  de  óiro ;  le  respondieron  ño  tenerlo  porqne 
aquel  país  no  lo  producía  ;  los'  hizo  presbs  y  ihando 
én  seguida^  que  lodos  fiíésen  qnemádos  vivos/ 

Executada  la  sententia  corri©  la  voz  del  Suceso  á 
todos  los  pueblos  de  la  Comarca  :  los  Caciques  huyé-^ 
ron  á  los  mbútes ,  encargando  á  los  habitantes  regirse, 
como  independientes  según  íes  pareciese ,  pérO  acon- 
sejándoles como  mal  menor  el  ofrecerse  á  los  Espa- 
ñoles por  esclavos  con  sus  mugeres  y  sus  hijos.  Ell- 
os lo  hicieron  así ;  mas  el  bar^ro  Capitán  español  les 
decia  que  no  necesitaban  esclavos ,  sino  oro  y  que 
no  dando  este,  moñrian todos^  E^cosá  horrible,  mas 
no  se  puede  menos  de  hacer  saber  que  cuando  los 
Españoles  iban  á  un  puéUó  \  efncontraban  á  los  in- 
felices Indios  trabajando  ¿áda  uno  en  su  oficio  pací- 
fióaníente,  y  sin  embargo  mataban  á' cuantos  veian, 
homb'rt's' y  mugeres,  viejos  y  niños,  con  la  espaida. 
ó  con la'feá^á,  distfngdifetídó ^  íos principales  en  ma- 
tarlos á  fuego  como  por'hóni^.  tíüvo  pueblo  grande 
cuyoá  habitantes  perecieron  'todos  así  en  solas  dos 
horas.      • 

Loís  Indios  de  la*  Comarca  vecina  bien  instruidos 
de  que  ningún  tnédio  bastaba  para  evitar  la  muerte 
porqué  no  teñían  oro ,  resolvieron  por'  fin-  hacer  á  los 
Españoléis  ¿V  dafio  qué  pudiesen  para  morir  mátanda 
y  dismínúii^  elliúmero  de  hóriibres  tan  abominables- 
Entre  otras  cosáis  inventaron  hacer  hoyos  en  los  ca- 
minas ,  poner  estacas  de  madera  con  puntas  afiladas 
acia  arriba,  y  cubrir  éstas  con  césped  para  que  los 
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caballos  seclavasen  y  perecieran.  Lograran  su  idejí 
iina  ó  dos  veces  porque  se  advirtió  pronto  la  causa  ^ 
pero  salió  bien  cara  la  invención  á  los  infelices,  por- 
que el  Capitán  español  se  vengó  mandando  que  to^ 
dos  los  Indios  fuesen  echados  en  los  hoyos  á  golp^ 
para  que  muñesen  allí  clavados  en  1a$  estacas  ^  I91 
cual  crueldad  egecutaban  aun  con  las  mugeres  pr^na* 
das  haciendo  dos  hqpicidios  en  uno.  No  bast9X)idp 
este  medio  para  matar  a  tantos  Indios  ,  rccurricroi^  ^ 
los  otros  ya  conocidos  de  la  espada  ^  la  lanza,  las  Ua- 
inas,  y  los  perros,  de  manera  que  lograron  despoblar 
el  pais  .en  el  in);ermedio  del  ano  iSs^  al  de  3i. 

Entre  la$  inumerables  iniquidades  que  yo  pudiera 
contar  por  ciencia  propia ,  voy  á  referir  el  suceso  do 
la  ciudad  de  Cuzcaíariy  )a  cual  estuvo  sita  cerca  de 
dond^  ahora  está  la  villa  de  San -Salvador ,  pais  pre- 
cioso y  uno  de  los  mejores  de  la  mar  del  Sur.  Cerca 
de  treinta  mil  Indios  salieron  á  recibir  y  obsequiar 
^al  Capital  español,  cagados  d^e  gallinas  y  d^  otros 
objetos  de  comer.  (1  gefe  español  autorizó  á  cada 
imo  de  S]i)$  subditos  para  tomar  cincuenta ,  ciento ,  ú 
mas  individuos  para  esclavos  ^  Iqs  cristianos  lo  hicie- 
ron así;  los  Indios  se  sujetaron  ala  suerte.  Después 
dijo  el  gefe  á  los  otros  Indios  qu^  trajeran  oro^  pu^s 
eso  era  el  objetó  de  su  viajge.  Los  naturale;  le  ll^v4- 
ron  muchas  barras  de  oro  del  pais ,  esto  es ,  de  cobre 
dorado ,  cuya  materia  era  el  metal  de  su  producción. 
Los  Españoles  recpnoqen  la  calidad ;  lo  d^^spreci^n , 
determinan  volverse  á  GucUimala^  Jlevánjiose  par 
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esclavos  á  los  Indios ;  y  fundan  una  ciudad  que  ha 
sido  ya  destraida  por  tres  diluvios ,  uno  de  agua  y 
otro  de  tierra  ,  y  otro  de  piedras  mas  voluminosas 
que  la  corpulencia  de  veinte  bueyes  juntos.  Murieron 
en  aquella  ocasión  todos  los  Caciques  y  hombres 
principales  ;  los  otros  Indios  fueron  reducidos  al  es- 
tado de  siervos,  y  enviados  en  navios  al  Perú  para 
ser  vendidos.  Así  un  reyno  dte  mas  de  cien  leguas 
en  cuadro  fué  luego  desierto  ,  aunque  el  Capitán 
mismo  escribió  á  su  general  de  Mágico  que  aquella 
población  excedíala  de  este.  El  murió  también  y  cuatro 
hermanos  suyosj  pero  perecieron  igualmente  de  cuatro 
á  cinco  millones  de  personas  desde  1 524  hasta  el  de 
1 540 ;  y  aun  prosiguen  las  matanzas  de  manera  que 
mui  pronto  sera  extinguida  la  casta  de  aquellos  Indios. 

Aquel  bárbaro  Capitán  cuando  pasaba  desde  una 
provincia  á  otra  para  conquistar ,  acostumbró  llevar 
consigo  de  diez  á  veinte  mil  Indios  para  que  comen- 
zasen la  guerra ;  no  les  daba  de  comer  en  llegando  al 
país ,  y  les  decia  que  matasen  hombres  y  se  mantü-^ 
viesen  de  la  carne  de  sus  victimas.  Los  Indios  movi- 
dos del  hambre  multiplicaban  las  muertes  con  tanto 
mayor  motivo  cuanto  no  solian  comer  de  los  cadáve- 
res humanos  sino  las  piernas  y  las  manos ,  después 
de  haberlas  asado.  Las  gentes  del  pais  instruidas  de 
tan  bárbara  costumbre  se  llenaban  de  horror,  es- 
panto  y  y  miedo. 

Mandó  hacer  navios  y  los  infelices  Indios  desnu- 
dos llevaban  sobíe  la  carne  de  sushombrQS  y  espaldas 
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aunque  mal  alimentados  por  espacio  de  ciento  y 
treinta  leguas  las  áncoras  de  peso  de  tres  y  cuatro 
quintales  que  les  abrían  heridas  profundisimas.  Yo 
vi  también  á  muchisimos  cargados  de  cañones  de  ar- 
tiUeiia  que  no  podian  dar  un  paso  por  caminos  incó- 
modos sino  sufriendo  in6nito. 

Privo  á  muchos  gefes  de  familia  de  sus  mugeres 
y  de  sus  hijas  para  darlas  á  los  marineros  y  soldados, 
por  tenerlos  contentos;  y  llenaba  los  navios  de  In- 
dios para  que  remasen  y  trabajasen  en  todo  lo  nece- 
sario sin  darles  de  comer,  de  manera  que  morian  so^ 
focados  por  hambre  y  sed,  y  fatiga.  De  este  modo 
pudo  construir  dos  escuadras  con  que  desoló  aquella 
tierra.  ¡Cuantos  niños  quedaron  huérfanos  por  sur 
causa  !  Cuantos  maridos  sin  esposas  !  ¡  Cuantas  mu* 
geres  sin  marido  !  De  cuantos  adulterios  y  estupros 
fué  causa !  Cuantos  esclavos  hizo  !  Con  cuantas  cala-* 
mídades  afligió  él  mundo  !  Cuantas  lágrimas  hizo  der- 
ramar !  De  cuantas  condenaciones  de  almas  de  Indios 
y  de  cristianos  fue  autor !  Enfin  el  acabó  su  vida  mui 
mal.  Dios  haya  querido  compadecerse  de  su  alma. 


ARTICULO  IX-. 


v 


De  Panudo  j  y  Xalisco  en  la  Nueva-España. 

Un  tirano  entró  en  la  provincia  dé  Panuco  año 
i5a5  que  hacia  cuanto  se  ha  dicho  de  las  otras  pro?. 
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Tíñelas  y  enviaba  Indios  esclayij^dos  ala  JslaSsflOr 
fiqla  y  á  la  de  Cuóa  porque  allí  habia  ocasipn  de.  vejar 
jJerlas,  pero  los  infelices  ^jraiji  vencidos. cpn  té^9 
desprecio  que  se  solían  d^r  ocbent^  j^i^dios  por  una 
sola  yegua.  Este  tirano  fué  npi^ibrado  entónc,es  ppif 
gobei^nador  de  la  ciudad  de  Méjico,  y  pri&sidente  de  l^, 
real  audiencia  que  se  creó  con  oidores  los  cuales  tam- 
bien  fueron  tiremos  dependientes  del  otro.  No  s^ 
puede  bacer  crper  cuantas  crueldades ,  c  injusticia^ 
hicieron  el  presidente  y  los  oidores.  Fuérop  tales  qu^ . 
hubiesen  aniquilado  la  población  en  dos  anos. sino 
por  la  contradicción  de  uno^  religppsos  fr^ciscanpf 
y  por  el  nombramiento  de  nuevos  oidores  de  )£^  real 
audiencia  que  manifestaron  a^por  á  la  virtud.  Huvo 
entre  los  compañeros  del  presidente  bouibfe  taij  ini-j 
quo  que  hacia  trabajar  p^r$i  Ja  cerc,a  dje  ijna  hjijertft 
piuy  grande  ocho  mil  Indios  s^n  4ar)ps  d^comej^j^j^i 
pagarles  salario,  de  suerte  qi^  ipuch^os  ipqjrfjan  d^ 
j^ambre,  viéndolo  éj  cpp  la  nfayor  mdiferenpia. 

£1  conquistador  de  Panuco  babiepflQ  sabido  qp/f 
se  mudaban  los  oidores  de  la  r/eal  Audiencia ,  re^olyif) 
penetrar  á  lo  mas  interior  de  aquel  continente  ,  para 
Jo  cual  tomo  veinte  mil  Indios  de  carga  y  los  trató 
tan  mal  que  acabada  la  expedición  no  volvieron  ma» 
que  doscientos  á  sus  casas. 

Uegó  á  la  provincia  de  J^echoacan  di^tanfe  de 
Méjico  cuarenta  leguas ,  y  pais  no  menos  agradable 
ni  menos  rico,,  pl  rejr  ó^p^pfj^  ]9^})fifr^  3aUp  jpíjcí- 
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procesión  y  con  grandes  regalos.  El  €a|MlaiL  espfl&ol 
mformadío  de  la  existencia  de  crecidas  sumas  de  oro 
mandó  al^instante  prender  al  rey  :  se  le  poso  elí  un 
sepo  fM  los  pies  con  el  cuerpo  extendido  solnre  uil 
oíadero  al  cual  ae  le  ataron  las  manos  :  un  bra« 
sero  de  fuego  abrasaba  los  pies  los  que  huioedecia 
un  muchacho  con  hisopo  empapado  dé  aceite  :  Qn 
hombre  se  le  presentaba  delante  con  arpón  y  fle« 
cha  en  acción  de  disparar  apuntando  al  corazón  t 
otro  le  mostraba  «n  perro  de  presa  en  aptitud  dé 
soltarlo  para  que  le  devorase.  Todo  este  tormento 
era  para  que  declarase  donde  tenía  el  oro  y  la  plfita. 
Un  religioso  franciscano  llegó  á  saberlo  y  süpo4aMar 
de  manera  que  cesó  la  crueldad ;  pero  ya  era  tigrde  ; 
los  tormentos  del  zepo  y  del  fuego  hablan  sido  talei 
^e  murió  luego  el  rey  dé  Afechoacan. 

Fué  después  un  comisionado  con  el  titulo  ^4e  f^isi^ 
*  tador  y  parece  que  su  intención  eia  de  ^oonocer  et 
estado  de  las  bolsas  de  los  Indios  wA  (fue  el  ide  sú, 
religión.  IjOs  habitantes  veneraban  <sns  Ídolos  porque 
no  se  les  habia  instruido  bien  sabré  la  eoost^Dicia -de 
un  solo  Dios  verdadero.  El  visitador  mandó  presea*» 
tarlos  :  su  4rden  fue  cumplida  exactamente  p<^  los 
IndioSi.  Aquel  apenas  vio  que  no  eran. de  ora  >  haao^ 
intimar  i  los  Caciques  que  los  comprasen  y  pagasen 
su  precio  en  oro  al  visitador.  Los  Caciques  obedeuÍj£i^ 
9on  /  y  el  zelo  del  oon^sionádo  se  dio  por  sati^edio 
awtque  pcosiguifiroa  Isa  ttdOTaciones  de  lof  idoAos  dlet 
«óbre.^ 

!•  II 


V 


\ 


de  Xmisco  que  fita  una  de  Jas  ma&;ppbladaLfi,,,mas 


camente  seguxi  costumbres  j  pcro^  pe^^ai*  qe,  los  gran- 
¿fes  regalas  hechos  al  gefe  y  ttop^s ,  lee  conducta  de 
áquejí  y  estas  fué  la  misma  qué  ejji  líechoftcan.  Fué- 
roa  inumerables  las  muertes  f  fuego ,  y  con  espadaf 
y  janza'.  Los  vivos  quedaron  escla'Tos  para  morir  des- 
pués d^  hambre,  fatiga,  y  malos  tratamientos.  Las 
mág^^i  preñadas  y  Jas  que  lactaban  niños  no  logra- 
ron eximirse  de  ser  portadoras  de  objetos  pesadísi- 
mos y  ntorian  con  las  criaturas  en  sus  brazos  ó  en  sus 

entrañasr       . 

Hombre  tan  cruel  hubo  (aunque  se  decia  cristiano 
español)  que. hiibiendo  robado  una  doncella  para 
Violarla  ^^  mató  á  la  madre  solo  porque  le  dd3a  en 
cara  su  iniquidad ^  y  luego  mató  igualmente  á  la  hija 
porque  no  quiso  acceder  al  torpe  designio. 

El  Gajiitaa  hizo  la  bariaarie  de  marcar  por  esclavo  g 
cuatro  ^il  y  quinientas  personas  cesro  por  favor  de 
coAserviarles  la  vida  :  entre  ellos  había  muchos  niños, 
quft.aíia.ntítínaban^  y  otros.de  dos,  tres,  y  cuaíra 
años,  j  Cuantos  moririan  pcwp  solo  el  tot-ménto  de  la- 

insírca!  » 

Dc^ues.de  acabado  lo'  qvte  llsLtn^iwi  estado  d& 

glteiTU  sé  estableció  éi gobierno  cwü  del  tiempo  de  paM- 

y  esto  se  redujo  á  declarar  por  esclavos  todos  los  Inr 


/ 
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dios  q.6e  haínan  qtteíiaBó  yiyós,  ¿epartirW  eoirc  Jo^ 
upanoleSi  y  deiar  a  estos  autonxados  para  crue.tra»n 
tasen  a  los  mi  ellees  como  bestias  de  carga.  iJbs  cns^ 


e  carga. 

tianojí  sabían  ya  muí  bien  este  gobierno  >  y  sedi^tuVi, 
guió  enc^lél(dtád^db'q^^|gl|y^  sido  mayordomo  deí, 
con  qulstador/ Ahbi^cQy^^^^ló,  yjtnató  de  otros  varaos, 
modos  á  muchos  Indios ;  cohd  ¿  liiucnos  las  manos.^ 
'  los  pies  9  las  lenguas,  y  otr¿s  miembros  ;  desuno  al*^ 
gunos  á  luchar  coii  penx>s  bt:ayo8  ;  no  daba  para  tan 
barbaras  acciones  otro  motivo  qufe^  infundir  terror  á 
los  demás  Indios  para  que  buscasen  qro  y  se  lo  die- 
sen :  sabia  todo  elgefe  así  como  la  frecuencia  de  azo^ 
tes ,  "pd^os  y  y  otros  malos  tratamientos  ;  pero  .miralba 
lodo  con  la  mayor  indiferencia»  r 

Conduciéndose  de  .este  modo  el  coñcnnstador  des-* 
pobló  mas  de  ochocientos  lugares  del  reynp  de  Xor 
lisco.  Los  Indios  irrita  tos  por  un^  conducta  tan  in*^ 
humana ,  resolvieron  defenderse.  Muchos  huyeron' 
á  los  montes ,  los  demás  toncaron  las  armas  y  mataron 
algunos  españoles.  *  r 

Se  mudó  el  general  comaiiaante ,  y  siguió  el  propíc? 
rumbo  SU  inmediato  ^ncesor ;  hicieron  otro  tanto,  los 
posteriores  :  hoy.  es  el  dia  en  que  c^si  todo  ellreyñó 
está  despobKida.  Es  bien  extraño  que  los  jBspanples 
digan  ser  justa  su  guerra  é  injusta  de  bart^  de  los  In- 
dios. Para  SQtei^^r  esta  paradoja  es  necesario  qué  |a 
pasión  les  haya  cegado  compíetapiente  ¿"^  de'otrb  inóda 
parece  imposible  que  fuesen"  cíipácés  los^'  Españolea 


^^ 
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iJeatiibiúr  á  Wo?  sus  própria»  victorias^  Podremói 
«pfitaries  aquella  seawñcia  Kjue  ise  lee  ea  el  caphnlo 
»?.  de  ia  profecía  de  Zacsa-ias  qwe  dice  :  Alimenta- 
á  ios  rebdfios  de  la  matcmM-  hs  ^ue  lá  executam 
4msemuevenáv9mptl0tl^j  <aUes  biendicén:  Ben- 
dito >sea  Dios  por<jié$,  0m  ^  ^^  ric^^  (O  • 
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ARTICULO  X.' 

Del  reyno  de  Yucatán. 

*  Eii  iSaS  í^o  nombrado  goberdador  delrcTno  de 
rucataa  un  Espa&ol  ijue^iabia  heclxo  grandes  ofertaif 
á rey,  modo  qué  acostumbraban  los  que  conocían 
la  tierra' de  América,  y  los  í ratos  que  podían  sacar 
para "sus  p^opria^  personas  con  el  nombre  dé  comi- 
sionado de  su  Magéstad, 

'  ia  reyúo  áé  Ylicatdn  es  de  trescientas  y  mas  le- 
rdas de  circunferencia  ;  su  tierra  fertilisima  y  abun- 
ianté  de  tratas  niucho  mas  que  k  de  Mégico;  de 
¿liei  y  cera  mas  que  todo  el  resto  de  Ámérí- 
.  ¿¿-pero  no  de  oro  /ni  metales  que  no  eátimaban 
Ios-habitantes  porque  no  los  necesitaban.  El  carác- 
ter áe  sus  §entfts  era  dálcisimo ,  exento  <Jp  vicios,  y 
ei  mas  propio  para  rétibir  la  rdigíon  cristiana ,  si  se 

< '•      1   *  ;*#    .».■•• 
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(O  Zacarie ,  chap.  ii. 


les  trataD;^  con  di;djwra.  Pódridn  fandarse-atti  nmihas 
ciudades  wui  po|)IadaV  y  ricái/áí  et  gébicrtio  liubiem 
sido  justo.  £1  Óápltan'  éspaiSi>f  fué  con  tre¿(3ÍeÉktGis 
hombrj&s  j  su'conducia  fué  la  sBÍ$ii|a'({úe  aa^dirás  pai^ 
tes.  Como  no  halló  el  oro  que  deseaba ,  saéi6  sxúcéh 
lera  por  medio  de  las  mórtahdades  acosttúsibiadas)^ 
y  Veoidio  infinitos  esclavos  á  los  que  ^cudíatn  á  eon- 
ducirlps  en  wr?fos ,  pa^ndo  'Sn  precio  en  caballos  y 
otros  efectos,  como  vestidos. aceite,  vino,  vinagrcf, 
tocino.  Uña  ari^oba  de  cualquiera  de  estos  víveres 
bastaba  para  comprar  una  donceUa  escogida  entare 
-ciento  9  y  lo  inismo  un  mozo  joven  robusto  y  bien 
formado.  £1  vilipendió  llegó  á  dar  dien  personas  por 
un  caballo ,  y  im  hijo  de  cierto  príneipe»  India  por 
un  queso*  .       L  • 

Duró  esfisi  calamidad  eñ  tddo  su  vigor  desde  iS^ 
■basta  i533 ,  eix  ^e  muchos  -Bspañoles  abandonaron 
al  capitán  .'por  yr  al  Perú  ,  ide  dood»  veQÍan  noticias 
de  hallarse  gran  cantidad  de  wÉo  y  plata. 

Cesó  entonces  te  Yucatán «t^^itstado  de  guerra,  y 

comenzó  el.gébiemó  civil  que  por  dé  prontoí  d&S" 

floinuyó  los  males ,  hasta  que  müdiodose  las:pré]i#aites 

idel  gobierno ,  se  renovaron  laS"  cakaa¿did;e&  por  Ja 

« codicia  de  los . últimamente  irenidcKi  al  país ;,  de'  ma- 

-nbra  que  la  despoblación  eomibÚA  :e&  tecminosi  de 

>  poder&Q  t:reer  que  no  tardaró  lan  delicioso  {^ais^  á.  ser 

nndesierto.  •«  •  ^        ,    c    .¿ 

.V  .T7o  .es  posibie  ooniai^  los  casos  ^xiraordlnaiióft  de 

tan  horrible  mortandad ;  referiré  dos  que  basurúxT'á 

ipersuadirlaexistaioia  dp  otros  muchos  an^ogoi.  ; 


{,  '^1^  límgep  t0i9i^4^^  de  ttá 

>ftQp.  vio  qufit)^SjEspÍMl0Í€S(  d€baba¿Ji(ta.pefi^  bravos 
i:i|tvK)te5  p€irs0^9j$|,  y^pntíú^^vejhuff^o  sufriría  esta 
in«l¡en:0rMnTiUfl  m  pOT<  editada  tomo/upalsoga  ^  atd  s¿ 
i^o^é^un  pie>der¡^sk  ^i^snia:  madre tf^  m  siborco  de 
^imkmQ^f  hos  {M^fi^oSkUegáiion  bien  pvpHto  ea>oeaáoii 
:>que^j^^99ai]ie.pas9t]ba.popaUt,  bautÍ2Ó»alm¿o  eólgada;: 
'ipt^DO^  t  no.  piid€^,' Itbd^rip  por  cjne  los  •  lekMiél  faiciéron. 
^pil^sa  y/lo  defliroa^on. 

'    JQn  Eapañol  ique* marchaba  para*  ehPerá  persuadía 
¿¿im.mucliacbo  Indio  hijo  de  un  Cacique  ^ife  se  fií^ii^ 
-XW  él;  y  porque. no^quiso  acced«i7*el  )éy^  'á/«u  prcií*- 
'.puesta  ,  leerlo  laa  orejas  y  laa «olorices  r¡éB<ki$e  y 
^celetowlo  $u  J^ataSa.  *  ..ti 

.  .£1  era.un»barba]x>  que  no  setarergcmzaba  deja«-^ 
'lar^'/ dolante  »de  -un^Teligioso  respectable  >  dé*  qíie 
i]»abiai|m>eumdo:  violar  á  todas  la»  jóvenes  que  ha¿- 
:b¡a*  teftCDntcftdo  óonwla  í¿ea  de  qUe>omicibi^sevi  niños 

pOdrqiíie  asi.las.*vea#l  masicárási^» 
V  r  Otilo  j^pañól  fue  Jicama  <le  vemíiéo^^éá  «sie^reyno 
-da  Yuoaian  (ó  no  meiacuerdo  bien  st>ÍBiiiñia  provincia 
i  de^^9iuev^*Eaíia»a)i.Notó  que  aus  perro^teiníaii^háai* 
i.brery  sin  mas  motivó ,  cortó  los  brazos  áunmucbacbo 
•  Indio» y  'los  dio  á  oaoier  á  sos* perros :  cuando  los  vio 

cebados»  Qon  «ame  Jbíuaasia,  les  día  el  ciierpeeito  4^1 

iia&ltz  )pveB.  Si  ésto  pmeba  la  insensibilidad  del  cora* 

^n  de  tales  hombres,  aun  veremos  otros  caso&peorcs. 

•    Cuando  los  Españoles  .militaresiaatchárqn  al  Perú^ 
i,qaedó  el  reyno  de  Ynedtaa  jen/una  especie  de  paz  que 

ya.se  reputaba  felicidad  >  y  en  t«e  estado  llegaron 


(  i53  ) 

allí  para'  predícd^  ^^ssagLio*  evéigéijyy  *•  frky  Jfa<^b  y 
otros  cuatpp  reülgiofibs  del:  óréem  de  Sbn^Fnthfciííí^v 
l£i  Yiírey  de  {Mv»»£9p9ña  M  bábia' 'ém4átf«í''«o^ 
facultades  d6<;pr<$met(;r  ¿i  lo^'táit^ral^  á^l^^álá  '^ttb 
lio  entraña»  aHí  yá  mks  Wfp9¡^  ¥¡^pskó\á%.^'Ví^f^9éf- 
cobo  desiiiiil)T<per5onets  ^trioio^s^'^e  se  aátid^isétt^^ 
pedir  el  f^mlko^  ^^wm  íqub '  piíStiléte  los  reKj^^d^íS 
procusar4ia¡eetléis  ^oiiéqer «al  vétHkdiero  EKosr^riH^áQK^ 
de  los  cielos  y  de  la  tierra.  Los'Gasiqi£DS'dr;éydiÉ:')^V|9 
si  no  >  euan  Españoles ,  -V  si  remm  geii«és  ^oífidas  , 
,fuese^  qo^)seg1Hid^<k  lUt  religióaw^fc  eoipei'imetitíkrtfl» 
tan  felices  r^idt^dos'queáfMDxió  tiemporios  Cafci^fe 
misraoé  J^s^U^vabatn  los  ídolos  pata  qoie^  ftfescndi;qU9«- 
mados.  RecpQOciau  sin  difíciáfiadvpott  Sofe^ltttí^'al 
rey  de  Castilla  ^  decteudo  que  nd  liabiíaiii'<yi46*hdblar 
de*  él  y  i)í  deLiDéos  wí^dttdeift  -  mi¿mi^s'l0s  ^EspaÉólís 
habiai^  donpiíiQib '  el  pais.  Ellos  mÍ8tii09  édfifiellrdltae 
tempWaltDm  ivGrdBéérQyy^ii^ce^áAfam 
principales  de  grandaa  distfités>ccnña»iáiios*>a»tifdíi¿w 
ron  v9Í-tiiitariafñeiite\á  reconocer  ^al  rey.  de'OáMUá 
pcar«i*se£Lor  cuyas  íkrmasiiteehas  á'sumi^o  y</  IM|4 
gai€aimitpadepc<m  losctfttífiaadoiíidé  aqueHoirdK-^ 

«  7  fiá;o  baeeTer  oiial;effa  di  uepdia seguro  de' obieiíeii 
yi  pOM^iieliáeiMMfiary  lasobéyánáa  dt  aqueflos^Viís* 
.^ifiinlQÍi^  l|]^tsbsú«{jOirqiie  faasi  iiapicignkd»^e9ta>^vefdad 
i]^k^q»f^f!q|aid<^,siiiQ'meot  *    •  '  '->.  - 

.  »BeiK)v^^iiqáG^'Mji^íba  iflorébicndo  is^tnslígion  llega* 
ropíá^iiéit  db4^^|>rcraMÍáS'<^  troiiKfli'fisp»*^ 


(  i54  > 

iolei  miKtares  doce  á  pie  y  ¿íes  y  oclio  á  eftballo,  car^ 
gadds  de  ídolos  ;  el  gefe  dice  á  lo$  Caciqaes  que  sé 
loscompi^iny  págaén  su  precio  en  Indios  para  servir-^ 
les  de  esclavos  :  los  Caciques  inducidos  por  el  miedo 
dis^tribuyéroñ  los  ídolos  entre  los  padres  de  des  6  mas 
]^)0S  vatones  y  quitándoles  uno ,  y  daiido  todos  á  lo^ 
l^spaSkok^,  con  lo  que  la  idolatría  ganó  lo  oue  la  re^ 
Hgion  perdia.  Yease  akora  cual  era  el  zelone  los  Es- 
pañoles. 

.  Uno  de  eHos ,  nombradojuan  Grarcia  esleído  en-* 
fermo  y  cercano^  á  la  mume  ^  tenia  debajo  de  str 
caioa  dos  caicas  de  ídolos  ^  y.  dijo  á  uña  India  esela« 
4rft  suyst  que  no  los  diese  por  gallinas  (pues  eran  vmi 
tm^iosi)  sino  por  esclavos  á  razón  de  un  esclavo  por 
ca4¿  £dk)ló¿  G>n  ¿sta  dispoácion  murió  aquel  mal 
cristilOK^  y  se  puede  penfsir  cual  babra  sido  si|  destinb 
#0  ei  otro  mundo. 

Goinsidérese  Inen  si  k  conducta  de  «tales  crísiidñdil 
no  se  parece  á  la  de  Jeroboan  cuando  niand<í  á  )o$ 
Israelitas  acorar  los  dos  becerros  de  oro ,  y  á  la  dé 
Judas  que  vendió  la  persona  de  Jesu^di^isto  per  éí^ 
ñero.  Los  cristianos  bacian  ver  en  las  Indias  que»sd 
Dios  era  el  oro  ,  y  que  no  trataban  de  obedecer  al 
tey  íii  de  propagar  el  cristiafiismo/ 

Los  Indios  no  pudieron  saber  Con  indifieitencia  I* 
infracción  de  la  promesa  de  no  enviar  Españoles , 
ni  la  necesidad  de  comprar  tan  cairoilos  ^^uelros  Ido- 
Ios  después  que  se  les  babia  obligado .  á  efutregar  ó 
;^€«iar  los  suyos.  Alborotáronse  y  por  de  tjronto  re- 


•       • 
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á  Ids  religiosos  ^^láábeiiés  engañado. 
Estos  dieron  la  satisfacción  que  pódian;  fueron  á  ^\xs^ 
car  é  los  treinta  Españoles*;:  procuraron  hacerles  ver 
elraal  que  habían  causado  y  exhortarles*  á  separarse 
de  aquel  país.  Los  «delincuentes  ño'  solo  se  negaron  á 
ello  sino  que  añadieron  el  nuero  crimen  de  persuadir 
á  las  Indios  que  haftian  sido  llamados  pdr  los  frai- 
les. La  consecuencia  fué  decretar  los  Indios  la  nñierle 
de  los  religiosos.  Estos  huyeron;  y  pasados  algunos^ 
días  los  Indiofi  conocieron  la  inocencia  de  los  fugíti- 
tivos;  enviaron  diputados  á  cincuenta  leguas  de  dis- 
tancia para  dar  satisfacción  á  los  frailes  y  rogarles  que 
volviesen  :  los  recibieron  corao  á  unos  ángeles  de 
pa^,  Y  los  mantuvieron  cuatro  ú  cinco  meses. 

Entre  tanto  los  treinta  Españoles  proseguían  ha- 
ciendo males  horrendos .  El  t^irrey  de  Nueya^España 
les  mapdó  ir  á  Méjico.  No  habiendo  logrado  la  obe- 
diencia, los  declaró  traidores,  y  los  condenó  k  la 
Pena  de  tales.  Ellos  ño  por  eso  mudaron  de  sis-' 
tema.  Los  estragos  en  la  provincia  eran  cada  dia 
mayores. 

Los  religioisos  recelaron  que  por  este  motivo  vol- 
verían los  Indios  á  mover  nuevos  alborotos  en  los 
cuales  ellos  morirían  sin  remedio ,  por  lo  cual  se  re- 
tiraron delpais,  dejándole  segunda  vez  emvuelto  en 
las  tinieblaá  de  la  idolatría. 

Este  suceso  tan  hmenkiMi  causa  la  compasión  mas 
indecible  porque  los  habitantes  del  pai$  mostraban 
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ya  gran  placer  en  la  instrucción  de  las  rerdades  ca*- 
t<Sica$. 


f '  •  •  » 


ARTICULO  XI. 

De  hi  provmcia  (fe  SaJtíor Marta. 

La  provincia  de  Sanla-Marta  extendida  en  ma§  de 
quatrocientas  leguas  y  dividida  en  varias  provincias 
subakeranas ,  era  tierra  fértilísima ,  muy  poblada ,  su- 
mamente rica  en .  minas  de  pro  ;  y  sus  habitantes,  es- 
taban instruidos  en  el  modo  de  cogerlo^ 

Los  Españoles  comenzaron  sus  expediciones  para 
robarlo  en  el  año  1 498  y  no  han  cesado  sus  robod 
hasta  el  presente  de  i5^2. 

En  el  principio  iban  con  navios  ,  y  sin  internarse 
mucho  ,  robaban  solo  en  pueblos  cercanos^  á  la  costa 
marítima,  Em  iSaS  comenzaron  á  internarse  j  liiégo 
establecieron  gobierno  militar  :  tres  gober^jiadores 
hubo;  uno  en  pos  de  otro ,  á  cual  peor ;  el  segunda 
mas  ladrón ,  mas  cruel ,  y  mas  desolador  que  el  pri- 
mero; el  tercero  mas  que  el  segundo  porqué  ya  le 
costaba  mas  trabajo  saciar  sú  codicia.  El  que  fué  año 
1529  no  podía  ser  ya  mas  iniquo  ni  mas  fero^ ;  miirio 
desastradamente  sin  confesión ,  y  fugitivo  pprque  se 
habla  dado  comisión  á  un  juez  paífa  residenciar,  su 

conducta . 

'  '    '.  • 

Por  su 'muerte  se  fueron  sucediendo  nuevos  go- 
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jÍMF|iaflbrés  todos  crueles.  Cada  nao  iba  despoblando 
Buevas  provincias  donde  se  internaba  para  robar  el 
oro  que  podían  desculuír  por  los  tormentos ,  muertes, 
esdavitud  y  demás  arbitrios  indicados,   de  suerte 
-que  ban  llegado  entre  todos  h  despoblar  cuatrocien^ 
tas  leguas  de  terreno ,  aunque  hahia  tanta  gente  como 
en  lo  restante  de  América  • 

Si  yo  hubiera  de  referir  por  menor  las  iniquida*- 
iles  hechas  en  los  rey  nos  de  Santa*Marta ,  necesitaiia 
^escribir  libros  muy  vóluininosos.  Dejai;¿  reservado 
-«sto  para  otro  tiempo ,  y  por  ahora  me  contento  con 
trasladar  una  parte  de  la  carta,  que  el  obispo  de 
aquella  provincia  escribid  al  rey  en  20  de  mayo  de 
1 54 1 '  Dice^  lo  siguiente . 

■    '«  Digo,  sagrado  Cesar,  cpie  el  medio  para  reme^ 
»  diar  esta  tierra  es  que  Y,  M.  la  saque  ya  de  poder 
.»  de  padrastros;  y  le  de*  marido  que  la  trate  como 
■ve  es  razón,  y  x^omo  ellji  merece;  y. esto  con  toda 
»  brevedad ;  porque  de  otra  manera  (según  la  aque*- 
»  jan  y  fatigan  estos  tiranos  que  tienen  enc^rgamiento 
♦>  de  ella )  tengo  por  cierto   que  muy  ayna  dejará 
»  de  scp.......  Donde  conocerá  V.  M.  claramente 

^>  como  los  que  gobiernan  por  estas  parteS  merecen 
»  ser  desgobernados  para  que  las  repúblicas  se  ali- 
»  viasén  :  y  si  esto  no  se  hace ,  á  mi  ver  no  tienen 
»  cura  sus  enfermedades.  Y  conocerá  V.-M*  tam- 
»  bien  como  en  estas  partes  no  hay  cristianos  sino 
»  demonios ;  ni  hay  servidores  de  Dios  ni  del  rey, 
'  Jí  sinq  traidores  á  su  ley ,  y  á  su  rey  j  poique  en  ver- 


** 
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>y  dad  el  mayor  inconveniente  que  yo  haH^..parÉ 
.»  tralictr  los  Indios  de  guen^ ,  y  haceslos  de  pws ;  y 
)»  á  los  de  paz  al  conocimiento  de  lanestra  fe ,  es  el 
M  áspero  y.  cruel  tratamiento  que  los  depáa  reciben 
«  de  los  cristiano's;  por  lo  cual  están  taii  éscSEdMro^ 
y>  sos  y  tan  abispadds  que  ninguna  cosa  les  páede 
»  ser  mas  odiosa  ni  aborrecible  que  el  nombre  de 
»  cristianos;  á  los  cuales  ellos  en  toda  esta  tierra 
»  llamian  en  su  lengiia  Vdres  que  quiere  decir  Z>e^ 
y>  monios;  é  sin  duda  ello^  tienen  razón;  porque  las 
»  obras  que  acá  obran  ni  son  de  cristianos  ni  de  hom^- 
^  bres  que  tienen  uso  de  ra^on,  sino  de  Demonios;  de 
y^  donde  nace  que  como  los  Indios  yeñ  obrar  mal  é 
»  tan  sin  piedad  generalmente  asi  las  caberas  como  los 
»  miembros  pi^osan  que  los  cristianos  lo  tienen  por 
»  ley,  j^t  es  autoi'de  ello  suDios  y  surey ;  y  trabajan 
j)  de  persuadirlas  otra  cosa ,  es^  querer  agotar  la  mav, 
»  y  darles  htateria  de  reir  y  de  hacer  burla  y  esearp* 
»  nio  de  Jesucristo  y  de  su  ley.  Y  como  los  Indios 
3)  de  guerra  vean  este  tratamiento  que  se  hace  á  hs 
»  de  paz  y  tienen  por  mejor  morir  de  una  vea  qu45 
))  no  de  muchas  en  poder  de  Españoles.  Sé  todo 
»  esto,  iñvictissimo  Cesar ,  por  experiencia....  Vuesr- 
))  tra  Mageslád  tiene  mas  servidores  por  acá  de  los 
>^  que  piensa  porque  no  hay  soldado  de  cuantos  acá 
»  están  que  no  ose  decir  publicamente  ,  que  si  salr- 
'»  tea ,  ó  roba,  6  destruye ,  6 mata ,  ó  quema  i  Jos  var 
))  salios  de  VI  M.  porque  le  den  pro  sirve  a.V.  M- 
»  i  tíiulo  que  dice  qué  de  allí  le  vieaie  Stt'  parte  á 
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»  T.  M.  Y  po^  táató  sem  intú  crisdanisnno  Gesar  ^ 
»  <fie  Y*  M.  cUese  á  entender  (castigando  á  sdgpios 
»  iágarosamente).quej]0  recibe  servicio  encasa  qiia 
i>  Dios  éfi»  deservido  ».  * 

Todo  esto  dice  aqud  obispo  quien  Uama  Indiosde 
gu&rra,  á  los  qcie  ise  liftn  Isfarádo  de  .las  «latánza» 
huyendo  ;  ¿  Indios  de  paz  á  ios  que  han  qiue^büdi> 
esclavifisados ;  y  por  cierto  que  dice  pocotáé^laseniel' 
dades  de  I95  Empanóles  en  comparación  de  lo  qu«< 
pbdiadedr. 

.  CusAido  en  aquel  pais  cae  en  tierra  un  Indio  de 
carga  por  et  exceso  de  esta  y  dé  ia  fatiga  y  del  hann 
hre  y  de  la  debilidad,  los  Españoles  fe  dan  golpeí^ 
pruales  en  los  ¿ientes  con  los  pomos  de  las  espiada^ 
y  en  todo  al  cnacpo  con  pies ,  con  manoe ,  con 
palos  ^  y  de  eiil  numeras/  £1  infdiis  Indio'  <mido 
grita  florando  y  suspirando  afligido.  <( -  No  iba  sído^ 
P  »  culpa  mia.  La  debilidad  es  la  causa :  no  puedo  mas ; 

))  mátame  aquí^  cristiano ;  pero  mátame  de  una  yez  » , 
¿Seña  creible  que  .hubiese  corazones  tan  duros  en 
España  que  diesen  luga^  á  esto  ?  Pues  aseguro  con 
toda  verdad  qiíe  no  cuento  una  cosa  de  ciento  que 
pudiera  contar  tan  inhumanas  como  esta. 


•  a 


ARTICULO  XII. 


Déla  pros^incia  de  Cartqgt^na,   , 
'  la  prtrvilicia  de  Cartagena  está  sita  cincuenta  le-í^ 
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guas  msis  ffbajt)  ¿cía  el  poüdétvtede  lá  de  Ss^tc^Ma^ta; 
Sigúese  después  la  del  Cemr  blista  elgblfo'de'f/nia^t 
La  costa  de-  mar  de  ambas  ^érá  oóiñap  de  cien  leguas. 
La  tierra  interior  es  dilatadísimacammando  áciá  ei'sur^ 
Los  Españoles  comenzaron  á  maltratar  estos  paistes 
en  el  liño  de  i4999  y  ^^^  pvsséguido  en  sii  conducta 
cruel  hasta  nuesrtos  tiempos ;  cansando  las  mismas 
despoblaciones  que  en  las'  provincias  del  reyno  de 
Santa-^Marta  por  iguales  objetos ',  motivos,  y  medios , 
quemando  9  robando ^  matando ,  esclavizando,  mal** 
tratando^  á  los  esclavizados^;  dando  higar  á  fugas , 
persiguiendo  á  los  fugitivos,  prometiendo  para  re-* 
dunrlos  á  la  siunision,  y  faltando  luego  á  toda  pro- 
mesa y  desobedeciendo  al  Virrey  de  ríueva-España^ 
y  viviendo  traidores  declarados  como  feragidos; 
.  !No  me  detengo  a  contar  sucesos  particularjes  por 
abrieviar  mi  relación,  y  pasar  á  la  de  lo  acecido  en 
Otras  partes. 


ARTICULO    XIIL 


De  la  isla  de  la  Trinidad'  y  de  las  costas  de  Paria 

y  de  las  Perlas. 

Desde  la  costa  de  Paria  hasta  el  golfo  de  Venezuela 
exclusive  hay  como  doscientas  leguas  de.  distancia  ,  y 
no  XQR  pareció  pc):sible  decir  en  particular  cuantos  ma- 
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les  kaa  heehe las. EspamlesiUA ksuertas coi^espon-^ 
dientes  á  estas  costas,  desde  el  ano  l5io.  Únicamente 
voy  á  referir  algunos  acontecimientos  por  yia  de 
egem{ilo%        ...  .  , 

La  ida  de  la  Tfinidad  está  cerca  de  la  Tierra-Firme 
por  la  pa*rte.  de  Paria  j  su  e^ension  es  mayor  que  la 
de  la  isla  de  Sicilia  ;  la  calidad  de  su  terreno  suman-' 
tente  preciosa ;  la  población  era  muy  grande.  Año 
de  1 5  (6  uno  de  los.  Españoles  pasó  con  setenta  so-« 
iTietidos  á  el  para  robar  lo  que  pudiesen.  Dixéron  á 
los  Indios  que  iban  á  establecerse  como  veciQos  en 
la  isla.  Los  habitantes  les  dieron  crédito  y  les  hícié^^ 
ron  grandes  regalos  para  ganar  su  voluntad  conci-^ 
biendo  esperaiazas  de  qué  si  ellps  lo  pasaban  bien  en 
la  isla,  tomarían  partido  por  los  isleños  contra  cuales^ 
quiera  ladrones  españoles,  que  quisieran  incomodar^ 
les.  Les  fabricaron  por  petición  del  gefe  una  casa  d^ 
madera  en  que  dijo  este  que  preferían  vivir  reunidos.. 
Cuándo  la  fábrica  tenia  dos  estados  de  altura,  Iqs  Es- 
pañoles buscaron  pretexta  para  que  concurriesen  y» 

entrasen  dentro  mas  de  doscientos  Indios.  Entonces 

* 

los  Españoles  se.  dividen  ^n  dos  partidas;  la  mitad 
queda  dentro  de  la  caA ;  la  mitad  fuera  al  rededor. 
Unos  y  otros  sacan  sus  espadas  y  cuerdas  de  atar 
hombres.  Los  de  dentro  intiman  á  los  Indios  que  se 
den  por  esclavos ;  unos  consintieron  de  miedo  y 
fueron  atados ;  otros  quisieron  resistirse  y  como  esta-^ 
ban  desnudos  y  sin  arm^s  murieron  á  punta  de  es-* 
pada  I  p  quedaron  muy  mal.  herídos.  Otros  saltaron 
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k*  fond  da  jD&dem^sii^ieiQbBCgo  de  su  akttft  pcaásan^ 
daaaaharae^  y  ¿ea¡^éit>n  en  podar  de*  los  Españoles 
die  afuem;  pocos  podísniL  limtse¿  Los JBspañoles  sa«^ 
«iii  atados  á  los  que  babian  cogido ;  dejan  dentro  á 
ios  beridos  ,  cíercan  «por  fuera  la  casa  ^  le  dan  íhego 
j^^bsmsknyiífQs  á.  los.  infelices  presos.  Irritados  1<^ 
^tt:o6  Indios  ^  jx^nan-sUiS.arGos,  se  encastillan  en  una 
casa  y  se  ponen  en  ide£ensa  contra  los  Españoles^ 
£^os  apliean  también  fuego  y  queman  esta  segunda 
casa  con  todos  los  que  *  se  babian  refugiado  aHí , 
excepto  los  que-pudiecon  ser  cogidos  y  i  vos,  Condu- 
cen como  doscientos  á  su  náirid ;  'iran  á  la  isla  de  Sanr- 
Juan  de  Puerto^Rt'cOyiíeaáea  la  mitad  por  esclavos 
i,  yednos  españoles;  pasasi  á  la  Isla  Española  de 
¿¡aMo-Donúngo  y  yenden  los  demás.  Yo  me  hallaba 
enftónoes  esa  la  i^  da  San-Juan  ;  reconvine  al  Capi- 
ten  oon  su  pérfida  injusticia ;  y  me  respondió  que  d 
no  era  autor  de  la  idea ;  pues  en  uno  de  los  capítu- 
los de  su  instrucción  se  le -había  mandado  tomar  *es^ 
olai9(os  pafra  las  dos  islas  di  cualquiera  manera,  que 
fuesen  aun  cuando  tomase  Indios  de  paz  sino  había 
bidios  de  gBterm*  Me  confesó  para  mayor  confusión 
snya,  ser. cierto  que  no  habia  encontriido  en  pais  al- 
guno de  America  tan  bueno  ni  tan  generoso  acogi- 
mienito  como  >en  la  isla  de  la  Trinidad  pero  que  sin 
embargo  el  babia  hecho  lo  referido  por  obedecer  las 
ordenes. recibidas.  Otras  mnichas  cosas  se  han  hecho 
de  igual  naturalessa.  Yease  Irienahora  si  aquellos  in-^ 
dios  serán  xx^n  justicia  redadidos  á  esclavitud. 
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Los  prelados  éemi  étáen  de  Sam<>DoiBiixigo^cof- 
^áron  enyiar  á  la  i4a  de  la  Trinidad  un  r€i}%i<»so 
maestre  en  te^lo^a ,  mui  virmeso  en  cemfpaSiíb  de 
otro  fraSo  lego  para  que  riesen  si  los  isleños  estaban 
en  disposición  de  recibir  bien  la  predicación  éet 
6anto--£vangelio .  £2  predicador  no  sabia  bi^\  mtni 
el  idioma  de  la  i^da  pero  sin  embaído  6e  resoirié  4 
pasar  allí  confiado  en  que  á  los  principios  «e  ayudá^^ 
ria  con  los  gestos  y  con  las  señas  para  haccirse  e¿H 
tender.  Fué  con  efecto  y  los  Indios  recibieron  á*  los 
"dos  religiosos  con  la  mayor  paz  y  placer.  Los  a^sa^ 
•jaron  mucho ,  les  oian  bien  los  sermones  ;ce<Kéroñ 
á  su  doctrina ,  dejaron  muchisimos  la  idelatxiá  y  ¿bv^ 
závon  el  cristianismo ;  pidieron  'Ser  nombrados  con 
nombres  acostumbrados  ent^  los  <»'istianos^^  se  1^ 
<K)nccdto  y  todo  ^osperaba  cuando  un  suceso  cruel 
4u¿  é  turbar  todo  el  orden.-  Un  navio  :én' ^e  ^p^tif^ 
^aban  Espimoles ,  aportó  ala' Isla.  Los  Indios c^iCéj it- 
eren á  los  de.  la  embarcación  porque  iwipusi^ón  ^¡^ 
éstos  ét  coaiducirían  bien  por  respeto  á  sus  religiosos. 
Los  fispafitcdes  procuraron  excitar  Ia'eurÍMÍáád  de 

• 

4os  In<fios  para  qiíe  fuesen  -muchos  á  ver  ei  naf^o  -i 
se  vei4ficó  así^  asistiendo  entre  otros  el  seubr  prifi- 
cipal  de  la  tribu,  llamado  don-  Ahnso ,  su  espó^ ,  ^ 
otras  ir^í5as  personas  tle  rango  á'quietíeS  -se  habia 
ofrecido  fiaeer  fiesta  en  el  buque .  Apenas  él  (páhnefo 
"fwé-considerable  fes  Españoles  salieron  del-ptiertO'^ 
'pasaron  á  la  Isla  EspañoHa  y  Tendieron  por  esclavos 
^  los  isdenos.  Loe  otros  que  restriban  6e  aii^érea  9#t 
L  la  ^ 
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^^jfm!^í!^  p0r  \fí,  crupl  yjto  Í2i)$f^|>erft40  ^\  suceso  ^ 
J.  pciíq^c  amaban  niuc^^p^á  5U  s^j6pr,  i^ow  Alfonso  ^  y  á 
40da  su  familia.  Irritados  algunos  eu.  cólera  intenta* 
jr/)p^in^ití^.  ájalos T^lIgipjSQ^,  in^putándoles  complici- 
j4f^d;.ppi:  fío,  §e  pjer^uadicron  de  la  inocencia  y  le« 
j^l^oa  YÍ]fii;,bajo  Ja.  promesa  que  los  irailes  hicieron 
:de  esiqribir.pidienjdo  .en  justicia  Ifi  restitución  del  ^e- 
npr  dfin Alfonso ,  de  Ija.señora ,  y  de  los  otros  isleños. 
Pro^t9  se  presentó  la  ocasión  de  o^ro  navio  que  llevó 
Ja  c^rt^  rP^^P  ^9  «^e  consiguió  el  fin  :  los  Indios  esta- 
llan ya  vendidos ;  los  oidores  mismos  de  real  Au^- 
dienc^a  habian  comprado  algunos  y  y  no  administrá- 
xpn  justicia.  XjOS  religiosos  habian  pedido  el  termino 
de  cuatro  meses  para  la  vuelia  de  los  presos  :  los  In-« 
;4ios  vi§n4p .  que  no  se  verificó  ni  en  los  cuatro  ni 
.aui^.eu  ocbQ,  volviéroi;i  á.  la  opinioii  antigua  de  la 
.cc^piplicidad,  mats^rpja;  á  los  frailes ,  y  creyeron  que 
.vánQ  debian  en  adelante  hacer  distinción  entr^  rcli- 
ñosQS  y  .moldados ;  abandonaron  la  religión  cristiana 
t4&ni¿ndo)a  por  sanguinaria  injusta  y  cruel ;  y  nos  dié- 
ron  ..testimonió  del.gra.pde  mal  que  hacen  á  ella  las 
iniquidades ,  de  los ;  Españoles .  Los  religio^s  fueron 
.ma^rtiresí  p^o  el^r^y  p€;r/dió  las  ventajas  4e  la  pose- 
sión déla  isla  e(a  paz.        .    • 

En  pira  ocasión,  pere.ciéron  dos  religiosos  domíni- 

,canos  y  uno  franciscano :  por  conc^uencia  de  dife- 

renie^  tiranías  cruelísimas  de  los  Españoles  que  pro* 

¡movieron  la  venganza  de  los  Indios.  Yo  mismo  fui 

.  testigo  ocular ,  incluido  en  el  peligro  que  aquellos 
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tres,  y  lS)ertadq  l>or  un  efecto  e^^ecial  déla  próVÍ*' 
dencia  divina.  En  otra  ocasión  nías  oportmna  contato 
por  iñenor  el  suceso,  A%  ^        * 

-    Junto  al  cabo  de  la  Codéta  estaba  uní  pisd^lo  ^trjra 
señor ,  llamado  Higoroto ,  era  tan  bondoso  qileLdáUa 
todo   genero,  de  soc^<3i5  y  regalos  á  los.  JBspáfio- 
les  que  aportaban  por  allí.  JSu  bondad, Ucjjgó  á  séc 
tan  conocida  y  ponderada  6ti  todas  partes  qiie  no  so*^^ 
lamente  lo  alababan  lo^s  pocos  navegantes  buenos  que 
bab^a ,  sino  aun  los  piratas  y  ladrones  porque  bas-^ 
taba  ser  Españoles  para  que  les  hiciese /aVor  en 
tamo  grado  que  aun  libró  de  mUerte  á  varios  fttgjhti«* 
vos  á  quienes  podia  con  razón  haber,  quitado  la  vida 
sin  mas  diligencia  que  la  de  negar  su  amparo  ;*  ñor 
obstante  lo  cual  ¿1  prefirid  síepipre  salvarlos  ^  y  diri*** 
girlos  á  la  isla  de  las  Perfas  donde  hs^bia  pueblo  'de 
cristianos.  En  fin  aquel  lugar.de  Higoroí^  era  distiiiH' 
I  guido  con  el  renombre  de  Me^^n  de  Iq^.  Mspti^ales  { 

Por  este  motivo  aun  los  malos«habian  re^];>Qtddt>  Áéos 
habitantes  quienes  por  1q  njiismo  Uegáronl  isumbteb  á 
.  tratar  ^sin  desconfianza ,  y  entrai*  ^q  Ifis  en^lircacjoneá 
sin  recelo .  Un  malvado,  abuspi. de  todo .  esto  f  dispuso 
fiesta  y.  diversión  en  su  navio  ;>  convido  mucha  génté  ^ 
y  admitió  á  cuantos  iban  siq,  $i$r  fco)i^vidado5 ;  cuaiida 
el  número  fué  ^andealzq^  X^}^  ;  marchó  ¿"da^isla 
de  SanrJuan  de  Puerto-Rico  y  Vendió  á  tododipc^ 
.esclavos.  Yo  me.hallaba*  entónd^s^en^QSta.sdav- cor 
nocí  al  tirano,  y  escuché  las  jactancjúis  ide  haber  xlesr 
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pofalijo  el  logar*  Parecú^  tos  cíuél  sti  <*ontÍticta  qtte 
«im.l<>s  oOKis. £0paiídl6sr  «AnPmuHiMB  |io^  liabia 
privado  á"!os  navegantes  de  los -contíhüos  y  grandes 
aopdltaéíifw  ^Mipr^  se  4abaii'  alií  para  proseguir  sus 

.  tíniíuettdó  la  narración  d^io^lto^  muchos  cüsos  hor- 
siMes  ¿io^^c&go  <|iie  ^los^^nos  lian  robado  en  los 
pii£bltts)d|a  tías  o^sia^*  invadas  unas  de  dos  miBones 
de  peesoHB)  y  j  «hiendo  este  número  til  de  las  mata- 
dft&ien  SOL  propio  país ,  han  prodticido  «rila  casi  total 
despoblapioin.  Las  fobad^  fn^ron  vendidas  en  la  Isla 
Eúpúíioia  j  jen  la  de  tSVm  -Jitan  donde  la  muerte  les 
esperaba  jentre  las  faiigas  ^  el  hambre  j  los  malos  tra- 
tamieatof  V  piues  sias  ilcíeñós  tenían  poca  pena  de  verlos 
aofirir /porche 'Coinprqibatt  otros  á  petjneño  precio. 
')\)hÁ  numandftd  en  los  navios  era  también  roMy  nú* 
Mrosa  y  estftba  regiüada  'en^  una  tercera  parte  de  las 
pewo&as  ibbfedás  y  fci  causa  es  bien  conocida.  Los 
mmad6¥é»  {tóú  cüyó^iiombre  son  llamados  los  Espéi- 
nales  qaei  hMefa  yiagés  pararobar  el  oro  y  los  hom- 
fares)  sueicna  Uevaren  sa  embarcación  pocos  víveres 
por.  eiJce^i^^  ecbttbníía' ;  y  üo  dan  á  los  Indios  esda-^ 
yiftadqs  amo  muy  fí6té  y  mate  de  ^córner  y  á  Veces 
xiáds9  ^ipor  lo  cual  el  hambre-,  la  sed  y  'y  el  dolor  de 
joacdrazónes  aniqniiaÁ  á  muchos.  En 'fin  uno  de  los 
iMMpibofaijde  tpipr«ilaci0n  de  tales  buijucs  me  dijo  (pe 
ias)  s^émta  iegttas'de  meó!'  que  se  navegan  desde  las 
láÍB'íáoáyai  t^Mta  la  E^pañolu  pueden  ser  camina* 
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das  s¡^  carts^  deim^rcar  y.sip>0fajai.cau7dla  s^ufir  di 
rastra  de  ^Sri  o^day.^pes  hvmoitias  alionados  ad/  mar 
por  los  nay^Wtes  espádeos.' :  .       .-    . 

Hecho  ,el  4esen4>ar€o  se.i^efificft.Qtcio  «q5ttiro  do 
compassion  para  cualquiera  que  no  sea  insensibl^f 
Toáoslos  Indios  desnudos  9  debiks  j  m£^(Uo:  nuier  j 
t9S  de.bambra,  sed  y  dolor  son  reui^idps eii<^ Uercal 
como  si  fuex^n  corderos  y  contados  para  ver  cnantof 
se  han  de  adjudicar  á  c?tda  unkO  de  lo6  interesados  en 
e^  b^rco  conforma  á  las.  reglas  y  pactos  ^  se'  hacen 
otros  tantos  montones  ;  se  sortea  cada  montón  ¡  y  lo 
recibe  aquel  que  se  llama  dueño.  Cuando  esle  nena 
en  su  montón  un  viejo  ú  enfcrmiau^ ,  se  queja  de  qud 
aquel  no  le  ha  de  valer  nada  y  le  ha  de  costar  di- 
nero y  esto  equivale  á  sentenciar  en  su  corazón  1^ 
muerte'  del  esclavo.  Cada  dueño  procara  vender  le« 
suyos ;  y  resultan  separados  pava  siempre  marido^  y 
I  muger^  padres,  hijos,  y  hermanos.  Todo  esto  haca 

conocer  facilmeMe  cual  es  la  religión  de  los  armada 
res  ^  cual  su  moral ,  cual  su  caridad ;  á  la  que  «e  f^^ 
duce  cnanto  hay  escrito  e^  la  ley  y  en  Us  prpfetlts.  ' 

Todo  lo  referido  no  ilega  en  mi  concepto  á  }% 
crueldad  que  los  Españoles  exercen  con  los  Indica 
para  la  pesca  de  perlas  en  la&  Islas  de  los  Luca^^, 
Las  perlas  están  en  un  pescado,  llamado  OsUu  ^.  íf» 
se  manúene  en  el  mar  á  cuatro  y  cinco  braa^  de, 
agua,  ó  ul  vea  mas  abajow  Para  pesca^íla^  e^  ii^^üfiís^, 
ter  que  se  meta  el  pescador  debajo  de}  ag^a)'>y  «eí 
mantenga  sin  respirar  todo  el  tiempo,  necesario^  par^ 
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fctiscár  /  encontrar  ,  coger  las' perlas  subir  á  la  su- 
períiáe  del  agua  pára^  darlas  ál  dueño .  Este  por  poco 
que  tuviera  de  humanidad  devía  dejar  lal  Indio  des- 
cansar algo  y  daile  alitíientc*  para  reforzarse  contra 
lá  opresión  del  pecho  sufrida  con  la  íalta  de  respira- 
ción debajo  del  agua,  y  para  resistir  la  que  va  de 
nuevo  á  sufrir  descendiendo  á  la  pesca  de  otras  per^ 
las.  Sin  embargo  no  lo  hacen  así.  Apenaos  el  dueño 
recibe  las  unas  le  manda  bajar  otra  vez  y  si  el  infe- 
liz Indio  tarda  minutos  para  tomar  aliento,  le  da 
su  dueño  golpes  crueles.  Por*este  motivo  los  infeli- 
ces pescadores  mueren  muy  pronto.  Su  alimento  es 
únicamente  la  carne  de  las  ostras  que  pescan  para 

« 

sacar  las  perlas  :  pocas  veces  les  dan  pan  de  Maíz  , 
6  de*  Cazabi.  El  cuerpo  suele  criar  escamas  pro- 
ducidas por  el  continuo  contacto  de  la  humedad  sa- 
,  lina  de  las  aguas  del  mar.  La  cama  por  las  noches  es 
iin  cepo  dónde  los  aprisionan  por  miedo  de  que 
huyan.  Algunos  mueren  en  el  mar  cuando  bajan  á 
pescar  por  que  un  pez  llamado  Tiburón  y  otro  nom- 
brado Marrajo  se  los  yagan  vivos  y  enteros  :  tan 
grandes  y  fuertes  son  los  dos  peces.  Los  Españoles 
hicieron  comercio  considerable  con  la  venta  de  los 
Indios  Jjucayos  por  que  sobresalían  en  la  ciencia  do 
jladai7.  Solían  vender  uno  de  estos  en  cincuenta  y 
aun  en  cíen  Castellanos ;  y  sin  embaído  los  eomeiv 
ciantes^  de  perlas  tenían  la  inconsecuencia  de  tratar* 
lofe  con  tial  crueldad  que  los  mas  morían  en  breve 
tÍ6m|)0/ echando  sangre  por  la  boca,  mediante  la  falta 


de  tiempo  para  qUe  respirasen.  Los  gobeniadore$ 
llegaron  á  prohibir  por  adictos  todo  es*.;  pero  el 
cumplimiento  de  lo  mandado  no  lograba  jamas  la  de*- 
bida  egecucion.  Así  aquellas  islas  fueron  despobladas 
casi  enteramente  como  las  otras  con  gran  daño  de  1^ 
reli^iou  j  del  rey  de  España. 
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ARTICULO.  XIV. 

•  I         ,1 

Del  rio  Tuja-'Puri. 

La  proyíncia  de  Paria  tiene  un  grande  río  nom* 
brado  Yuja^Pari  cuyo  curso  excede  de  doscientas 
leguas.  En  el  año  de  iSag  entró  en  la  provincia  un 
Capitán  español  y  subió  su  corriente  con  mas  de  cua- 
trocientos soldados.  Hizo  en  sus  pueblos  lo  misino 
que  los  demás  en  todas  partes  y  dejó  casi  despoblado 
el  pais..  Por  fin  murió  desastradamente;  pero  le  suce^ 
dieron,  en  la  comandancia  otros  tan  tiranos  como  el , 
y  aunque  pereció  miserablemente  su  egército  fuá 
renovado  por  los  sucesores  en  el  gobierno ,  de  ma- 
nera que  ahora  mismo  sufre  aquella  todas  las  cala-^ 
midades  que  comenzaron  en  la  primera  época. 
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ARTICULO  XV. 

Del  reyno  de  t^enezuéla. 

£1  rey  nuestro  señov"  ii<i¿udda  ])or  fabósr  ifi-- 
formes  concedió  á  cierta  compañia  de  Alemanes 
bajo  pactos  designados  en  un  coptrato  el  gobierno  y 
la  posesión  y  el  usufructo  de  las.  provincias  del 
reyno  de  Venezuela ,  cuya  extensión  es  de  las  mas 
grandes  de  América.  Sus  naturales  era  gentes  muy 
sencillas  y  mas  pacíBcas  que  las  de  algunos  otros 
|)aisés  9  incapaces  de  hacer  mal  á  nadie  antes  que 
se  las  exasperase  á  itrefza  de  crueldades.  Los 
^alemanes  las  octtpárotr  con  mas  de  trescientos  hom- 
brefsj  petd  como  su  objeto  era  solameiite  tobar  d 
cftd  sin  f e|)arar  en  medios ,  tt  vaReroü  de  tales  qtie 
á  su  Vista  parecían  buenos  los  E^Soles ,  pues  s^ 
condujeron  como  tigres  ,  ^  abandonando  todos  los 
respetos  debidos?  á  Dios  y  al  rey ,  y  auil  á  la  bu- 
m^iddd. 

Así  han  despoblado  mas  de  cuatrocientas  le- 
guas dé  teiteno  matando  de  cuatro  á  cinco  mi- 
llones de  personas ,  de  modo  que  apenas  ha  qiÉie 
dado  quien  conserve  la  lengua  de  varias  tri- 
bus y  naciones,  sino  los  pocos  que  se  han  re- 
tirado á  «montes  y  bosques  6  se  han  ocultado  en 
cavernas.  Habia  regiones  pobladísimas  porque  sus 
provincias  eran  ricas  de  oro  y  frutos  j    y  un  valle; 


/ 
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qiiárenlá  kguas  de  brgo  ^  sumatíK^Bte  ameno ,  pero 
ahora  solo  es  ya  desierto  y  sí^n  así  los  Alemanes  pro^ 
siguen  haciendo  estragos  b^y  mismo  cuanta  permí-^ 
ten  1«^  císcuzístaDcias.  Podría  contar  un  grand  nú- 
mero del  sucesos  espantosos;  solo  indicare  algunos 
por  Ids  cuales  se  )aagará  de  lo^  deoitas.   . 

Prendieron  al  señor  soberano  4e  mifi.p.roYÍncia  por 
sacarle  todo  el  oro  que  tuviera «  L^  htderoii  padecer 
cruelísimos  tormentos  pOrqu^  rcyelase  donde  s^ 
hallaría  inayor  catntidad.  Pudo  el  señor  escaparse  ; 
huyó  á  los  montes  y  le  siguió  una  multitud  de  súb-. 
ditos.  Unas  tropas  Españolase  tuvieron  noticia  ,  hicie- 
ron expedición  para  descubrir  su  paradero  y  ganar  el 
oi%^;  hicieron  presos  en  grande  número,  los  escla- 
vizaron y  vendiei^n  én  otra  parte.  Los  Alemanes  ca- 
recieron de  disculpa  para  su  conducta  poit|ue  cuando 
se  presentaron  por  la, primera  vez»  fuéi'oli  recibidor 
pacificamente* como  amigos  con  grandes  regalos,  ob- 
sequios y  fiestas;  pero  ellos  deprendieron  á  imitar  con 
lanta  perfección  la  conducta  de  los  Españoles  que 
)es  ex<^ediéron  en  inhumsinidad  y  aunque  fuese  difí- 
cil. En  utia  ocasión  hicieron  incendiar  la  casa  en 
que  se  habian  reunido  mucllios  Indios  con  los  Caci- 
ques que  salían  á  recibir  los  huespedes,  y  perecieron 
abrasados  t  algunos  pocos.se  libraron  por  dq  pronto 
en  unas  vigas. altas  del  teclu) ;  pero  acabado  el  incen^ 
dio  de  \íti  paredes  de  pa)a  se  comunicó  nuev ámenle 
fuego  á  las  vigas  y  nadie  quedó  vivo.  Da  mis  resullas 
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se  despoblaron  muchos  lugares  de  la  comarca  hüyenda 
á  los  montes  sus  habitantes. 

Los  Españoles  recorrieron  diferentes  distritos  com* 
prehendidos  en  las  provincias  sujetas  al  gobierno  de 
las  provincias  sujetas  al  gobierno  de  los  Alemancfsj 
y  habiendo  llegado  á  una  confinante  con  las  del  rey- 
no  de  Santa-Marta ,  encontraron  á  los  Indios  pacífi- 
cos dedicados  á  sus  labores.  Recibieron  muchos  rega- 
los voluntarios  en  el  principio  j  sin  embargo  incomo*- 
daban  á  los  Indios  para  que  deseando  estos  librarse  de 
las  incomodidades ,  les  hiciesen  nuevos  obsequios. 
Llegado  el  caso  de  retirarse  delpais;  el  gobernador 
alemán  tomó  de  aqui  ocasión  para  una  crueldad  enor- 
me. Hizo  formar  con  estacas  un  grande  corral  bien 
cercado ;  m^ndó  que  todos  los  Indios  del  pueblo 
.fuesen  recluidos  allí ;  luego  les  intimó  que  daria  por 
esclavos  á  los  que  no  comprasen  su  libertad  por  el 
precio  que  quiso  designar  en  oro ;  prohibió  llevarles 
comida  y  debida  par^  que  oprimidos  del  hambre  y  de 
la  sed  se  resolviesen  pronto  al  rescate  j  los  que  té- 
nian  ó  esperaban  tener  el  oro  ,  salieron  á  buscarlo 
dejando  cerrados  en  prendas  la  muger,  los  hijos,  ó 
persona  de  su  afecto ;  los  que  carecian  de  medios , 
murieron  allí  i^aWando  de  hambre  y  de  sed.  Conse- 
guida la  libertad  por  los  primeros  y  permitió  á  los 
soldados  Españoles  perseguirlos ,  prenderlos,  y  obli- 
garles 4  segundo  rescate  bajo  amenaza  de  muerte ,  y 
con  el  desorden  de  las  tropas  españolas  y  alemanas 
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Ilubo  Indios  que  necesitaron  híicer  tercero  rescate. 
Me  admiro  menos  de  la  inhumanidad  de  los  Alemanes 
porque  según  se  podia  inferir  de  la  costumbre  de  no 
asistir  jamas  á  oir  misa  y  de  otras  varías  señales ,  el 
gobernador  alemán  y  muchos  de  sus  soldados  eran 
hercges  luteranos.  Casi  todo  el  país  quedó  despobla- 
do habiendo  habido  muchos  lugares  de  los  cuales 
uno  tenia  mas  dé  mil  familias.  Véase  como  se  cum- 
plia  la  voluntad  del  rey  para  propagar  la  religión 
cristiana. 

Deseoso  de  aumentar  sus  riqueras  aquel  tirano 
quiso  valerse  de  las  noticias  que  habia  oido  de  que 
los  reynos  del  Perú  eran  mucho  mas  ricos  de  oro 
que  las  provincias  del  de  Venezuela.  Resolvió  avan- 
zar por  tierra  descubriendo  de  paso  los  territorios  in- 
termedios. Preparó  gran  cantidad  de  víveres  para  el 
viage ,  y  lo  hizo  conducir  sobre  los  hombres  de  los 
desgraciados  Indios,  desnudos,  y  atados  los  unos  con 
los  otros  encadena,  con  collares  en  la  garganta,  cer- 
rados con  llave  para  que  no  pudiesen  huir.  El  peso 
de  tres ,  ó  cuatro  arrobas ,  el  hambre ,  la  sed ,  la  fa- 
tiga ,  y  los  golpes  producian  pronto  el  efecto  de  no 
poder  seguir  el  camino.  Los  conductores  pora  no  gaS' 
tar  tiempo  en  abrir  los  collares ,  y  desencadenar  al 
Indio ,  le  cortaban  la  cabeza ,  que  caia  en  tierra  por 
un  lado  al  mismo  tiempo  que  por  otro  el  cuerpo  :  su 
carga  se  repartia  entre  los  colaterales,  aumentando 
la  que  parecía  insuporlable  •,  y  con  este  medio  viniét- 
roa  á  morir  pronto  casi  todos,  cuyo  número  suplian 
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tomando  en  los  tránátos  otros  Indio»  como  si  fueratt 
bestias.  Desoló  tantas  provincias  coa  esta  infame  tira- 
nía que  habiendo  intentado  poco  tiempo  después  la 
misma  empresa  un  Capitán  español,  quedó  admirado 
sin  embargo  de  que  sabia  despoblar  por  medios  crue^ 
les  tanto  como  qualquiera  otro .  El  tuvo  que  atrave- 
sar doscientas  leguas  totalmente  desiertas  ,  y  su  pror- 
prio  daño  le  hizo  conocer  los  efectos  de  semejante 
gobierno. 

Totas  estas  cosas  están  bien  probadas  á  instancia 
del  fiscal  del  real  y  supremo  consejo  de  las  In- 
dias en  cuyo  archivo  están  los  procesos ,  y  podian 
haberse  probado  muchas  mas  y  con  mayor  claridad; 
pues  aun  en  el  modo  de  hacer  esas  pruebas  se  ha 
visto  el  poco  interés  que  se  toma  en  favor  de  la  reli- 
gión ,  de  la  humanidad ,  y  de  los  verdaderos  inter 
reses  del  rey  que  son  la  conservación  y  el  aumento 
de  las  poblaciones.  Con  efecto  solo  seproponia  jusr 
tificar  las  pérdidas  pecuniarias ,  para  lo  cual  se  nece- 
sitaba muy  poco ;  y  aun  en  esto  trabajaron  mal  por- 
que podian  haher  hecho  constar  que  los  Alemanes 
robaron  mas  de  tres  millones  de  Castellanos  de  orp 
y  que  si  hubiesen  dejado  vivos  a  los  Indios ,  hubie- 
sen producido  en  los  diez  y  seis  años  mas  de  otros 
dos  millones.  Pero  de  positivo  nada  se  trabajó  para 
probar  el  número  y  la  calidad  de  los  crímenes  de  des- 
población del  pais  por  las  mortandades,  la  esclavitud 
y  los  malos  tratamientos. 

Lo  cierto  es  que  los  Alemanes  enviaron  mas  de 
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un  mlttoA  de  esclaros  á  vender  en  Santa-Marta ,  cir 
la  Jamaica ,  en  la  isla  de  San  -  Judn  y  en  /  la 
Española  donde  se  balfe  establecido  el  tribuna! 
isuperior  d^  la  real  Audiencia  j  cuyos  oidores  no' 
lo  podkn  ignorar  porqué  los  países  indicados 
componen  parte  del  territorio  de  su  jurisdíbcion 
en  €ste  a»o  de  i54a  ,  y  loHban  compuesto  en  los  i5 
años  durante  los  cuales  ise  han  verificado  los  Viages 
cndiferentes  navios.  Pero  lejos  de  castigar  val^s  crí- 
toetíes ,  liillos  mismos  lo  aprobaban  y  aprueban  com- 
prando Indios  para  qíie  íes  sirvan  en  concepto  de 
esclavos  tearcadós  con  «1  vmn-A  iÍpI  #^;r 
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pe  las  provincias  de  fierra^Firme  dcia  h  Florida. 

LosEsp.aa©lesentFárou«»la  Floridaenci  afio  iSio, 
ó  en  el  fiíguieaf^.  Desde  miáaoes  Iiatta  el  acteal  dé 
1542  son  jac«airo  los  tirano*  cp»e  >au  «bado  y  mar 
tado  á  los  habitantes ,  dejando  vastísimo*  países  casi 
despobkíios.  Lps  tres.^iimerfts  muñérdn  desastrada- 
mente; ^tjs  casas  fu¿ro»  4juen»dás  jr  sus  aojnbres 
cubiertos,  de  infamia.  Sus  wús,  iibaieidíos  y  tii-aw 
níasao  habjan  <»m>pÍdo,  t'wites.  Pai«ce  que  la  pro- 
videnciadlas liabia  i;ei^«rftdp  ksproyingíasdé  la  Flo- 
rida ¡¡tan  üil  trágico  de  sus  .eanreras  «icewbífs'^es 
sus  iniquidades  duraron  »cp«í  poco  tiempo  m  castigo 
visible  de  las  infinitas  que  habian  hecho  enotroé 
países  de  las  cuales  yo  mismo  habisi  visto  mvdias.    ^ 
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El.  cuarto  Urano  entró  aüa  i538  cíon  aparató  tern<-' 
l)le.  Comenzó  como  los  vtross ;  á .  f obar ,  esclavizar  y 
matar  según  lo  tenia  de  costumbre  muy  acreditada  en 
otras  provincias.  Luego,  tratQF  de  salir  á  descubrir 
nuevas  tierras ,  praticahdo  los  mismos  m^d^os  que 
ios  otros  conquistadores^,  y  parece  que  tapabieu  ha 
muerto  malanpienle  ^in  acabar  sus  empresas  detesta- 
bles. Los,  que  por  entonces  quedaron  en  hi  Florida 
salieron  después  y  me-  Í9i4brmáron  de  inumei^abl^s 
crueldades  que  aquel  gran  .ttpa^o  hizo  en  todas  las 
partes  donde  estuvo .  No  las  refiero  todas  por  evitar 
la  monotonía^  ]perQ.  creo  no  deber  dejar  cu  silencio 
algunas. 

Habiendo  entrado  pacíficamente  en  un  pueblo, 
tom^  seiscientos  Indios^,  de.  Cnrga  para  conducir  los 
equipages  y  otros  efectos  y  cuando  ya  estaban  di«7 
tantes  en  el  camino  ,  volvia  al  Lugar  un  Capitán  su- 
balterno pariente  del  tirano  ,  y  abusando  de  las  cir- 
cunstancias mató  á  lanzadas  al  rey  ó  Cacique  princí- 
jtód,  rpbó  las- riquezas  de  todos  y  practicó  muchas 
atrocidades.  ..  .  ^  .  .'      •    '  '  -  t    - 

Observó  el  tirano  en  otro  pueblo  que  los  habitan- 
íes  injo^trahancautelay  precauciones,  las  Cuales  es 
de  creer  f  iiesén  derivadas  de  las  noticias  que  tendrían 
de  las  crueldades  sufrirías  eñ'»ótriw  partes.  La  obser- 
'  vacian  bastó  para  mandar  qué  no  quedase  viva  nin- 
guna persona  del  lugar.  Yi^joí  y  niños,  homl^res  y 
mugQVQs^  todos  murieron  á  ]punta  de  lanza  ó  de  ^cs^ 
pada-    )      '.:    :  '  '\    ■  •  '    "'  ' 
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Camifiándo  a  otra  proTÍncia  le  salieron  á  recibir  f 
Antes  que.  llegase  al  pueblo ,  varios  Indios  para  ro-* 
garle!  que  entrase  paciücamente.  La  respuesta  fue  cór- 
lales las  nariz,,  la  barbilla,  y  los  labios  para  que 
desii^urados  é  inundados  en  su  propria  sangre  yol* 
viesen -al:  pueblo  infundiendo  miedo  ^  terror,  y  es- 
panto. 

¿  ]p)ran  tales  operaciones  capaces  de  hacer  buen  con- 
cepto de  la  religión  cristiana  que  debian  anunciar 
aquellos  hombres  ?  ¿No  es  muy  natural  que  la  tuvier 
sen  por  mala  cuando  la  ferocidad ^^el  robo,  los  asesi- 
natos ,  la  perfidia ,  y  todo  genero  de  injusticias  y  de 
iniquidades,  ssveian  repetidos  diariamente  por  todos 
los  que  se  llamaban  Cristianosl  £1  mas  infelice  Capi- 
tán murió  sin  confesión  :  es  de  presumir  que  haya 
sido  condenado ,  si  la  misericordia  de  Dios  no  1» 
.•storbó  por  su  divina  inescrutable  providencia. 
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ARTICULO  XVII. 

Del  rio  de  la  Plata. 

Pasaron  los  Españoles  á  los  grandes  reynos  y 
provincias  del  rio  de  larlata  en  el  año  i5a2,y  desde 
entóneos  han  sido  ya  cuatro  los  Capitanes  gefes  que 
lian  dominado  en  el  pais.  Las  gentes  qué  lo  habi- 
taban eran  decentes,. bien  dispuestas  y  mui  razona- 
bles como  corresponde  á  tierras  tan  fc^licesy  de  tan  be-» 
niguo  clima. 


Yo  no  puedd  tener  notléías  por'  menor  á  cau^  de 
la  gran  distancia  :  Ja  presuhcifen  es  que  habrá  pasado 
allí  io'ihisTiltf  qué  sucedió  "en  'cfitói  paiseS  ¿léádo  es- 
pañoles loií  gefes  ,  los  oficiales*  y  !bs  soWbdc*  á¿os- 
tunibradoá  al  róbo'y  al  asofeínato  ch  tocfes  parles^ 
-  De  positivo  nos  han  contado  qué*se'haíndeispoWado 
provincias  enteras  á  fuerza  de  matanzas;' y  que  lop 
robos  y  las  crueldades  hxm  excedido  á  las  ^  otras 
tiei*ras;  porque  el'gefe',  los*  oficíales  y  los  soldados 
erari  independiétítes  de  to^o'  poder  humano  á  causa 
de  la  enorme  distancia  ^ue  hay  hasta  la  fsiá  Espa^ 
fióla.  En  el  Consejó  dé  Indias  hay  i^elacíon  de  algu- 
nos casos  particulares.  '''-  • 

Un  gobernador  del  rio  de  la  Wara  mándd  é  un  Ca- 
pitán subalterno  pasar  á  eierto  pueblo  con  una  partida 
tle  soldados,  expiSesándolé  qde  pidiese  á  los  Indios 
víveres  para  ia  tropa  y  que'  si  rio  'se  le  daban ,  ma- 
tase a  todos.  Los  habitantes  neeáron  con  electo  los 
víveres  diciendo  que  ellos  tenían  su  señor  á  quien 
obedecían  ,  y  que  !oS  Espp6QÍqíS  ¿fw,  enemigos  y  no 
amigos  de  su  señor  porlp  que  .no  querían  contribuir 
á  íavor  de  ellos.  El  Capitán  arreglándose  á  las  prc- 
y unciones  del  gobf^naadoV  it^a^tó  á  cituco  wU:  y  "tuas 
personas  á  pwita  de  Un^a  y  pípída.  *.  - 

Ciertos  Indios  papííicos  qu^  tal^it^n cerofk 4^  ,^t^ 

Xribm  de  IndÍQs  enemigos  suyps  (:rttQlo«r<ecib¡¿rp^.Vp 

JJamamientp  del  goberiíadpr  ¿  pr)e3tar  5umi^oii  «al^rey 

.de  Castilla.  £Uoi$  dudaron  algo' á  4^ucx^nVg  ^c^a  por 

huir  del  camino  en  que  tuviesen  encueslfQ'  ^u  sv^ 
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enemigos  >sea  por  otroimp^diio^QK).  £1  gQ)>i8rBadot 
se  propaso  infundir  tpnor  al  pai$  y  pc^r^  ella  mando 
que  los  Indios  de  paz  que  6e  l^.  Rabian  preientado  , 
fuesen,  eiuregados  á  $u£f  ei^enpgos.  1^0$  infdkeslu:» 
dios,  decian  que  recíbimo  CQmo  fayor  U  muerte  ú 
0$t^  fu^s«s  4ad4  por  Iqs  ^Espa&oles ,  c»n  bul  quajob 
fueran  entregados  á  sus  enemigos.  Imútio  el  bácbíuro 
gobernador  en  la  egecucíon  de  m  decreto;  eUos^Mfi 
no  querer  salir  d^  la  qas^a ;  y  entonces  los  Españoles 
lucieron  1%  criM^ldad  de  qmtaiíles  la  vida:.  Alguno  de 
los  desgraciadoflf  eü^clamaba  dkiisndo  u  ¿Que  gentes 
^)'Son  es^s  ?  Yenii|ios  dte  pit^i  ¿  ofrecerles  nuestro 
»  servicio  y  nos  matan  :  pues  que  harán  con  l(Ui  qué 
})■  no  qHÍ^r«i;§^4rle^;?       .  .  ».: 
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ARTÍCULO.  XVUL 


f         r 


De  los  grandes  reynos  y  grfindes  provincias  del 

Perú. 

-  Ano  de  1 53 1  fue  á  loé  reynos  dd  Perú  un  £f  pc^^ 
.^:'a»i  tirano,  p^á€áo9L  y  diestisfeimo  en  <é}  ajde  de  vobaír^ 
«ad£Évixac  y  ibaiar  k  los  Indius  y  jde  árniiaar  pij[eMé6 
con  moendios ,  asolando  y.  despo|ilamdo  el  p|iis  pop* 
ispae  ya  llevai»|  vei&to  a&is  de  egercicio  en  I9  Ttmnl- 
Firme  desde  i5io  en  que  babía  puesto  attáel  piei. 
Asá  esa  tiit&no  e:]íeedM  á  todos  loa  anacsiores  yl  no 
«ápoeibl»  referir  los  da&<^  que  c^%á ,  las  attocidades 
<fafi  Uxo  por  ai  á  per  medio  de  oísoa;  y  las  eccjagüci 

I.  i3 
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Qpn <p^\v$s3kioá m nombp  cost  ofensas  monsiimosas 
QOQtm  Dios  ^  coíitíra  sft  religión ,  y  coüira  ^el  re  j; 
,^ Cuando  entró  en  territorio, del. ií^r/^,  quemo  mu- 
chos/{>ueblo3 ,  mato  bastantes  geút^  j  robó  coJitida-* 
4es.  ^xme^sas  de  oro*  Pasó  á  la  isk  de  Pugna.  i2  rey 
QiC|aqque  le  recibip  pa^cameate  y  le  travo  como  al 
ajoiigb  mas  íntimo.  Seis  meses  le -mantuvo  su  tropa-, 
Mra  la  cual  tambiefi  proporciono  r¡que;E;is.  £1  testi- 
monio ;de  gratitud  no  pudo  ser  ma»  bárbaro ;  pues  se 
xedínjo  á  robar  todo  el  oro  pi»«lble  ;  inatar  á*  golpes 
^.lansay  ^pada  un  onecido  n^q^o  de  habitames  , 
esclavizar  los  demás ,  ve^iderlos ,  y  por  fin  despoblar 

l^.isla.  -•■••->  í'"'-  •'  -•  .   "•-■  .  •   '.        '•    ••   . 

Fué  á  la  provincia  de  Túmbala  sita  él^n  continente 
peruano  ,  y  no  abandonó  subsistema.  Cuando  los  In- 
dios le  llevaban  oro  ,  los  recibia  con  agasajo  dicién- 
doles  que  le  Uevaseíi  itoli^.  Conocía  por  muchas  ex- 
periencias la  época  en  que  ya  no  t^nia  cada' uno  mas^ 
oró  que  llevar ;  y  entonces  y  no  antes  le  s  a;nunciaba 
que  se  reconociesen  vasallos  del  rey  de  Castilla  bajo 
cuya  ptoteccion»  él  los  necibia  en  nombre  de  «u  Ma- 
gestad.  Mandabatocar  dos  trompetas. y  hacia  enten: 
¿étonpn^ie  les  pediriá  nada  ni  lesi^aris^  nidinm- 
auno  i  ppro  el  cumplimiento  de  lods^  9us  {>reme6as  no 
-tenia  iSeguridad  algijaa  ri  elrcsolvia  y  egftcmtaba  como 
jipbetano  independiéáté.  f  . 
,  u  Poco  tiempo  áGsp\m'jita6¡aU60.9  emperador  y  rey 
;.nnivéi8al  .de  los  reyes  35  i5eyno3  del  Pera  llegó  k  ks 
4»rc«i»»&<ÍeVp^^^^  de  laxesibd»0ÍadfiiCapitan  espa- 


) 
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nól.  üabia  sabido  AiabaUbáXos  terriklel^  dáfiós  que 
los  Españoles  catisabaü  en  su  ífaipélió  ;  pero  Íqó*  es- 
taba bifen'ftfformado  de  cttalésíúeséú  lasdr^más^dé  los 
crlstíáiiosV*"^!  'el  modo  eod  qué^üsabáú  dé  éíláis^y  de 
los  caballos.  Llcrvó  :/^M¿fa//¿to^m>ÍLcba'gisüté'áhnadá 
cbn  süír  árcío/á  y  flefchaá;  p^  'déstíüdá  ctoúMáic  a 
los  tótíld^  dfel*|í¿iá;  Bédtefé  yfeohiériró  la  güefra' 
contra  los  Españoles'; 'ftíeíAtoit^eátbsmia  ihórtáhdad 
de  Indios  ihúy  números  y*  co^iléfóti  |)iísióner<y  al 
eim^ét^áov  Ataí>alibá.  tie  ^ktdlfcárihn  que  se  resca¿ 
tase  con  wb  j  el  promefió  tniatit)  láülones  de  C/ís^^iU 
lános  y  dio  quince ;.  mas  no  por  eso  logró  sía  Bbct*- 
tadí.  Se  fingió  qué* sus  vasallos  hacían  guei^  contri 
los  Bspá&oléá  á  pe^r  <d'el  tratado  hecho  con  Ataba^ 
liba.  Este  ¿ontéátó  que  no  tífeia  qué  sus  vasallos 
hiciesen  guerra  án  orden  suya ;  qué  Ib  enviasen  k 
¿1  preso  al  rey  de  España  y  que  de  soberano  á  so- 
berano se  arreglaría  todo  bien.  A  pesar  de  tales  p!ro- 
puestas  el  tira  no  Español  le  condenó  k  ser  quemado 
vivo  :  y  íuér^ñ  nefcesarios  niuchos  ruegos  para  qué 
se'  nipdfficase  la  sentencia  mandando  que  antes  de 
quétrfarlef  ^  se  le  quitase  la  vida  por  sofocación  coínó  sé 
hiitíl'Bl  infeliz  emperador  decía  :  a  ¿Porque 'me 
»  matáis?  No  he  dado  tódo'ét  oro  pj^ometidd  y 
»  mucho  toas  » ?  Pero  cfl  corazón  del  tirano  Es-; 
pañol  estaba  ya  insensible;  yiíiuáési'quiso  acceder  á 
la  pretensión  qüc  AtabaliBá  Inssó  muchas  ^eces  dll 
ser  eSrt^iado  al  rey  de  Caátfllíi, '  ' 


j  \\ 
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r  .T«ago  ea  mi  poder  hm  dedftracioii  de  ua  relí*' 
giQSO  ./raucíscanó  qw  36  halló  en  las  primeras  ex« 
pediciojues  del  P^r/í,  firmada  por  él  y  aulx)rizada  su 
firxuarpor  el  obi^  daM^ico ,  así  como  virios  otros 
eKJei^plares  de  la  misma  declaración ,  los  cuales  el 
áisifítMyó.y  remitió  ^ip^biemo  y  a  vArias:  persoaas 
de.e/Ho^jejttOs  áfi  OístílUy^líS.digaa  de  que  poxiga 
yp  waajQppia.  Dici^  d«  ?itQ  aliodOf 

«Yo  íray  Ma^CQ^.  ^d^  l^ít^i^,  de  la  <^den  de  san 
D  Francisco,  CQmis£M^ia^lirf  los  frailéis  de  la  misma 
»  orden  ea  las  provincias  dfil  Perú ,  que  fue  de 
^  los  primero^  religiosos,  ^e  q^n  io^  primeros  cris* 
;^  t^|;^og . entraron ^. en  las  dichas  ^provoicias^  dig%^ 
D  d^do  testimonio  Ter4adero  de  alguna^  cosas  que 

>  j(^  C9n  qfus  pjps  vi  en  aqueUa  tierra,}  mayormente 

>  cerca, d^l  tratamieato  y  qoi^ui^i;  hechas .á  los 
^)  naturales....  .      . 

>)  primerfimenjte ,  y  soy .  testigo  de  vista  y  por 
^  experiencia,  cierta  conocí  y  alcaacé  que  ^<|ueUo$ 
«  Ijudio^  del  Perú,  son  la  gente  mas Jiea(¿voId  que 
»  entro  Indios,  se  M  visto ,  y  allegada  é  aifíiga  de 
^  los  ^i$tiaxxo$.  Y  vi  que  eilos  dallan  á  los  Espa** 
}>  nolesea  abundancia  oro ,  plata  y  piedras  preciosas 
ii  y  todo  cuanto  les  pedias  si  ellos  lo  tedian ;  e 
^>  to^o  buen  servicio*  J^  a^nca  los  Indios  salieron 
^  de  guerra  sii^o  de  pa^  mientras  uo  }es  dieron  oca« 
^  sion  C9n  los  malos  trataipientos,  é  crueldades^  an^; 
>;  te;K  bien  recebian  ^ontoda.b^oaevc^le^dAy.honQr 
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B  en  los  pueblos  á  los  Esjyáftoles,  dándoles  etfmMaü 
í>  y  quantos  esclayos  y  cfsckvad  pedían  para  áu  sérí^ 

»  vicio,  i  '  '  -       .A         .    c 

í)  Yten  soy  testigo  y  doy  téstifetionió  que  Slxí'  daíf 
»  causa  ni  ocasioü  aqneilosr  Indios  ii  lo^  Explanóles, 
»  luego  qufé^entráron  en  su^  tierrááM^pues  d^liáf^ei^ 
j>  traído  el  ^tnayor  Cacique  Atabalihá  miks  de  doi 
»  millones  de  oro  á  los  Españc^esV  y  habiéndoles 
»  dado  toda  la  tierra  en  sti  poder  sin  rdsisténcia  y 
I)  luego  quemaron  al  dl<c^^  j/itaba^iba  qué  era  señor 
»  de  loda  la  tierra  j  y  en  pos  d¿l  quemaron  tívo  á 
»  su  capitán  general  Cochilimaca  el  tími  había  ve- 
D  nido  de  paz  al  gobernador  con  otros  principales; 
»  Asimismo  dende  á  pocos  dias,  después  dest^s^^ 
»  quemaron  á  Chambo  otro  senór  biüi  principal  db 
»  la  provincia  de  Quüo  sin  culpa  ni  aun  habei?  he*- 
»  cho  porque. 

»  Asimismo  quemaron  á  Chapera  Senbr  de  los 
»  Canarios  injustamente. 

))  Asimismo  á  játbis  gran  señor  de  los  qtic  hábib 
)>  en  Quito  quemaron  los  pies ;  é  le  dióron  óiró 
»  muchos  tormentos  porque  dixese  donde  estaba  el 
»  oro  de  Atabaliba ,  del  cual  tesoro  (como  paretf  ió) 
»  no  sabia  el  nada.  '  •. 

»  Asimismo  quemaron  en  Quito  á  Cozopanga  gth' 
>)  bernadorque  era  de  todas  las  provincias  de  Quitó; 
»  al  qúal,  por  ciertos  requerímentos  que  íe  hizo 
))  Sebastian  de  Benalcazar  Capitán  del  gobernador 
»  que  vino  de  paz ,  y  porque  no  dio  tanto  oro  como 
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1»  le  pQídUfti;1o'(}Ueiirároü<^€u  oíros  fliTC 
^  «(ttea  é  Jodio» 'princi{>a}es.  Y  á  Ic^ue  70  pude 
»  entender,  el  intento  de  los  Españoles  <tra  que  no 
n  qoedisiM  ningún  ^ñdr  eñ  toda  la  tierra .  >      i 

'  )»r  Ycdn  «cfiie  ló^  Eeípa&oles  recogieiMxii  <i|mcho  nu- 
»  m6ro<  de*  IüdCD6  y  los  ec^erráron  en  tres  casas 

>  grai|des,  cuantos  en  qttas  cupiémn  y  pegaron 
>)  ic8  £Biego;  y  quemáronlos  á'todos^  sin  qu«  los  In- 
>)  diqs 'hicieraii  la  mendos  cosa -contra  los  Españoles , 
'»  ni  dieranla  menor  causa.  Y  acaeció  aik  que  un 
>)  Ciéiño  que  se  llama  Odaña ,  sacó  tm  muchacho  del 
i»  fae^o  en  que  se  queiñaba  y  vino  alUotro  Español 
!;»  y  tómeselo  <le  las  manos ,  y  lo  echó  en  medio  de 
3)  las  llamas,  donde  se  hizo  el  muchacho  ceniza  con 
^y,\os  de^as';  el  cual  dicho  Español  que  así  habia 
:»  echado  en  el;  fuegb  al  Indio^  voll^éndo  al  Real  en 
3)  aquel  mismo  dia,  cayó  súbitamente  muerto  en  el 
l>  camino/  é  yo  fui  éb  parecer  que  no  lo  enterasen. 

»  Yten  yo  afirmo  que  yo  mismo  vi 'ante  mis  ojos 
»  á  los  Españoles  cortar  manos ,  narices  y  orejas 
»  á  Indios  é  Indias ,  sin  propósito  sino  porque  les 
3)  antojaba  hacerlo;  y  en  tantos  lugares  y    partes 

>  que  seria  largo  de  contar. 

»  E  yo  vi  que /los  Españoles  les  echaban  perros  á 
3)  los  Indios  para  que  los  hiciesen  pedazos  c  les  vi 
})  así  aperrear  á  mui  muchos. 

»  Asimismo  yo  vi.  quemar  tantas  casas  é  pueblos 
.)>  que  no  sübria  decir  el  número  según  craü  mu- 
0P  chos. 
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.-  >).  Asíimsmo  est  verdad;  qne-  tomabais  .i««M->d« 
>>  teta  por  losibmzos,  j  los.  ediU)an.airo)adí&o$ 
^  caanto  podian.  »  i  í  :    ,  .  » 

:  »  E  que  hadan  otros  desafueros  é  craeldadesifiin 
».  prqpQaHpj^e  me  ponían. espanto,  con  ptnis  inú^ 
»  merables  que  tí  y  que  serian  largas  de  coniai\« 
.  >^  Yjten  YÍ  que  llamaban  á los. Caciques  é»|Nrinci«** 
»  pale$  Indio&  que  viniesoí  de  paz  segurameiH^  e 
))  prometifndo  les  seguro.;  y  en  Uegandor,.  luego  los 
})  quemaban.         .       , 

))  Y  en  nú  presencia  quemaron  á  dos;  al  uno  en 
»  jíndoiiy  j.al  otro  en  Tumóala;  é  no  fui  bastante 
»  con  cuanto  les  prediqué  para  estorbar  que  los  que*^ 
))  masen.  ■ 

.  ))  £  según  Dios  é  mi  conciencia  en  cuanto  yo 
»  puedo  ak^nsar,  no  por  otra,  causa  sino  por  estos 
})  malos  tratamientos  (  como  parece  claro  á  todos)  se 
»  alasároa  y*,  levantaron  los  Indios  del  Perú  con  mu-* 
»  cha  causa  que  se  les  ha  dado.  Porque  ninguna  yer- 
j>  dad  se  les  ha  tratado  ni  guardado  palabra ,'  sino 
»  que  contra  toda,  razón  é  justicia  tiranamente  los 
»  han  destruido  con  toda  la  tierra,  haciéndoles. tales 
))  obras,  que  han  determinado  morir  antes  que  sufrir 
D  semejantes  obras. 

.  »  Yten  digo  que.  por  la  relación  de  los  Indios  liay 
))  mucho  mas  oro  escondido  que  manifestado ;  el 
})  cual  (  por  las  injusticias  y  crueldades  que  ^  los  Es^ 
D  pañoles. hicieron),  no  lo  han  querido. descubrir; 
^>  ni  lo  descubrirán  mientras  recibieren  tdes  trata- 
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>»  imeakos;  antes  ijuemn  morir  €X>mú  fos  pasadbs. 
»  En  lo  jQoal  £Kos  Buestro  sejaor  ha  sido  mucho  ofen*^ 
»  dido ;  é  su  Magesiad  muy  deservido ,  y  defraudad(^ 
n  ca  pei^er  tales:  tierras  qtie  pbdia  dar  buensmieíiie 
M  de  comer  á  coda  Castilla ;  y  será  á  «fti  ver  hattó  di-^ 
I»  ücfojiosBL  y  costosa  de  I^ecllperar  i». 

He  aquí  el  testlmoAio  de  4ray  Marcos  de  Nita , 
comisario  provincial  de  los  frailes  ffancisea&os  de 
Axnérica ,  confírmado  por  el  obispo  de  Mégicci 
que  asegura  ^n  nombre  ppoprio  ser  verdadera  lik 
reladon^ 

Debe  considerarse  que  fray  Marcos  y  habla  de  lo 
que  sucedió  en  el  territorio  de  cien  legiifós  ofóodo 
mas  y  y  esto  en  solo  el  primer  ano  de  la  expedición 
del  Perú ,  y  que  el  número  de  Espacióles  allí  era 
enitkices  muy  corto: :  porque  coñvieae  níher  que  ha-^ 
biendóse  esparcido  la  voz  de  qtíe  los  reyños  y  las 
provincias  dd  Perú  abundaban  de  oro,  se  Ibrinároa 
muchas  expediciones  de  Españoles  que  serian  entre 
todos  mas  de  cinco  mil ,  pero  tuvieron  que  dividirse 
y  sid>dividirse  porque  lo  dictaba  lo  isametiSó  del  im- 
perio peruano. 

Asi  robaron  y  asolánon,  despoblaron  mas  de  sete»* 
cientas  leguas ;  pero  si  eso  lúe  aquel  primer  año  en 
aolas  cien  leguas^  discúrrase  lo  que  habrá  sucedido 
en  el  terríiorio  total  por  espacio  de  diez  í£os  ,  en  los 
cuales  no  solo  no  se  han  disminuido  lás  crueldades , 
sino  qae  han  ido  aumentándose  cada  vez  mas,  y 
tanto  que  no  puedo  dmdor  que  pasan  de  cuatro  tnillo- 
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tiei  las  pertotíás^e  ton  siij?)  dJl¿"VMiinas  de  la 
codkk  y  del  furorj  y  boy  digtieti  los  Espa&dlés  laá 
íhi^nias  costumbres. 

Pocos  días  ka  tjtic  después  disíbabcif  egeiy:ido  inú- 
merables  crueldades  y  tiranías  con  Eb'ngtw  Itey  ^e 
uno  de  los  reynos  del  Perú,  lo  pusieron  en  esiadó 
de  que  se  alzase  y  negase  la  f>bédienda.  Comenzó 
la  guerra,  y  los  Españoles  hicieron  prisonera  k 
reyna  én  ocasión  de  hallarse  gt^ávida,  pero  pospon 
íiiiendd  todos  los  respetos  divinos  y  humanos  le  qui- 
taron la  vida  por  dar  mayot  tormento  al  corazón  dei 
f cy  íu  exposo .  '  ' 

Si  se  hubiese  de  contar  todo  cuanto  los  Españoles 
han  hecho  de  iniquidades  y  tiranías  eti  los  reynos 
del  Peili,  serian  necesarios  muchos  libros  y  se  veriá 
que  casi  no  era  nada  en  su  comparación  lo  que  ha- 
bían practicado  en  los  otros  paises  áe  América  losí 
años  precedentes. 


ARTICULO  XIX. 


Del  nuevo  rey  no  de  Granada. 

En  1 53  9  salieron  á  descubrir  tierras  nuevas  unos 
Españoles  desde  Venetueia^  otros  desde  Santal 
Marta^  otros  desde  Cartagena  caminando  por  el  sur* 
áciaiel  Peni;  y  al  mismo  tiempo  salieron  del  Perú 
ottios  con  el  mismo  fin  marchando  acia  el  norte.  Así 
se  dtsÉubriéron  por  áiferenrcs  capitanes  y  en  dil'e- 
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rentes  eiíp6dÍ€Íon€S  unas  tierras  fértilísimas  muy  poi- 
bladas,  y  bástanles  ricas  de  oro,  perlas^  esmer^Jdas  y 
otras  piedras  preciosas,  extendidas  basta  trescientas 
leguas  y  mas  entre  las  de  Cartagena ,  Santa-Marta  y 
Venezuela  por  njf,  lado ,  y  los  reynos  del  Peni  por 
otro. 

* 

,  En  esas  tierras  han  hecbo  los  Españoles  mayores ' 
atrocidades  que  en  las  demás ,  6  porque  ya  no  espe- 
rasen descubrir  y  robar  otras ,  ó  por  crecer  su  fero- 
cidad á  j)roporcion  que  la  practicaban.  Les  dieron  tí- 
tulo de  nuevo  rejrno  de  Granada  porque  el  primer 
tirano  que  mandó  allí ,  era  natural  del  rey  no  de  Gra- 
nada de  nuestra  Andalucía. 

.  Aunque  pudiera  yo  contar  muchos  sucesos  horribles 
verificados  allí  en  estos  últimos  tres  años ,  y  que  aun 
continúan  veriOcandose  >  solo  diré  algunos  que  cons- 
tan probados  en  un^  información  presentada  en  el 

consejo  real  de  las  Indias,  y  recibida  á  instancia  de 
un  Español  que  el  rey  habia  nombrado  por  gober- 
nador ,  y  que  no  logró  sin  embargo  ser  admitido  al 
egercicio  de  su  empleo,  porque  se  lo  impidió  el  tirano 
que  gobernaba  militarmente  aquellas  tierras  con  ti- 
tulo de  conquistador. 

,  Este  habia  distribuido  los  pueblos  y  sus  habitantes 
con  los  bienes  dfi  estos  entre  los  oficiales  y  soldados 
de  su  expedición  á  título  de  encomienda ,  pero  real- 
mente como  esclavos  para  que  sirviesen  los  Indios 
al  Español  que  la  suerte  les  diestinaba  por  señor , 
con  sus  proprias  personas.,  las:de  sus  mugeres  é  hijos, 
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€on  SUS  bíenfes  y  el  oro,  perlas,  esmeraldas,  y  btras 
piedras  preciosas  que  tuviesen  ó  pudiesen  haber,  3^ 
con  otros  qualesquiera  medios  posibles  para  multi- 
plicar riquezas. 

El  Capitán  tirano  prendió  al  rey  de  todo  aquel 
vasto  territorio  :  el  nombre  de  aquel  infeliz  soberano 
era  Bogotá,  .Mantúvolo  en  prisión  de  seis  á  siete 
meses  sin  otro  motivo  que  porque  no  le  daba  tanto 
oro,  y  tanlans  esmeraldas  como  se  le  podian.  Dis- 
iculpabase  Bogotá  diciendo  no  tener  ya  mas  que  dar, 
»ni  saber  donde  pudiera  encontrarse   :  se  le  recon- 
vino con  baber  dicho  en  el  principio  que  daría  una 
casa  de  oro-  si  se  lé  dejaba  en  libertad  y  que  ño  había 
:Cumplido  su  promesa.    Enfin  envió  á  llamar  «Indios 
.vasallos  suyos  y  les  comunicó  su  aflicción..  Ellos  bus* 
-cáron  muy  considerables  sumas  de  oro  y  de  esme- 
•ñildas  ^  las  recibió  el  tirano ,  pero  tojEóandó  siempre 
por  pretesto  la  falta  de  una  casa  de  o/%>,  trató  de 
atormentar  mas  y  mas  al  rey  Bogotá.  Mandó  á  sus 
•depedientes  que  lo  acusaran   delante  de.  el  mismo 
:de  haberse  alzado  contra  el  rey  de  Castilla;  haber 
:Sido  hecho  prisonero  de  guerra  y  faltado  á  los  pactos 
de  su  rescate.  Lo  condenó  deáde  luego  á  ser  ator- 
mentado sino  entregaba  la  casa  de  oro.  Le  dieron  el 
.tormento  que  llaman  de  cuerda ^  después  con  cruel- 
^dad  inaudita  lo  ataron  á  un  madejo  por  el  cuello  , 
'  pusieron  debajo  de  sus  pies  dos  herraduras  clavadas 
-también  sobre  trozos  de  madera ;  dos  hqmbres  sujeta- 
.ban  sus  brazos  ;  aplicaron  fuego  á  su  vientre  sobre 
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«n  ungüento  combustible,  y  á  sus  pies  al  misín# 
tiempo ;  y  todo  con  tanta  lentitud  que  no  pudiese 
morir  la  víctima  sino  á  fu^za  de  tiempo  y  de  tor- 
mentos prolongados  ,  los  cualues  crecían  con  el 
anuncio  d^  que  solamente  cesaría  esta  resolución 
viendo  la  casa  de  oro.  Al  fin  murió  aquel  infeliz 
rey,  y  eí  pueblo  fué  también  abrasado. 

Cada  uno  de  los  Españolos  á  quienes  habia  tocado 
el  señorío  de  un  pueblo  capital  de  distrito  imitó  la 
conducta  del  gefe,  atormentando  del  mismo  modo 
al  Cacique  y  á  los  habitantes  principales  y  quemando 
luego  los  lugares  después  de  recibir  exorbitantes  can- 
tidades de  oro  y  de  perlas  que  les  habian  dado  los 
Indiofi  para  que  les  dejasen  la  vida  y  se  sirvieran  de 
sus  personas  en  paz.  Así  quedó  la  tierra  despoblada. 

Un  Cacique  nombrado  Dayrama  huyó  á  los  mon- 
tes con  los  otros  habitantes  de  un  pueblo  después  de 
haber  visto  insuficiente  la  contribución  de  todo  el 
oro  que  teniap  valuado  en  cinco  mil  Castellanos.  El 
Español  comendador  los  persiguió;  mató  á  mas  de 
quinientas  personas  sin  exceptionar  sexo  ni  edades : 
las  mugeres ,  los  niños  ,  y  los  ancianos  no  lograron 
ser  objeto  de  compasión. 

Otro  Español  entró  á  ser  gobernador  de  un  pueblo 
en  que  los  Indios  servian  pacíficamente  :  formó  con- 
cepto de  que  para  su  felicidad  convenia  infundir  ter- 
ror,  y  mandó  pasar  á  punta  de  espada  los  Indios,  lo 
cual  se  puso  en  egecucion  cuando  estos  no  lo  imagi- 
naban; algunos  estaban  cenando  en  sus  casas  pacífi- 
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tame&te  oíros  trabajaban  en  sus  oficios  respectlyos,  y 
dormiaif  sobresjsguro  en  &us  casas  :  todos  perecieron 
sin  cansa  por  concecuencia  del  inhumano  capricho. 

£1  mismo  bárbaro  Capitán  mando  en  otra  <:iudad 
que  declarase  cada  uno  de  los  Españoles  cuantos  Ca« 
ciques  y  señores  principales  tenia  en  su  casa ,  y  que 
lodps  fuesen  degoÜAdm  inmediatamente.  Los  que 
habia ,  fueron  presentados  en  la  plaza  ;  y  sin  diW 
cion  masidó  el  Capitán  general  que  á  todos  fujese  cor- 
lada la  cabciza.  Se  practico  ^u  dilacmi  y  pereciéroB 
cerca  de  quinieplipis  per^nas. 

Los  tesügQS  del  procéjso  conservado  en  eJ  consejo 
de  ludías  dicen  qu^  un  Caprtua  particular  depen^ 
diente  del  general  se  dis^ingíó  de  otros  m^ichos  en 
crueldades ,  matando  inúmerables  Indios  y  cortando 
a  otix>§  d^  axako$  sexps  h»  manos  y  las  narices. 
,    Otf jE^.v^z  fué  d$^ii|9ido  por  el  geintral  á  la  pfoyin^ 
eia  d^  Bo^ta  paira  sall^er  como  se  llamaba  el  Cacique 
a  quie^lpsi Indica i^abi^  c;lc;gidopor  señor  del  reyno 
despifeSj  del  ialleciiniento,  del  infeliz  Bogotá  sacii-^ 
ticado  entre  los  cruelísiifios  tormentos  indicados.  Para 
(:umplir  lutcomisipn,  el  bárbaro  subakemo  piiendia  en 
sus  marcbas  4  Qiatttos  Indipií  baUsd[>a  y  nó  recibiendo 
respuei^ta   satisfactoria ;  los^torBi^nuJba  y'^mataba^. 
YiendQ  inutíl  este  ovedio  y  sabiendo  .qoe  baJaóa  mna 
mulúti^<l  d^  Indios  en  la^  selvas  desiertas,  los  persi* 
guió  'Goa  perrp^  4a  iH*€vsa  bien  enseñados  y  aumentií 
el  ni^me^o  de  sus  iCtU^ldades.  Siendo,  inútiles  madó 
^eyaoae^tg  d^  npiinbo  y  desp/M^baba  fiosñsarien  que 
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diers^n  salvosrconductos  con  promiesa '  de  recibir  en 
paz  á  los  que  volviesen  k  poblar  la  tienda  llana/ 
Se  fiaron  algunos ;  vinieron  á  donde  antes  habían  Yt- 
vidorj  el  conomió  y  prendió  á-casi  todos  sin  distin- 
ción de;  sexo  ni  edad;  les  hÍ2o  extender  sus  manos 
y  él  se  las  cortó  personalmente  por  solo  haberle  res- 
pondido qne  ignoraban  el  nombre  dd  nuevo  señor 
del  reyno. 

El  mismo  general  pidi|5  eú  étro  pueblo  que  le  lle- 
nasen, de  oro  un  cofre  :  los  h^bitanies  no  pudieron 
presentar  tanto  como  se  pedia ;  y  sin  otra  causa  el  ti- 
rano. hizo  cortar  las  narices  y  las  manos  á  unos ;  lanzó 
perros  de  presa  coaatra  los  fugitivos,  y  mató  á  todos 
los  que  pud45  coger  de  los  fugitivas  sin  distinción  de 
se^os.  '         ' 

La  repetición  de  tan  fuertes  crueldades  fué  origen 
de  que  cuatro  mil  y  mas  Indios  ^e- pueblos  nó'visi-^ 
tados  huyesen  á  una  montaña  y  llam'áda  el  Peñón  por-^ 
que  habia  uno  elevadíssimo  otaya  ^üraferae  escarpada 

*        •         '        ■     í  * 

por  un  lado.  El  generaHué  cbñ  tropas  á  la  mbiíáña: 
los  Españoles  tuvieron  grand  difícíukad  que  vencer 
parasubir  al  Pemn  pero  al  fih  hubieron.  El  gefé  Ité^ 
ofreció  recibirlps' en  paz ,  sinb  le' Kacián  guerra.  Los 
Indios  dejaron  sus  aréos  y  flechas  para  demostrar 
su  animo  pacífica/  y  lá  reOómpensa  fué  una  perfidia'; 
pues  inmediatamente  mandd  el  general  español 'hacer 
tan  cruel  matanza  que  se  Úegáiíon  ácansar  los  soldados 
verdugos,  hicieron  pausa  y  pidieron  tiempo  y  repa- 
ración de  f  nesgas  patti.cotítiji^ar  ikiatando.  Uño  de 
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los  medios  adoptados  para  disminuir  la  fatiga  ^  fue 
despeñar  á  cuantos  estuvieraií  cerca  del  precipicio 
por  donde  la  peña  era  escarpada.  En  pocos  minutos 
caymm  todos  y  los  testigos  aseguran  haber  visto  caer 
precipitados  mas  de  setecientas  personas  :  de  las  cua- ' 
tro  ú  cinco  mil  no  quedó  ninguna  con  vida.  No  ha-^ 
hiendo  faltado  sin  embargo  algunos  t|ue,  menos  crue- 
les ,  hábián  reservado  para  su  servicio  ciertos  Indios 
jóvenes,  el  bárbaro  general  mandó  cerrar  á  éstos  en 
una  casa  de  madera  y  de  paja,  ¿  incendiarla  para 
que  todos  pereciesen  quemados.  Otros  Indios  se  ba- 
bian  escondido  entre  arbustos  de  la  montaña ;  y  el 
mandó  matarlos  á  punta  de  espada.  Otros  perecieron 
victimas  délos  perros  de  pVesa  destinados  al  intento. 
¿Semejante  general  no  era  mas  cruel  que  los  tigres  ? ' 

En  otro  pueblo  llamado  Cota  hizo  cortar  las  na- 
rices y  las  maaos  á  inas  de  setenla  Indios  de  diferen- 
tes edades  de  los  dos  sexos  ,  y  colgarlos  de  unas 
maderas  en  forma  que  los  demás  habitantes  los  vie- 
sen, y  dieran  todo  el  oro  posible  por  evitar  igual 
suerte.  Con  la  misma  idea  hizo  despedazar  por  per-» 
ros  de  presa  de  quince  á  veinte  Caciques.  A  otros 
muídhos  mandó  cortar  maioos  y  narices,  y  Qn  esto  nó 
respetó  á  las  mugeres  ni  tuvo  compasión  de  los  niños. 

No  es  posible  contar  todas  las  crüddades  que  se^* 
mejante  tirano  ha  hecho  ^n  aquellos  países  y  en  di 
reino,  de  Guatimala ,  y  lo  peor  es  que  ahora  mismé 
prosigue  sus  horñjbles  hazañas  asolando  los  puQblo$  > 
y  dejando  de3Íeria]ii  las  ¡ñ:oyincia9  • 
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Loat^gigQs  <]pl  procedo  .^^egor^  qm  si  no.  te  {itoM 
r?^.QdÍ9,.efi»eceJíaíÍQ,.jí^^y  poco,  tiempo  para  qw 
to^o  el  reyno  de  Granada  seía  solo  un  d^siqrtp  inútil 
»l.rp7^  pn^s.la^  j^t^z>d.^  y  ctn^'^^f^  se  multipUcaí^ 
pocdias  ^a.forpxa^  que  parece  j$^r  ia(^$acípa  deieroú-t 
^^a.  la  4^  aniquilar  los  ludios* .  .   , 

Yo  h^  vi^lo  y<  r«ao9:Oci4o  pQr.mi  UffSffío  aqpj^l  pey-* 
j^o  y  y  np  di^dp  c9nJLorj;i;i^r/Die  coa  la .  Qpi|iÍQn  de  lo$ 
(e^tigosi ,  pv^c^s  la  cQnduipta  4^  los  q^e  gobi^^^n 
$U)uel .  paia  .no  permite  íqr^iar  otro  coqicepto  ,  apesa^ 
4e  haversido  alU  1a  poMaf^ion.  i^ucJ)o  inayoi:  qi^o  ei^ 
ptras  partea  d^  aquellas  Indias..  »     r. 

CpníínaA  coja. el  nuevo  J?eyi?jO  de:;Grana<k'la5  ppQr 
yincias-de  Popa/an^  de  Calii,  y.  tres  ó  cufaro  raa^  , 
cuya  e;xte|i6ÍC¥0«es  de  qu^¡^^t^,á. seiscientas  leguas ; 
loda§ ,  d%  tierra  fe^rtilísimar  y  sqmameme  poblada  con 
:!^arias  piudades  de.mil  y  dé  dos  mil  vecinos  >  pero 
^\jjk  emi)ar§o  j^sian>ya  tan  desipobladas  que  no  se  bjaír 
Ua,!^  ]^oy;^cÍACuentia  familias,  donde,  babia  iíds^  mil*^  j 
0pn  injgíjipi^rables  los  pueblos  quemados  y  asolados  cor 
ialment^  |)mo»  medio  dei  la^  crueldéudes  de. todas  las 
^speci^s  q^e  ya* quedan imániíestafiaa.  Pamesio  ba 
i:Qntribuido  1a  muliiplicaftion  de.gefes  ^e  ántesiár 
jsqn  desícubrir  Jwevos .  disAiritos  ^  .pi^s  unos  fueron 
4^sde  el Perapor  Quito  al  «uutJVía  reyno  de  Granada : 
Otros  á  Popayan  y  Gati  por  Cartagena  :  'Otros  de  (Caor- 
A9gena:k  Quito;  y  oíros  poí*  la  parte  del  no  de^  San« 
JuaUc  Havíexxdoae  yunLaUo  los  qiue  concunri^dp 
puntos  opuestos  uttrcjsíf^^Stti^imi  todos  uOrO^smio 
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fA$teBttft>  reducido  ¿  robar  ^  matar  cuptilos  modos 
mas  crueles  cou  el  objei^  único: de  acumular  tddp  el 
oro  posible.  j  .1  , 

fíe  dicho  qusB  ia$  mismas  iaiqpiidades  coútiiKian  i 
y  tan  importante  verdad  resulta  comprobada  por 
IQDuchos  egemplares.  Aótoalpienie  se  verifica  qu^  rer 
cibiendo  un  Español  comendador  desde  ciento  haata 
trescientos  ludis^  por  esclavos ,  manda  cortisp  Jas.eiír 
béiiBíS  á  treinta  ó  cuarenta  y  dice  i  los  dema$  ¿.  Ya 
»  ve  is  lo  que  baréocm  vosotros  sitto  me  servis  bien«  ^i>\ 
Encomendar  Indios,  á  semejantes  hombres.  :¿iyor-e$ 
peor  que  encomendarlos  átun  demonio?  Y^Eisecusi^ 
cristianos  son  aquellos  á  quienes  se  recomíei^dA:  Iji 
conversión  de  los  Indios.  '  ¿      .:  .   .  v 

Si  caben  crueldades  mas  horribles  que   estks  , 
lo  serán  las  qne  unos  tiranos  han  justificado  co*» 
Ira  otros  cuando  han  estado  en  jcircunsftaüdaside 
acusarse  recíprocamente  y  seguir  sus  prosesps  quf 
%e    hallan   en  la   secrelaria  díel    consejo  i  de    Is* 
diasw  De  allí  resulta  que   alguno^  Españoles  ihsn 
enseñado  á  sus  perros  bravos  á   mañtcDerse  ^eom 
carne  himaaiift^  •  pcur  lo  cual  salea  á  caza  !dés  hom* 
bres  ;  matan  á  quince  ó  veinte  Indios  5  t|{ban'¿  sn^ 
perroi*;  y  am^nacedo^qúe  un  Español  pida;pii^est¿do 
un  Qmüo.del  oad^ivevde  tm  Indio  para  manteliev  aús 
perros ,  prometsc&do  pagailo  en  el  dia  siguiente  si 
^liexo  á  cam ,  6  bien  en  el  primere  dia  que  tenga 
proporctm.  PregMSBtado  un  Español  como  le'  ha  ido 
de  caaa^  respondo  alegre  :  «  Mui  biep  :  he  mataco. 
I.  ^4 


»  Yéíbte  belkcos  Indios  y  tei>go  carne  para  mantener 
i)  mis  |>efi*os  durante  algunos  días  h.  ¿Cabe  idea  mas 

inhumana?  Pues  los  testigos, del  proceso  lo  declaran. 

,  •  •   « 

Me  determino  á  cesar  «en  esta  narración  hasta  que 
vengan  oti^s  noticias^  mfts  -modernas  ,  las  cuales  no 
espero  que  sean  dé  conducta  mas  moderada  ^  pues 
«onezco  por  ini  ^mismo  la  que  suelen  tener  todos  los 
-Espaáoles  ensaque!  Nuero-Sfebind^  die  cuarenta  y  dos 
anos  á  esta  parte ;  y  no  he  TÍsto  eosa^  que  pueda  inr^ 
•fluir  aJ  formar  espei^anzas  agradables.  Yuelvo  á  decir 
<eon  to;da  segtt)ridad  qne'mi  narración  no  comprende 
ii¿9b'  part^  de  diez  mil  d;¿  la  verdad  de  las  crueldades 
inbiitíÉáñas  qjCíe  los  llamudos  Christianos  han  hecho 
contra  los  inocentísimos  Indios.  > 

:^  BsCDs^d^en  eatisar  tanto  mas  grande  compasión 
enanto^masciertoe&qaejañias  bandado  á  los  Cris* 
iianesrel  mas*ieve  motivo  de  quejas;  pues  desde  los 
principios  obraban 'á^kis -Españoles,  como  á  hombres 
fiobrexiaiuirales  y.  vellidos  del ^cielo,  por  lo  cual.se  es^ 
merabañ  en  obsequiarjLés  yservirles.  Jamas  pensaron 
tampoco  cDifugas  y  menos  i  en  guerras  hasta  ^después 
queiWnéron)  infinitas  inas  atrocídM^  m^^  las  que 
podian  ^ttpoftar.  .....      ? 

'  ^  Es  dignó  de  considetficion  igoolmeata^  cuan  contra* 
fitt  esda  oonducta  dé  lxis:£spaaDles  á*  lo  que  se  les 
manda -por  el  rey  en  orden  ¿  la  religios.  No  solo  nq 
Ía.ensen£^n  ellos  ámingün  Indio,  sino  que  impiden 
por  toidios  los  medios  indirecióa  pasibles  qné  los  re« 
Ügiosos  pitediquen  y  k  ensenen  porque  ham  formada. 


,   T 
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teoiac^tb  'dé  qti*  li  predicácíton^el  evangelio  y  dfel 
eat^smo  es  obstáculo  para  ¿ús  robbs  *dé  órd  /peHas 
y  piedras  preciosas.  A^í  ^s  qué  se  ignora  Ta  reKgioh 
cristi!txia'tantt>coiño' hace  un  siglo 'én  casi  toda  el 
Améri^^  española,  e^cepto^)  reyho  de NüeVa-Espafia 
dondedos  religiosos  son  tHü^bóS'^  7 P^^  ^  ^^  unos  ó 
los'  otros . vaü  adelantaiMio  algunas  conquistas  espiri-* 
tuales.  Pero'qtie  etít»eéhk  Nfteva^-España  en  compá'- 
ración  del  resto  de*  Amérioi  f  Ko  es  mas  que  un  pe^ 

queño  angula  de  mi  cMidro^  de  infinita  extensiéÁ.  - 

..     .    <   .  .         > 
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CONCLÜSlONi 
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Yo  Bartolomé  de  las  Casad  o  Caáaüs ,  frailé  del' 
érden  de  Santo-Dolningo  me  determiné  ¿  escribid 'la 
presente  brevísima  hikória  por -consejo  dé  muéhaá 
personas  piado^S  y  temerosas  de  Dios  que  defeelíñ  la 
publicación  de  estas  noticias  ^  porque  piébsaáqúe  así 
se  multiplicará  el  número  de  los  que'  contribuyan  jú 
remedio  de  tantos  y  tan  grayeá  daños.  '>  ^'''i  -^  - 
.  .  lie  accedido  al  Consejó  poí*  coúipasion  idéló^  íta¿ 
felices  Indios  qtfe  mueren  sin  conocer  la  vérdafderat 
rebgiou^or  rálpadelos  tiranos  que  solatAénle't'tifeñ^ 
tan  con  loa  inoeeiHesí  Indias  para  robarte^,  esclayizarr 
los  y  venderlas  ^  y  vMatlos  de  mil  mañeras  diferentes 
á  cual  mas  cruel« 

Cambien  ha  contiribüidó  la  compasión  que  tengo 
del  reyno  de  Castilla  i  pues  siendo  naturales  de  sus 
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pueblos  los  que  hacen  en  AmeFica  tan  horribles  im« 
qnidades,  temo  que  Dios  envié  á  Castilla  otras  plagas 
para  castigar  los  pecados  de  sus  hijos. 

Aprobeché  ;la  ocasión  de  seguir  la  Corte^ -porque 
^mejanie  circunstancia  me  dio  esperanzas  de  que  mis 
gemidos  4e^U  escuchados: paca  remedio  de  tan  grave 
malí  Aui:|.  antes  que  nie.  lo ^liiien$e}asen  habia  tenido 
jro  ánimo  de  escribir /¿St^  ^^W'tfi»  )  pero  no  lo.  habia 
practicado  poique  mis  ocupücioiiefl  me  lo  habian  inw 
pedido.  Acabe  mi  obra  en  VaJMcáa.dia  ocho  ule  di* 

ciembredel  año  i543-  < 

Se  ha  Yerificado  esto  en  la  época  en  que  las  cruel- 
dades han  llegado  á  su  colmo  en  todas  partes.  El 
único  punto  en  que  se  han  disminuido  es  Méjico  : 
allí  hay  justicia,  y  las  inhumanidades  públicas. no 
^n  tc|l^i:^<la5  :  las  exacciones  de  tributos  son  inmen-* 
sas  é  insoportables ,  pero  los  homicidios  no  son  tan 
frecuentes. 

É^  digainucion  de  males  es  efecto  de  que  ya  el 

* 

tey  Carlos-Quinto  nuestro  señor  ha  llegado  á  enten- 
der parte  de  las  maldades  que  se  procuraba  ocultarle; 
y  icoxjfí^  su  Magestad  ama  la  religión  y  la  justicia ,  es 
de  creer  queno  parará  hasta  informCrse  bien  de  toda 
la  verdad ;  y  que  bien  infarmado  pmi4»á.  el  remedio 
para  gloria  de  Dios  y  bien  de  la  iglesia*  Dios*  pros^ 
pere  su  vida  y  tu  reyuo  por  Ivff^s  tiempos*  Amen.» 
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ADICIÓN  EN  EL   ANO  i546. 


)     ' 


DesponM  de  escrita  e^a  óbrita  se  han  publicado 
ciertas  leyery  ordenanzas  que  su  Magestad  hizo  eu 
SaTceioaa  «n  1^542  y  mandó  publicarlas  en  Madrid 
por  el  mes  de  noviembre  del  año  siguiente  43:  Todé 
fáé  consecuencift  de  muchas  sesiones  de  una  junta  de 
pwsonas  sabias,  justas  y  timoratas,  reunidas  en  Tar 
Uadolidpara  proponer  el  remedio  atan  graves  males-. 
Los '  protectores  y  los  Agentes  de  los  tiranos  de 
América  sacaron  muchas  copias  y  las  etiviáron  á  los 
que  quisieran  todo  lo  contrario  para  (continuar  ro« 
bando  y  esclavizando.  Supieron  estos  también  qué 
^1  emperador  habia  nombrado  jueces  íntegros  incor- 
ruptibles para  que  fuesen  al  Huevo-Mundo  y  admi- 
nistrasen justicia  en  favor  de  los  Indios  contra  los  ti* 
ranos. 

Entonces  estos  se  resolvieron  á  tomar  el  peor  de 
ios  extremos.  Se  pusieron  en  rebelión  abierta  sujetán- 
dose á  suportar  el  título  de  traidores  con  tal  que 
prosiguiesen  robando  y  esclavizando ;  lo  que  se  ha 
verificado  con  mayor  avilantez  en  los  reynos  del  Perú 
ahora  mismo  que  nos  hállamanosen  el  año  i5^6. 

Allí  por  justos  juicios  de  Kos  se  persiguen  y  des- 
truyen unos  tiranos  á  otros ;  y  aquel  mal  egemplo  de 
rebelión  ha  dado  valor  á  los  gobernadores  iniquos 
de  otros  paises  para  oponerse  á  la  egecucion  de  las 
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nuevas  leyes  y  ordenanzas  del  rey.  Pretextan  dife- 
rentes excusas  frív6las  'f  $6^  exéuáam  de  la  inaccioa 
diciendo  (jue  han  representado  al  rey  y  que  deben 
esperar  la  resolución  de  su  Magestad ;  pero  entretanto 
liguen  las  esclavitudes  y  las  in)ustas  exactttoies,' 
,  Finalmente  se  vé  claro  que  hasta  ho^:BOilia  bás^ 
tddo  elpoder  del  rey  pi^a  remediar  los  daA^a  en  Amé^ 
jrica :  Unos  se  han  heclfo  tiranos^  traidores  y  rcbeldBS  : 
otros  protestan  fid^Mdad  9- y  obediencii^  pero  no  ce4- 
san  de  ser  verdaderos  tiranos  ^ííx  sus  gobiernos.  Otros 
muestran  publicamente  moderación  ,  pero. roban  en 
.^ecreto  qon  disimulo ,  iSera  un  milagro  si  alguno  se  de^^ 
terminase  á  ser  en  adelante  juslo  /  creo  que  ninguno 
.reconsidera  obligado  á  restituir  lo  qtie  ya  tiene  recibiv 
4o  con  los  medios  antiguos  :  y  todos  roban  al  rey  lo 
ijue  le  pertenece  por  deirechb  en  aquel  Nuevot-Mundov 
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'  Yfo  tenía  en  hií  pod^r  uaa  üaria  escrita  por/ídno  de 
los  que  acompañaron  at  d6ls/bi¿>mlor  4¿L  reyno  de 
^íta  y  paUes  comarcanos.  La 'cU  con  otros  papeles i 
al  librero  para  proportíonar.Ia*  p«d)licacion ;  pad^^ció 
algxmos  descuidos  ,  y  por  su  causa  íud- cortada 'Una 
Iioja  de  la  carta,  y  'se extravió  condaño  notable  de 
la  historia;  pues  contenia  sucesos  dignos'de  ^bersé. 
Lo  restante  ,  aunque  sea  texto  incompleto  y  sera^  sin^ 
embargo  muiapreciable  ^or  la  narración  que  ínclitye 
original  de  un  testigo  de  vista  y  compañero  ée'ba^a'*^ 
ñas.  En  atención  á  circunstancias  tan  particulares  he 
creidp  hacer  á  Vuestra  Alteza  obsequio,  imprimiendo 
este  fragmento  para  que  pueda  Y.  A.  inferir  pór^su 
narración  la  yerosimUitud  de  io  demás  que  yQ  Ucrv^ 
referido.  Dice  pues  así* 


'   »■ » 


1  ., 


........  Dio  licencia  para  que  los  echasen  en  cadenas 

y  prisiones ,  e  asi,  los  .echaron  :  y  eL  dicho  Capitán 
traiatres  6  cuatro  cadenas  dé  ellos  para  él :  ythacieiido 
esto^  y  no  procuraudo  sembrar  ni  poblar  (  como  se, 
debia  hacer  ),  sino  robando  y  tomando  á-  los  indios 
la  ( omida  que  tenian  ,  vinieron .  en  tanta.  Q^$!Qesi^dr 
los  nati;ijiljes  que  mucha  cantidad  de  ellen  s^  ,hM¡h^ 
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ban  muertos  de  hambre  por  los  caminos.  Y  en  ir  y 
venir  á  la  costa  los  Indios  cargados'  de  las  cosas  de 
los  Españoles ,  mató  cerca  de  diez  mil  personas ;  por- 
que ninguno  llegó  á  la  costa  que  no  muriese ,  por  ser 
la  tierra  caliente. 

1), Después  de  esto,  siguiendo  el  ilastro  por  el  mis* 
mp  camino  qtie  vino  Juan  de  Ampudia  echando  W 
Indios^qüe  h^bian  $acado  4el  Quito ^\q%  envió ade^ 
lante  una  jornada: ,  jMoa  que  descubriesen  los  pueblos, 
y  los  robp^il  4nt^s  que.  el  llegase  con  su  gente;  y 
estos  Indios  {  eran  de  él  y  de  sus  compañeros  po-* 
seyeq4o  cual4oscientos,  cual  trescientos  cual  ciento ; 
«Uos  acudían  k%\x^  .amos  con  lo  que  robaban ;  ha-^ 
ciendopara  esto  grandes  crueldades,  en. los  niños  y 
mugj^ej* 

.)»  .\a.  misma  orden  observó  en  él  ^ú¿^ abrasando 
toda  la  tierra. Q  las  casas  del  deposito  de  Mais  que  te- 
nianrlos  señores ;  y  consintiendo  hac^  gatnde  estrago 
en.  o  Vejas ,  d^s  las  cuales  mataban  un  crecido  número 
con  crueldad  ;  pues  eran  el  alimento  principal  de  los 
naturales  y  aun  de  los  Españoles ;  no  obstante  lo  cual 
permitía  matar  doscientas  ó  trescientas  ovejas  para 
aprovechar  solamente  los  sesos  ,  y  el  sebo  ,  desper- 
diciando la  carne.  Los  Indios  amigos  de  su  comitiva 
imitando  su  ^emplo  mataban  una  multitud  de  ovejas 
para  comejr  solamente  sus  corazones,  pues  no  acos^ 
tumbraban  mas*  Así  es  que  dos  hombres  encuna  pro^ 
vincia  nombrada  Purua  niatáron  j  por  solo  coíner  los 
sesos  y  el  sebo ,  Veinte  y  cinco  animales  eátre  ové* 
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}asytanpLet05  delósde  cafga  cayó  precio  e$  entre 
los  Españoles  a  razón  d«-  veinte  y  \réinte  y  cinco  pe- 
sos cada  animal* 

»  Este  desorden  de  matar  excesiyamente  hizo  peí> 
der  mas  de  cien  mil  cabezas  de  ganado  ;  por  lo  cnal 
la  tierra  \inó  á  sufrir'  gran  escasez  de  carnes .  y 
después  una  mortandad  conside<Ale  por  hamEre^ 
Quito  abunda  de  animales  de  lana;  mucho  mas  de 
maiz ;  sv  sin  embargo  por  consecuencia  de  aquel  desr 
gobierno  llegó  á  costar  una  oyeja  diez  pesos ,  la  fa* 
ncga  de  maiz  otro  tanto. 

* 

»  Después  que  el  dicho  Capitán  volvió  de  recor* 
rer  la  costa ^resolviósepararse  del  reyno  de  Quito  y 
buscar  al  Capitán  Juan  de  Ampvdia  con  mas  de  dos<^ 
cientos  hombres  españoles  de  á  pie ,  y  de  á  caballo , 
de  los  cuales  algunos  eran  ya  vecinos  de  Quito.  Au* 
'  torizó  á  estos  para  que  pudieran  sacar  y  llevaran  el 
yiage  á  los  Caciques  que  les  perteneciesen  por  los 
repartimieijLtos  con  'to4os  los  Indios  que  quisieran  : 
los  Españoles  usaron  de  la  facultad. 

»  Alonso  Saijtóhez  Nuita  sacó  á  m  Cacique  con 
mas  de  cien  Indios  y  sus  mugeres.  Pedro  Cobo  y  su 
sobrino  mas  de  ciento  y  cincuenta  con  las  suyas  : 
muchos  Indios  sacaban  á  sus  hijos  porque  se  morian 
de  hambre. 

»  Moran  vecino  de  Popayan  sacó-mas  de  doscien- 
tos Indios ;  y  poco  mas  ó  menos  hicieron  otro  tanto 
los  Españoles  vecinos  y  los  soldados. 

y>  Estos  preguntaron  al  Capitán  si  les  autorizaba 
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para  poner  en  prisión  cada  uno  á  sos  hidlos.  SI  por 
cierto  (  respondió  aquel )  hasta  que  ^e  mueran ;  y 
entonces  no  hay  sino  tomar  otros;  que  si  ellos  son 
vasallos  del  rey,  también  lo  son  los  Españoles  que 
mueren  en  la  guerra. 

g  Fué  á  un  pueblo  llamado  Otábalo  que  le  había 
6Íao  asignado  ei#el  repartimiento ;  pidió  al  Cacique 
quinientos  Indios  para  servir  en  guerra.  El  Cacique 
se  los  dio  con  algunos  Indios  principales  que  pudie- 
ran serie  útiles  en  las  marchas.  De  los  quinientos  el 
Capitán  dió  una  parte  á  los  Españoles  de  su  comitiva  j 
y  se  quedó  con  los  demás;  unos  llebaban  carga; 
otros  iban  en  cadenas;  y  otros  libres  para  servirle  en 
cuanto  se  le  ofreciera.       ^ 

•  >)  Serial])  como  seis  mil  Indios  los  que  salieron  así  de 
la  provincia  de  Quito  entre  ambos  sexos ;  pero  de 
todos  ellos  no  volvieron  á  sus  Casas  veinte  acabada 
la  expedición ;  porque  los  grandes  trabajos  les  ani- 
quilaron en  tieiTas  cuyo  clima  era  mas  calido  que  el 
de  Quito. 

>)  Acaeció  en  aquel  viage  que  habiendo  el  gefe 
dado  comisión  k  j^lonso  Sánchez  para  entrar  en  una 
provincia  ,  encontró  Alonso  en  el  camino  cierto  nú- 
mero de  mugeres  y  de  muchachos  que  le  salieron  á 
recibir  con  provisiones  de  comida  ;  y  sin  embargo  el 
mandó  matar  á  todas  estas  personas  á  filo  de  espada. 
En  la  egecucion  de  la  orden  huvo  cosas  particulares; 
La  espada  de  un  soldado  se  partió  en  dos  mitades  al 
primer  golpe  tirado  contra  una  India  y  «n  el  segundo 


(    2o5   ) 

ffuédó  €dii  solfli  la  empuñadura  en  la  mano.^  El  pu-» 
fial  de  dos  €ortés  de  otro  soldado  experimentó  en  cir- 
trónétancias  iguales  los  mismos  efectos. 
•  »  Guando  el  Capitán  sália  de  Quito  para  la  expe- 
dición despojó  á  muchos  Indios  de  sus  mugeres  jó- 
•venes  ,'  y  las  rejpartió  entre  los  Indios  designados  á 
€u  servicio  para  que  vivieran  estos  contentos  con  este 
artículo  ;  y  repartió  las  n^ugeres  de  mas  edad  entre 
los  viejos  que  se  quedaban  en  la  ciudad. 

»  Una  cargada  con  tres  niños  pidió  ail  Capitán  que 
no  se  llevase  á  su  marido  porque  perecerían  de  ham-^ 
hfve  aquellas  txeÉ  ci4aturas.  El  Capitán  no  hizo  caso  ; 
la  muger  insistió  segunda  y  tercera  vez  con  gritos  y 
lamentos;  el  gsfe  la  despreció  mandando  separarla. 
EntcHices  ella  perdió  el  juicio ,  tiró  el  niño  que  tenia 
fSXM  SUS  brazos  á  las  piedras ,  y  lo  mató  del  golpe. 

y  Habiendo  llegado  el  mismo  Capitán  á  i|n  pue*» 
blo  llamado  Palo  junto  al  Rio^Grandej  provincia  de 
.  üi  y  encontró  allí  al  Capitán  Juan  de  Ampíidia  que 
liabia  ido  á  descubrir  y  pacificar  la  tierra  por  comi-^ 
sion  suya. 

»  Este  habia  fundado  en  nombre  del  rey  una  villa 
nombrad$i  Ampudia  con  autoridad  del  marqués  Pi- 
zarro.  Pedro  Solano  de  Quiñones  era  su  alcalde ;  ha- 
bia ocho  regidores  y  toda  la  tierra  perteneciente  á  la 
jurisdicion  de  aquella  villa  ests^ba  en  paz ,  y  bien  re- 
partida. 

))  El  alc¿|lde  salió  á  recibir  con  muchos  Indios  y 
filgunos  Esps^oles  al  Capitán  llevándole^  víveres  y 
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regalos  por  obsequio ;  yiéta  lo  cual  por  l^sk  tiüdios  cb 
los  pueblos  vecinos,  imitaron  ^1  egemplo  de  Ampu^ 
dia  los  Caciquea  é  Indios  de  Palo ,  Xcmiundi  ^  Soli^ 
man^/  Bolo,  poblaciones  Indias  de  aquella  comarca. 

»  El  Capitán  se  irritó  cierto  dia  por'qae  los  Indios 
no  llevaban  tanto  maizcomo  el  queria;  envió  Esps* 
noles  y  Indios ,  é  Indias  de  su  mando  ¿  tomar  en  Bol& 
y  en  Palo  el  maiz;  y  la  egecucioii  se  hizo  robando 
á  los  habitantes  el  oro,  l^s  mantas  ,■  y  cuanto  hall»» 
ron  ademas  del  maiz  :  también  ataron  á  los  Indios 
que  intentaban  £  vitar  el  robo. 

^>  Los  Ilabita^tes  fueron. después  á  quejarse  al Ca^ 
pitan  j  no  pudieron  conseguir  el  decreto  de  restitu- 
ción y  bubicron  de  contentarse  coii  la  promesa  de 
que  no  irían  mas  los  Españoles  á  dichos  pueblos.  Sin 
embargo  á  los  cinco  dias. fueron  y  multiplicaron  los 
robos.  Entópces  los  naturales  del  pais ,  viendo  que 
no  habia  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  las  pro* 
mesas ,  se  alzaron  contra  el  dominio  español ,  y  .re- 
sultaron gravísimos  danos  contra  el  servicio  de  Dios 
y  del  rey. 

»  Habia  en  las  tierras  vecinas  unos  Indios  llama- 
dos Olomas  y  otros  nombrados  Marti  pos ,  gentes  bra- 
vas ,^  indómitas,  y  de  mucha  fiereza.  Notaron  estos 
Indios  que  los  de  la  tierra  llana  carecían  ya  de  pro- 
tección española  y  qiie  se  morían  de  hambre  ;  apro^p 
vecháron  Jia  ocasión ,  robaron  y  mataron  á  gusto  ^  y 
el  pais  quedó  casi  desierto. 

»  El  Capitán ,  vistos  estos  desastres  j  se  retiró  á  la 


villa  de  Ampudia  i  .I09  naturales  le  recibierp^  por 
comaüdante  general  del  distrito  ,  y  de  allí  á.  si^te 
días  partió  para  los  apostaderos  de  Lili  >  y  4e  Petí , 
con  mus  de  doscientos  soldados  de  infanteriia  y  de 
cayalleria. 

»  Después  envió  capitanes  subalternos  á  persegqi^ 
Indios  en  diferentes  dire4»ciones ;  y  sus  .delegados 
robaron  infinito ,  mataron  á  muchos  Indios  y  4^¿r<)^ 
fuego  i  crecido  numero  de  pueblas.      :    ^ 

»  Los  Caciques  señores  dp  ]ja  tierra  viendo  qi^e  s« 
iba  esta  despoblando  ^  enviaban  Indios  de  paz  coa 

m 

?ívcres  y  regalos. 

.  »  £1  general  salió  de  Lili ,  llevándose  atados  al 
mayor  númerp  de  habitantes,,  fué  á  Tce,  y  envió 
desde  estat  población  á  robar  y  saquear  la  de  Lili  cot^ 
&ci|ltad  de  matar,  á^  cuantas  personas  pudiesen  sin 
dis^^icion  de  sexos ,  maleando  también  quemar  l^f 
casas ;  e^'ectivameme  qiiemáron  mas  de  ciento  sus  sol-^: 
dados* 

»  De  allí  pasó  a;  otro  pueblo  nowíhrdidq,  Coliücui. 
£1  Cacique  le  salió  á  recibir  do  paz  con  muchos  In-« 
dios  y  regalos.  Aquel  pidió  una  gran  cantitad  decoro : 
se  le  respondió  que  había  poco  en  aquella  población  y 
pero  jque  se  .fe  darialo.i^e,  hubiese.  Mandó  el  (!!aci« 
que  á  todos  s^is  Indios  que  llevasen  oro  al  genqral  ¡ 
el  que  tenia ,  lo  llevó ;  y  recibia  una  cédula  en  qpe 
constase  haberlo  dado.  lluego  el  comandante  destino 
dependientes  suyos  (pie  buscasen  á  todos  los  Indios  p 
y  sacasen  oro  á  los  que  no  mo^tnib^n  cédula  ^  y  en 
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_      mdfiérotiihucliosíia* 
turales.  .      •   ^  ?•   , 

))  Déá|)ües  m£undii  alCaciljÜia  qáe  bierera  icttiíÉiár  á 
los  de  óti^o  púieblo  cercano  Miméiáo'  Dágua  qire  vi-^ 
niera  el  Cacique  con  Indios  de  paz  y  con  oto 'en  mw 
eba  cantidad.  .)i  •  r 

-  »  Li&e^o  pas6  á  ofero  ¿►tiíebló  y  mandó  éñ  fe'  pri-» 
meta  notche  é  los  Españolea  y  al  Cacique  de  OoUlicui 
salir  en  busca  de  Indios  de  trargá  r  ellos  llevaron  mas 
dé  tíeñto  ;  el  general  loí$  tépartíó  entíe  ^u  persona  y 
ks  de  los  otros  Españoles  jfuéVótí  puestos  en  dade-* 
ñas ,  y  murieron  luego  :  dio  los  niños  al  Cacique  dé 
Colilícid  pot^.  qué  se  los  comiese  ;  y  iabbra  misino  se 

conservan  las  pielésí  de  algunos 'ninoS  efa'lá  caSa'del 

i  .  '      '       '      '  . 

dicbo  Cacique.  '  /     •'  ' 

''■  »  Por  este  motivó  el  Gápítatl  ¿bitíandañté  salió  dé 
aquel  pais  para  la  provincia' dé  Cálili  sin  tericr  qáicil 
le^  púlase  ;  allí  se  juntó  coü  Juan  de  Ampudia  qüd 
habia  viajado  por  distintas  partes.  .  •   »    ' 

»  Tanto  el  uno  como  el  otiPo  fticiérón  grandes  es- 
tragóisí  y  terribles  males  en  todois  los  territorios  póí 
dónde  pasaron.  '*     ' 

c  >;  Jñaü  de  Ampudia  llegó  Ú  pueblo  de  Bítácon , 
íruyo'  Cacique  del  misnio  nombre  háb&'becfbo 'pro- 
fundizar hoyos  en  qife  ca!yese¿  Ids  caballos.  Con 
efecto  habían  caído  el  caballo'  Áé  JntoniSó  Redondo  I 
f  el  de  Marcos  Mhrqüet ;  este*  último  murió-  Pard 
vengarse  Amjpüdia  inándó  prender  á  éúaritos  Indioi 
^^  hallasen  y' echarlos  á  níorir  en  los  pfozos'  de  Bita- 
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CM  t  así  murieron  mas  t}e  cien  lacUos  ^  y  adetila»' 
fueron. quenj^das  «ñas,  4^  cien  casas.  ^      .  a 

))  Habiéndose  juntado  el  Capitán  con  el  dicho  Juan 
^e  AiApndia  entrjáron  sin  interpelóte  ni  ^uta  en.un 
pueblo  grande  als^nceando  y  matando  knucha  ged^. 
desde  luego  sin  IJbamar  Indios  de  pa?  y  les  diéro^; 
muy  cruda  gnerra. 

»  Habiendo  referido  /áptpudia  el  suceso  de  lo^ 
hoyos  de  Bitacon  al  Capitán ,  respondió  éste  que 
habia  hecho  bien  ,  y  que  el  faabia  practicado  lo  mis-*, 
mp  en  Rio-Banba  donde  perecieron  asá  mas  de  dos-, 
cientos  Indios/ 

y^  £1  Capitán  pasó.á  la  provincia  de  Biru  6  de  Anr 
eerma ,  é  hizo  cruda  guerra  tratando  á  sus  naturales 
á  fuego  y  sangre  ,  destinó  á  Francisco  García  para 
seguir  Qsa  misma  regla,  en  un  distrito  distinto  del  que 
ocupaba  por  ai.  Los  Indios  salian  de  }qs  pueblos  pin 
diendo  paz  ,  ofreciendo  mugeres , .  oro ,  y.  comi4a. 
Garcia  fingia  no  ^itenderlo  ,  y  siguió  la  guerra  maa| 
lando  á  todos  los  que  no  reserv^ba.par^  su  servicio, 
y  poniendo  á  estos  en  prisiones  en  que  después  iban» 
pereciendo.  Robó  en  tpdps ,  é  incendió  muchos  pue- 
blos j  se  llevó  dos  mil;  Indios ;  los  repartit^  jentre  los 
soldados  ,  p^ro  murieron  luego . 

»  Volvió  el  Capitán  á  la  provincia  de  Calili  y  lie-* 
vando  en  cadenas  á  los  Indios  :  cuando  alguno  pa- 
raba por  iK)  poder  seguir  á  los  oíros ,  se  le*  cortstba 
la  cabeza  para  evitar  que  le  imitasen  los  demás,  fin'* 
giendo  debilidad.  Así  llegaron  á  morir  todos  los  qu& 


Paria,  Popayan^J^,ifqiy,\ídjHienKfi^^y  útiaé 
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gente  matando  á  todos  los  Indios  que  podian  9  j 
lúegQ  p^so  i^n  prjsio}!  basta  trescieptfts  poramas* 
\  >>  P^í^f^^s  finy^o  á  Juan  de  Atcig^Y^  qoli  fe  cocxi- 
sjon  de  prender  Iii,dios  de  carga  en*la  i^^ovincÁa^de 
¿//¿porque  se  le  hablan  muerto  los. de  vlnzerma  y 
de  otras  partes.  Ampudia  le 'llevó  mil  Indios,  y  para 
esp  había  as^crificadq  muchos  mas.  De  los  mil  tomó 
%\  Capitán  los  que  quiso ;  dio  los  otros  á  sos  soldados  : 
^os  los  pusieron  en  cadenas /y  en  ellas  murieron 
¡os  infelices  Indios.  '  ■ : 

i)  Habiéndose  despoblado  asi  la  villa  de  LtU  vol- 
tio 4  Popayan.  Martin  dé'  A^irré  soldado*  español 
enfermó  én  él  camino ,  y  el  Capitán  lo  idejó  «illí  aban- 
donado á  la  suerte.  .  ;. 

»  Pobló  á  Popayan  con  Español Cíí  y  córi  Indios, 
pero  robó  á  los  naturales  del  país  habitánics*  de  la' 
G-omarca.  '  ' 

»  Hizo  abrir  allí  cufio  de  rilotifeda ;  acunó  todo  su 
oro  ,  y  ¿1  tie  Juan  de  Ampudlir  y  pero  no  Separó  él 
quinto  del  rey :  se  apropríó  todo,  éxfcepto  algunas  po- 
cas sumáis  que' dio  á  los  i soldados  cuyos  caballos  hu- 
biesén  muerto.    " 

»  Fué  después  al  Cuzco  á  tratar  con*  élgóberna-^ 
dor  j  dijo  que  Hebába  los  quintos  |)ertenecí entes'  al 
rey  :  pasó  por  Quito  y  en  los  caminos  robó ,  mató  / 
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y  aprisionó  segim  eoscombre.  Los  presos  mmcrou 
ea  la  cadena,  sin  Ué^aif  állléstioó- 

»  Por  sus  Ideas  parüculáres  deshizo  el  Ó&o  real 
que  habia  mandado  bacer  y  habia  senrido  en  Po« 
payan. 

»  Conocía  el  mismo  los  males  que  hacia  en  los  pai'^ 
ses  por  donde  pasaba,  pues  una  yez  dijo .:  DeiAqui  é 
cincuenta  anos  los  que  pasen  por  esia  üierral  ioidn.; 
contar  mis  hazañas  y  dirán  por  aquí  pasó  el  tiratHfd^;* 
Fulano.»  .     .  '     '    .í':  \ 

Este  es^  señor>  el  fragmenta  íAe  aqiiella  cangt^esr» 
el  cual  Y.  A 4  verá  cual  era  la, manera  de  Visitar '*á(|&él^ 
Qipitan  las  tienras  descubiertas  y  por  deáteubrir'J  ^tó^ 
que  solo  hjallaba  Indios  ]^MÍlioóS' que  pediáxl  ser  ré-*»"- 
cibidos  en  paz  al  servicio.  Y  V.  A.  no  dtwié  que  to*^"' 
dos  se  han  conducido  del  mismo  modo  en  ipdás  "^ 
parles. 
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^Jf\m  i'-thdp/y.  *Art,  i';  —  'D.  feartholomé  Colon ,  ber- 
maiKo'delf  dlttiJraftte  -D.  Ciistobal  Colon  ,  gobernaba  la  isla 
eapaTiplay  á^dmo  tenieWe  lugar  de  este  por  su  ausencia  ,  y  como 
Adelantado  de  las  Indias  ,  auo  i438.  £1  infeliz  Rey  Guaríonex 
e^jl^o^^po  desdic  entonces  hasta  julio  de  1 5oa  ,  en  que  murió 
d^UO  de  la  elob^rcaiijioii  ^nque  iba  i  ser  conducido  á  Espaua  ,  - 
c^fip  prisionero.  Merece  mcmpriá  eterna  la  respuesta  heroica 
y^i^s^ic^tf  de.  Mayob^nex  Caique ,  soberano  del  país  de  los 
C^M^yOA")  ]^^ JR^y  Guarion^  ^  fugitivo  y  deiTOtado.(a$í  como 
811  egércitp  )  p^r  D.  Batlolomé  Colon  se  habia  refugiado  en  los 
dominios  de  Mayobanex.  Colon  marchó  con  sus  tropas^  y  le 
envió  á  decir  por  medio  de  un  prisionero  que  no  iba  contra 
él ,  pero  que  le  ipogaba  le  remitiese  la  persona  del  refugiado  y 
seria  su  amigo.  Decid  á  los  cristianos  (respondió  Mayobanex  )  , 
que  Guaríonex  es  hombre  bueno  y  virtuoso  /  que  nunca  hizo 
mal  á  nadie }  que  por  eso  es  digno  de  compasión  y  pero  que 
los  cristianos  son  nudos  ^  usurpadores  de  tierras  agenas,  y 
que  asi  no  quiero  su  amistad,  sino  fikiorecer  d  Guaríonex. 
Los  Ciguayos  le  aconsejaron  sin  embargo  que  lo  entregase  ,  no 
quiso  :  Colon  hizo  la  guerra  \  venció  y  é  hizo  prisonieros  á  los 
dos  soberanos ,  á  la  muger  de  un  primo  de  Mayobanex  ,  ca- 
cique de  una  provincia  y  á  otros  Indios  principales.  El  marida 
no  habia  peleado  en  la  guerra  ;  tuvo  después  espiritu  para  pre- 
sentarse á  D.  Bartolomé  y  pedirle  su  muger ,  la  cual  dicen  era 


'^x 


termodt^ma.  Colotí  accedió  á  la  suplica  por  manifestar  gene** 
rósidad.  —  Herrera:  EBilotia  lela^^^ias  occidentales  /dé- 
cada I ,  libro  3  ,  cap.  8  et  9.  De  este  autor  tomaré  lasdema« 
notas  y  lo  prevengo  para  evacuar  ^  pues  bastará  decir  el  año 
de  ios  sucesos. 

"  Guacanagary- ,  rey  del  Daríen  y  de  la  real  vega  del  norte 
de  la  isla  español^  de  Santo*Domingo  (  anto /Tof*^ )  ^  jier^ió 
también  en  las  guerras  de  D.  Bartolomé  ^olon ,  despue^^  fie 
andar  algún  tiempo  fugitivo  en  los  montes  y  bosques. 

Caonaboj  rey  de  la  Maguana^  en  la  citada  isla ,  muriq  p 
prisionero  en  la  embarcación  que  componía  parte  de  la  escuadra 
que  pereció  dia  tres  de  julio  de  i5o2  ^  marchando  para  £s^ 
paf.a.  Su  prisión  babia  sido  becha  por  el  Capitán  Alonso  de 
Ojeda. 

Anacaona  y  reyna  de  Taragua ,  sucesora  de  su  hermano  Be* 
hecbio  j  tuvo  la  desgracia  referida  por  el  autor ,  año  1 5o3  ^ 
siendo  gobernador  Nicolás  de  Obando  ^  comendador  de  larts 
que  después  fué  comendador  mayor  de  Alcántara  *,  y  aunque  la 
Beyna  católica  Isabel  ^  cuando  supo  el  horrible  sucedo ,  dijo 
que  habia  de  hacer  un  ezemplar  castigo  ,  murió  sin  practicarlo  ^ 
porque  Obando  probó  qué  Anacaona  y  su  gente ,  habian  cons- 
pirado contra  el  gobierno  español.  Como  si  fuese  verdadera  cons- 
piración el  buscar  su  libertad  y  la  de  sus  subditos ,  cuando  la 
esclavitud  ha  sido  impuesta  por  un  abuso  del  poder  contra  gentes 
desarmadas.  Esta  reflexión  es  general  para  todos  los  otros  casos 
de  la  conquista  de  Indias. 

En  cuanto  al  quinto  reyno  de  la  isla  española  ,  llamado  del 
Higuey^  el  historiador  Herrera  ,  dice  que  Nicolás  Obando  hiio 
ahorcar  al  Rey  Cotuhanama  ^  en  el  año  i5o4  >  P^*^^  V^^  ftx-. 
donó  á  los  demás.  No  expresa  el  nombre  de  la  Reyna  ^  solo 
indica  que  esta  y  los  hijos  noticiosos  de  la  prisión  del  Rey^ 


abandotiáFon  la  cueva  en  qae  liaKían  mofado  cotí  el  y  se  ^bíaa: 
huido  á  los  bosques.  Es'  posible  que  sucediera  después  lo  que 
cuenta  el  seuor  Casas.  Herrera  díicé'quc  asi  aucdo  yí  por  España 
toda  la  isla ,  en  la  cual  Ovahclo  construyó  dos  ¿ludades  y  diez 
y  siete  villas  de  Castellanos  ,  entre  las  cuales  repartió  todas  las 
poblaciones  de  los  Indios,  como  distritos  de  su  respectivo  tet- 


ntorio. 


f  , 

Nota  2  al  art.  3.  De  las  islas  de  Jamaüta  y  San^Juan  da 
Puerto^Ríeó. ' —  HuVo  Españoles  en  estás  i§Ías ,  mucho  afctes 
¿el  ano  i  áog  y  que  señala  el  obispo  Las^Casas ,  pues  liabián 
Sido  descubiertas  por  el  primer  almirante  D.  Cristóbal  Coloá 
^  que  murió  en  20  de  mayo  de  i5o6,  en  Yalladolid  ,  pobre  , 
desgraciado  y  perseguido  para  eterno  deshonor  del  rey  católico 
Fernando  Y  )  -,  pero  no  se  habia  hecho  población  de  Castellano^ 
ni  se  hizo  en  dichas  islas  hasta  el  año  iSog,  como  dice  bien 
el  señor  obispo. 

La  primera  guerra  civil  que  huvo  entre  Españoles  en  América , 
fué  año  1 504  y  en  Jamaica  ,  por  la  codicia  del  oro  ,  entre  Fran* 
cisco  de  Parras  y  capitán  insurgente ,  contra  el  primer  almirante» 
£1  Adelantado  D.  Bartolomé  Colon  ,  pasó  por  orden  de  sti 
hermano ,  desde  la  isla  española  de  Santo  -  Domingo  á  la  die 
Jamaica  contra  el  rebelde. 

En  1 5089  el  Rey  católico  autorizó  al  capitán  Alonso*  de 
Ójeda  y  á  Diego  de  Nicuesa  para  entrar  en  Tietra-f  irme  ;  y 
proseguir  los  descubrimientos  comenzados  por  el  primer  almi- 
rante D.  Cristóbal  Colon  ,  dando  nombres  de  Nuen^a-Andaliida, 
á  los  paises  que  descubriese  Ojeda ,  y  Castilla  dtl  Oro  i' los 
de  Nicuesa.  Para  surtirse  de  bastimentos  sétíaló  el  Rey  la  isla 
de  Jamaica  ,  y  con  este  fin  concedió  á  los  dos  título  de  gphef^ 
nadores  de  la  isla,  £1  segundo  sUmiraute  D.  Diego  Colon ,  hijo 


(  ?i5) 

/de  D.  Cristóbal,  lo  sintió  infinito  por  ser  violación  de  sfXé 
derechos  pjfoyenientes.  del  contrato  celeljradó  por  su  padre  cotí 
los  Reyes  para  elviage  á  descubrir ,  y:  procuró  evitar  el  dañó 
¿nies^que  Ojeda  y  Nicuesa, usaran  de  la  gracia  real.  Con  esta 
idea  nombró  por  gobernadpr  de  la  isla  de  Jamaica ,  al  capitán 
'Juan£s({uibel ,  quien  fué  á  poblar  alli  á  d2  de  noviembre  de 
«509.  Los  Indios  llevaron  á  mal  el  establecimiento*,  Esquivel 
mandó  matar  á  los  Caciques-,  y  en  su  tiempo  sucedió  lo  demás 
^ue  cuenta  el  obispo. 

£n  chanto  á  la  isla  de  San-Juan  de  Puerto-Rico  el  descu- 
brimiento  de  la  primera  posesión  ,  y  los  derechos  dd  contrato 
real  pertenecían  ai  almirante  D.  Cristóbal  Colon  -,  pero  Nicolás 
de  Obando  ya  comendador  mayor  de  Alcántara  ,  comisionó  en 
el  ano  i5o8  ,  al  capitán  Juan  Ponce  de  León  ,  para  buscar 
las  minas  de  oro  ,  de  que  le  habían  informado.  Entre  tanto 
D.  Diego  Colon,  nombró  en  1^09,  por  gobernador  á  Juan- 
•Cerón  :  y  habiendo  Nicolás  Ovando  vuelto  á  Castilla  negoció 
que  nombrara  .el  Rey  i  Juan  Ponce  de  León  ,  quien  (  Uegado 
su  nombramiento  real  en  i5io),  tomó  posesión  del  empleo 
y  envió  á  España  preso  á  Juan  Cefon ,  este  hizo  ver.su  justicia 
y  la  del  almirante :  logró  en  el  consejo  real  sentencia  de  rein- 
tegración en  su  empleo  •,  pero  no  surtió  efecto  porque  el  Rey 
le  dio  otro  para  que  no  incomodase  i  su  nombrado  Ponce  de 
JLeon^  bajo  cuyo  gobierno  sucedió  lo  que  refiere  D.  Fray  Bar-, 
tolomé  de  las  Casas.  , 

Nota  3*.  alart.  í.  De  la  isla  de  Cuba^  —  Fué  descubierta 
por  D.  Cristóbal  Colon,  año  1492.  Muerto  ya  este  primer 
almirante  de  las  Indias ,  comisionó  Nicolás  de.  Ovando ,  go- 
bernador de  la  española  ,  en  1 5o3  ,.  á  Sebastian  de  Ocampo , 
para  costear  la  mar^  basta  sal}er  si  Cuba  era  isla  ¿  tierra 


íurme*  Opampo  tario  iC^ca  df  okAío  mests.  para  cumplir  sa  eo^ 
B(iisio^  y.  vio  ser  isla«  Efi  f^io^^  el  capitán  Alcmso  deOjeda,, 
m\XQ  en  ell^  c(^n  motivip  de  Mim  desgracia  de  sus  expediciones 
j  lo^  I|idÍQs  1^  diérQn  las  mas  fina  hospitalidad.  En  i&ii.» 
P,  Diego  Colon  y  segiundo  akoírante  (  que  ya  gobernaba  la& 
j^ndias  después»  de  ganada  su  pleito  contra  Nicolaa.de  Ovai^p 
»y  .contradi  Key),  dnandó  al  capitán  Diego  V^lasguea.  pasar 
á  fuba,  sujetar  la  illa ,  hacer  población  de  Caatellanos^  y 
repartir  los  Indios  de  dos  modos  s^un  las  circunstaBd^  -,  los 
jy^cífic^s como  Naboríes ^  esto  es  como  criado-,  los  fu^n^ros 
cocidos  prisioneros  en  batalla  como  cautivos  esclavos,,  Dicgp 
Velazguez  tuyo  por  tenientes  suyos,  en  Cuba,  á  los  capitanes 
Panfilo  de  Narvaez  y  Juan  de  Grijalba ;  por  secretarios ,  á 
Hernán  Corles  y  Andrés  de  Duero  \  por  capellán  mayor  2J 
licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  ,  <{uien  habia  cantado ,  afío 
.i5io  y  en  Santo-Domingo  ,  la.  primera  misa  que  se  cantó  ^efi 
América.  ■  Los  sacesos  que  cuenta  el  autor  en  este  artículo^ 
pertenecen  á  la  historia  ^del  £|fío  iSia^  y  de  las  personas  d« 
Velazquez  y  Narvaez.       .     /        .  ,     . 

Nota  4  al  Art.  5,  De  la  ^tierra'-Pirme,  —  La  historia 
contada  por  el  autor  sucedió  siendo  gobernador  Pedro,  Arias 
Davila  y  hermano  del  conde  de  Pufionrostro.  La  Tierra-Firipe 
habiá  sido  descubierta  por  el  almirante  D.  Cristóbal  Coion  ,  por 
la  parte  de  la  provincia  de  Paria  ,  fronteriza  de  la  isla  de  Tri* 
nidad/  en  el  mes  de  agosto  de  i438.  En  el  año  siguiente  99  ^ 
Alonso  de  Ojeda  ^  Juan,  de  la  Cosa^  y  Américo  Ve.spucío. descu- 
brieron las  tierras  de  Venezuela  y  de  cuyas  resultas.  América 
intento  aplicarse  la  gloria  de  descubridor  del  Continente^  y 
consiguió  ser  tenido  por  tal  hasta  que  D.  Diego  Co!on ,  hijo 
4e  D.  Cristóbal ,  puso  pleito  ante  d  Rey  católico  ,  probó  con 


{(Ó3I7  ) 

«vid«9GK»  la  .i^enb4  y  ivieicofidenádo  Amáriéó^  cpáen  Sn  ení« 
largo  coii8enró¿>eM]imór  de  qué  aquci  nue^e  immdó  sd  i&mUás 

sü  nombr€..£B.  d  msauo  taño  99 , fueron  allí  &Í8tyM!G%(íri|i 
j,  PcdsD  Alonso  'Kiüoni  qiáeactti  pcupároft  el  ^úk  de'^GorÓ'^ 
parle  del  pais  ée  hs-Pedia^i  En  tSaoVViceáié'Va^éz  PiikSti 
{  eluiioaa  que  acompafió  i  Cdoü  to  su  primea  yiá^  )  y'ptí- 
maco  lid  mimdo»  ipie  pasó  Ir  KHéá  ét|ÍDnliócéraf^dc!l(iA^he  ál 
Má  por  la  tamda  de  TieMi-'rifmé;'U¿gó  al  d^Sr^  M  ih 

^l  Cabo  de 'San^Jugustíñ' i  9Ímá^C(échÑarté.''1S!tí'd^ftti' 
prio  a6D  i5oo  ,  el  capitán  Diego  de  Ló{^é-&e¿á -baJisP  Ik^íPiVA- 
tera  del  Brasil,  que  Pedro  Albarez  Cabral  descabrió  par»  el 
ftéy  de  Portugal.  En  i5oa  ,  el  almlrattite  D.  CristoBal  Cblon 
recorrí*  la  costa  de  TitTh'-Tkme%lisu'küiHeWÚ>^  f^)^ 
'te  provincia  Añ  Ferdgim.  En  í5o6,  Juan  ÍJiái  dé  Silfe  'y 
Vicente  YaClez  Pinzón  descubrieron  el  rétnó  dé  'ítí¿áfariV*^n 
1 5  r  o  ,  Alonso  dé  Ojeda  ,  Jiián  dé  la  Cosa  ,'  Diego  í^icii&a^ 
Francisco  Pizaníi  ílegártin'á'drtagSíá  ;  i<|fl¿'^é^&A^^^ 
tóncés  CárAfnaPii  poblái'on  !a  "mi'^t^^^^el&Ülá  ^^\itxéi 
gefó  Mcoesr({ttien  dejo  dli:  por  su  t!éifiéyé^o)^rMá¿'á'{Ío^e 
AíOlano/y  pasó  á  poblar ^étt' téhgííaV  ^btí^^^^ 
Kuflef,  y  maitehó  á  Pbttobelo  dóütfé'kátífielí'ftííó  MÍációK 
de  Castellanos,  Mandaba  en  Cáró^efe  PfáÍ[iéiscírPiíá*iftíVi;)^ib 
le  despojó  de  feu  empleo  díéaléáídé  el  badiíBfeí  M^tíft  íé?- 
nandez  de  IntísO ;  cnyianddd'á  'pbbfaf  én  Vmh.  fué  des- 
pués el  cápUan  ^ú¡s^  Nudez  &é  "Bafiíoa'  \  jíolrfó'  étf  SáAtá-ílfárft 
^dDarién  y*  se  apodferó  M^igobiertio  detod^ieFpsfírf  á  peslir 
de  Eneiso.  Llego  luego  Rodrigo  EniiqutíZ  ¿é  ijÁMéfátih'  y 
aumentólos' descubrimientos  de  latictra.  Éñ  ií5n  ,  tó^cifaábs 
fólvoa  y  Pizano ,  unidos  con  Diego  d<  Áhií$grÓ ,  Séf  iritérnarói 


.muc^a  j  ai4qm'ri¿rOa  tiotitífts  de  la  exi^eiicia  áa  la  mar  áé 
^ud  j;  de  Iq*.  i^ji^osr  4d  Perú.  En  i5i2  ,;  el  mismo  Balvoa 
j^víq  .ppr  otros;  itiml)03  opuestos  ,al  de  Rodrigo  Enriquca  dfc 
Sf^kf^^^^^k^  ÍMÍW  descubrió  «na  proviacia  .confinante  con  el 
J)4men.,y  M  isla  á^.C^ñafistola.  En  ii5i3  ^  Jyati  Dia^  de 
j^riis ;lleg¿^](pasto.  ^.rio^qifeise,  llamó  de. ^Sotó  y  qué.aho»  se 
J|l]^pia,rf^  Id  Plata.  En;i5i4  ,  filé  nombrado  gobernador  del 
iP¥^^iyi4^  lí  JierrarFirm^.^  por*  el  Rey ,  el  citado  Pedro  Aria* 
»í^y%  ^9?fl"y^-  gobíprno  se  verificaron  las  atrocidades  que 
i<B?^R*^j^?§SMr.^M®PS'*í  laiegecücion  de  muchas  fuese  propria 
-■lJf<i^g'V¡íí*.^^**»^*>ÍMc  A?ÍQ  nombrados,  y  de Wtrda  vario» 

¿-Vj- Gil  González  Da.vUafiocup^'en  i5a2  la ,  provi^icia  de  Nica- 
rai^^^^  ]^^ra^^ámdfi.$^lió^  jlesdp  I^anaiAa  en  21  .de enero.  Su  piiotíf 
ipdreaNjriip  descubrió  6$Q  leguas  de  Costa  Ixasta  los.ij^  grados 
V   medi^.^  I^^j^ue^  fué  á  I,as  Jbi^eras  hoy  Jiondurastn  donde 
J??','I^íí^i3íf"Í^'9í?rPfnsaft^^^^  de  la  marí  d,el  Norte  á 

(?lfiiíS^§ft';vJJÍÍF;?4«  Sl?^Pf#í-.  Ept'^e  tanto  el  catado  .Pedr^ 
J^Ú^^l^y^v'rSSfí^m^^  ^.5íi4  *  Fran9?sco . Hernández. de 

^idpríjiova  p|ra,pQbíaf;  ep^^icj^i^^u^;,  ,el  cumplió  su  cpmisjjou  poy 
|>land9  M'^^  j]^í  SaR.Sl  Wipbre  de  ffruxelasj  luego  una  citt4íií 
^|^mag()[^^.j^r^¿^^  f^.  la,  ¿provincia  de  Negiiccherí.  GA 
^ppz^lej!^  ^ayi^9;/e9>{ió.al  capfitan  Soto  centra  Hermandez  de 
()ord()){a^;  CHai^do  ^stos^^  t^ni^PigrUeria  entre  s(.,  llegó  nu£v^ 
jpagifaj»  nom^adp  Cristp^l  de  Olid ;,. quien  pobló;, c/  tmw^o 
dfi  .ífijftM.^,ái.cfitorfie  leguas  dclpi^erto.  ¿k  caballos^  estando^ 
ya.en  i^sjurroi^cion  é  independiente  de  Hernán  Cortes,  conquista-* 
^or  y  entonces  gobernador  de  IVIejico^  Este  comjsipnó  al  capitán 
francisca  de  la^  Casas  casado  coi^  prima  hermana  suya  phr^i 


t  ^^^ ) 

perras  oítíIa  éñ  h^^fk^m^iióA'íáiiaHmbtís  a(^o«^6s#^l- 


%at3L^(^m»boyM'Í^túk'kué(^rt^no  Be'ÉéóH?íl  oVispó  tlatás 
fáéüi»ani3a7  álH  «^lor^.AWte  «a  Ré'f  pirS'  remediar  ]ps  maíes 
eftttsftdols.á'los^lBflioi  poVÍ¿s  '^óbei^ááóre^.  Üh'  lüSS'^  fofue 
dOfl'*ttdítt^O'*!»Cetottei*s  •  'cífeálfero 'de 'Segovk;  coíi  sus'tiíjós 
é«ttt^rtttri«ojf'déft>Pe«íD^üéfé^ii'taW  trueles  úárdó  los  oW-, 
laatáron  ál  obispa  ác  Nkará'^a  don-Aiiténió'  áe  Tálctiviesó  ,  Ve 
revelároQ  cotitr£i  el  pyésidehte  don  Pedro  GasAca ,  y  por  fifa 
niiláéron  d€fe<nrá¿ia(fáDl¿nte  ailo  líSSó. 


.f  ( '•  '  . .    'I-  \,.! 


*  '  Noi0 6^.  ai.tktímlo  VII Ae U^Tlfüem-lSspaM.  —  El  ca^ 
pttai) Juan  de  Grifattit  (  enviado  desde' te' iála'déGwba  por  su 
gobernador  él  Adebuntado  don  Die^o  Telazquez  )  descubrió  afro 

*  5f  7  la  Nuexu-iEspaña  ,•  entró  en  ¿lia  'eA'  1 5  í  8  v '  Mego  á  san 
MíiM'dé  Ulna,  y  á  Panuco  fac^  había  •  descubierta  Francisco  Sk 
.Garíiy,  volvió  á  Cuba' sin  j)oblar,''pbr  no  haber  recibido  ínstVwc- 
cfOttes'p^ra  ello.  Sin  embargo  lo  sintió  mucho  Vdázquéz*,  trató 
áial  i  «Grqalba,  'y  noinbró  i  Hernán  Cortés  por  gefe  de  nueva 
d^liedidon;  Cortés  fue  ¿  k  Ha  vana,  é|e  stlfi  ala  fsla  Sáñtá-Crúz 
At  Ocwiimel  v;  á  Tabanco ,  y  á  .San*Jnanide  Ulna ,  país  ya  perte^. 
ú^knte  á  JMLoflt^ztnha ,  Emj^carador  y  Bey  de4léjléo  en' i5i9- 
HaléeiidQfsfcKdo  á  tierra  pobló  á  Viík^Riea  dé  la  Vera-Cruz : 
;fioiiib^  p^r^  0a  gobiaroo  a  vavk)9.iliiU^ares  que  va: 'eran  capitstn^ 

CQj^idOjSf-^^  Ja  oonqniMst  <|ea0tta9i.lierraí  ó  lo (f nerón  después 

<rii.lafs.^ue  se  verifífi^grOfirr  Todofi  tuviórQn  parte  én  los  sudesos 

vdf? /i^e  jii^ill  qI  señor  o]^i«po.  y.  j^ot^  :e^  conviedie  anotar  sus 
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jupmbres  :  fueron  alcaldes  Alonso  Hér^am^ci  Portocacrcco  y 
.iFrancisco  de  Mqntejo;  regidoifes .  ^onso  Davila^  AJonso  de 
AlvaradPj  ?eárq.ó»^is2t^^aj  Gomsilo  de  Sandebal-,  procu- 
xadoc  general francí^^.  Alvarez  Chico*,  alguacil  mayav  Juan  de 
,^f  chante  >:esc^ibai^pie§o  de.Godoy*  EsteayUotlamieiito  nombró 
j)or  capitán  ge^nieral ,dci  egército  á.He^$a  Cortés,,  oomo  inde- 
pendiente deit'  gobernador  Velazquez*  <£I  .nuevo  general  Cortés 
eligió  á  Ciistqhal  de  Olid  por  inaest^ré  de^mpo ,  capitán  de  las 
]epti:ada9  á  P^r»  d^  Alvajado  *,  alíete^  á  Di^o  Corral  v  tesorero  . 
;á  Gonz^Ip  ]y[ejjá ,  contador  Alonso  Davila  >  algiiaeíiés  Oohoa  y 
Ron^erp.¿  Los  pdocipalef  capitAo^s.  de  su  eapedicion.  fueron  los 
dichos  Alonsf  D[«|-Q^pde)c,, Parto. Carref»,  Al^^so  D^ila^Fraar- 
cisco  de^  Mp]^t,ejy , ,  Jucfn  4^.  Escalante  ^  Cristóbal  de  Olid  y 
Pedro  de  Alvarado*,  y  ademas  I^egp^  (U  Ordáz,  J^anciscot  de 
Moría ,  Francisco  de  Salcedo  y  Juan  Velazquez  de  León.  Tam- 
icen le.  ac.on^pañsrban  N...  Escobar  y  el  presbítero  Juaír  Diaz  y 
^ros.E&pafíoles.que  45on  slikiempó/se  dist&iguiéron  mucho.  Pasp 
4  Zein^pQaJtav  Ctiaif)iyiiz)an ,  á  los  Totonsgues,  Traseala  ^  los 
jmeblos  Otiomírff»  los  de  Cin)pacing<i»,  Chulula,  Tepeaca,  Tezcacé, 
X}.uitlava!C9  y  Yztacpalapa  y  y  Mejioo.  ^Eni  Sao /comenzó Hernán 
Cortés  á  dar  órdenes  para  buscar  'y  beneficiar  las  minas  de  oro. 
JEn  1 5a I  destíiió  á.Crjstobal  de  Olid  para  Mechoacan ,  á  Gonzalo 
de  S^ndoval  para  bs  .provinciaé  de  Puertos- Aba  jo ,  á  Pedro  de 
Alvarado  para  Tutuiepe<|tt^s  y  á  FráDcisco  de  Orozco  para. las 
de  Guajaca.  £n  i  Sat^^tá  Francisco  Alvares  Chico  para  Zacatula 
y  paUes.4e  áeia^J^  .mar  AelSud;  á  Guillen  de  la  Loa,  M.  Castilfo 
y  ^omaB,Lopez,¿ia3.vpaistrsdj;  latnar  del  Norte.  En  iSüS,  á 
Francisco  de jGar»y;paTa:pobtar  en  el  rio  de  las  Palmas;  elcwUl 
murió  iuflgo  eti  fin.  Otros  inocbos  á  todos  los  diferentes  puntos 
de  la  Naeva^spalía  ,  y  paisés  ^tonAiantes  con  ella  •,  y  óial  maí, 
cual  menos  todos  se  condu)]ér(^n^  de  una*  mitoa  foxW  toú  lOs 
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infelices  ladlos.  Efto  no  obstante  kyendo  bs  Déqadas.jitjinU^ 
nio  Herrera j  es  necesario  confesar  que  los  ludios  llevados  dfl 
natural  deseo  de  conservar  su  religión  y  su  independencia  hicié^ 
ron  (ueira  casi  siempre  á  los  Castellanos,  ya  en  los  principios  de 
lü  conquista  >  ya  en  conspiraciones  que  les  parecían  fáciles 
cuando  habia  poqiúsimos  £$pañ(^  en  un  pueblo.  Y  los  sucesos 
TclativQs  á  la  prisión  y  muerte  de: Montezuma  por  mas  indiscul-^ 
pables  que  parezcan  en  la  historia ,  no  producen  en  día  el  hor* 
^r  que  la  narración  del  obispo  debe  causará  los  lectores,  pues 
^alta  e^te  á  la  cronología  y  omite  pircunstancías  bien  importantes 
para  forma^  concepto  cabal ;  de  manera  que  no  dudamos  de  la 
verdad  del  obispo  en  el  fondo  de  sus  narraciones*,  pero  creemos 
que  procuró  exagerar  la  culpa  de  uno  y  la  inocencia  de  otros. 
Sirva  esta  observación  para  todos  los  artículos  de  esta  obra.   . 

Nota  7*  al  artículo  j5*  déla  proyinciay  reyno  de  Guatimala. 
—  Los  de  este  país  b^bian  enviado  diputados  á  Hernán  Cortés,, 
con  re|f»los  pidiéndole  paz  en  los  tiempos  de  la  conquisú  de  Mé- 
jico^ pero  habiéndose  arrepentido  posteriormente,  Cortés  destinó 
á  Pedro  de  Ahara4o^  para  sngetar  aquel  pais  y  los, confinantes. 
Con  este  capitán  debieron  suceder  los  lances  que  cuenta  el  obispo , 
y  se  verificaron  los  {nrincipales ,  año  iSsS. 

•       *  ■  ^ 

Nota  8'  al  articulo  IX  que  trata  de  Panuco  j  Jalisco  y  Me- 
choacan.  —  La  narración  del  señor  obispo  es  relativa  á  Ñuño  de 
Guzman  en  quien  se  verifican  las  señas  -,  pero  en  cuanto  al 
tiempo  Antonio  de  Herrera  cuenta  su  gobierno  de  Panuco  en  el 
año  1 528.  Los  sucesos  de  Mechoacan  y  de  Jalisco  pertenecen 
al  año  i53o  ,  según  el  mismo  Herrera.  £1  pais  de  Panuco  j^ 
lubia  sido  descubierto  en  i5i8  porJnan  de  C^-qalba.  Losi  malos 
tratainientos  produjeron  rebeliones.  Una  de.Us  mayores  fué  la 
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dé  Jalisco  ano  i54i  ,  en  que  don  Antonio' ác  Mendoza  primer 
'"Virey  de  Méjico  tuvo  que  ir  en  pei^sona  para  pacificarla  poí  nO 
Iiaber  bastado  a  ello  los  capitanes 'comisionados  ánt^s  para  d 
objeto.  Pero  Pánócb  padeció  en  i523  mil  horrores,  porque  Fian- 
'cisco  Gáray  gcfe  de  una  expedición  habiendo  pasado  á  Megico  á 
verse  con  Hernán  Cortes ,  y  dejado  por  su  teniente  a  Diego  de 
Ocampo,  mandó  salir  de  h  ciudad  de  Santisteban  del 'Puerto  la 
gcnlc  que  no  era  de  su  confianza ,  y  se  esparcieron  por  el  pais  , 
con  su  compafnas  los  capitanes  Juati  de  Grijalba  ,  Gonzala  de 
Tigucroa ,  Alopso  de  Mendoza  ,  Antonio  de  la  Cerda',  Lorenzo 
%e  üiloa  ,  Juan  de  Ahila  y  Juan  de  Medina.  Para  sujetarlos  des- 
pués necesitó  Hernán  Cortes  enviar  desde  Méjico  á  Gonzalo  de 
Sandoval  cdn  ún  egército  *,  y  este  aumentó  las  matanzas  de  los 
Indios. 

*  « 

Nota  9*  al  artículo  X  del  reyno  de  Yucatán.  —  En  el  año 
i6o6,  descubrieron  el  reyno  de  Yucatán  los  capitanes  Juan  Dias 
de  Solis  y  vicente  Yañez  Pinzón;  recorrió  parte  de  su  tierra  en 
1 5 1 7  el  capitán  Francisco  Hernández  de  Cordova  ;  pero  su  con- 
quisfta  no  se- verificó  hasta  la  de  Nueva- España.  El  Adelantado 
Francisco  de  Montejo  salió  de  Espafia  en^  1627  para  poblar  y 
gobernar  el  reyno  de  Yucatán  en  virtud  de  un  tratado  hecho 
con  su  Magestad  en  el  año  precedente  de  2G.  De  este  goberna- 
dor habla  el  obispo  -,  y  es  tanto  mas  notable  quanto  s'Abiá  Mon- 
tejo que  los  religiosos ,  habían  sido  comisionados  por  Carlos  V  , 
para  velar  y  fiscalizar  su  conducta  •,  pues  (según  Herrera')  les 
dijo  S.  M.  que  así  descargaba  su  conciencia  en  orden  al  buen 
tratamiento  de  los  Indios. 

Nota  10*.  al  articulo  XI  de  lá  provincia  de  Santa-Marta. 
—  Gárcia  de  Lerma  parece  ser  el  gobernador  de  quien  hace  tan 
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lioriible  pintara  el  ebi«po,.  aunque  padecz^  equivocadoh  en^ 
suponerle  sei$  ó  siete  años  de  vida  después  de  obtenido  el  go-* 
lúerno,  pues  únicamente  vivió  dos  años.  Los  otros  gobernadores  ^ 
siguieron,  qual  mas^  qual  menos ,  el  mismo  espíritu  de  avaricia  > 
y  por  consecuencia  el  de  malos  tratamientos  contra  los  infelicts. 
Indios.  Con  esle  presupuesto  conviene  saber  que  (después  de  lo3 . 
saqueos  casuales  hedios  f>or  Españoles  piratas  desde  1498  hasta 
i5a5  como  indica  el  obispo)  ,  los  Indios  de  Santa-Marta  fué-*., 
ron  tiranizados  por  el  Adelantado  don  Rodrigo  de  Bastidas  pri- 
mer gpbernáddr  después  de  haber  allí  población  española.  Su 
teniente  Pedro  de  Villafuer te  y  mil  veces  mas  cruel ,  le  dio  de 
puñaladas  .y  lo  dejó  por  muerto  ,  y  hubiera  sucedido  así  como 
Dqle  hubiera  socorrido  Kodrigo  Alvarez  Palomino  que  fué  gober* 
nador  interino  *,  luego  Pedro  del  Yadillo  *,  después  el  citado  Gar* 
cia  de  Lerma  ,  quien  nombrado  por  el  Rey  en  1 628  ,  comenzó 
en  1029  y  murió  en  i53i.  Le  sucedió  por  interino  el  doctor 
Ynfante  y  después  Antonio  Beros  hasta  i535  en  que  lo  fué  el 
Adelantado  de  Canaria  don  Pedro  Feíiiandez  de  Lugo  ,  por  s« 
muerte  lo  fué  año  153^,  Geronin^o  Lebrón  de  Quiñones, 

Nota.  II*.  al  articalo  XII  de  la  prwincia  de  Cartagena. 
^^  £1  primer  almirante  D.  Cristóbal  Colon  descubrió  la  costa  . 
de  Cartagena  en  i49B.  Alonso  de  Ojeda  anduvo  en  99  parte 
del  pais.  Cristóbal  Guerra  la  recoirió  en  i5oo.  Este  y  otros  la 
visitaron  varias  veces  hasta  i55o  en  que  se  pensó  poblar  de 
Castellanos  con  el  nombre  de  Cartagena  >  la  ciudad  que  los 
Indios  llamaban  Caramaró.  En  este  año ,  Alonso  de  Ojeda  , 
Juan  de  la  Cosa ,  y  Diego  Nicuesa  tuvieron  guerra  con  los  habi- 
tantes del  pais.  En  ausencia  de  Ojeda  gobernp  Francisco  Pizarro. 
Pero  abandonada  la  empresa  por  diferentes  motivos ,  la  realizó 
en  i532  y  el  Adelantado  don  Pedro  de  Heredia.  En  i536^  el 
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licenciado  Juan  de  Badillo,  como  jaez  ¿e  reflidéncíá  conttai 
Heredia  y  luego  como  principal.  £n  1539^  el  licenciado  Juan 
de  Santa-Cruz  bajo  los  mismos  conceptos  durante  estas  épocas 
ellos  (y  los  capitanes  que  salían  á  descubrir ,  ó  poblar)  hici¿- 
ron  contra  los  Indios  lo  mismo  que  los  demás  en  otras.  Siempre 
que  hubo  residencias  ,  uno  de  los  ai*tícu!os  d^  acusación  fue  de 
malos  tratamientos  y  de  haber  dado  con  ellos  ocasión  y  motivo 
de  rebeliones. 

Nota  i  a*  el  artículq  XIII  de  Paria  Costa  de  las  Perlas, 
¿  isla  de  la  Trinidad.  -^  £1  primer  almirante  don  Cristóbal 
Colon  descubrió  afio  de  1498  la  isla  de  la  Trinidad^  la  punta 
de  Tierra-Firme  provincia  de  Paría  y  la  eosta  llamada  de  la$ 
Perlas  cerca  de  allí  j  porque  se  solían  coger  muchas  desde  la 
costa  de  Paría  hasta  el  golfo  de  Venezuela  \  pero  la  principal  era 
en  la  isla  de  Cuhaguáj  que  también  llamaron  de  las  Perlas  > 
la  cual  mandó  el  Rey  poblar  en  d  aüo  1609,  para  mejorar  y 
aumentar  la  pesquería.  En  el  de  iSio  pasaron  á  la  Españold 
los  frailes  dominicos  por  orden  del  Rey  para  predicará  los  Indiog 
el  evangelio  en  las  expediciones  de  descubrimiento.  En  i5i5, 
Gaspar  de  Morales  y  Francisco  Pizarro  fueron  á  la  isla  de  Cuba- 
guá  y  acquirieron  gran  caj^tidad  de  perlas.  Lo  mismo  hizo  Barco 
Kufiez  de  Balvoa  en  iSiy.  En  i5i8 ,  los^  frailes  dominicos  y 
los  Franciscos  establecieron  conventos  en  la  costa  de  las  Perlas, 
cerca  de  Maracassana  ,  provincia  de  Cumaná.  El  Rey  nombró 
por  juez  de  residencia  contra  los  encargados  del  buen  trata- 
miento de  los  Indios ,  á  Rodriguo  de  Figueroa ,  y  escribió  á  don 
Bartolomé  de  las  Casas  (  entonces  presbítero  secular  )  una  carta 
mui  honrosa  para  que  auxiliarse  á  Figueroa.  Casas  p^só  con  este 
al  Ameríca ,  y  comenzó  á  practicar  lo  que  había  ofrecido  al  Rey  : 
pero  Alonso  de  Ojoda ,  gobernador  de  la  cosía ,  se  había  condu- 
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ddo  con  tan  grande  cmiéldad  acia  los  Indios  que  le  qufitáron  lá 
vida  en  i52o ,  por  vengarse ,  haciendo  lo  mismo  á  seis  Españolea' 
militares  y  a  dos  frailes  dominicos*,  diciendo  harian  lo  mismo  á* 
cuantos  cristianos  pudiesen  encontrar.  Pasó  después  el  capitán 
Gonzalo  de  Ocampo  como  gobernador  é  hizo' una  matanza  horri^ 
ble,  ya  empalando,  ya  ahorcando  un  granule  número  de  Indios 
para  atemorizar  todos   los  de  la  costa  de  Paria  y  de  la  isla 
vecina  de  la  Trinidad.  Siguió  su  ejemplo  Pedro  Arias  Davüa ,. 
gobernador  de  la  Tierra-Firme  con  motivo  de  una  guerra  con 
el  Rey  indio  ün-aca  rebelde  por  malos  tratamientos.  En  iSa  i  ^^ 
fue  nombrado  Cristóbal  Lebrón  por  sucesor  y  juez  de  residencia 
contra  Rodrigo  de  Figueroa.  D.  Bartoloíne  de  las  Casas  auxiliada 
de  Gonzalo  de  Ocampo  fundo  en  Toledo  de  Cumaná  sobre  la 
costa  un  conventó  de  frailes  dominicos.  En  ausencia  de  Ovando 
f;bbemó  Franco  de  Soto  -,  los  Indios  lo  mataron  y  á  fray  Dionisio; 
los  otros  religiosos  estuvieron  en  gran  peligro.  En  1622 ,  fue 
gobernador  de  Cumáiiá  el  capitán  Jacome  Castellón  quien  gober- 
naba también  la  isla  de  Cubagua  en  que  se  hizo  una  ciudad  nom- 
brada Ñues^a-Cddiz.  Durante  algún  tiempo  gobernó  aquello  y 
toda  la  Tierra-Firme  Pedro  de  los  Rios.  En  1 523  ,  se  descubrió 
pesquería  de  perlas  en  la  isla  de  Coche  ^  huvo  los  mismos  exce- 
sos contra  los  Indios  habitantes  de  su  suelo.  En  Paria  fueron 
gobernadores  sucesivamente  Agustín  Delgado ,  Alonso  de  Her- 
rera, Jerónimo  deOrtal,  y  en  la  Trinidad  Antonio  Sedeño,  año  de 
i'533.  Todos  seguían  unas  mismas  máximas. 

Nota  1 3*  al  artículo  XIFde  del  río  Juya-Ptíría.  —  Este 
rio  es  el  grande  que  descubrió  Cristóbal  Colon  año  1498  junto  á 
la  punta  de  Tierra-Firme  de  Paria  en  la  provincia  de  Cumaná  , 
frente  de  otra  punta  de  la  isla  de  Trinidad.  En  el  (y  enotros  que 
$t  le  jigiegan  antes  de  caer  al  mar  en  aquel  goUb  que  llamaron  de 


Hej^rf^ .pii^^^^re  ,l|^su«iiiQt3r  á^  los  al&QB .- 1  &s8  y  «9  lat  icob«-  - 
v^gpijpa-liechii  por  parlc^fddl  £ej  coftWá  Alemtfiíes  Biittqu«  Al- 
íinger  y  Jeroniaio  .SaiJJi^r^y  ositi^  cuyas  condieioned  uBa  fué  cfue 
lojs^.  dichos.  (  ó  c^  ^  liftgaf  Ambrosio  Aiíinger  y  Xorge  Eriguer  ) 
pudiesen  conquistar  y  poblar  el  país  y  la  costa  desde  el  cabo  de 
Vela ,  golfo  de  Venezuela  y  san  Rp]?)an  hasta  J|^racapana.  El 
gobernador  cuando  neg4i'on  los  Alemanes   era  el  nojnl^adq ;' 
García  de  Lerma.  £1  general  alemán  Ambrosio  Alfinga:  murió 
en  Coro  año  i532  asaeteado  por  los  Indios  después  de  haber 
cometido  mil  atrocidades.  Le  sucedió  Juan  Alemán  que  tambiea 
murió  luego.  Fué  á  gobernar  á  Venezuela  Francisco  Vanegas;- 
falleció  en  1 538  •,  le  sucedió  Jorge  de  Espira  ,. quien  njiurió  en 
I  545.  Entonces  gobernó  el  obispo  Bastidas-,  luego  Juaode  Car- . 
va  jal ,  matado  en  1 546  :  después  Antonio  Sedeño  y  Jerónimo  de 
Ol tal  que  acabaron  de  destruir  el  país  y  murieron  malaccteuLte. 

......       ...      '  •       '.....  : 

Nota  1 5'.  al  artíciUoXYl  de  la  Florida. — Descüla?ió^tt^ 

vastísimo  pais  Juan  Ponce  de  León,  año  i5|l 2  saliendo ^d^  Ja  . 
Isla  Española  y,;  le  puso  el  nombró  ..d.e  Florida  p^r  habedo 
descubierto  en  la  pascua  4e  Besur.re¿cion  y  encontrado  Jkno  áe,, 
flores.  El  Rey  le  dio,  en  i5i49^  titulo  de  jádehuitado  4^  I0  isUk 
dt  Bimini  y  de  Xa  Flo^ii^:;^  pero  $in  embargo  no  ^  iMrifii»» 
entonces  su  poblacipn  ,.p.or  Qiueift^  {^<^  ^aquel,  a0o  i  Sa  1 ,'  i\»9m^  ^  i 
en  1 528,^  en  que, JPan jilo ^de.  l^arvaez  íue..paca  ejjo  con^spuadra . 
y   gentes,   p  capitap  9ei;|^njio  dp^  Sgtl^.  ,coiiji;rató  c^ 
año  i53g  de  p9|i^F  ^^W^^  ^fi^  Í^^9!^M.4á^}m^^^  y  £•: 
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t¡Aft  típá  de  ^klBí  ln^  por  ¿bino  el  éÁsft  obispo ,  Hurtó 
alio  1543 ,  y  fe  íMícecUd  Liib  ée  MIommo  c»  d  Mttrfb  ifc  ^ 
egi^tilsi.  AnioiBO  Sprseim  tmla  brgMMile  4e  h»  s«cn»s  fii< 
tuvo Smh  con  los  I11ÍÍ08  ét  hfloliáft)  peio  esciíbe  «KAfeane 
ft  ks  velMioiies  f|ile  iúÉciatt  loe  cottfaidftáores  ie  Im  cftijfj. 
tan»ó  lo«  materiales  para  aa  narración.  Gbro  está  qae  no  ha* 
biau  Ae  tontar  sus  ci'nddadee  efloe  mismos.  PérO  dks  irritiroii 
i  los  tritios  ,  y  ftiéron  tamlnen  ¿ansa  de  ^  wiriesen  allí  mar^ 
lircfi  afio  i54í9  ^ray  Luis  CalMer^ftáy  Diego Tolosa  y  oíros  re* 
ligijsos  donuBÍcos. 

Nota  l6^  del  articulo  XYII  ddrio  ée  ¡a  PUta.  —  Juan 

Diaz  de  Solis  descubrió  año  1 5 1 5  las  tierras  de  un  rio  grande 

que  se  llamó  durante  algún  tiempo  rio  de  Solis  y  de^ues  rio  de 

la  Plata.  El  descubridor  fué  matado  por  los  ludios ,  y  la  em« 

presa  quedó  entonces  sin  efecto.  Sebastian  Gaboto  piloto  mayor 

del  rey  subió  en  iS^/S  por  d  río  descubriendo  basta  á  Para** 

guay ,.  y  fabricó  algunas  fortalezas  en  dififerentes  pantos.  En 

1 55 3).  don  Pedro  de  Mendoza  fué  nombrado  Gobernador  con 

facultad  de  poblar.  Tratando  este  de  volver  á  Camila  murió 

en  ú  camino  ano  de  iSSy,  dejando  por  gobernador  interino  á 

Juan  de  Ayolas.  Murió  este  á  manos  de  los  Indios  en  iSSg, 

quedando  entre  tanto  con  el  gobierno  Domingo   Martínez  de 

Yrala  que  pobló  la  ciudad  de  la  Asunción  de  Buenos-Ayres« 

Le  sucedió  y  continuó  descubrimientos  y  poblaciones  Alvaro 

I^uñez  Cabeza  de  Baca  por  contrato  con  el  rey,  en  i545.  Se 

amolinároB  contra  él  y  lo  enviaron  preso  á  Espafia  los  oficiales 

reales  de  Buenos- Ay res  en  i545  quedando   por  gobernadores 

los  conjurados,   Alonso  Cabrera^   veedor*,    Felipe    Gutiérrez 

de  Caceres ,  contador,  y  Garci  Yanegas  ,  tesorero  ^  pero  luego 

nombraron  ellos  al  citado  Domingo  de  Traía ;  quien  para  se- 

gttir  los  descnbrimienlos  dejó  por  intcñno  á  Felipe  de  Gaceres. 

I.  16 
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lyaft»  (í^m^ii  &!a«^«<4  4ie  Hfisdo^,  £a  i54^  ^  filé  uomrr 

Nota  17  a/  art.  i8  ^/  JPer¿.  — En  a5  de  setiembre  de  i5 13 
Bf^sco  Nuüez  de  Balboa  d^escubrió  el  mar  del  Sud,.  Tuyo  poticiay. 
de  los  vastísimos  paises  del  Perú  y  de  sus  grandes  ricj^ues^s. 
En  1 5 15,  Gaspar  de  Morales  y  Francisco  Pizarra  (^ue  después 
fué  marques  de  las  Charcas)  pasaron  á  la^  Islas  de  las  Perlas 
con  ti  capitán  Pdfialosa ,  y  otros.  En  1517,  BaKoa  (tpie  ya. 
f^nia  título  de  Addantado  de  la  mar  dd  Sud )  pasó  á  la  Isla 
ntayof  de  las  Perlas,  En  iSao,  Hernando  de  Magallanes  descu- 
bñó  el  estrecho  dt  sn  nombre  para  pasar  de  la  mar  del  Norte  á 
h  del  Stad.  Eki  iS^^ü,  Gil  Goittalez  Davila  con  el  piloto  Andrés 
nffío  llegó  á  Ntearágua  y  sus  tierras ,  la  toal  eipedrcito  fue 
origen  de  las  muchas  tpie  se  lucieron  después  caminando  acia  el 
Noite  ^ot  la  mar  del  Sud  desde  A  i^mo  de  Pánaim&.  En  1:624  f 
Francisco  Pizarro,  y  Diego  de  Almagro ,  olieron  de  allí  para 
descubrir  los  paires  del  Pera.  Por  de  pronto  caminaron  acia  d 
norte /pero  mudando  de  rt^mbaen  nueras  expediciones  descu- 
brieron en  1526  hs  tierras  de  Popayañ,  Quito,  y  parte  del 
ftriíf  basta  los  ocho  grados  norte  de  la  linea  e<[UÍnoocial.  Espar-* 
cido^  los  deiscubrideres  por  diferentes  iUmbos ,  oeupé  Pizarro  en 
l53ó  lai&la  de  Puna.  En  iSSa,  celebro  ya  varios  pactos  con  el 
hitsi  enipei^dor  del  Perú ,  y  por  último  se  apoderó  deflmperio ; ' 
prendió  i  Ataliualpá ,  y  le  hizo  c[uitar  la  vida.  Concurrieron 
i  h  con^msia  del  Perú ,  y  fueron  allí  grandes  personages  cuatro 
bermantís  tiel  marques  Pizarro ,  hombrados ,  Hernando ,  Gon* 
ialo;  luán  y  Wdto  Pizarro.  £n  iS33  el  iliár({ues  envió  por 


|dbei1ia¿or  de  k  Provincia  d^  san  Miguel  i  Sebastian  de  VéJi^U 
^zar  gtten  pasó  á  Quito.  üCa  i5349  ^^  Adelant^sulo  dop  Pi^r^^ 
khf^r^to  he  taibhten  i  l^pito;  don  Francisco  Pizarra  ppnqvíi^ti^ 
las  piwiocias  entens  d^  Culeco  ,  j  de  Jaoj^  y  ppbló  fe  0Íuda4 
4e  Lima,  y  la  de  TrajUlp.  El  pDariaeal  Iton  Die|¡9  d^  ^Im^fT^if 
Tundo  la  ciudad  de  Riol||in}ia » y  la  de  Niieva-TgledQ  ^  ^ifyo  gQi> 
l>ier0(^  k  dio  el  rey^  De  aqm  resultaron  las  guerra^  oiviles  ef^i^ 
Almagros  y  Pizarros .  £n  1 535 ,  Alonso  de  A} varado  fue  noQDd)rgd<^ 
para  pacificar  y  gobernar  la  provincia  de  los  Chit^wpayg^  ¿ 
Candó  la  ciudad  de  San-Juan  de  h  Frpnter^*  El  citado  B^la^ 
cazar  envió  i  Pedro  d?  ASa^co  i  descMbrir  las  tierjr^s  de  la  .Uae;i 
ec|uinpccial  >  fué  pi^isQpalmente  recprricpdo  )as  proviqpas  de  l^ 
costa  y  fundó  la  ^udad  de  Onayaipiil*  El  Addantjidp  Ppq  ^ec^ 
Qando  PijMirrp  es  enviado  á  gobernar  el  Q|zco  por  ^  herpj^BO  e) 
iDar<)ues  i|ui^  recorre  Viaríaa  provincias.  Hay  guerras  e^  el  Cv^cp 
y  se  distiu^ue  mucbo  Gabri^d^l&ojas  conti:^  (P9  Indios^  Eo  1 53^ 
el  mariscal  Don  Dijego  de  Almagro  pg^ói  Ja  conquista  del  reynp 
idc  Chile.  Sebastian  de  Belalcazar  dc^ubre  y  rfcorre  }os  paires 
de  Po^ayan  y  sus  confines  :  envió  par^  los  de  QuÁtp  >  al  Qapit^^iji 
Gonzalo  Diaz  de  Pineda  ^  para  los  de  Canela  Hernán  Pérez  d^ 
Quesad^,  y  para  los  de  Guarfongb  á  Juan  de  Saliius.  En  i536 
hay  guerra  civil  sobre  quien  ha  de  gobernar  en  el  Cuzco  entre  el 
mariscal  Almagro  el  Adelantado  Alvarado,  y  don  Hernando 
Pizarro.  Al  mismo  tiempo  se  preparaba  otra  sobre  distribución  de 
{Msovin^as  y  gpbitiiKis  ^ttfB  Don  Francisco  Pizarro  y  Don 
J)Í€go de  Ahoaprp.  £i^  i537  BtlalpaAMr  addaitia  jus  immh^ 
mpoitos  y  jK>]dó  4  TÁmana.  El  miwp  y  Gonaalo  Xíntrn»  da 
í^nesada  >  y  Kiodas  feétrmva  Ikgas  á  versa  deiitoo  ^M  mitvp 
reyuno  de  (kwíA^  Án  i|aa  las  geslc^  4a  ba  umí  iuAicaen  tenida 
noticia  del  viage  de  los  otros  por  haberlo  JbeefaoVada  uno  paim 

^«ft  diwitMiBWPtt^ f(V díf miitea  pwitoa.  £q  tfiSg^^I  jaai^ues 
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f  icario  envió  ^\  espitan  AÍofiso  Mercadillo  á  descubnr  y  poblar 
el  país  de  los  Indios  ChúpacJiós.  El  pobló  en  Arequipa,  dejando 
para  gobernar ,  á  Gara  Manuel  de  Carbajal.  Juan  dé  Badillo 
descubrió  lo  ^Ue  hay  desde  Urábd  á  Cali.  Lorenzo  de  Aldana  llevó 
socoiTOS  á  los  Españoles  de  Popayan  desde  Calí ,  no  dejó  á 
Badiilo  poblar  y  dio  el  gobierno  á  Miguel  MuHoz.  Fue  á  Quito  y 
dejó  por  gobernador  á  Juan  de  Ampudia.'Vóbló  en  Pastó,  y  dio 
fiu  gobernación  á  Rodrigo  de  ücampo;  En  las  provincias  del  río  de 
5an  Juan  era  gobernador  Pascual  de  Andapoya.  En  i54o  hizp 
vado^  descubrimientos  Jorge  Robledo  por  las  orillas  del  rio  de 
la  Magdalena  particularmente  las  provincias  de  Pozos,  Paucara , 
Picara ,  y  Arma.  Y  le  costó  la  vida  su  mala  conducta  con  los 
Indios  diespues  de  haber  poblado  la  ciudad  de  Cartágo.  En  1 54 1 
,  mataron  al  marques  Don  Francisco  Pizarro ,  y  desde  aquella 
época  todos  los  vastísimtís  paisesdel  Perú  ,  Cuzco,  Quito,  Chile 
Popayan  y  provincias  interiore^  estuvieron  por  muchos  años  en 
guerras  civiles  que  al  mismo  tiempo  de  arruinar  familias  españo- 
las ,  aniquilaba  las  de  los  Indios.  Las  personas  que  yo  dejonom* 
bradas  aquí  son  las  principales  á  quienes  pertenece  la  narración 
del  señor  obispo  Casas. 
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Son  muchísimas  las  ocasiones  en  que  indicó  A  autor  las  'muer- 
tes funestas  de  varios  Españoles  que  se  haiíañ  éondtfcidó  'óruel- 
mente,  con  los  Indios.  Parece  «que  la  vehemenciaí  de  imagin'ácíoii 
del  señor  obispo  de  Chiapa  le  sugería  lá  idea  de  que  Dios  per- 
mitia  estos  castigos  visibles  por  efecto  de*  su  previdencia  pira 
-  escarmiento  de  otros.  '  ' 

Yo  no -prebendo  entrar  en  la  investigacioa  de  loa  secretos  iíQr 


(    2jl    ) 
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penetrables  de  DiOs ;  y^ro  creo  que  pqtra  proporcionar  mayores 
frutos  de  la  historia  puede  ser  útil  la  necrología  de  los  mas  prin* 
qipales  conquistadores  y  gobernadores  que  murieron  en  el  pií-*» 
mcf  mccjUq  siglo  del  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  sin  Ikí- 
gar  á  gozar  el  fruto  de  sus  riquezas  cruelmente  adquiridas.  Ese 
es  el  periodo  de  la  vida  del  obispo  histoiiador. 

Seguiré  la  cronología  de  Antonio  de  Herrera  en  sus  Décadas 
4c  las  Islas  Occidentales,  Y  no  hablaré  de  los  que  falleciétt>a 
en  guerra  formal  sino  rara  vez  cuando  alguna  circunstancia  par- 
ticular  k>  dicte. 

A&o  149^  perecieron  á  manos  de  los  Indios  (  ó  abordos  ea 
el  mai"  por  huir  de  ellos  )  Diegp  de  Arana  j  Pedro  Gutiérrez , 
Rodrigó  Escohedo ,  el  cirujano  Juan  y  otros  varios  qué  doh 
Cristóbal  Colon  había  dejado  en  la  isla  española  de  Santo-Do-; 
joiingo,  én  el  mismo  afío,  en  el  primer  viage  del  descubrímieixto 
de  las  Indias.  El  origen  fué  haber  ellos  tratado  mal  á  losl^dios^ 
robándoles  el  oro  y  las  mugeres. 

Año  1 495 ,  perecieron  muchos  Españoles  en  los  cuatro  navios 
del  mando  de  Juan  Aguado  que  por  un  uracan  extraordinario 
fueron  perdidos  en  un  puerto  de  la  Isla  Española, 

Año  1 5o2>  perecieron  en  otra  escuadra  Francisco  de  Boba-- 
dilla^  gobernador  de  las  Indias,  que  habia  hecho  poner  grillos,  y 
enviado  preso  á  Castilla  al  Almirante  descubridor,  don  Cristóbal 
Colon  •,  Francisco  Roldan  capitán  valiente ,  pero  díscolo  ,  que 
se  había  amotinado  varias  veces  contra  el  mismo  Almirante  y 
contra  el  Adelantado  don  Bartolomé  Colon,  hermano  de  don  Cris- 

.  ■  ,  ■  .  *    ri 

tobalj  Guarionex  Rey  prisionero  de  upa  parte  de  la  Isla  Espa- 
Iio!a  -,  y  muchos  Castellanos  cón^plices  de  Roldan.  Entonces  se 
perdió  el  grano  de  oro  de  tamaño  y  volumen  extraordinario  que 
citan  el  señor  Casas  y  el  cronista  Herrera.  En  el  mismo  año  mu- 
rieron muchos  Españoles  que  habian  ido  á  la  UJa  Española  con 


(lia  ) 

(A  c6faiéfi¿ar^  Nltol^j»  O^cítf  ^cte  I\i¿{á1te^tíl!)eriiár  la  tierra-» 
ttttÁé  eñ  nt  ié' ttíLtití^th  <!é  iBdbádütá.  OttúÉ  ^taiétod  á  ma- 
¿dádelííAlííáioááliafsIétóíá^Saódá.       '£'•■' 

Año  1 5ü)y  mtióho^  Cástéllaftóá  táúeret  eú  uüa  hatéá  fút  hé^ 
flák&ag  lb&  (lárdcr&  (;[tí^  áespi¿tá-óA  loft  tñSfoá  dé  Veragua,  s^bti^ 
dos  de  la  conducta  ¿é  UqüéHósV'        '       '         -  » 

Aíió  !  5d4,  álgukíos  Españolea  perecieron  en  el  mar  nadando 
fÓY  lá  ctiiéldád  áé  otros  amotinados  ({üe  liuián  Át  la  isla  de  ^nfé'-' 
Dóiüingó  á  lá  Aé  iáináica  y  c6rtábaií  las  íuanbs  á  los  miufráffis 
que  se  arrimaban  á  las  barcas.  Otros  mueren  á  manoa  de  lo&  In- 
dios (té  lá  provincia  dé  Iguey  en  la  Isla  Española. 
''  £h  t^o6y  ínüéré  don  Crisióhal  Colón  en  Válladólid ^obre  y 
péfseg^uido  después  de  Ilabér  descubierta  el  Nuevo  Mundo  y  y 
Hecho  cuatro  Viages  á  el  con  gloria  inmortal ,  poco  premio ,  y 
¿ran  persecución  ,  habiendo  sidti  para  los  Indios  infinito  mejor 
^iíé  todos  cuantos  gobernaron  aquellos  paises  en  muchos  aSoií. 

£n  i5io,  muere  á  manos  dé  los  Indios  de  (Üartaígena ,  luaii 
ce  la  iCósá ,  capitán  de  un  valor  mui  grande ,  pero  de  lipa  crué^ 
áád  ihdiscUlpálJé  para  con  lo^  naturales  del  pais.  Los  Indios  de 
Santa-Marta  idátan  á  cuarenta  y  siete  Castellanos.  Diego  de  Nü 
¿uesci,  capitán  mui  distinguido  perece  en  el  mar  tuando  la  pii* 
síon  estaba  cicctelada  contra  el  eti  el  Darien. 

¿n  i5ú,  los  Indios  ie  la  isla  de  San- Juan  de'Puie):t(Htticc^ 
mataron  á  don  Cristóbal  de  Sotomayór  hijo  del  Conde  ¡ka  Oá- 
níiina ,  y  á  otros  cuatro  Españoles  mas  de  resulta  de  baW  ti 
hecho  matar  al  Cacique  Agueybaña.  También  muride)  cajíítqn 
Salcedo.   \  :  f 

En  1 S 1 2,  lós  tndUos  de  Cumaná  martirizaron  á  dos  tttSeA  do- 
liiiñicQa  porque  los  Castellanos  se  negaron  á  restituir  la  ISbi^rtad 
a  dié^  y  siete  Indios ,  aunque  los  religiosos  lo  habian  prometido 
j  quedado  en  rehenes. 


(a33) 

Alnirtnte,  y  tenia  doaeientos  JnAios  y  )i  ida  de  licMEía.^  ?bc(h 

En  f  5i 5,  mi  GaaleUafo  ae  ^hovcé  i  si  mísne  por iij^  aoppitar 
los  dolores  dé  las  heridas  que  le  habián  hecKo  eon  flecha^  envene- 
nadas  los  ladw  de  la  costa  del  Sur  en  la  expedición  dé  Gaspar 
de  Moral».  -^  Otros  muchos  mueren  heridos  del  mismo  modo  en 
>jLDarien.  —  El  Adelantado  Juan  Diaz  áé  SqUs  experimental 
Igoal  dcstíoo  fatal  en  su  expedición  del  rio  de  la  PlaU  con  otros 
muchos  de  aa  mando. 

'  En  i5i7,  Murieron  diicttenta  y  tantos  CasteHanos  he^dos 
COK^Blte  por  los  Indios  deCampeche^reyno  de  Yucatán . — En  hi 
*|^Iorida  experimentaron  i^ual  suerte  el  capitán  Memo  y  otros 
'  EqpafVoles'en  la  expedición  át^mneisco  HerHOfdez  ée  Corioim^ 
quien  murió  luego  en  la  isla  de  Cuha  de  resulta  de  las  heridas 
recibidas  en  Campcctie*"^  El  Adelantado  Bofeo  Nuñet  de  Bal- 
voa  y  descubridor  de  la  mar  del  Sud  y  uno  de  los  mas  valientes 
;y  famosos  conquistadores  fué  condenado  á  muerte ,  y  se  le  cortó 
Ja  cabeza  por  mano  de  verdugo  con  sus  capitanes  FalderrdbafUí, 
Botello,  jirgutUú  j^  Fernán  ^Nuñez  por.  orden  de  Pedro 
Arias  Davihiy  gobernador  dd  Darien  y  de  Tierra-Firme. 

Et^  1 5 1 8 )  Lope  deSosa^  gobernador  de  la  provincia  de  Cás- 
filla  dd  oro  murió  en  d  Darien  áptes  de  comenzar  el  egércicio  de 
su  gobierno. 

.'  En  1 5 1 9,  d  capitán  Juan  de  Escolante  y  otro  soldado  suyo, 
murieron  heridos  con  flechas  por  los  Indios  en  Yiila-Rica,  pobla- 
ción espafiob  de  que  se  hallaba  gobernador  por  Hernán  Cortes. 

En  ;Sao¡^  los  Indios  mataron  en  Mara^^pana ,  provincia  de 
Cumfni  á  dos  frailes  dominicos  y  al  capitán  Alonso  de  Ojeda^ 
t\  padre  de  uno  d^  los  Españoles  mas  valientes  (jle  su  siglo  y  de  los 


/ 

,4(0ii!({iiisUdCN'es  primitivos  ,  pero  también  uno  dt  los  que  se  dis- 
tinguieron mas  en  crueldades  con  los  Indios ,  quienes  asesinaron 
.allí  de  sas  resultas  á  mas  de  ochenta  Castellapos.  —  Luis  de 
Mendoza  y  Gaspar  de  Qiie5<»¿&t  capitanes^  déla  expedidon  de 
{lomando  de  MagallaiN»  fueron  ahorcados  y  descuartizados  cerca 
.  del  estrecho  de  Magallanes  por  ót  den  dd  gde  como  traidores  á 
él  y  á  la  expedición  real .  Los  ahorcó  un  criado  de  Quesada  con- 
denado a  la  misma  pena  de  la  que  se  redimió  haciendo  de  Ver- 
dugo. «^  El  capitán  Peña,  favorito  de  Hernán  Cortés  fué  ase- 
^iinado  por  los  Indios  en  1^  civdad  de  Mégi^o ;  y  lo  mismo  acae- 
ció á  Faldiifiay  Juan  Martin  Narices,  Ju^n  de  Soria  y  algunos 
pa^.  Otro  GasteUaAO  f\ié  sacrificado  al  ídolo  principal.  Por  lo 
respectivo  i,  la  batalla  murieron  en  retirada  1 5^  CastieU^vos  ;)ido- 
pas  de  4q  presos.  Los  de  Tepeaca  mataron  ptros  cincuenta  *  y 
tantos  en  el  mismo  tiempo.  Los  de  Tustebeque  qtrps  ochenta  con 
su  capitán  Suceda. 

En  1 5a  I ,  el  capitán  Antonio  de  FAlafaM  fué  ahorcado  pgr 
trahidor  y  gefe  de  una  conjuración  para  malar  á  JSernan  Cort^ 
su  gefe  y  conquistador  de  Mégico."— /TernaiuJo  de  Magfdlanet 
murió  en  guerra  contra  el  {ley  de  la  isla  de  Matan.  Como  Criíh 
toí»al  EabelOy  capitán  de  la  nave  Vicioria  que  dio  la  vuelta  por 
todo  el  orbe  conocido,  entonces.  Después  f^éron  asesinados,  i 
^aicion  Diunie  Barbosa^  pripo  y  sucesor  de  Magallanes  ,  el 
capitán  Juan  Serrano  y  otro^  varios  en  la  isla  de  Zebú  ,  ana 
de  las  Filipinas.  —  £1  capitán  Juan  Ponce  de  León  murió  e^ 
I^  isla  de  Cu^ba  herido  por  los  Indios  de  la  Florida.  -^  El  capitán 
Pedro  Barbo  muf^e  pon  honra  peleando  valerosamente  en  la 
laguna  d^  ]V(égico^ — :Frai  Dionisio^  religioso  dominico,  es  mart^ 
fizado  en  Cumaná ,  y  el  capitán  Francisco  de  Soto  pucre  ra^^ 
biaj)do  de  la  herida  de  una  Qedia  envenenada  que  1q  disparó  allí 
^  traicioA  un  Indio* 


(.835) 

.'    En  iSaa,  iui.<Mfclaáalale¡  C^r^  /¿lii>inii<r|  f^ñUbifegqíiiahó 

«  '  '  ' 

cia^^por  lo/ipiCjStij^it^mioli&berisidsrnaUdOipoTM       >!'¿ 
;    £n  1 5a3  9  .d  >lcapitaB < v^ntom^  c&^Qftf/ioney  bunó  eii«l  Mar 
cci'ca.deJa,Ubjd€^s^  AeOce&pdbandoooobra'ElQciii  db  bl.Hookdá, 
coraano  franoes  «pi^  robó  la  mayor^pwtlet  pellos  hiesdoes^l^ii^^e- 
miii^HerDaí)  (^iló&tksde  Mj¿^[ieaar£iti]»ei*«¿^  €kiiqs'}í, 

*r-Cii|itrocientQ$  £spauoles,  ospanramadoajeBdifereoteB pueblos 
de  la  provincia  de.Paailca,  del  |;oÍ3Íerno  d)el  Adelantado  Fiaociscp 
^Garay  (luego  de  D^o.deÜc&mpoX'  fn^t^KDaseciiiad^svpof'los 
Indios  en  vengaatoa  de*  robos  y  ciweldiKles  que  habían  Iicclip. 
Poco  después  pe^oeeoMasí  otroí^  cuaieata  en  )a  ritla  áe  Sanl^- 
,teban  que  fváquema^daé  Por  ultimo  el  gobernador  Adelatit^do 
^Francisco  Gamy  murió  en  Mégieo  con  sOspecha^deliaber  sidQ 
envenenado. 'Ene  ano  de  lospnmeiX)s  xsonquistadores  pues  haí- 
l>ia  pasada  á  las  Indias  con  el  primer  Almirante  Colon,  en  üm 

.s^undo  viago*  .;        .)        .  '  . 

_:  En  1 5^4  >  murieron  yarips  Españoles  en  la  provincia  de  Hir 
.hu/^msi'^  una  de  k(s  del  país  de  Honduras  en  guara  civil  que  se 
^yrrificó  entre  Francisco  Hernández  de  Cordova  ,  Gil  González 
,jD£(>y)a.y  Gcistobal  de  Olid  sobre  derecho^e  poblar  y  gozar  las 
jiqu/¿%aiS  .ddl  pai^»  y  la  (;i$clavitud  de  $us  Indios.  Gil  Gonzakjs 
JUavíbi  .]ii su' capitán  Francisco  de  laf  Qisas  ,  y  otros  asesina- 
i:<Mii  ^LjAifelantudo  Cristóbal  de  OUd  que  había  sido  uno  de  los 
|>viiikQroii  conquistadores  y, de  los  mas  valientes  en  la  conquista 
lie  ]V|[¿git;0  ,  biei)  que  cpor  entonces  estaba  sublevado  contra  Her- 
ían. Cortea  ?  mandado  prender  vivo  u  mueito.--^  £1  Adelantado 
dufi^  Vtego  f^elazíjuez^  gd)ernador  de  la  Isla  de  Cuba  murió  en 
cUa^de  ciiferH(eda4  natural ,  despuf^s  de  haber  perseguido  á  Hcrr 
QHn  Coi;l«s  cnanto  pudo  para  que  no  hiciera  su  jornada  de  Me-- 
5¡co  ,  y  luego  para  que  no  gobernase  la  Xueva-España-  —  El 
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capitán  Francisco  de  Medina  es  asesinatló^  por  anos  lódícw 
caminando  desde  Mégico  á  Ibuevas  donde  se  hallaba  Hernán 
Cortes  para  comunicarle  la  guerra  civil  que  habia  en  Megico  so- 
bre gobierno  por  su  ausencia  de  cuyas  resultas  los  usurpadores 
de  autoridad  ahorcaron  al  capitán  Bodrigo  de  Paz  ,  primo  de 
Hernán  Cortés  j  condenaron  á  muerte  á  Gil  González  Da^ 
vila  y  Francisco  de  las  Casas  y  Diego  Hurtado  de  Mendoza  , 
bien  que  por  dinero  lograron  estos  ser  enviados  á  Castilla  con 
¿erecbo  de  apelación. 

Ed  i525  ,  mueren  de  hambre  reinte  Castellanos  de  los  que 
acompañaban  á  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  en  stt 
expedición  para  descubrir  las  tierras  del  Perú.  — «  En  el  pais  dé 
lUondaras  no  lejos  de  la  cuidad  de  Nito  mueren  de  hambí  e  muchos 
Castellanos,  y  Medrano  y  otros  se  mantienen  con  la  carne  de  los 
muertos  hasta  que  el  Adelantado  don  Hernán  Cortés  los  encuen- 
tra y  proporciona  comida  natural.  —  Juan  de  jábalo^ ^  primo 
de  Cortés,  dos  frailes  Franciscos,  y  ochenta  personas  mas  perecie- 
ron en  un  barco  que  dio  al  través  en  el  cabo  de  san  AntOn  de  la 
isla  de  Cuba.  —  Gonzalo  de  Solazar ^  y  Pedros  Ahmndez 
Chirínm,  tiranos  de  Mégico  son  condenados  á  muerte  bien  que  no 
quiso  Cortés  mandar  Uegecucion  y  fueron  á  Castilla.  —  Lucas 
Vázquez  de  jiillon  murió  en  la  isla  de  Santo-Domingo ,  de 
vuelta  de  la  Florida  donde  le  hirieron  á  flechazos  los  Indios 
cuando  andaba  descubriendo  tierras.  —  Et  Adelantado  Rodrigo 
Bastides  ^  gobernador  de  Santa  Marta  murió  de  resulta  de  laá 
puñaladas  mortales  que  á  traición  le  dio  el  capitán  Pedro  de 
Villafuerte  por  gobernar  el  pais ,  con  auxilio  de  varios  conjurad- 
dos,  particularmente  Porm5  de  Sevilla,  los  cuales  murieron 
después  ahorcados.  Lo  mismo  sucedió  al  capitán  Hernán  Baez^ 
Portugués  que  fué  á  matar  á  Rodrigo- Alvarez  Palomino  á  quien  los 
Empanóles  de  Santa-Marta  tenían  elegido  para  gobernador  inl^rinoi 


h  fué  puco  tittBfó  porque  murió  abogado  con  sn  caballo  en  el 
fio  dé  aquella  ciudad.  —  Muchos  Castellanos  de  la  expedición 
&e  PiíátroalPeru  murieron  los  unos  comidos  por  Caimanes,  los 
Otros  por  heiidas  de  flechas,  que  disparaban  los  Indios  deTumbéz. 
'   £n  1 5^6j  el  Adetálando  Pedro  Arias  Davila  manda  cortar  la 
^beza  á  ffuncüco  Hernández  de  Cordwa^  como  á  traidor  y 
ifebelde  pdr  su  conducta  en  las  expediciones  de  las  provincias  de 
Tierra  Firme  y  del  Darien  ,  particularmente  en  Nicaragua.  —  El 
comendador  don  Garda  Jofre  de  Loaísa^  y  el  famoso  piloto 
Juan  Sebastian  del  Cano;  Alvaro  de  Loaisa^  sobrino  de  aquel , 
¿1  Coiiiádor  Tejada  j  A  piloto  Rodrigo  Éermejo  y  otros  treinta 
Cispanoles  mueren  en  la  mar  del  Sud  despuesMe  pasado  el  estre-- 
tho  áe  Magallsine^ ,  caminando  acia  las  islas  Filipinas.  —  Luís 
Tonce  de  León ,  comisionado  del  rey  para  gobernar  á  Mégico  y 
hacer  pesquisas  contra  el  Adelantado  (ya  capitán  general)  don 
Hernán  Cortés ,  murió  en  Mégico  á  poco  tiempo.  Dejó  por  su* 
cesot  interinó  á  MarcóS  de  Agullar^  que  también  falleció  pronto, 
—  Juan  efe  Grijalbaj  descubridor  de  la  Nueva-España ,  eí 
tapitán  Ürtaáo»  y  otros  quince  Castellanos  mueretí  á  flechazos 
áe  \ók  Indios  en  una  emboscada  de  Ülancho  cerca  del  rb  tamo* 
¿hala  provincias  d¿  Ibuerás  y  Honduras. 
'   fXL  15^7,  el  capitán  JfiTaH//^  Jñi^uez^  gefedcuna  expedición 
á  las  islas  Molucas,  (donde  habid  tenido  guerra  con  Portugués. 
se$)  murió  envenenado  por  Hernando  de  Baldaya  Portugués^ 
i—  Alónío  de  Molina j  clérigo,  y  Gines^  marinero,  (habién- 
dose quedado  en  tierra  de  Tumbéz  separados  de  la  embarcación 
iít  Pitarro  )  murieron  entre  los  Indios  del  pais ,  no  se  sabe, 
como. 

*  Eft  í  5Si8 ,  Simón  de  Bríto  y  Bartolomé  Cordero  j.  Portu- 
|uese&  fueron  ahorcados  en  la  isla  de  Tidore ,  una  de  las  Molucas, 
por  baber  robado  un  barco  al  capitán  Alvaro  de  Saavedra ,  gef^ 
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de  la  e!(p?dícion  española.  —  Gonzalo  de  Sandos^al^  unodelof 
mejores  capitanes  del  egercito  de  Hernán  tiortés  i^wcio  en  la  isla 
de  Palos,  de  enfermedad  natural.  —  Teodoro  Griego ,  un  negra 
y  diez  Castellanos  del  cgército  del  Adelantado  Panfilo  de  Narvaez 
mueren  en  la  Florida ,  heridos  con  flechas  de  los  Indios.  Ofxos 
ochenta  fallecieron  rabiando  de  hambre;,  cinco  llamados  Sierra j. 
Corral  y  Palacio ,  Diego  j  Soper  j  Gonzah-Ruiz,  comian  la 
carne  del  que  antes  moría  :  únicamente  sobrevivió  GonzaÍo-Ruiz. 
Por  último  pareció  el  mismo  Adelantado  iVan^aez  con  todos  loa» 
de  su  expedición.  ,  ^  .       ^ 

En  1529,  el  capitán  AU^aro  de  Sacwedraj  murió  en  la  mat 
navegando  desde  la  isla  deTidore  para  Nueva-EspaOa.  —  Pedro 
de  Badillo,  gobernador  de  Santa-Marta  mufió  en  el  mar  junto, 
á  Arenas-Goidas  con  todos  los  que  iban  con  él  en  una  embarca- 
ción en  que  lo  traian  preso  á  Castilla  y  por  orden  de  Garcia  de 
Lerma  su  sucesor, 

£11  1 53 o,  el  Adelantado  Diego  López  el  Salcedo,  goberna- 
dor del  pais  de  Honduras  murió  aborrecido  por  sus  súdditos  con 
sospechas  de  haber  sido  matado  con  veneno.  —  Unos  soldados 
castellanos  (que  descubrían  tierras  en  la  provincia  de  ,Coro) 
murieron  después  de  haber  matado  uj>  Indio  para  satisfacer  al 
hambre  y  habérselo  comido.  —  Diego  de  Trujillo,  es  matado 
por  orden  de  Nuno  de  Guzman  ,  gobernador  de  Megico. 

En  i53i ,  algunos  Españoles  fueron  cocidos  en  ollas  por  los 
Indios  de  Tumbéz  en  el  Perú  pfira  que  la  muerte  fuese  mas  cruel. 
—  En  el  rey  no  de  Yucatán  ,  camino  de  Campeche ,  los  Indios 
mataron  á  seis  Espafioles  que  iban  como  mensageros  del  gober*, 
nador  adelante  don  Francisco  Montejo.  —  Garcia  de  Lerma  ^ 
gobernador  de  Santa-Marta ,  Jerónimo  de  Meló,  y  su  hermano 
uterino  Antonio  Jasarte  j,  murieron  perseguido^  por  los  Indio^ 
en  el  rio  de  ía  Magdalena. 


"'y 
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En  iSSa,  Bitsco  de  Herrera  j  gobernaclor  de  Rondaras  es 
'matado  por  Diego  Méndez,  su  rival  en  la  pretensión  del  go^ 
fciemo*  Gste  fü¿  ahorcado  por  orden  de  Andrés  de  Cctezcdá  que 
se  apoderó,  Me  la  autoridad ,  é  hizo  cortar  las  cabezas  á  Juan 
'Vázquez  j  Diego  P^idaly  partidarios  de  Méndez.  Muchos' mu- 
'rieron  ahogados  en  la  mar  navegando  con  Diego  de  Alhitez, 
nombrado  gobernador  de  Trujillo ,  quien  al  (in  murió  en  esta 
ciudad  de  resultas  del  naufragio.  El  capitán  alemán  Ambrosio 
jilfinger,  que  había  hecho  ahorcar  á  muchos  hombi-es  honrados 
en  sus  expediciones  con  Alemanes ,  murió  en  Coro  de  las  heridas 
que  los  Indios  le  hicieron  con  sus  flechas.  —  El  secretario  del 
mariscal  don  Diego  de  Almagro  es  ahorcado  por  órdeii  de  este 
porque  habia  revelado  un  secreto  en  la  expedición  del  PerÚK 

En  1 534  9  El  capitán  Diego  Becerra  es  asesinado  y  otros 
Españoles  mal  heridos  por  unos  marineros  amotinados,  por  su- 
gestión del  piloto  Fortun  Ximenez,  cuando  iban  descubriendo  por 
Ja  mar  del  Sur  las  costas  de  tierra  comprendidas  en  el  gobierno 
de  Ñuño  de  Guzman  por  orden  de  don  Hernán  Cortés  ya 
marques  del  valle  de  Guajaca,  y  capitán  general  de  Nueva-, 
España. 

En  1 5  35  9  Pedro  Mártir  de  Mogiier,  oficial  del  egército 
de  Pizarro  es  asesinado  en  el  Cuzco  por  los  Indios.  —  Juan 
Pizarro  ^  hermano  y  capitán  del  egcrcito  del  Adelantado  don 
•Francisco  Pizarro ,  marques  de  Charcas.,  muere  sitiando  al  Cuzco 
que  se  habia  sublevado ,  y  para  entonces  eran  ya  mas  de  tres- 
'Cientos  los  huertos  por  los  Indios  \  quienes  en  acción  distinta 
mataron  á  los  capitanes  Gaete  y  Diego  Pizarro  j  hermano  del 
marques  y  malhirieron  al  otro  capitán  y  hermano  Pedro  Pizarro. 
-^  Simón  de  Aljcazoha,  Portugués  al  servicio  de  España ,  gran 
cosmógrafo  que  pasó  el  estrecho  de  Magallanes  para  poblar  en 
la  costa  déla  mar  del  Sud,  fué  asesinado  en  au  nave  capitánapor 
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los  capitanes  Sotelo  y  Jiuiii  Arias  y  plxi^CAnittX^^d^  ^ukfits  hkié-^ 
iron  Qtro  tanto  con  el  piloto,  y  los  arrojiirofi  al  mar.  l4iiego  pa|;if* 
ron  ^los  su  delítp^  pues  se  contaron  la9  Q^ifes^i^  á  loéi  4o9  9  f 
iuerpn  arrojados  á  la  mar  los  oficialas  Carasa^  EckskuZf  Ortiz^ 
y  Rincqn,  ahorcados  Halcón  y  Gallego^  echados  á  tierna  y 
abandonados  en  aquellas  regiones ,  Rodrigo  Martint^j  Nmq 
^li^areZj  y  /ílejp  García^  Después  píírecit'ron  otros  varios  dc^f 
cubridores  á  flechazos  de  los  Indios.  —  Veinte  Castellanos  mu;- 
rieron  de  hambre  descubriendo  tierras  jen  la  provincia  de  S^nta* 
^rta  con  el  gobernador  Adelantado  don  Alonso  Lui$  de  JUigiCi. 
*—  £1  capitán  Alonso  de  Herrera  ,  descubriendo  tierras  de  la^ 
Ijiarg^es  del  río  Yvya-Pari  murió  herido  con  flechas  envenena^ 
das  que  le  hicieron  rabiar  furiosamente  por  espacio  de  ocho  días* 
^-*--  Los  Indios  del  rio  de  la  Plata  mataron  al  gobernaxlor  don 
Dkgo  ie  Mendoza^  Pedro  de  Benabides^  sobrino  suyo ,  y  a 
4(uatro  Castellanos;  otros  muchos  perecieron  de  hambre  despu^ 
de  haber  comido  lagartos,  culebra$f,  sabandíjasi  perros ,  cabalioa^ 
y  carne  humana.  •, 

.  En  1 536,  tres  Castellanos  entran  á  descubrir  tierras  en  el 
reyno  de  Chile  por  adquirir  riquezas  sin  orden  de  ningún  ge£e^ 
y  mueran  á  flechazos.  -^  Otro^  quatro  que  andaban  buscando 
vivares  en  la  povincia  de  Topisa^  reynos  del  Perúexperimentároii 
ijgual  suerte.  —  £1  capitán  Agustín  Delgado^  teniente  gober- 
l^or  del  país  del  rio  de  Cumaná  murió  herido  de  ii^a  saeta^ 
descubriendo  tierra  en  compafiia  de  su  geCe  Jerónimo  4^ 
Cktal.  • 

En  1 537^  hnvo  guerra  civil  en  Cusco  entre  el  mariscal  Akins9 
de  Albarado  como  teniente  del  mariscal  Adelantado  de  Arequipa 
don  Diego  de  Almiagro  por  una  parte  y  jpor  otra  el  x>apilan  pom? 
bcado  también  Alonso  de  Alvarado  ^omo  teniente  del  genei^ 
dQD  £ranQÍ«9<>  FwfKo^  maraes  deObanas  f  «obre  la  pcrtenencifi 


ikl  fobierno  del  ivyno  áel  Cuzco,  y  resaltaron  muertos^ y  heri- 
dos en  cida  bando.  £1  iaaix[ues  Fizar ro  dijo  en  un  auto  judicial 
que  los  muertos  pasaban  de  seiscientos  cuya  culpa  imputó  á  don, 
Diego  de  Almagro.  —  £1  Adelantado  de  Canaria  don  Alonso 
Luis  Fernandez  de  Lugo^  gobernador  de  Saota-Maria  murí^ 
én  la  isla  de  Santo-Domingo.  El  capitán  Qckoa  es  ahorcado  con 
un  soldado  en  Santa-Marta  por  orden  del  gobernador  inteiinp 
Antonio  Sedeño^  —  Don  Pedro  de  Mendoza^  gobernador  de  laa 
provincias  del  rio  de  la  Plata  murió  en  el  mar  navegando  para 
España. 

En  1 538,  el  mariscal  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  mandó 
cortar  al  Capitán  F'illegas  la  cabeza  por  inteligencias  con  los 
del  egcrcito  de  los  Pizarros.  Se  subsiguió  la  batalla  del  puente, 
de  Abancay  perdida  por  Almagro  :  mj(ri¿roB  muchísimos  £^* 
fióles  y  de  parte  del  vencido  algunos  militares  de  gran  méiito^ . 
particularmente  el  mariscal  Rodrigo  de  Ordoñez  (  que  se  había 
encontrado  en  el  sac6  de  Roma  ddi  afio  de  a^  )  los  oipítanes 
Salinas,  Rui  Diazj,  Eugenio  i&  MoscosOs  y  o^ros.  Dm 
Diego  de  Almagro  fué  hecho  prisionero  con  su  hijo  de  «su  ts¿6* 
no  nombre  y  casi  todos  sus  capitanes  vivos.  Pedro  de  iterma^ 
uno  de  ellos,  fue  asesinado  después  :  y  á  poco  tíempQcondenadil 
á  muerte  Almagro  ^  uno  de  los  mayores  y  mas  valientes  conquis- 
tadores primitivos  de  las  Indias ,  y  grande  amigp  antiguo  del 
ÍBiarques  Pizarro ,  cuyo  hermano  don  Hernando  k>  hizo  á  justi* 
ciar  sin  conceder  perdón  ni  apebcion  aunque  pidió  lo  uno  y 
lo  otro  el  desgraciado.  —  A  Mesa ,  capitán  del  egército  de  Pe- 
dro de  Candía  (  enviado  á  descubrir  por  d  mariscal  don  Her- 
nando Pizarro ,  hermano  del  marques)  se  cortó  la  cabcaa  por  or- 
den de  este  contia  quien  había  tramado  aquel  una  conjuiaciiin« 
—  En  Venérela ,  el  juez  y  gobernador  interJiBo  Navarro  mandó 
ahorcar  á  dos  oficiales  diel  ^«icílo.dü  ISitíkik  Fedeunn  ^  por 


cñtAiñ  dlíí^ílKítStfWiP^llílCTj^ffé  rSSIS*^  ESÍCümana  íniüríá* 

dcsd*H¿««o>^ie?ía'#|,fi8íl^or**tt9ÍÓ^  ^ 

qué  tSifelM9f^''](ífi^frHm  fKz*3e  resíoencia  enviado  contra  el , 

airrgidas  ál  desctñ)fitíBéM&*  di'  lá^^líSS  áeY  rw'cl'c  la'Plaíi  .'fue* 
¿f(ylSfé3fot  I6í-ltt««a^fífeóaybs  así  comb'-^gurios'poíos 
K9páfiélí*'«^tfe  ybí"cn¥áÉ:éá  fe  acompañaban  •,  con  ciiyo'motivór 
se»d^pdSMMBá¿hbs*^A?yi%$-,  jjasandosus  habitantes  áia  aiiclai 

<l0.fe^AÍ«ÜBC$^.  ^^^    ^ -'^  »^   '      '.      -.     ''■  \        "''^^'       ■"* 

:  iiik'if  6'46%  líícS^ftatf  Peftro  fte  j-^ndíco  descÜBiienda"' tierras 
«II  teiPIorfd#-^ér'^r*tí  'ftél  *gtetíferal  HernancTo'ile  Soto  fue  preso ' 
f  cawiífesiBíafriMMite-atónircntáftó  hasta  la  muerte  •,  casi  otro  tanto 
sucedió  por  traición  á  nfoc'hbs  soldados' españoles  ;  enüe  elloá* 
fuéúohios  CáJJitanífí  Riltesár  dttñiOj  (f sonó  y  Juan  de  ^mpu-- 
dia'y  y  btros.— » Bon  Bíegó  dé  'Jhfariido  feermáno  det  Adelan- 
tado don"  Pédiro  {  atando*  en' España  sotie  los  megoéioi  de  Ití- * 
dias^)  murió  con  sospedhas  de  haber  sido  envenenado. 

En^54t  j  cliriatques' de  Charcas  j  don  Francisco  Azarro"  fue 
asorinjid^  fm  EsfíarfMés  de 'Chile ,  conjurados  contirá  el  :  en-' 
tónces  mataron  estos  también  i  los  Capitanes  Francisco*  de'¿^^-^ 
bes",  f  rabcisco  Martínez  de  jélcantctra ,  don  6ome¿  dé  Luna  ^ 
Goncalo Hernández  déla  Torré^\  francisco  de  Férgam^^di-' 
iMid  Hití^dOy'  Alonso '  de 'í5f¿/*cm,  íiran  de  yUlcgas  ,  iuáii' 
de  /^oawéáTa/ia,  Antonio  Picado  y  secretario  dd  marques,  tüeígc/ 
los  GiHij  Erados  %#im>ñ  etilré  ái  mismos  sobre  quien  habrá  ele  siV' 
gobemsidor  getierai'de  lóíí  rej^nó'á  del  Períi  por  muerte  tfct  mar- 
ques-, y  «if  e^^tá  diflic^rdiá  knúrió  uñ'  Capitán  nombrado  iPran*' 
cisco; de  «C^be^V  diktínío'Aét'^artidarieí  dé  Pizarrón  el  geheraF 
Juan  de  AMk>  qii^e4ttl)ij^  si.Ioaular  de  la  conjuración ,  y  otros.' 


(>43) 

•^  En  la  Florida»  á  capilu  luaa  JEofec  WMre de  fno^  moa* 
lado  y  atado  sobre  su  cabaUo»  Siaum  RoJrígíuz  de  Meuvan  j 
Roqoe  d€  Vdn^es  á  flechazos*  -^  Ea  la  MaeY^-GaUcia  «icedio 
lo  HÜsBio  al  Capítaui  Falcan  ^  y  d  Addaalado  doa  PeAv  jtí^ 
yoimdo  murió  de  un  golpe  de  coc  de  un  cabaiki  en  el  pecho.  Sil 
^«fier  dcña  Beatriz  de  la  Cueia  ^  iiaa  hija  ^  y  mfhfriwiiii  per-» 
aonas  percciéioa  en  la  iimadaGÍGa  de  (kuteaala^ 

Ed  1 542  9  perouiuecieadp  ao»  las  disenaioiies  de  los Eqpafioks 
del  Perú ,  el  capitán  García  de  Jlltwúdo  auió  i  traición  a} 
capitán  CrístobcU  Soteh  :  y  poco  de^NMs  experimento  igual 
suerte  á  nanos  dfi  Juan  Balsa  y  de  otros  j  los  cuales  ahoicá«- 
ron  luego  i  Juan  Qarcia  Camarilla  enviado  por  el  cossisario 
regio  Vaca  de  Castro.  —  En  la  provincia  de  Ahuna  j  una  da 
las  equinocciales  del  Perú,  el  capitán  Juan  d$  Torres  murió  i 
flechazos  de  los  Indios  fuera  de  guerra. 

En  I  S43>  el  general  don  Diego  de  Almof^^  hijo  del  Adebn» 
tado  del  mismo  nombre ,  fué  tan  desgvadado  como  su  padre  pues 
murió  ajusticiado  por  orden  dd  comisario  regio  Yaca  de  Castro 
en  el  Perú.  —  El  capitán  Diegp  de  Lhjas  descid>riendo  pro- 
rá:icias  del  rio  de  la  Plata  es  asesinado  á  flechazos  por  ios  In- 
dios. —  En  la  Florida  murió  de  enfermedad  d  Adelantado  .don 
Hernando  de  Soto  su  problador. 

En  1 544  9  prosigue  la  guerra  civil  dd  Perú ,  y  en  día  perece 
YUdn  Suqrez  ^  factor  de  lima  asesinado  por  los  criados  dd 
Yirey  Bksco  Nu&ez  Bda  en  la  casa  de  este.  Igual  muerte  su- 
frieron los  capiunes  Felipe  Gutierre:^  y  AricLS  Maldonado 
por  orden  particular  de  Gonzalo  Pizarro ,  hermano  dd  difunto 
marques  y  gefic  del  egército  de  los  desccnitentos.  EJ^oidor  Zeped» 
y  otros  se  conjuraron  contia  el  f^t'rey  Blasco  NuQes  Bdas ;  y 
JO  desterraron  á  un  navio  :  el  capitán  Pablo  de  Meneses  formó 
nueva  conjuración  en  favor  del  Yirey  ^  pero  siendo  descubicxta  $ 
L  17 
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empeños  para  librar  á  Menesei*yZepiscla;  conmutó  la  pena  e». 
que;  9é^  exMrtase^iá  MeifesES'i^  mano  derecha.,  lo  i  cual  tuvo 
efecto.  Miénl;raia.taBito  Piárroesiando  tu  del'Cazco  descubrió 
^  alglinc»'de  «k» ^artitlo  intefi^encias ^con  los.de  lidia  \  iiizd, 
^itariaTÍdaaloApitkp  Gasfor  Rodriguez:  de  Camaorrcdondo^ 

—  í!n  la  Nueva- Anducia  marió  el  capitán  Francisco  dé  Ore^ 
Ukna  Gion  otros  ^tj  ocho  Castellanos  á  filechasOs  de  los"  Indio» 
cuaiido  andaba  descubriendo  tierras; 

feí  1545  ,  Fhinctsto  Sánchez  de  Zamora  ^  sargento  mayof 
ddi  cgército  de  Pi'zawo  •  muere  de  enfermedadv  -*-  Eir  Panamá  el 
gobernador  Hernando  Madiicao  descubrió  una  conjuración  con-»' 
Ira  siü'  vida  y  se  anticipó,  haciendo  miaitar  á  don  Pedro  Luis  de 
Cabrera  j  Hernán  Mcjia ,  Cristóbal  de  la  Peña  j  y  otros- 

—  En  la  provincia  de  San-Miguel,  una  de  las  del  Perú,  murieron 
de^hafmbré  Hernando  Almrado  ,  Gonzalo  Díaz  de  Pineda  j 
©tros  (jue  andaban  fugitivos  de  taer  en  poder  del  Virey  Blasco 
Nufíe2  Bela ,  el  ^úal  se  habia  librado  ya  del  destierro  al  navio  por 
ibdustiia  de  algunos  partidarios  suyos.  Francisco  de  Garba  jal  ^ 
rapitaii  del  egércilo  de  Pizarro,  prendió  e  hizo  ahorcar  al  instante 
a  Pedro  Gutiérrez  -,  Alonso  de  Sosa  ,  ^intonio  Carillo ,  Diego 
Montoya  ,  y  otros  ,  que  iban  á  tratar  de  parte  del  Virey  coft 
Gonzalo  Pizarró  para  ver  si  podian  concertarse  y  evitar  la  guerra 
civil.  Entretanto  el  Virey  hizo  malar  á  los  capitanes  »Scma  y 
Gaspar  Gil  por  desobediencias  ,  luego  al  maestre  de  Campo 
don  Rodrigo  deOoampOy  perdonando  por  ruegos  á  su  hermano 
J)iego  de  Ocampo,  capitán  de  la  guardia  del  mismo  Vii  ey  :  por 
euyá  orden  murieron  también  los  capitanes  Ojeda  Can*ajal,  j 
Gómez  de  Estacio.  —  En  las  povincias  del  rio  de  la  Plata  se 

fonne  eonjwacion  contra  Francisco  de  Alinendras  qiie  habia 
lido  nombrado  gobernador ,  y  lo  ahorcaron  para  que  pagase* 


^  ^0  í 

jniráhaii^Heites  4e  Espa&iles  ^^  ¿I  jialúa  hceW  ^  particular^ 

En  |!¿469  Franqueo  de  Carbajal)  gefe  de  uoo  de  k»  c^erpof 
4Íel  egéroito  de  PijUrro ,  hizo,  ahorcar  ¿  Pedn^^f^^m^  j)ii«Qisíp 
¿e  JSobadilta  y  Zamhrcma ,  y  Pineda  por.  haber  oUbof  qt^e  áp 
habían  ooniurado  coutracl»  Por^tro  lado ,  Die^  Qenleno  mando 
lahorqir  como  espías  ,al  coirc^idoi  Mormo»  ¿  VmLnco*^  á 
Jiíai»  Pérez*  Huv^  batalla  éntrelos  egerdlos' del  Yirey  y  de 
Pizatro  ,  se  pi^bü^  4a  victoria  potf  este^  el  Wir^jBias^  Jfur^ 
flez  P^elu ,  cayo  en  tierra  >  y  fiié  aaosinado  por  Benito  Suarcsr 
de  Carhajal  >  benaano  uterino  del  factor  YUan  Svarez  á  quien  ^1 
Yirey  había  hecho  quitar  la  vida.^  Pizarro  y  fiu#  capitanea  ]^ 
ciéron.  matar  después  de  la  bataUa  muchos -Castellanos  ,  part^ 
cularmente  á  Ktgo  de  Torrea ,  Sancho  de  la  Cofrera,  Heír* 
. nando  Sarmiento ,  al  oidor  ^harez)  FiaxiCisco  de  Castellanóf , 
Adelantado  don  Pedro  de  Heredia,  y  Alonso  £elio.  Habian  tfr 
lido  nnichos  del  Perú  para  venir  .á  España  con  ánimo  de  iníoi^ 
mar  al  Rey  *,  de  los  cuales  el  oidor  Lison  de  Tejada  murió  en  la 
mar  d4  canal  de  Bahamá.  En  el  Cuzco  el  capitán  Alonso  de 
Toro  hieo  ahorcar  á  Satas »  Sotomayor,  y  Bautista,  y  cortar  la 
mano  á  Sennan  Diaz.  —  £n  las  provincias  del  rio  de  la  Piala 
F,rancisoo  de  Mendoi^  fué  asesinado  por  Nicolas.de  Heredia, 
por  que.  la  comandancia  de  la  expedición  del  descubriinienl;o 
de  tierras  de  a<gieUos  plises  correspofdió  á  Heredia  s^un  los 
despachos  de  comilón  para  el  caso  de  faltar  Felipe  Gutiérrez  y 
Diego  de  Rojas  que  ya  etaa  muertos  ,  y  «in  embargo  la  .usurpaba 
Mendoza .  Poco  después  Heredia  hizo  matar  al  capitán  Saa  vedra> 
de  LogroSo  por  haber  oído  quehabia  censurado  su  condoda.-^ 
En  Popayan,  el  Adelantado  Sebastian  de  Yelakazar  hizo  matar 
4I  mariscal  Jonge  MaUedo  porque  le  habia  usurpado  bw  em-: 
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^^fflbmkiéfJ'^rBú  ik  ofíBéíOñát  áti6k  Aniíos  cerca  A 
iSak^pápSi^l  |ení)ratlFribciie(|{ae  Clffirba^jal  hiaoixorCar  la  cabeza  al 
%bbéifiaaof  Lofe  'de/  Mautóza  ^^i^ne  Jo  «onsídepa  eoAo  parti- 
^til^ ¿ofttraPiiarrol-^Cbel iPerú^ álo^  </e  Castillejo 

'fué  astÉ^dapor  unos  isdiosi  Luw  dmZffan.lofué {mot  Alomip 
Ifle^dtoi^  y  estepa^  bien pft)»t6aitQiiiiien,'puetle.mat6  áipu- 
^Itfdas  *8a  |>TOprio  i&ae^  Oiego  Gaiostflelí  idD  Vargas  de  xesvlta 
^de  iiabér  kuiriftado/ltoca  ir-a^  sttegw m». pAWaa  injuriosas^  JSl 
^tídorBepcda  teniente  de  ^beniadk)r.delfP«»¿'p(»  Pizarrooliipo 
>d«goUar  á  /^(Bla  Jíuñezj  ben^ano  de^  Yirey  Slaf ^O'Nufiez  Ydd , 
péh{UQ'hablaS)a  en  términos  de  f  nb  se  oli^cieaie  i  <ton  fledfo^de 
^laGascav^^^vocoftiísano  i^gio. — Enbsproyuícia»  dd  riodeiia 
Malta  ^J'álipie  de  Cacftfea,  gefe  de  lá  expediciinii  ád  Átsc^Mmuúto 
-i^úenm',  bizojmatftr  áv<^¿/«/o  porque  se  había  ido ádeaeidiHni{>^ 
amwámo  separado  de  la^expédiciou.-^En  las  provinciaS'dt  Yene- 
'Bttck^  Jüondt  Carvajal ,  ijue^.de  residencia  fué ajustieiad^ifOiKi 
.  -fe  que  pagó  las  muertes  que  había  hecho  darcmelioeateí  Fel^ 
-  xde  tftm  y  Bastolcmé  iPeíaar,  Diego  Somero  y  tGf^gQri^  dcri^- 
'  ^  iftAtía,  desfcubiidores  de  tierras  por  la  compañia  de  los  Al^maiM* 
. '  ^  ^En  1 547  9  d  (Áiot  Zarate  mujAo  en  d  Péru  consospecbn^dc 
^{labereido  envenenado  por  los  partidarios  de  Pizariü><^PeA»».de 
'  PuMe$,  uno  de  los  f  cfierales  de  este  fué  asesinado  pof  Besnaüdo 
'  ^Salazar,  capitán  de  su  egéicito  para  privar  4q  este  geis  .^  dcisns 
4r6^a  á  Píaaxro  7  pa^iprlas  al  d(»  Gavca  ooii^fíarcgio«^Ber«- 
V  rera  dbe  que  en  d  espacio  de  Jos  txeaiúltnnos  afiss-die  wvóhMion 
dfelPértr  habían  muerto  4U¿  mas  ioqulnitetos  faoii^bresy  y*>«Atre 
.  ..dios  a4o  degollados  ¿  ahorcados.  ]En  d  de,  4^fu¿  laiolalla  de 
Guariría  ,  que  quedó  por  las  tropas  dd  parado  de  Pizarro  :  las 
dd  general  Centeno  perdieron  mas  de  35o  hombres^  con  tr^nta 
que  mandó  ahorcar  d  general  Carbajal entr^ los cualcQ/^férmí 


los  caf«UDet<iSfV^ra.>\fiqtaiaQj9 

iváte  á  HernaiiAiHMMliiaao  i  gdbernal^r  del  Cmuscq^  pOY^fttwKp 

«yipv^áe  Ubiai  faiaido  d¿  miedo  d  aotnoaiseJbs  olita  taxqiii^i  r^g^ 

t  'Ea.nS^By  «e  vfíifioó  fai  bsialfai  dq  Apanofticm que  ven^ió^ftl 

<0^EOÍto (del  pMídtoteGaaca ,  $Qgleiidffi'4^Pis»rro y¿aa)^dl»s 

iAis<iificial6»«:M(nliároii  entonces  a)ttslÍQÍ«d08  (kmdlO'Pisatr&)s 

'j  loscHfíttaes'Jaan'de  la  Torre j  f^ergam^  Castro,  fii«§0  de 

-fiírftajMy  Ffaociico  de  Espínos^^  Die^o  d«  Conpferas^  ^olnr* 

'^alo  dt  M)mÍM^  García  JMiiílo^^  Alotuo  de  Fiédauk^  íkf^ 

HMido  de  la  Sierra,  Francisco  Mavtio  Bermejo^  DkkBuiOKde 

iBobadiUaj  Gonxalo  de  lo»  Nidos,  y  Beroardino  é^FaUmaié, 

"y lo fotton  en  los  efectos  civiles  é  infamaotos  de  su  noiabre  («>? 

haber  muerto  jz  otros  varios  partidarios  de  Píaanp  que^babíai^ 

^^^uerto  p,  partipularmente  Pedro  de  Puelhs,  Juan  de  Pénms, 

xilqnso  de  TorCj  Pedro  Martin  de  Skib'aj  Hernando  Machicéo, 

JftíiTO  de  Fuentes,  Cristóbal  Bdtran  Ant0n;,  Domingo,  de  Or^ 

>  baneja,  Galceran  Perrer,  fj^^inciseo  Gomdez,,  Ma:teo.de  Bsh 

JOS,  Pedro  de  rivanco,  lifS^sxt  de  Zepeda,  Blas  de  Sota, 

Atan  Gcfrcia,  Bariolomié  Aguilar,  y  Franciaeo  Abnendtw. 

-  Todos  estos  nombres  recibieron  fp  aqael  momento  la  ní^a*  de 

traidores,  porqne  se  opusieron  fl  estandarte  real  qucUeicaba 

el  egéccito  del  presidente  Gasea ,  pero  ahora  que  miramos  isan- 

fre  fria  los  sucesos  «/istono^  in/otílo  de  mirarlqs  como  reo4  die 

traición,  pues  no  h  fuéro^i.  Si  lo  fuesen  ellos ,  lo  serian  tam^ 

(i)  Maestre  de  campo  de  aquellos  tiempos  equivale  á  lo  que 
ahora  decimos  coronel.  Hoy  corresponde  á  lo  que  llamamos 
Mariscai  d^  campo  general. 


\ 
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fcicn  cl*mayíñ*ilumtto''deÍtofeqtffré!Oncun«íéron  á  lá  bdtaDd  en  fa- 
vor dél  estandaírfe'Teal  de  'Gasea'  pues  eran  «cien  pasador 
á  él'desdeelpartídó  de  PÍEarro  pOcós  días  ó  momentos  ántes^ 
f  ami  los  otros  habian  t^ma^  ^n  otras  gnemts  civiles  en  favor  dé 
un  gefe  militar  quíe*  áinttétohkbii  una  gi^bámaeion*6ontra  el  qut 
iiebaba  nombramiento  teftl  i  Lo  cierto^s  que  en  la  Corte'de  Es- 
paña se  conseguían  por  intrigas  y  regales  aquéllos  títulos  dejando 
áin  dio*  i^Iós  que  ixiayoresineriít^'teniaii  en  easo'de  reputar  por 
méfito  el  «'xponerse  á  mil  pelfgit>s  Se  hambre,  fatigas  y  muerta 
por  conseguir  riquexas  para'Si,  sefiorios' para  «1  Rey.  PízaiTO*, 
^mbicíoi^O'como  todos,  codicioso  eomo  todo»,  cruel  y  sangui-^ 
xiario  comb  todos ,  nd  ftté  mas  traidorque  todos  dios.  El  creiá 
tener  derceho  al  gobierno  general  del  Perú  como  descubi-ídor  ^ 
Conquistador  con  su  liermano  Francisco  marques  de  las  Cnarca's 
to  virtud  de  los  contititos  con  el  Rey.  Yó  no  diré  que  tuviese  ra- 
zón-suficiente  para  tomarse  la  jastieia  por  su  mano;  pero  si  park 
que  no  Jsfe  le  tuviese  por  traidor,  pncs  no  filé  su  HKtoieión  usavjj^ár 
alíey'sru  soberanea  ni  otros  derechos ,  sino  impedir  que  se  le 
despójase  de  los  suyolj  por'otsos  ían  ambiciosos  como  él  ó  maá. 
Aun  pretendo  ménós.excusár  su'^Wiálucta  ni  las  de  sus  pariidaV 
rios.  Ellos  y  los  del  bando  contrarío  merecían  un  castigo  del  cido 
por  sus  criíéldattescOTí  los  Itidios',  y  el  justp  cido  se»  valió  de 
aquéllos  medios' para  PízaiTO  f  sus  capitanes ,  como  de  otras  cir* 
cnnstancias  para*  que  casi  todos  los  demás  acábaseti  infausta- 
mente stis  vidas  Sin  gozar  unas  riquezas  tan  iéhumanamántc 
adquiridas'-,  de  manera  que  pudiera  decif  con  -vewkd  el  scfior 
•ebíspo  -Casas  que  Dios  tomo  á  su  cargo  castigar  los  crímenes 
cometidos  contra  los  desgraciados  Indios  de  America.  Dejando  ya 
esta  digr^ipn ,  y  volviendo  4  laneciplogia  del  año  i548 ,  diíé 
que  friego  Centeno ¿  murió  cuando  estaba  nombrado  gobernador 


4tl  ffio  do  la. pltt^ ^mmmkt^^^^wi^ifitiiJii^ff^ 

y  este  apenas  llega  á  k^  ciudad  Aeh  A^ttocioar^  {StUBciQ  ccH^ifiA 
paVÍo  eii  el  rio*    .  ■    •    '  ".  r  <i    ..i    p-  •.  .;>  .♦>  |.\  » 

£ii  1 549 ,  loa Indioadc  A»  Fl^ri4ar]aMirtíruájíoa,4fTaí]fl  Di^ 
«k'ToloM  religioso  áomímc^^  y  á  luaa Fuentes,  Castellano  jnuy 
honrado  que  le'  acoiopaoabary  luq^O'  bimnm  otro  tanto  .CO0  iray 
jLuis  Cáncer*      >i:         '«»:.  •    .  •...  nt  fi  » . ,  •  >  »   .  ♦ 

En  iSSoy.Harsuuida /ie'CoiAr<»as»:h^  4elrCobe«ia^ 
Ifioafagiia  ^  don  RodMf»  de  Conlreaas ,  loató  á  dpa  fray  ^toiuo 
de  YaUivielso  obiapo  de  Kieaiagua^.ielisíaso . dominico á  pufia'- 
}adas  pof  haberse  opuesto  á  la,  esdavitud  de  los  Ifldiosvqjué 
teaia  el  gobernador  en  su  servido^  y  kaber.sído^ausa  de  la  resi- 
^ncia  que  se.  le  tomó  por  orden  del  rey..  Eldon  fiodrígo4e  Con^ 
freías  era  yerno-  del  famoso  Pedro  Auaa  de  Avila,  gobeiipadcii: 
^raeral  del  Da  cíen,  hermano  del  Conde  de  Puflo  «asoMaNK  DU 
Hernando  de  ¿7on^reraf  yD.P«£¿rosuhevraano.fiiuridroi|6|gtti< 
vos  i  flechazos  de  los  Indios  y  con  lo  que  pagaron  aus  crimeiieflL 
-^  Franeiscé  de  Villagra,  gobegraador  interino  del  reynojde  CfaUe 
por  el  general  Pedro  de  Valdivia  alísente,  ^faiao  cortar  la  oabeza  á 
Pedro  ¿kmehez  de  la  Hoz ,  por  haber  oido  que  había  mtanlado  «a^ 
idatavla  para  aer  f obemador  en  virtud  de  un  titulo  que  le  iitVn 
vdádo*~d  Rey  ycuya  egecHcíon  no  habia.  podido  eonseguir.  liOs 
Indioa  4el  misBM  Chile  mataron  en  una  emboscada  ^  «apitau 
Juan  iBor^y-cuaventa  soldados  castellanos^ 
•  1  £n  •!  5  5 1 ,  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  corregidor  del  CuccO, 
comlenó  á  muerte  por  sediciosos^á  francisco  de  Miranda  j  Ai(HiA> 
dtí*JSarríoMce^o^  Alonso  Hernández  Melgarejo  j  y  otros  menos 
considerables^  -*t  En  Chile  los  Indios  mataron  al  general  Pedro 
de  Faldibia ,  gobernador  de  aquel  reyno.  * 

-     lía  i552 ,  el  capitán  Luis  de  Vargas  es  condenado  á  níuerte 
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f|Or  la  real  Audiencia  del  Perú  como  conspirador  pkfsr  af»(jc[éMite^ 
del  gobierno  7  malar  á  los  oidores. 

En  1 5  53  9  el  general  Pedro  Alfonso  de.  JTírriKyo^a,  gofaernaí^r 
4e  Charcas  fué  asesinado  en  sn  casa  con  el  capitán  Alonso^  de 
Ca^íto  por  don  Sebastian  Castilla  qné  qileria  el  gobierno  y  )>br 
oiroa  capitanes  conjurados  con  él.  Gozo,  CústiUa  poco  de  la 
usurpación,  pues  á  pocos  dias  fue  asesinado  por  Basco  6odtné!í\ 
luego  muciérojí  ajusticiados  con  garrote  los  cómplices  de  aquél , 
Antonio  de  Sepulvtdaj  MarqueJa  ,  Salcedo  ,  j  Fraticiseo  lie 
Villalobos.  Habiéndose  confiado  el  gobierno  á  Godine^^,  eáte 
hiao  witícfLV  i  doa  García  Tellg ,  cómplice  de  Castilla  y  á  dtros^ 
y  por  su  consejo,  Antonio  de  Lujan  difuso  que  muriesen *j:f0e- 
«en  descuartizados  en  el  Potosí ,  Egas  de  Guzmany  IKeger:de 
Vergara^  después  de  lo  cual  el  mariscal  Alonso  Al^aradototiidó  . 
lo  misq^o  contra  Francisco  de  ^mao  y  Alonso  d^  Marina ; 
-luego  prendió  á  Godinezen  Charcas  y  condenó  á  muerte.de  gar^ 
jrote  á  Pedra  Juárez  Pacheco ,  Hernando  de  Herrera ,  Cátí'^  . 
éidato.j  Lucas  de  la  Torre  \  y  en  Potosí  man4¿  cortar' ias 
Cdbe«(7a  á  Garcia  it^Baza^  y  HernanidQ  JIosbTgoez  d^  M^ntoy 
.y  ahorcar  a  Farfan  de  loa  Godos  ,  y  Juan  9e  jéhah^  Enose** 
:gttida  4escuartmr  al  citado  Basco  Qodinezy  corlar  ki$  csAm^cs  i 
Gómez  de  Ma^dlon  y  Tdlo  de  Fega ,  Ji»Q  de  Hugíirte'l  y 
.ahorcar  á*Afitoaiade  Campo/río.  En  el  Oizco  se  Y^l^oa 
varios ',  prendieron  al  corregidor  Gil  Ramitez  Dábalos^  mataron 
ni  capitán  Palomno ,  al  mercader  Juan  de  MoraU^s  y  á  oQros^ 
franciscQ  Hernández;  Girón ,  gefe  de  los  conjurados  ,  se  apoderó 
del  gobierno  •  au  maestre  de  Campo  Diego  de  jéhartuda  faizp 
inatar  i  don  Baltasar  de  CastíUa  al  contador  Juan  Ae  Cocer 
res  ^j  i  Juan  Ortízdc  Zarate  j^ye^iAox,  La  FcveUontom4io* 
aementQen^si  en  toda^  las  ciudades,  del  Perj^*,  d^ran|e  la 


OHil  Tona»  S^iqüesvicotre^Uor  Ae  .^rbffu^ay^liyi^b'de  G$- 

Ton  hizo  matar  á  Martin  de  ?¿^^ntyfO'iy^  á4i(^eat[  ^íP^^ihiéo  de 

. KMter  |KM^cofipNrftdi!A^obti».é};'Mi)ei^     se  fr^i^rÁkn ^g^i^itos 

j^^r^^ooniki»  ^  «tblev^d»  ,  ehoidorr^haitáfsncP^naiidérljibo^- 

rtcgrrá  l^lvid^Pidi^  Xc»»f|C2><íi«néÍ9io<  dé'f^é^'y 

« t/ioi''^  9  ofíoidlcei^erSrtticúoo  iBonmUito  jQtrDii  ifteé  hábiaii>  ^do 

pi^íéon«ros>  óou  OtrdB  tremta  t{ue  h<pteI'«{iA90  háeet  álidi^c^ry 

l||hc^o)o  dejái^de  {Mrilctiearlo^  piTrqQ^'iDBtill^  eg^t^iltritefttíífdo 

ifftfiytrVto  k  vepi«8eDtáift>n  qiiecirtál  caso^^dieiiaik  é\o$  éáperár 

tigual«ii0ite*s}f<u!aQft'' -C0gklcM.tr «i^  -i   .<:*  ■i  •  ''>l'  -  ''  '•")^^  v"' . 

, .  o  *£il  ^ SS4v  I^í^'  de.  Alvaradb  Vaaeitto  áé *  c&ifl]^'fle  Her- 
4itT|deiB  Gjrim  .y  lioqiiifce '  evuetísÍMHií^^'Mindó '^ttr  '^i^ole  á 
.^&pflli|o<  médico  de  sacg&cltb'/sold'  pon{Uie-sé' <}u«daba  en 
r « Paf^igoama  ;  aín  embtr^o  dd  hacerld  ^n  íicencia  <M'  gefe. 
iLiwgo.  Ikiw  laalar  al  capitán  Ñuño  de  Sktidibla'  én  Chiiw 
'iflha^)pofqtte  propuso  hacer  mamaion  «1  egéreho^  para  desfcaniAár. 
-(^Btt  gefis  dispuso  cortar  la  cabeza  al  capitán  cfontmrio '£o/7« 
'  ÜUartín  que  cayó  en  sus  manos  y  al  oficial  f^tUárea!  (fife  Un- 
^  -iBailiaUa  aervído  kijo  aus-  ófdenesr  -^  Miéntrasí  tanto  et  máris- 
'  ««caltAloBSO  de  Alvarádo^aiió  deChavv^aa  coütra  Franeiseollér- 
X  ;«iAfkz'Giiaft  -,  y  cu  ct  camino  penició  el  GapitimiKe^o  déi/i- 
y   mímdtüxM  manosi  de  un  negroj  Dio  y  pcMíó  la  bataUá  en 
u.)Cbiqiiinga.^  cala  cual*  mavióron  sin  fortuna'  8íttS>  valieitles  Go- 
^*mttfn^  id  \jáU^ííraiio   iieileraly    Filiaviceudo  sargento   mayor 
'..^incral  9  InM  de.  Saabedra,  don  Gabrielde'  Úuxmcmj  Her- 
ím\uAis^aret!de\Tídedo  ,'  Diego  de  JJlloa  ,FirancÍ8C0  ^'*Bar* 
éi'tHtos^^  «Srnali  Pinto  y  otros  de  menor  eonaideracieih  En  el 
tgéroitii  >dd  suUbvado  murió  d  capitán  Juan  Aiolisó'  de  Bor- 
ib^ot  á  (pBcBrmaító  un  realista  pensando  matai^  á  Girón  porque 
aquel  ilkvaba'  un  vestido^  igual  al  suyo.  Antonio^  CarrHló ,  ca- 
pitán del.  mismo  Girón  murió  asesinado  por  sus  compafieroa 
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de  annas  de  resulla  dql  saqueo  de  Plata  y  íilliaja«-ijucrbaWli 
l^cho  en.  La-Paz  ,  ciudad  del  Ftítost.  Bernardiup  de  Robles. ca^ 
pkan.  de  Giton  procujró  bablac  con  su  suegro  Ruihafíha  capi- 
tán del  fgcrcito  realista  ,  y  verificada  la  cita ,  lo  mató  á  trai- 
ción. 5a/e/o. capitaii  dq  Girón  es  cogido  por  ,^1  ^i^il|>.  rfíalislíi 
y  muere  con  garrote  sin  dilación  :  luego  perdida  una  batalla  por 
Girón ,  tuvieron  igual  suerte  />¿go  de  AWaraio  j  maestre  de 
<^í»PS>;^f"ap  Cohoy  el  coronel  Fillalha  ,  el  alférez  mayor  Al- 
terto  i\eOraufki,.4  ^ajitan  Bcrnardinp  de  Robles  ,  el  oficial 
Cristóbal  de  Funes  :  otros  fuér9n  ahorcados^  Por  ultim.o  el  gefc 
Francisco  Hernapdef  Girón  fue  ar^strado  ,  su  cabeza  cortada  , 
fiu  casa  seiivbíada  .de.salj  capitán  c^sjUo.y  valiente  que  quiso 
mo^ir  peleando  ,y  no  pudo ,  .digno  4^^  militares  elogioír  $iuQ  kvir 
Kera  sido  tan  ladrón  y  cruel  con  los  Indios,  como  Ios-realistas  ^t)« 
le  scij^tenci^b^uy  tan  sedicioso  como  el  mayor  númiero  de  ellos. 

CONCLUSIÓN, 

Hj^sta  aquíllfigan  las  Décadas  del  exacto  Iiistoríadcn-  Antonio 
H^^a  ,  y  I»  ea  .necesario,  proseguir  la  Necrología  por  el  tSasto 
de  otros  escritorios^ ,  B[ic(Uante  haber '  llegado  á  los  años  de.qftc 
habló  el  señor  ^bi^  de  Chiap^^  don  Batiobmié  de  las  Catas. 
Este  pudo  escrjibir  una  obra  intitulada  de  la  muerte  de  las>  per^ 
seguidores  de  los  Indios  como  Lactancio  habia  escrito  en  el 
sigb  .cuarto  la  soya  de  la  muerte  de  los  perseguidores  de  los 
cristianos  ^  y.  hubiera  probado  mejor  que  este  ,  la  unión  entre 
•  las  muertes  y  m^  causas  ;  pues  leyendo  la  historia  de  las  muer- 
tes  violentas  ,  infaustas  ,  y  afrentosas  del  mayor  número  de  los 
mas  fanH>sos  conquistadores  de  las  Indias  se  ve  que  provinieron 
uuicamente  de  la  codicia  con  que  buscaban  la  plata  ,  el  oro  , 
las  p^lgs  de  los  Indios  ^  y  de  la  ferocidad,  que  sus  corazones 
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adquirieron  habituándose  á  matar  hombres  inertes  y.  débiles. 
Léase  con  crítica  la  íiistoria  de  Herrera  *:  y  se  conocerá  que  pro- 
curó aquel  prudente  y  moderado  autor  disminuir  los  grados  de 
la  gravedad  de  las  injusticias  en  cuanto  permitía  la  verdad  liis- 
tófíeii ',  l^eco  se  verá  también  que  á  pesar  de  su  mafia  y  de  su  ta-*- 
lento  para  poner  en  buen  lugar  á  los  Ejspañoles  ,  resulta  verda- 
dero todoel  fondo  de  los  hechos  referidos  por  el  obispo  Casas  \ 
por  lo  que  únicamente  quedará  plaza  para  dudar  sobre  las  cir- 
4pUBstancias  de.  cada  hecho «  En  ellas  pudo  haber;  alguna  exagera- 
cion  por  la  yehemepcia  y  exaltación  del  animp  del  compasiva 
frelado  9  que  desbaba  exci^r  I^  justa  y  necesaria  compasión  del 
gobierno  á  favor  de  los  Indios  pere  no  cabía  en  su  alma  usar 
<!e  la  mentida  y  del  engaño.  Así  el  mismo  Herrera  hizo  envaris^ 
|>artcs  de  su  historia  el  elogio  que  merecian  la  veracidad  y 
las  virtudes  del  obispo  va  entonces  difpnlo ,  particularmente 
las  de  justicia  y  de  candad .,'  como  se  verá  en  la  vida  que  pon- 
dremos en  esta  colección  ae  sus  obras. 
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CAPITÜj:.0  SEGüJ!íPO. 

> 

'  OPÚSCULO  SEGUNDO. ' 

AEMEDIO    contra    la   DEÍSPOBLAOION    Dfi  CAS^  iNfUAff* 


\ 
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Occidentales. 

EXORDIO. 

El  emperador  y  rey  Carlos- Quinto,  nuesiro  séfiór 
me  mando  á  mi  don  fray  Bartolo^mé  de  las  Casas  ^ 
obispo  de  la  real  ciudad  de  Chiapa  que  asistiese  á 
una  congregación  de  Prelados ,  de  Grandes ,  y  de 
liíCtrados,  convocada  por  su  Magestad  en  Valladolid 
año  1542  para  reformación  de  los  abusos  del  gobierno 
de  las  Indias.  Me. hizo  encargoj^especial  de  proponer 
todas  las  cosas  que   yo  considerase  conyemente*. 
Propuse  varios  remedios  de  los  cuales  el  mas  princi- 
pal fué  el  octavo  porque  comprendia  la  substanria  de 
los  otros;  que  serian  inútiles  sin  este  ,.coma  dirigidos 
á  su  mejor  egecücion.  Procuré  probar  mi  proposicioil 
con  veinte  razones  en  la  manera  siguiente. 

PROPOSICIÓN. 

Señor.  El  octavo  remcdip  es  mas  importante  que 
todos  los  otros  juntos,  porque  V.  M.  conservar^  las 
Indias  pobladas  si  V.  M.  manda . ponerlo  en  egecu- 
cion ,  y  si  esta  se  verifica  como  conviene  :  pero  no 
Siendo  así ,  V.  M.  perderá  todos  aquellos  paises  ,  ó 
los  poseerá  desiertos»^  ^ 


£1  remedio  es  que  Y.  M.  establezca  por  ley  en 
Cortes  generalfe/dél  teyno'  que  todos  los  Indios  que 
se  hallan  ya  sujetos  ^  la  soberanía  de  Y.  M.  y  los  que 
se  sujetaren  en  adelante  sean  libres  y  únicamente  ya- 
¿iaUoiS^e  IfL  Corona  real,  sin  que  jabas  ni  en  los 
tiempos  futuros  puedan  ser  sacados  del  real  patrimo- 
nio por  Y-  M.  ni  por  sus  sucesores  en  el  trono ,  ni 
dados  á  ninguna  otra  persona  con  título  de  enco*- 
^nienda  , .  depósito  ,  fendo ,  Vasállage ,  ni  otro   de 
cualquiera  naturaleza  que  sea  en  ningún  modo,  forma 
jOií  manera ,  por  grandes  ,  raros ,  ni  importantes  que 
Jean  los  servicios  de  la  persona  en  cuyo  favor  se 
iquíisiere  proyectar  el  enagenamiento ;  ni  por  grandes^ 
Ofur^lites  y  fuertes  que  sean  las  necesidades  en  que 
ise  llegue  á  ver  el  real  tesoro  ;  en  fin  por  ningún  mo- 
tivo que  ocurra ,  <S  se  quiera  protestar.  £1  cumpli- 
-miento  de  la  cual  ley  conviene  que  Y.  M.  prometa 
30011  juramento  solemne  el  nombre  propio  y  de  todos 
?  Ic^  que  posean  en  adelante  la  real  corona ,  añadiendo 
^' que  «10^  revocará  ^amas  ni  procurará  que  se  revoque 
la  ley ,  antes  bien  pondrá  en  su  testamento  cláusula 
particular  en  que  así  lo  declare  mandando  y  reco-^ 
mandando  á  sus  sucesores  en  el  trono  que  hagan  y 
renueven  las  mismas  promesas  juradas. 

Esta  providencia  es  absolutamente  necesaria  por 
ías  veinte  causas  y  razones  que  yoy  á  exponer. 


^•:f. 
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RAZÓN  PRIMERA. 

Lo  primero  ;porque  las  Indias  eran  países  Üabitadoil 
j)or  idólatras  que  ignoraban  la  existencia*  de  la  reli- 
gión cristiana  ,  y  cuando  los  íeyes  católicos  abuelos 
de  V.  M.  acudieron  al  papa,  para  que  aprobase  la  con- 
quista y  posesión  de  aquellas  tierras,  propusieron  las 
ventajas  espirituales  que  la  santa  religión  católica  lo- 
graria  con  la  predicación  del  evangelio  y  la  conver"- 
sion  de  los  Indios  cuyas  almas  se  salvarían  p;ira 
mayor  honra  y  gloria  de  Dios.  En  vista  de  la  cucfl 
eicposicion  el  sumo  pontífice  autorizó  la  empresa  pre- 
cisamente por  atención  á  lo  que  se  prometía  ;  y  < '    ió 
la  Industria ,  el  poder ,  y  el  zelo  religioso  de  losn  ,  es 
de  Castilla  para  la  egecíucion,  sin  facultad  de  delog  tr 
eíi  otras  personas  «1  ciudado  de  la  predicación  del 
evangelio ,  conversión  de  los  Indios  ,  su  ¡nsiraccion 
en  el  catecismo  ,  y  exortacion  á  las  buenas  costumbres 
y  práctica  de  las  virtudes. 

De  aquí  se  infiere  qué  los  royes  de  Castilla  no 
pueden  eximirse  del  cumplimiento  directo  inmediatb 
de  aquellas  promesas  aceptadas  por  el  papa  en  favor 
de  la  religión  para  la  salvación  eterna  de  tantas  almasj 
pues  los  reyes  faltarían  á  su  deber  si  confiasen  las 
personas  de  los  Indios  al  cuidado  de  un  señor  parti- 
cular^ sea  con  el  tílulo  que  se  quisiere  aunque  fueiU 
encargando  la  obligación  de  predicarles  el  evangelio 
é  instruirlos  en  el  catecismo  ,  y  zelar  sus  costumbres 
religiosas  ¡  pues  los  reyes  no  pueden  quedar  exentos 
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de  camplíf  aquellas  obligaciones  que  son  inherentes  á 
la  dignidad  Soberana.  *  ' 

Esto  es  verdad,  tanto  en  el  caso  en  que  los  reyes 
traspasen  al  señor  particular  alguna  parte  de  la  juris- 
dicion  real ,  alta  ó  baja  con  mero  y  mixto  imperio  j 
como  en  el  caso  de  que  se  reserven  todo ,  conce- 
diendo únicamente  la  encomienda ,  el  usufructo  ,  y 
el  servicio  personal  de  un  Indio  ;  pues  en  los  dos  s^ 
verifica  que  los  Reyes  dejan  de  egercer  directamente 
ia  comisión  que  les  dio  el  papa  de  celar  la  conver- 
sión de  los  idólatras,  la  enseñanza  de  los  dogmas,  y  la 
práctica  de  la  moral  religiosa. 

Esta  comisión  no  es  delegable  por  su  naturaleza 
según  la  decretal  que  dice  se  debe  creer  elegida  la  in- 
dustria personal  siempre  que  lo  dicta  la  gravedad  del 
negocio ,  ó  que  lo  indica  la  elevada  dignidad  de  la 
persona  escogida.  Las  dos  circunstancias  concuiTen 
en  el  asunto  de  que  tratamos.  La  gravedad  del  ne- 
gocio no  puede  ser  mayor,  pues  es  la  salvación  eterna 
de  los  Indios.  La  dignidad  del  comisionado  no  es  me- 
llos que  la  de  un  soberano  poderoso.  Así  pues  este 
no  puede  traspasar  á  ningún  particular  el  cuidado  de 
la  conversión  de  los  Indios. 

El  motivo  persuade  la  misma  verdad  porque  para 
la  conversión  y  lo  que  se  le  subsigue  Conviene  infi- 
nito la  dukura,  suavidad  y  buen  trato.  TíA  Rey  lo  hace 
así ,  porque  no  tiene  ínteres  en  lo  contrarío ;  peix>  el 
señor  particular  se  propone  sacar  de  la  persona  del 
Indio  grandes  ventajas  pecuniarias;  haciéndole  traba- 


jar  mucho  para  lo  cual  miga  continnarneüteái  IncKov 
lo  trata  con  daresa,  y  abandona,  o  j^or  lo  menos  poí* 
pone  aquello  que  ho  le  pro  Aice  ganancias  temporales, 
cual  es  e!  procur&r  que  el  Indio  aprenda  el  catecisma 
y  la  buena  moral  religiosa . 

También  se-presume  comisión  indelegable  aquella 
que  se  da  con  la  dausula  Confiamos  de  tttfi^  de  tu 
prudencia^  de  tu  virtud  ó  con  oirás  palabras  equiva- 
lentes ;  y  así  se  verifica  en  nuestro  caso ,  pues  la  bula 
del  papa  dice  :  «  Conociendo  que  vosotros  como  ver- 
»  daderos  ReyéS  y  príncipes  católicos  (cuales  habei& 
ji  sido  siempre  según  sabemos  y  lo  habéis  demos- 
I)  trado  por  tantas  hazañas  ilustres  y  notorias  en  casi 

« 

»  todo  el  orbe  )  no  solamente  deseáis  la  exaltación  de 
)>  la  santa  fe  católica  y  el  establecimiento  de  la  reli- 
J9  gion  cristiana,  sino  también  que  habéis  dedicado 
})  vuestros  conatos  á  este  fin  .con  animo  sincero ,  y 
»  ciudado  especial  como  lo  manifiesta  la  reconquista 
}}  del  reyno  de  Granada  recuperado  de  la  tirama  de 
»  los  sarracenos  con .  tan  grande  gloria^  del  nombra 
»  de  Dios  nos  inclinamos  con  razón  y  placer  á  con- 
»  cederos  lo  qytk  deseáis  para  que  podáis  proseguir 
»  con  un  animo  cada  dia  mas  fervoroso  el  proposito 
»  que  habéis  formadp  a^adable  y  acepto  á  Dios  in-^ 
»  mortal  (i)w  » 

r 

(i)' Cognoscentes  ros  tanquam  veros  católicos  reges  el  prin- 
jcipes  (quales  semper  fuisse  novixnus  et  a  vobis  preciare  gesta 
toti  pene  orbi  notissima  deíaonstrant  }  ne  dum  id  exorare  vA 


i  3^9  ) 

Lo  mjsvio  sUqe de  cuando  I9S  coxcásipo^s  iuduyeti 
J^rQcepto  iinpueiEfio  al  comEáoaado,,  lo  cual  se  veri- 
tic9.  ei)  nuestro  caso  comoiCoas^a  de  dosclátisulas.  £u  la 
^psidpcía  el  sumo  poutífi^e  á  Jos  reyes  católicos :  (cOs 
i)  exhortamos  con  eficacia  pop  respeto  á  las  promesa^ 
M  CQiiq4ie  ^1  recibir  el  bai|ti&Q»o  quedgust^  obligado 
^  á  obed^e^er  á  1q$  preceptos  ap<»stóUq!6»$  ^  y  os  reque-^ 
>)  jimos  por  las  entrañas  de  Ja  misencordia  de  nuesr 
í)  tro  sensor  Jesu -Cristo  que  cuando  comensáreis  y 
t)  prosiguiereis  la  expedición  con  intenc^n  pura  y 
íi  co^  zelo  de  la  fe  católica  ^  queráis  y  debáis  inducúí' 
;»  los  pueblos  y  las  gentes  que  habitan  en  las  islas  y 
»  en  la  Tierfa-Fitaie  á  recibir  la  religión  cristiana 
)»  ún.  que  os  ateireis  jamas  por  ningunos  peligros  ni 
»  trabajos,  áptes  bien  conservéis  esperanza  firme 
*>,  que  Dios  coronará  con  buen  ¿xito  la  obra  comen-^ 
í)  zada(i)  )). 


^Hdes  catholita  exaltetur,  et  relígio  ehrisliána  ámplietur,  ísed 
'  cmini  tconatu  sludio  et  diligentia  «fficere  ,  ac  omnem  ánimtim 
>restrum)  ominesqüe  conatus  ad  hoc  jamdudum  dedicassc^ 
quemadmadum  recuperatio  regtif  Granate  á  tíranide  sarrace^ 
yiprum  hodiernis  temporibás  cum  tanta  dívini  nomínis  glorí» 
facta  testatuf ,  digne  düeiiAur  ndn  iomeritó  ,  et  debemus 
illa  vobis  etiam  sponte  et  faVorablIiter  concederé  ut  fauius 
modi  sanctum  et  laüdabilie  atqüé  inmortále  l)eo  atceptum  pro** 
.positaoi  ín  diés  feryentioti  animo  prosequí  valea.tis* 

(i)  Hortamur  vos  quamplurimum  per  sacri  labacri  su^cep^- 
tíoném  qua  mandatis  apostolicis  oblígati  estis ,  et  per  viscera 
miserícordie  ¿omini  nOstrí  Jesu-Christi  áltente  requirímus  j 

I.  18 


(  ^^  ) 

Otro  tanto  se  inQere  4p  distinta  cláusula  de  la  mis- 
ma ^ula  ^n  qfue  si>Sai4íidad  decía  :  n  Ademas  os  man^ 
J¥  d^pip^,ea  virtud 4e  sañfa dbedienc¡0,  qn^  destinéis 
i>.,pará  que  vayan  á.lás  tíci*r^s  firmes  ^  islas  indicadas 
))  ^Igvitíos  varo^ies  honrados,  temerosos  de  Dios, 
»  Rocíos ,  sabios^  y  eipertos  á  instri^kii'  á  los habitaxv- 
»  tes  en  la  fe  cátóUcft  y  buenas  costumbte^ ,  sobre  lo 
»  cúsal  debéis  practicad  cuantas  diligencias  sean  posi- 
))  bles  como  ya  nos  habéis  prometido  ,  sin  dejarnos 
y>  dudas  ¿cértÁ  del  cumplimiento  vuestra  máxima 
*  deVoeídíL  j  vuestra  regia  magnanimidad  >^  (i). 

E^t&s  do^  cláusulas  hsíceñ  ver  claramente  que  los 
séfiórés  rfeyés  católicos  abuelos  de  V.  M.  proriietíéíon 
a!  púJJá  ctiidat*  por  si  iñismos  de  la  conversión  é  ins- 
truéélM  de  los  Indios ;  que  el  papa  aceptó  la!  pro- 
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iit  cum  expedilionem  huiusmodí  omníno  prosequi  et  assumere 
prona  mente  ortbodoxe  fidei  zelo  intendatís  ,  popules  ín  huius- 
modi  insúlis  et  tcrris  degentes  ad  chrUtianam  religionem  sus^ 
ciptcñ^m  inducere  velilú  et  deveatis  ;  nec  perioula  nec  la- 
bores ullb  umq^am  témpore  vos  deterreant ,  firma  spe  fiducta 
que  cQncéptis  qocíd  Deus  opus  et  conatus  vestros  feliciter  pro- 

seque  tur.  y 

(i)  £t  Insupcr  mandámus  vobis  in  tirtute  sánete  obedientíe 
<  sicot 'etiam  poUicimini  ti  non  dubitamus  pro  vestra  máxima 
deyotiotte  ^  el  regia  AiafffDaoanl^te  yob  esse  fecturos)  ad  térras 
firmas  et  ínsulas  predictas^  viras  probos ,  Deom  timentes, 
'  doctos  ,  peritos ,  expertos  ad  in^rueadum  íncolas  et  habí  tac- 
tores pre£iitos  ín  fíde  calholica  <$t  bouiís  morí  bus  ímbuenduxn 
destinare  debeatis  ^  omhem  debtlako  diligeutiam  ¡A  prcmiSM 
adhibcntea. 


knesa ,  redujo  su  cumplimiewto  4.1a  clase  de  contrato , 
y  mandó  con  precepto  especial  hacer  con  toda  efica- 
cia W  prometido.  No  po^^ar  $er.ü!^'^$í  et^cl^oa^olde 
coQÜar  &  los  s^fioor^s  par ticidarcra^Bie  e«£d;adb''>  p^t^iMf 
leyysf  de  cu^asüpUt  k  pronft^^  y  ú.  prece^pto-i?^  ü&dd 
eücaeí£( ,  era  lo  JMsmoriiibdindtmiír  k  eciBrmriskiíd  ^  1» 
H]bslraecÍQ$k  $egiiu  ^»b  a<af^í(ad<»la  expofi^^n^.  ^ 
Bi^n  conocí»  esí^  v^t^atd  lá  aerení^im^  y  ytMrr 
venttirada  reyto  á^m  Isabel'  r^esira  di¿pQÍ$ii»ft:  9f^ 
ñora  abuela,  pues  jamas  quiso  permitir  que  1$^  Igh 
dios  estuviesen  ¿sujetos  i  olrp  deinDar  quo  á  lit. misma 
señora  y  á  ^  e^po^o  el  $enoii  l^y  dái/  Edmsaüdo,  ;p 
conviene  que  «epa  Y .  M.  lo  qu6  paüio  aquí  &.  la  gQcib 
»no  i499*  ^^  CrialobaJ  Colon  deáeubridbu?  y  primp|[^ 
fidmiranle  de  áqueHas  Indias  ooDí^edió  aUi  pójr  purc^f 
mío  de  grande»  s^rvidiéa  keol^as:;«n  k  e%p^4H^)t  y 
tener  y  u?aer  é  Ca^ülk  cadatiUilbOi;d¿.ios  'que  venias 
moa  un  India  para  serrirtmo  de  ^1;  Yo  íiáí^miA^ 
los  qué  le  debiéroo  e^tag^acio^. yfílÁm<i3  i  b  tíonít  f 
lo  supo  la  peyna;  se  oiojíó  gravemente  diciendo  qn^ 
ni  el  akairanté  ai. nadie  tenia  facultad  pam  .disport' 
ner.de  undi  personas  quo  solo  dalmn  vátollag£i«  4 
su  magastad^  Costo  mmdio.  aplacar  su  cdlera ;  y  m%' 
dilación' mandiipublícar  en  Granada  una  ojedenmarx^^, 
mandandb  bajo  la  pena  de  raucari»^  quo  tódo$  loa  qu^ 
habían  trmdo  Indios «  k)s  volviesen  á  enviar  á  la» 
Indias,  lo  que  se  vcriíkd  ano  iSoo  cuando  Francisco^ 
de  Bobadilla  fué  á  gobernar  al  Nuevo-Mundo.  Yá 
aseguro  á  V.  M.  la  vnrdad  de  €9te  auceaó. 


I 
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Lo  segTanda  por<Juie  supaesta  la  ol^gacíon  que  lo* 
i^yéS'^^  Castilla  iiienen  de  proc^uragc  la  conversión  , 
^l^ai^tjlsmo  y  la  ipstfUiccion  de^lps  Indios,  es  con^e-: 
cneii^ia  indispensable  la  de  no  ponei:  obstáculos  á  la 
consecución  del  fin  j  y  «no  de  fos  mayores  que  se 
npedeh  poner  es  el  dar  los  Indios  á  señor  particular 
en  encomienda  y  mucho  mas  en  yassallage  por  varias 

irazpnes.  .^ 

•  .  La. erande  avaricia  que  los  Españoles  han  mos- 
tí'ado^jfn  el  usuírut9  del  servicio  personal  de  los  In- 
dios, iia  llegado  á'í  tal  esiremo  que  impiden,  los  jreli- 
gipsQs  reunir  en  el  templo  á  los  Indios-  repartido^  en 
effCQmienda ,  pretextando  gravísimo  daño  en  sus  in- 
teresas ^^  y  procurando  persuadir  que  sacarían  grandas 
irentaias  del  servicio  de  s»s  Indios,  sí  estos  no  fuesen 
ooipadós  tanto  tiempo  en- la  instrucción  del  catecismo. 
y  de  la  tiioral  reSgiosa.  Con  efecto  ha  sucedido  es- 
tar reunidos  en  la  iglesia  los  Indios  ^para  el  objeto, 
llegar  utí  Español  y  ^acar  del  temi)lp  cincuenta^  ser 
sent^  Indios  asegurando. que.  los  nccesita^^p?i;aj^?n- 
viar  caf  gas  á  otro  pueblo ;  negarse  los  Indic^^^^s^lij} 
mientras  durase  la  in$truccipn  ,  inaltiafcarios  el  Espa- 
ñol allí  Á  palos ;  reclamar  los  religiosos  iju  d^rechp^jf 
el  de  los  Indios  conforme  á  las  Iff/^es  ^  y/deppreciar 
aquél  esta  reclamación  aun  á  co^  de^|ffave^  ^f^J^l 

dalos.  •_  .,         .  .  ^    j      p»   ; 

Los  Españoles,  que  tienen  I|\^?¡s  fS»,  encomienda 
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6  vasallage,  confiesan  ^sinwf^B^crqtie  fatúñ  á  k  oUi- 
gacion  que  hap  reconocido  át  procurar  la  iüstiticcion 
dé' los  indios  porque  piensan  quB  se  les  'c^a  ;pfei>- 
júiírío  en  ella  /  respecto  de  que  ^úlcntras  61  Iñd^^^éá 
ignorante  ^  les  obedece  puñtualtñenté^por  mieáío  déí 
déjagraBo  y  del  castigo  ;  pero  luego  qué  sé  l!ia'fñ¿- 
thddb  en  el  catecismo  y  en  la  moral  religiosa  reptil 
en  múctros  casos,  exponiendo  nó  estar  obligado*^ á^ 
obedecer.'  Por  evitar  este  peligiTo  los  señores  jpatticü- 
lares  no  solamente  miran  con  indiferencia  la  instníc^ 
cion  de  sus  Indios,  si&o  aun  con  odio,  porque  la 
flaqueza  del  hombre,  la  miseria  de  su  naturaleza  ,  y 
la  violencia  de  las  pasiones  les  hacen  preferir  él  pro- 
vecho temporal  y  pecuniario  suyo ,  á  la  felicidad  es* 
pirítual  y  conversión,  de  los  Indios ,  y  mas  quieren 
tener  ün  Vasallo  ignorante  que  un  cristiano  instruido. 
*f(o  influye  poco  á  impedir  la  conversión  y  la  ins- 
trucción de  lols  Indios  el  obstáculo  que  los  señores 
partiiéúlsffes  oponen  para  que  los  religiosos  prediquen 
é  instruyan ,  cuándo  temen  que  estos  pbserven  ó  vean 
las  crueldades  con  qué  son  maltratados  los  Indios ; 
pues  los  religiosos  viendo  atrocidades  y  excitados  por 
los  infelices  pacientes  dan  noticia  de  los  malos  trata- 
mientos al  gobernador.  Pocas  veces  logran  el  reme- 
dio, porque  los  jueces  á  quienes  se  da  la  queja  suelen 
poseer  también  Indios  y  miran  el  asunto  como  Cosa 
leve  y  despreciable ;  pero  en  fin  cuando  los  efectos 
de  la  tiranía  son  públicos  ;  toman  alguna  providen- 
cia y  y  un  corto  nutnero  de  casois  basta  para  que  los 
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%^^ar^  |^9«li¿iitares  de  Ifidüos  procuron  por  arbitrios 
i¡$^4ifH)eto8fq«bik)>s  feU^i^sos  se  absteiigaiü  de  convo-^ 
aMí>il9u^s>fii*Qdicftries;^  evmgdxo  y  «be  instruirlos 
e«L  .^1  «cbtKK^Mno*;  ony^y  ^raTÍsm»  daño  estaría  eyi^ 
ta^  ^Jofi  IttdiosqM  «oneciesen  otroseSvor  qaealftey. 
^   Los :  Eaipagdle»  fuiopñetarios  ó  onooanenderos.  de 
Judíos  praóutMt 'desacreditará  los  religiosos  doctrí-r 
jieM«  ^iia*qae  los^eóes  ó  gobernadores  bo  Ie&  dem 
iíe  .'Moroa. 'de  jias   cpüéldades  del  trah).  Dtoea  que 
los  'frafles  se  faacefei  iparádaiMs  de  Jos  liicdios  |K»rque 
Bpn  üwy  «fiados  ^or  estos  y  pjaiticiidan  de  negalos 
^\ie  les  hacen  ios  Indios  oen  «cosas  <|tte  debiasi  dar  á 
.svis afnc^.^^^o  estasic&lu^afttaíssoncílra.nue^a^eausa, 
^psM^a.jf^  3M  s^  perj^ita  ^^bmds  el  va^Bage  particular. 
£s  vBridad  ^ue  las  Indios,  aiiiaa  feouoho  al  religioso 
dociTéiiero^  .y  fieria  tnui  notable  lo  conttturio .  Yen  que 
los*  rdigtosos  atraviesan  icaminos  lardos ,  desiertos,  á 
^eqejs  con  |)eligro  ^  cáempije  co:q  ineomodídad  peo:* 
.a,QiiLd^  al^pueblo'd^  la  'docirma ;  que  les.eYplioaa  con 
4ulz«ra  ios  mistónos  de  la  fe^  y  las  •s^eglas  de  la  mo- 
r-alv^e  les^omsuekA  eijii^'Sus.aíliociones  ,  y  que  les 
protegen  en  sus  piersacucÁoxies  /¿  cerno  >  dejarían  de 
%m^  a  quien  enerce  por<^iádad  tantos  y  tálns  favo- 
res ?'¡Mas  la  %6odÍQÍa^o  ^  el  .origen  porque  losánfe- 
lices  Indios  son  .pobrisiuios,,  "desnudos )  Iiainbríeptos« 
•enfermizos  y  débiles  {por  la  dureA  del  aor^mou  de 
sus'señoDes  y  <K)nsi^¡ente9ienl^  íaokCapaees^ide  Ibener 
^^^9 '  )]^ecftOsas ,  para  regalar..  '£1  verdadero  oobtivo 
4e  >k|S  «Sanóles  ^  habm*  fdesniMucalbado  á  I03  lu* 
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dios  conyir^cndolos  de  hombres  en  iémida^  liebrus^ 
y  haber  Decaído. á  conocer  ^i^e  sus  infapnianidades 
triunfar^ap  contra  la  jiiisticia  si  sus  Indips  se  4^kdan 
idólatras  é  ignorantes  sin  aprender  la  d;ocirinatxriii- 
tiana,  ni  esperar  protección  de  los  reli^sesí  ^< 

Produce  consecuencias  contrarias  á  la  religión  el 
vasallage  particular ,  por  nüuchos  principios  ff  pjo  t^s 
el  iiiéno3  digno  ^e  atenciojf;i  la  co^t,uinbre  de  lo^  repar* 
úmi^tos  de  Indios  enire  los  jconquistadpr^es ,  los  em^- 
pleadps ,  y  olro?  Eapít$fjles  dist^uido^.  Acaece  con 
.frecuencia  rejp^rtir  Iqs  Ludios  4e  todo  wf.  ^i^^iblo  ueu- 
niéndolos  4  B^ontpn  ^  y  $^^rando  ,p9r  >svbe]<ie  ^iez^^ 
cincuenta,  ciento  j  JOfkSiS  para  u^  E^pai^i/  íde?fw,i^ 
para  otro  ,  Iwego  p^ra  ^luo  y  •qfie^s^  s^  ^rido^  la 
Dauger,  y  jlos  Jbijo^j  escjla^VíOS  de  di^tv^uo?  fffiS^p  sip. 
esperanza  fund^4fi  tde  ^e^upir^ej  ^rjque,ivíi,seS.Qr.^- 
tina  sus  escUTQp»p  -scjryir  ,^e  be$*ias  .^e  ¡cfa:§íi^^  ^^ria- 
.ges  mevc^ntile^.  4e  ciejpito  .y  ^do^eienva^  A^tS.^^^^  ?  ^^^ 
dedr  á  ^xorir,en  ;el  yiagp;  ^rpíft^ip^e^n^via  \q^  sviy.ps  á 
trabajar  ^  1^  wiPfts  .distaft^e^  de,l?  i^cbide^iclíi  ;^V^  au& 
parientes;.  otE0«alg]uil^fy?rl;ftdÍ9S^,5AÍcne^  le;$  b^cc 
sufrir  di$tin|a^  4a^ga3 :  ^  í«i4a  ^^epgí'acioíi  .^e  jps.e^- 
po^os^  délos  hijos  y ;de  Ipsherinapo^  e^,por  Uenipo 
indefinido,, cpmraja^jeglfis  ^e  la. wpi;?ikl  ire^ligio^a,  las 
cuales  no  se  les  perinite  ya  j^sqpi^^har  de  Jos  i:<íiigióso3  y 
porque  los  ii;^tercs£S. temporales  scp  »inirpdpp  .cpínp  de 
una  importancia  j^iv^periox. 

Vu  ]\I*  íiqne  mc^ndado.que  se  tásenlos  tr¡l^v\t^p^  ^P^ 
justicia;;  j  no  se  pueda  exigir  ¿el  Indio  «ma^  .contri— 
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bucion  que  la  suma  lasada  por  la  ley  ;  pero  este  man* 
dato  de  V.  M.  está  despreciado  en  las  Indias.  í.os 
gobernadores ,  los  jueces ,  los  empleados  de  todas 
clases  son  los  primeros  qUe  dan  el  mal  egemplo  y 
los  demás  Españoles  imitan  bien  lo  que  ven  en  este 
punto.  Quieren  servicio  personal  y  no  tributo,  por- 
que sacan  infinitos  mas  intereses^  y  no  padecen  na- 
da con  la  muerte  de  los  esclavos,  respecto  de  que 
toman  otros  en  su  lugar.  Solo  guardan  la  ley  de  V.  M. 
para  coú  aquel  corto  número  de  Indios  que  quedan 
vasallos  reales,  para  los  cuales.se  promulgo  sin  ha- 
cer caso  la  ley  que  habla  de  todos ,  puesto  que  no 
conocia  el  legislador  otra  clase  de  Indios. 

Para  predicar  el  evangelio ,  y  para  instruir  en  el 
catecismo  á  los  que  abrazan  la  religión  cristiana  se 
necesita  que  haya  pueblo  á  quien  se  predique  ,  y 
liberdad  del  pueblo  que  haya  de  acudir  á  las  instruc- 
ciones. Dios  no  dio  la  ley  escrita  en  tiempo  de  Abra- 
han  acaso  porque  solo  habia  familia  escogiga  y  no 
pueblo .  Tampoco  en  la  primera  época  de  Moisés,  por- 
que si  bien  es  cierto  que  los  Hebreos  componían  pue- 
blo de  mas  de  seiscientos  mil  hombres  de  pelea  j  no 
formaban  pueblb  libre.  La  dio  empero  cuando  sali- 
dos del  Egipto  eran  ya  Nación  independiente  cop 
subordinación  á  solo  su  gcfe  Moisés. 

La  religión  criistiana  pide  congregación  de  perso- 
nas en  el  templo  para  el  culto  divino  j  sus  siete  sa- 
cramentos, sus  misterios,  artículos  de  la  fe,  sus  pre- 
ceptos y  reglas  de  moral ,  exigen  la  existencia  de  un 
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pueblo,  sin  que  baste  la  vida^delos  mimbres  errantes 
coñio  fieras  en  bosques ,  montes  ,  y  desiertos  :  exi- 
gen lib^tad  de  pueblo  porque  iin  ella  se  disuelven 
los  vinculosde  la  societad,  y  porque  las  personas 
no  libres  no,  pueden  ser  instruidas  cuando  y  como 
convenga,   u 

Por  ultimo  la  esclavitud  es  la  causa  inmediata^  de 
haber  muerto,  muchos  millones  de  hombres  en  la  ido* 
latría  contra  lo  prometido  por  los  reyes  católicos  y  lo 
mandado  por  d  sumo  pontífice*  Sin  la  esclavitud  obe** 
decian  aj  Rey  de  Castilla  los  Indios,  abrazaban  la 
religión  cristiana,  se  instruian  en  sus  dogmas  y  su 
moral ;  pero  luego  que  vieron  los  malos  tratamientos, 
abandonaban  la  societad,  se  retiraban  á  los  montes, 
ó'.morian  maltratados  en  el  servicio  de  sus  amos  sin 
señal  alguna  de  amor  á  la  religión  recibida.  Siendo 
vasallos  de  solo  el  Rey  y  pagando  su  tributo  tasado 
por  la  ley  ,  todos  serán  buenos  cristianos. 

RAZÓN  ra\ 

-  Ljo  tercero ,  porqué  los  Españoles  laicos  no  son  ap- 
to» al  objeto  de  predicar  á  los  Indios  el  evangelio  , 
péftoadirles  amor  á  la  religión  cristiana ,  é  instruirles 
en  el  Catecismo.  Conviene  saber  la  formula  con  que 
los  gobernadores  dan  los  Indios  por  esclavos,  aunque 
sin  esQ  nombre.  Dice  así. 

<(  A' vos  Fulano  de  Tal  se  os  encomiendan  por  via 
»  de  'depósito^  tantos  Indios  en  el  pueblo  de  tal  j  y 
»  se  os  autoriza  para  que  os  sirváis  de  ellos  en  vucs* 


D  tras  minasj^rwgerías,  sacando  oro  yaprovecháu- 
j»  doos  <Je  sus  servicios ,  con  la  qondlcion  de  cjue  ten- 
n  gais  cuidado  d^  «nsf  mrles  la  doctrixia  cristiana  ,  y 
»  las  denaas  cosas  tocames  á  j^uestra  santa  fe  católica ; 
»  pues  coíi  esto  descargo  la  concieuQia  de  su  Mages- 
»  tad  el  Rey  nuesdro  señor ,  y  mi  propria  )).. 

.  ¿Q^ere  y.  H..$aJ>er.si  esto  es  ];)aatante  para  des- 
carga la  xe-al  cancicAcia  ?  Pu^s  3irv^e  V.  M.  oir 
jun  suceso  mió  ypjáGpíido  .e»  Sí^t^-M^Jfjai  y  crea  fir- 
memfijxtid  quje  ojrp  tanto  p?is^  cuando  .menos  en  casi 
lodos  losjmeblosw 

Juan  CQlínettprpj  peysAnawciviJ,  de.cl^se  :vulgar, 
moldado  que  babia,sid<i)  en  J?a  cai3.q.uJ[st?L^  recibió  en  en.- 
comiendjpi  todos  los  Indios  úe  un  pueblp  ¿ra^id^  y  con 
el  encardo  expresado  enla  cédula.  Pasado  ^gun  tiempo 
estuvimos  allí  alanos  i?eligiosps .:  observamos  que  los 
JLndios  no  sabian  nada  del  cristianismo  pero  que  no 
era  extraño,  porque  habiendo  exammado  al  mismo 
Juan  Colmenero ,  encontramos  que  no  sabia  signarse 
ni  santiguarse.—- Pues  ¿que.bábeis  enseñado  á  estos 
j)obrcs  Indios?*— Yo?  Darlos  al  Diablo.  No  es  bas- 
tante decirlas.  Per ngnin  santin  cruces  1 

.¿Que  predicador  quiere  V.  .M.  que  sea  el  otro  Es- 
pañol que  h^biíendo  recocido  de  Jo^  In<üo9  de  uu 
pueblo  su$  ídolos  de  oirp  y,hecbole.s  recibir  el  bau- 
tismo ,  trajo  después  otros  ídolps  de  cpbre  recogidos 
«en^AUS  correrías.,  y  obligóla  lo^  Indios  de  sn  pupbla 
,á  comprari^elo^  p^gajudo  el  jire;cio.iin  Indios  esckvps 
para  íljeY,aBlps,á  vender  ? 


(  a69  ) 
^^QiiB -Curas  de  almas  serán  los  Españoles  seglares 
per  ^las  .qv^  bjdsouende  hidalgos ,  cua]i:do  el  mayor 
joúmerp  fde.elliU  tao^sabentd  credo^  ni  los  manda- 
miemos  deia/leyd/e  Dios?  Cuando  las  mas  son  yi- 
ciosminos  en  sAb  costund^res ,  j  no  lian  pa,sado  alas 
Indias  siníQ  por  .saciar  5u  inmensa  codicia? 

Los  Indios  íoo  itientsn  mas  «que  naa  cauget  'Confor- 
me á  la  necesidad  que  les  inspiró  su  naturaleza  :  io» 
Españoles  iisan  de  macka^siifavejr  )>uMicatneiite9  ^kasta 
-el  exceso  de  JaaJwsr  hsoinibixe  con  caetoroe  concobinas 
conocidas  .¿>P£edicarán  bien  -k  «oastíiiad  á  los  Indios  ? 
£$to&iK^roli9iB.9«o>jnfttaíQ,s&ofaacftninal  ¿nadie  por- 
que son  nat%irfi[lni^QleibtitaM6 ,  «nams  ^  djócilos ,  humil- 
de s,  y  fatsrerj^iáos  por  ¿a  Nal»inlcza  «n.  ioomplesion 
templada  :  los  Españoles  se^sries  3on  orgullosos  colé- 
jricosy  ^H^bemos.9  Aobftn,  (matmi.y  y  Ifaaaen  malecón 
fiere^a^'Or^ddad,  y  ttiU^seoasdekibiisúanfdnd  :  ¿pre- 
dicaráóQi  bieiL  'las  ^ii^tndas  msoanake  S 

Los  fckdios^^scm  üncUgiosos  |)aa*a  ioon  sos  ídolos  :  así 
lo  son  también  para  cdn  el  verdadero  ^os  ^aquellos 
que  se  han  Jbeofao  cciSlianos  y  que  vivtmi  en  'piieblos 
,  de  ¥.  M.  )C0&  ministros  d^t  eiiko.  ÍjOs  'Empanóles 
encomendados  tioüi^n  ^bntinuamente  9as  'bléfiemias 
en  la  lengua  4ioMra  f)Í6«  y  Ms  «antas ;  desprecian 
encuito  V  se ^dedácaA^tla-codicia,  como  9Í  ^1  oro  fuera 
su  Dios  üciico  ¿  Como  pedrá  espejarse  <[úte  tales  'hom- 
bres cuiden  bien  de  la  religión  y  de  [la  m^ral  de  los 
Indios? 

Estos  fonnan  sos  }i:¿oios  porJoque  "v^n ,  y  creen 
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xjne  el  Dios  de  los  cristianos  es  el  peor  d^  los  DtCl$éS| 
pues  los  que  se  dicen  profesores  de  su  ley ,  son  tan 
inicuos  :  piensan  igualmente  que  el  Rey  de  los  Espa- 
ñoles es  el  mas  cruel  tirano  y  mayor  verdugo  de  los 
hombres,  porque  los  gobernados  bajo  sus  leyes  son 
injustos,  inhumanos,  y  feroces.  ¿Será  bien  que  é 
tales  personas  se  confie  la  enseñanza  de  la  religión  y 
de  la  moral ?  ;       ., 

Bien  conozco ,  señor  invictísimo ,  que  V.  M.  I. 
ignoraba  todo  esto  ,  pero  le  aseguro  que  no  solo  es 
verdad ,  sino  que  podria  yo  añadir  cosas  mas  fuertes 
y  execrables  que  le  llenarían  de  admiración  y  espanto. 

Dd  aquí  ha  resaltado  que  IMos  es  ahora  tan  descO'- 
nocido  como  hace  un  siglo  en  casi  todas  las  Indias^  ex- 
•  cepto  el  reyílo  de  Mégico. 

Debemos  admiramos  de  que  hubiera  Espanot  ca- 
paz de  inventar ,  sin  autoridad  de  los  Reyes  católi- 
cos ,  el  arbitrio  injustísimo  de  cumplir  las  obligacÍQ- 
:  nes  espirituales  del  soberano  relativas  á  la  salvación 
de  los  Indios ,  con  el  fraudulento  medio  de  trasladar- 
las á  un  hombre  laico ,  ignorante  y  íeroz,  encomen>- 
dándole  cumplirlas  al  mismo  tiempo  que  se  le  auto- 
rizaba para  servirse  de  las  personas  de  los  Indios.  No 
.  ignoro  quien  fuese  autoí*  de  tan  horrible  iniquidad, 
pero  no  lo  declaro,  por  no  ini'amar  su  nombre.  La 
.  codicia  fué  origen  de  la  idea;  lo  demás  no  sirvió 
sino  de  capa  para  cubrirla. 

Los  que  tomabrn  á  su  cargo  la  conversión  y  la 
.  instrucción  de  los  Indios  en  esa  nueva  forma ,  inven- 


( ^I ) 

tada  para  enriquecerse  no  se  parecen  á  los  trabajado- 
res cíe  la  viña  del  señor  citados  en  el  evangelio ;  pues 
Dios  no  prometió  premiarles  con  riquezas  témpora- 
les*  sino  con  espirituales*. 

Así  el  modo  con  que  se  conducen  estos  nuevos 
predicadores  es  bien  diferente.  Dios  quiere  que  la. 
conversión  se  procure  por  medio  de  la  persuasión  y 
la  dulzura  :  en  las  Indias  los  señores  particulares 
usan  el  rigor ,  la  crueldad ,  y  cuanto  cabe  de  inhu- 
mano en  almas  feroces  y  sanguinarias. 

No  se  puede  creer  que  la  cláusula  de  la  cédula 
baste  para  descargar  la  conciencia  de  V.  M.  porque 
solo  podriardudarse mientras  se  ignorasen  los  efectos; 
pero  ahora  sabe  ya  V.  M.  que  pasan  de  ocho  millo- 
nes de  Indios  los  que  han  perecido  en  la  idolatría 
por  el  sistema  inicuo  de  los  conquistadores,  auto- 
res del  repartimiento  de  las  personas  de  los  Indios. 

No  se  pueden  evitar  estos  males  con  solo  privar  del 
^enorío  legal  sobre  las  personas ,  si  estas  son  dadas 
en  encomienda  y  pues  la  experiencia  tiene  acreditado 
que  tanto  abusan  los  encomenderos  como  los  señorea; 
y  sobre  todo  porque  tan  mal  ó  peor  cuidan  de  la 
conversión  y  enseñanza  de  los  Indios. 

No  hay  ni  puede  haber  otro  remedio  que  dejar  li- 
bres los  pueblos  de  Indios  en  América  como  son  los 
de^Castilla,  y  procurar  allí  el  bien  de  la  religión  por 
medio  de  los  sacerdotes  como  se  practica  en  todas  las 
demás  partes  del  mundo. 


(    273  ) 


RAZÓN  IV. 

Lo  cuarto  porqutí^uña  dé  las  cosas  mas  recomen- 
dadas por  la  religión  cristiana  es  lá  paz,  pax^a  que  los 
cristianos  puedan  egercer  libremente  los  actos  de 
piedad,  culto  de  Dios  y  devoción  religiosa.  Si  estd 
supone  grande  importancia  de  un  estado  pacífico  en 
todos  tos  tiempos,  se  verifica  niucho  mas  en  |as  cir- 
cunstancias de  haber  muy  considerable  número  de 
cristianos  nuevos  que  necesitan  acudir  al  templo  con 
mayor  frecuencia  para  escuchar  la  explicación  de  la 
doctrina  cristiana,  y  no  pueden  hacerlo  sin  ser  libres, 
por  pender  de  voluntad  agena. 

La  paz  necesaria  para  el  objeto  no  es  compatible 
con  la  sujeción  de  los  Indios  á  señores  particulares, 
aun  cuándo  sea  solamente  por  via  de  encomienda. 
Ella  produce  guerra  perpetua  entré  los  Indios  y  sus 
amos  :  aquellos  quieren  libertad  diaria  para  puscar  al 
religioso  que  les  prédica ;  estos  lo  impiden ,  y  envían 
sus  Indios  á  las  minas ,  á  la  conducción  de  mercader- 
ría¿,  y  otros  destino^  ii^compatiblcs.  Las  voluntades 
se  agrian  unas  contra  otras ,  y  la  menor  queja  de  un 
Indio  contra  su  amo  le  produce  la  muerte  dada  en 
las  minas  j  en  el  víage ,  ó  cualquiera  otra  parte.  Si  el 
Indio  quiere  acudir  al  Gobernador  general  de  la. pro- 
vincia cuando  el  juez  del  pueblo  niega  sir  protección^ 
sucede  otro  tanto,  de  manera  que  la  vida  del  Indio 
está  en  continuo  pebgro ,  y  lá  religión  crisuaiiia  pierde 
sus  conquistas. 


M73) 

Uii  estatio  haMttral  de  guerra  satígriéñtá  entré  los 
tiranos  y  los  tiranizados  coíi' partido  tan -desigual,  es 
origen  de  que  los  Itfdios  imputen*  á  lá  reíigion  y  a 
V.  M.  las  jiropiedádés  q^ue  no  soíi  ciertas,  pero  que 
como  si  lo  fuesen  producen  odio  form'al  á  loá  dos  ob- 
jetóos- :  á  k  religioü  ;|f>oíqüef  ló^ltídips  jtízgáá  dé  ella 
pot  la  mará  qué  Véxt  pVáCíicátí';  á  V.  M-  porque  la 
tolératicia  de  tan  tfótriblé^  tifáiüíás  les  iridüóé  á  creet 
que  V.  WÉ.  eá  tatí  b^t&ató  cdtñd  áüá  tiranos- 

Cabsiguíetiteiíi€f:^te  nO  ttay  ótró  úiedio  para  esta^ 
lilecer  paz  etitré  los  Bábífailf es  EsjSánolés  y  los  Indios 
qué  la. declaración  soleftiüé  ¿e  ser'ekoS  táú  libres  co- 
mo aquellos ,  todos  hermanos  entre  sí  por  humanidad^ 
por  vecindario  y  por  réKgióti ,  de  iiíanetsi  que  los  In- 
dioá  no  tengan  tetoór  á  loS  EápáñoíeS^y  seles  admi- 
nistre la  jtitticia  del  tnisnio  modo  qué  á  los  otros  Ve- 
/  ciño^.  Así  podfan  asistir  libremente  aJ  teinpto  tíüando 
tienen  bbligacioü  ó  ¿evocioú. 

.  ■>  '  .      •  H-AZON  V. 

Lo  quinto  porquQ  si  el  sumo  pontífice  aprobó  la 
aquisicion  y  retención  de  los  reynos  de  Indias,  no 
lué  porque  V.  M.  tuviese  mas  poder  ni  mas  riquezas 
que  antes /sino  porque  así  resultaba  grande  aumento 
del  númer'o  de  cristianosf,  servidores  del  verdadero 
Dios^  multiplicándose  también  ^1  culto  religioso  en 
los  templos  ,  y  la  práctica  de  las  virtudes  de  los  indi- 
viduos que  profesan  nuestra  santa  religión! 

Por  consiguiente  la  concesión  pontiíicia  fué  a  favor 


<Je  los  lAdips^  j  ^o  de  V^.M*;  pues  auaq[ue  parezcíá 
lo  centrar Icr  por. el  te¿ao. literal  délas  bolasp  sus  pala- 
bra^  solo  6igpi^ca^  haber  sido  los  Reyes  de  Castilla 
es90gidos  por  instrumeatos.. de  la  felicidad  espiritual 
y  temporal  de  los  Indios*     s 

De  aquí  $e  infiere  que  V.  M.  too  puede  sin  grande 
cargo  de  su  qóncieucia  desprenderse  de  la  obligación 
de  procurar  por  sí  mismo  la  felicidad  de  los  Indios, 
y  que  no  cumple  bien  sus  deberes,  si  abandona  la  vi- 
gilancia inmediata  y  poniéndola  en  manos  de  quien 
tiene  acreditado  el  desprecio  con  que  mira  las  per- 
sonas dfQ  los  Indios  y  su  felicidad  espiritual  y  tem- 
poral. 

Que  sea  y,erdadero  este-  desprecio  consta  de  los  he- 
chos  ,  y  de  la  despoblación.  La  Isla  Española  tenia 
tres  millones  de  personas.  Las  Isla  de  Cuba,  de  Ja-» 
máica ,  de  San-Juan ,  y  mas  de  sesenta  islas  de  los 
Lucayos  y  de  las  Gigantes,  estaban  pobladísimas.  La 
Tierra-Firme  no  lo  estaba  menos.  En  el  curso  de 
treinta  y  ocho  años .  han  perecido  aUí  mas  de  doce 
millones  de  Indios ,  sin  contar  los  que  habian  pere- 
cido antes  en  la  conquista  de  cada  uno  dé  los  di- 
ferentes reynos  y  sin  incluir  tampoco  el  crecido  nú- 
mero de  los  que  se  habrían  mtdtipUcado  por  sus  ma* 
trimonios. 

Tan  horrible  mortandadiía  provenido  presísamente 
déla  esclavitud  de  los  ludios,  llámese  ó  no  enco- 
mienda pues  los  efectos  de  esta  fueron  siempre  los 
mismos  que  los  del  vassallage  y  de  la  venta. 


(  67fí  ) 

Si  hty  todtftti  perscmas  que  díceai  >á  lY.  >f .  lo 
eomrória ,  y«  estoy  proaib  á  deamenAsc  á  lodps^  eiean 
del  mugo  ^uc  se  fiíeren ,  pues  armaife  yo  icon  •  los 
lesiiiBoaio»  áfi  la  verdad ,  no  leño  á  naj^ie  y  moslvaie 
.qi%e  han  ^engañado  y  .quierep  engañar  aun  a  Y.  IVL 
por  $QS  iaterases  particalarea  pasados ,  preseiit^  y 
fot^rotf,  y  liaK  ver  que  ttlts  eugaios  le3  cou^titbj^en 
Uraidores  á  Y.  M*  y  reos  lie  icsa  magostad  áivi»  y 
humana.  -     »        .  << 

¿Cual  tísri  éau«i  bubiena  producido  los  éfiscuiis:  de 
una  despobladoii  de  dos  mil  y  qwutentaaleguaBi2  El 
objeto  de  un  gobierno  no  es.coiUfiíervf^r  eLsuialo  ni 
aun  la^  paredes  .de  loa  !t4¡í(íiQÍ^s ,  sim>  hs  geoAes  que 
babitan  en  aquel  y  en  ieatós.  A^  bjt^i^faut  icirMÍdo 
también  loa  interesen  p«GuníarÍQ3  de  l9i.cQraiU.>  y  la 
despoblaonn  es  uno  dé  loi  mayiÑres  agrarios  iquf  3a 
han  lied|io  aljwal  tesoro^  ^emas  de  gvayar  lá  ^ut- 
denci^  de  Y.  M. 

Es  verdad  i^ie  sé  bft  proiourádo  isiefupne  ü^uJtar  ¿ 
Y.,]V[.esta  despobladoai  y  los  jíiedios  brii[eleliKN9;/que 
se iia  vecHicado  ;  peroiio  por  fim  e§  me^ cms &stítítí  ú 
daño  ¿spirkual  y  lempocai ,  ni  es  menor  y»  ;9b%^r 
cion  de  Y.  M.  á. precaver  <|u^^ae  axatínne*  . 

Cbn  esce  xnaújíQ  xñe  pitüfce  j  usio  jnecor d^  ^nd  (feur 
sala  del  tesi(amento  de  la  Bp/t^mümo.  señími  mixm 
doaii  Ysabel,  abuela  d^  Y.  M.  digna  dexeyíiftr  ep-ios 
cielos.  Dice  así. 

'    tf  Yten  por  cüajuio  ial  tiempo  que  oíos  ibéf^em  con- 
ji  cedidas  pqr la  sapt^  sede  apostólica  las  ¡das  e  Tíerf 
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}>.  ;ca*JFirmejdd  mar  (k^a]:v>^scubkrusy{)prtle^ct|f* 
•j^tbric jlnue5trapimcipal^.ili<iencioi^  fué  (  al  tieiApP 
jK^que  lo  suplicamos  al  papa  Alexandro  Sexto  de  buer 
í^  nkmeinona  que  nos  hizo  la  dicha  conceñtm).  ^" 
4»  procitrar  de  inducir  y  traher  los  pueblos  de  ellas 
»  y  los  convertir  ánfLestiwt  santa  fe  católica  y  enviar 
'7>  á  laá  dichas  islas  de  Tierra«>Eirme  preladosy  religio-^ 
4)  sos  y  clérigos  y  y  ^omis:  personas  doctas  y  temerosas 
»  de  Dios  para  instruirlos  vecinos  y  moradores  de^ 
*j»*  lias  en  Ja^fe  católica'^  y  los  ensenar  y »dotar  de  bue- 
»  has!  cpstiunbres ;  y  poner  eíi  ello  la  diligencia  de- 
.j»'  bida'  (•  segoo  mas  'Urgamente  en  Jas  dichas  letras^ 
^»^de  'k^  concesión  se  «outieme )  por  «nde  aplico  al 
»  Tey  mi  senbr  muy  afécuiosaqiiente  y  encargo  y 
n  mando  á  la  dicha  princesa  doña  Juana  mi  hija , 
>»  yt^al'^dicho  principa  don  Felipe  sumarido  quf  ,así 
■ni  I0  hkgan  y.pumplan ;  y  que  este  sea  su  principal 
»  fin;  y  que  en  ello  pongan  mucha  diligencia ,  y  no, 
^  consientan  ni  den  lugar  á  que  los  Indio^s  vecinos  y 
>v  tn^radoreis  délas  dichas  islas  y  Tierra-Firme ,. ga- 
^>  nadas  y  por  ganar ,  reciban  agravio  alguno  en  sus 
7>  personas  ni  bienes ;  mas  manden  que  sean  bien  y 
»  justamente  tratados  5  0  si  algún  agravio  han  reci- 
^  bidoy^  remedien: y  provean,  por  tmanera  que 
»  no  excedan  cosa  alguna  de  lo  que  por  las  letras 
»  apostólicas  de  la  dicha,  concesión  no  es  inyun-^ 
»  gido  y  mandado  » . 

Véanse  aquí  los  preceptos  de  aquella  bienaventu- 
jrjda  séuora¿  y  coavicae  saber /que  á  pqsar  de  esta 


( ^^n  í 

comenzó  la  destruccmii.de  tas  ludían',  en  el-méli<y) 
que /SÍ'  fuere  del  agrado  db' V*'Mi ,  mfctmfestará -yijF 
haciendo  verdadera  relaciona  ^''  '        i  >  v  t  -. 

V       ' 
i  «ff  •  •        ■  '  1  "  •  *  •  .     I  (% 
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:  Lb  sextb  ]^orqiie  los  Esp^plés  «on  enemigos  ca-pi-» 
tales  de  los  Indios ,  y;  siéndolo  no  se  les  puede  ni 
debe  confiar  el  qiudado  y  la  oonservacion  de  las  per-*' 
sonas  de  estos  infelices ,  su  educación  ^  su  enseñanaft 
ni  nada  relativo  á  los  derechos  espirituales ,  ó  tempo^^ 
rales  de  dichos  Indios»  La  e^emis^ad  es  constante  y i 
tiotoria  por  muchos  principios.  ;  .  > 

Los  Españoles  los  han  calumniado  imputándoles} 
gravísimos  crímenes  que  los  judíos  no  han<  cono-» 
cido.vó  quci^  si  algún  individuo  incurrid  en  ellos  ^  éío' 
se  debe  U*aer  á  consecuencia  contra  el  común  de 
las  naciones  Indias-. 

.  El  pi^imer  crimen  es  el  de  k  sodomía  ^  y  puedo  yo 
eysegurar  que  no  es  verdad  eix  las  Islas  gr^ndeá  tíe 
Guba,  deb  San^uande  Jamaica  y  Españolas  ni  en 
las  sesenta.  Idias  de  los  Lucayos.  Esto  lo  sé  por  mi 
mismo,  Esix>y  itifbrmado  de  qfue  ^mpoco  lo  hay  en^ 
el  Perú  ni  en  Yucatán.  De  otras  partes  de  oido  'ha- 
blai*  algo ,  pero  si  fuere  cierto  ,  no  por  eso  es  reme- 
dio  él  condenar  á  todos* 

i  El  segundo  crimen  que  les  han  imputado  los  Espa- 
ñoles por  sus  intereses  particulares  \  es  el  de  que  los 


i 
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I&4^d  €om«Q  carne  hutnja^a.  Pbdemos  asi^ucár  cott  - 
déíta  piropia  cieajoift'  qué  né  es  asi  en  ninguina  de  las  * 
partes  áiBtóSicuadas.  Si  hubiere  tal  y  icio  en  otras  ren- 
glones de  las  Indias  no  lo  aprobaré ;  pero  no  por  esa 
dejare  de  creer  que  la  acusación  general  es  una  ca- 
lumnia inventada  coil  malicia  para  conseguir  los  fi<-> 
nes  que  su  codicia  llevaba. 

£i  t6f«dii  afim#tí  d^  i{t(«  l^  ^mim  €^  el  de  s^  i<íó- 
laflts»  ;*  y  se^áejai^te  á<msaok>tr  6$  otm  fluev»  malicia ' 
bimt  gtondé,  pn^  éSó-  b^^  es  deüto  pueble  p<ér  par£e 
de  la  ptfediéM:i0fi  del  évatíg^li^.  Nufesti'bé  prdgenito^ 
res  fii:&*6tt].  ídékcvas  baiáta  qiüef  ló^  aportóles  d  sus  sil^ 
cesMesi  p^ÉdicárOft  k  t^li^on  cristiaiM ;'  p«ri3  pao^a 
que  fueran  cristianos  Htiesir<»s  a'selidiettlfes*,  úa  sé  }tí$^ 
09clavfad )  fli  sé  les  titíJkn/t&,  no  s^  les  i*bb<y,  tif  *se 
lea  matcr  ipotcpie  áates  bien'  foéroii  düíeés ,  ^Wes^^} 
y  compasivos  los  anuociaidores  áfiliigaids  del'  saM^ 
ovai^Uo   conforme  á  lo   prevetíidi»  pM-  ñuesir(y 
señor  Jesu-Cristo  que  recomendó  fóiielkas  veods  esia 
mcnkraeion  9  aseguitanrdo  qdc  pot  el  bMiii^KiKé  se  pér« 
donaba]»  todos  Ids  peéados  de  h  vida  preeedaiiUfs  ú 
cf istis^Biécto  ^  skt  qM6  jamas  se  volfi^sejíi  ¿  ki^potar 
cop€^  delkos.  Solaineuce  Im  peelerieM^  pucKiefaii  ser 
temados  eb  oonsideracionf  toM  leis  Indi^üs  que  per 
aca^o  ba^  Gflido  ea  poder  dfe  qwMlo»tMle  Ueti)  no 
acostumbraa  veirer  á  la  idolaitría  :  k  e:x^rieQ(^  etfiá 
en  favor  de  ellos.  Hemos  visto  rebftr^^  p&t^  úem- 
pre  de  veáuJí^  de  malos  tratamientos  sufridos^áftttes  qtíe 
la  religión  crisbajaa  éste  radicada  eaí  ms  coraaone**' 


( -^d ) 

-    Xa  ¿tuitta:  calumnia  es  decir  que  los  Indios  ison  ties- 
tos irradonales  indigiias  de  ser  llamadas  hombres, 
iúcapaeefe  dé  ibstraccion ,  y  solamente  úidles  pi^m  sw- 
Tir  cottiQ  mulos  de  carga.  Si  k>6  acus^ores  lo  créem 
así  pn«do  Uamarjos  faereges  ^  y  merecen  ser  qu£ma- 
.ám  mmo  %9hs.  ^  no  Ib  creen  ,  son  .mhimntadores 
^r¥€rsos  tps^^  procedi^n  eoa  esta  ÍHÍ€|úiiiad  fiar  lo^ 
;grw  que  ¥.  M*  fs^rmita  la  íBsdairttfid  de  \m  In^i. 
Los  Indm$j^<m  buf^ldA^»  4ó<{il^s  y  tímidos;  ii^scuá- 
Ü^^des^  que  reamid«i^  w  ^  iiQUlln'e  jttnrótuido  bajo 
b  pojtertad  tifünipa  de  Ic^  de$cHJ^idei?(e>$  y  c^m^sitU' 
dor^  de  }§$  Indias  6t>9  tn^y  eapaqeis  diB  ba^eple  pasar 
plaza  de  una  bestia  mui  pAciente  y  destituid^  de  t|t- 
>  lentos ;  mas  o}>JS^rves^'  bi^n  el  cpno  ipi^in^ró  de  In- 
.  dips  Ubnes  ó  sujetos  é  ^^  fto^o  i^ionial  ^  y  j$e  y isrá 
ifste  4ieiaen  buen  itale^to  y  exceleutes  dispoSjitíoiies 
parí  aprender  cualquiera  cicupiA  9  ar^  qp^  |e  les 
ensene. 

Jja  quinta  pru$J>a  de  la  ^neniisj^  de  los  Españo- 
les contra  los  iludios  9  e^^l  ei^peuo  que  tieucp  for- 
mado desde  h  muea:^^  de  JU  senoi^reina  dona  Ys£d)el 
para  rcduciriQS  á  esclavitud,  prip^«(ro  c;on  d  nombre 
de  esclavos  y  la  marca  del  Rey  par^  test^iponio  púbjlk;o 
de  la  inf amva  ;  .despji^s  i^oi^  el  de  encomiendan  yita- 
ljcia«  del  p^^ttcdor  f  ^  é^u  prbner  s^ace^of  i  Ija^o 
.ce^  pinas  mno^  Aítulos  y  pretéritos  ^  yii^tf'^tp^  yíi  Í9- 
•dioéictps ;  #^ii|(pi^  .  d^cie^do^  que  así  ^CQnvjeiaiA  p^a 
eelí^ ,  la  .oo^yjer^ip^  de  \^  Indios  y  ^epsc^^ytVT^A  ^n 
M  >doiqtrii»i  crístima^ 


•«V  ■ 


^Muerta  la  Reina  engañaron  al  Rey  cátdlico  don'Fei»' 
nando  y  consiguieron  ucencia  ](>ara  sacaf  Indios  do 
las  isías  de  los  Lucáyos  y  llebárlos  á  lá  Española. 
Llebaron  con  efecto  mas  de  quinieniak  mil  personsrs 
de  ambos  sexos  y  de  todas  edades ,  despoblando  las 
Lucayas  hasta  no  dejar  en  eOasmas  de  once  personan. 
Pedro  de  Isla  (que  ahora  es  fraile  franciscano)  fletó  un 
bergantin,  anduvo  dos  años  buscando  gentes  en  dichas 
islas  y  solo  pudo  hallar  el  corto  número  indicado. 

Si  yo  contase  á  V.  M.  las  crueldades  que  los  E^ 
pañoles  hicieron  con  los  Indios ,  se  le  rasgarían  de 
dolor  las  entrañas ;  pues  horroriza  saber  que  son 
hombres  llamados  cristianos. 

Pidieron  licencia  para  hacer  guerra  contra  los  In- 
dios de  otras  provincias ,  porque  así  teniaii  protesto 
para  multiplicar  el  número  de  esclavos ,  fingiendo  que 
•  los  Indios  eran  rebeldes  ala  soberanía  del  rey  :  mltr- 
cdron  á  infinitos  y  los  vendiañ  como  á  bestias. 

Este  comercio  de  hombres  les  estaba  prohibido  pacra 
con  los  Indios  dados  en  encomienda ;  pero  sin*  em- 
bargo lo  egercian  con  fraude  buscando  inédíós  indi- 
rectos de  ocultar  el  contrato  de  veníá^^  desfigurarlo 
con  diferentes  pretéstos.  j  •  ■  -  ^■ 

En  esas  guerras  injustísimamente  movidas  mbtabán 
con  la  mayor  crueldad  á  mugerés  á  los  honlbreá^án- 
cianos ,  y  á  los  niños  de  pocos  anos  ,  todos  'indivi- 
duos de  tros  clases  incapaces  de  hacer  guerra  :  les  ro- 
baban sus  bienes  y  les  quemaban  sus  casas ,  yaun  su^. 
Jiugares  dle  suerte  que  dejabau  despoblado  el  pais.^ 


tica  d^  jia^  epf^^m.^j^d^s  ^ers^  lo  mismo  ^e  depretat 
la  muo^tQ.dQ  todos  Ip^  Indios,  pues  nq  serian  otras, 
las  coi^eci^ci^  de  confiar  las  personas  de  aquellos. 
ÍAfeIic/^g  ;if  atúrales  al  dudado  de  ^us  mas  crueles  ver- 
dugos  y  verdaderos  enemigos  irreconciliables^ 

La$  leyes  dicen  <}ue  n9  se  debe  confiar  la  tutela  aW 
un  pvpilo  á  la  persona  de  <juien  haya  60spechá  biett 
fund^da^  de  (jue  tratara  mal  al  pipilo  y  á  sus  bienes. 
{jO  c^e  se  Uania  encomienda  no  es  otra  cosa  c^né  tu- 
tela, de  nueva  invención;  y  consiguientemente  no  se* 
piiedp  fiarso  lá  de  un  Indio  á  un  Español ;  pues  no^ 
solamente  hay  sospecha  fundada  del  abuso ,  sino  evi- 
^enqia  comprobada  con  muchos  millares  de  actos 
precedente^» 

Na,  permiten  las  leyes  seguir  otra  doctrina  por  mas 
fianzas  que  ofrezcan  tales  pr^endientes  de  la  tutela 
pues  el}as  podrían  á  lo  sumo  remediar  los  daños  re- 
lativos á  bieQQs  .temporales  no  los  concernientes  ála 
salud  y,  vida ,  y  educación  de  la  persona  :  y  lo  mismo 
^eve  decirse  de  los  Españoles  que  pretenden  Indios 
j?5^  Íinq9iij*eijda. 

,  Los  tutores  que  ya  están  eit  posesion^  dé  la  tutela 
;siQp.  ;cemq.yidos.  de  ella  cuando  han  manifestado  cruel-^ 
.dac^^y^pal  tr^to  á  los  pupilos  aun  cuando  prometaa< 
^)a  if^nmi^nda  y  den  fiadores  porque  la  experiencia 
.J^ejde  heqho  ver  la  iniuilidad  del  remedio.  Y  por  esta 
ve^  Y.  M.  debe  mandar  que  todos  los  Indios  dados: 
ha$ta  hoy  ^1}  ez^cpmienda  ^  seau.  libres  únicamente 


^«ttisSIé^  jtfcéfcéá  reales  tomó  los  Españoles  mismos, 
pWfeí;  !ak  tOftícfeáSiOiieS  fü&ón  nulas  pót  derecho ,  y 
éft  'diál^tíiérfel  <:aso  tevbijablfcs  después  de  visto  el 
if«il  thltb  ¿aAó  |>(hr  los  enéome&deros  i  los  encomi^n- 

RAZOPí  VII^ 

.  Lo  «£ptifn6  po#JD[iie  Ibs  ^ocuitaas  de  los  antiguo» 
fil^so^  p^icM  y  la6  kjret  de  diferenies  paises  da- 
d96  de  Qoierdo  éon  aqaellos  dictámenes ,  eMefian  y 
niandaft  qué  Hingini  oacgo  al  tual  esté  oinejo  ei  Uso 
poder ,  í3ke  jimsdiéión  ^  ó  da  gobierno ,  debe  si^r  con- 
fiado al  hombre  pobre  y  codicioso ;  inediante  que  la 
naturaleza  le  inspira  el  deseo  de  ser  rico  ,  de  donde, 
sítele  subsegnirsk  la  pa^on  dominatofte  ^  mo  reparar 
en  la  talidad  de  los  meüos  pata  po&seguir  ct)U  pron- 
titud las  liqnezas  :  y  no  se  laegar  que  el  mayor  nú- 
rnhto  "de  los  Espofioles  que  pasim  &  ias  Indias ,  se 
liattah  en  arqucl  mío  ^  pot  ló  cual  no  se  les  pueden 
confiar  Indios  sino  ocm  plenoi  conocimiento  de  qteve 
abusarán  de  la  encomienda  por  enriqíiecerse  cuanix> 
ácites  haciéndoles  trabajar  con  exceso  en  lugar  de 
pi^ocairar  la  coqvetsÍMMi  á  la  fe ,  y  SM  <et:^se&Mi«a  en  el 
paaecismo. 

Las  historias  cneniMt  que  babie«ido  sido  nOB;ibpádo^ 
en  Roma  para  igofaemafT  las  Eepaftas  dos  hombres ,  el 
«DO  poime,  y ^  etm  at^o^  ^^qMso  Escipion  €^ el 
agnado  qw  xso  canv^a9  seme jat^M  ^ db^enpitaáorés^ 
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pxxés  el  uno  por  saKr  del  estado  de  próbeza  y  el  otro 
poí  su  vicio  de  araricia  venderían  la  justicia,  y  nd 
la  consegnirian  jamas  los  pobres  naturales  del  pais. 
Cualqnieta  conocerá  bien  la  solidez  del  discurso  de 
Escipion  el  africano  y  (juc  st  debe  aplicar  al  asunto 
de  no  dar  nunca  en  encomienda  ni  de  otro  iMdo  á 
los  Españoles  el  gobiettio  individual  de  las  personas 
de  los  IndibS ,  los  cuales  estáttin  infinitamente  mejor 
si  fueren  gobeimados  en  común  por  las  justicias  del 
Rey  como  los  demás  habitantes  de  los  pueblos. 

La  codicia  es  un  vicie-de  tal  naturaleza  que  jamas 
el  codicioso  llega  A  poseer  tantq  dinero  cuanto  quiere 
(como  lo  dijo  el  üutor  del  libro  sagrado  del  eclesias- 
tes  )  antes  bie^i  cuanto  mas  adquiere  mas  desea ,  cua- 
lidad humana  que  se  funda  ^n  el  conocimiento  de  las 
ventajas  qu«  produce  la  posesión  de  las  riquezas , 
pues  5  según  el  citado  Eclesiaistes ,  todas  ios  cosas 
obedeven  ai  dinero ,  verdad  harto  comprobada  por  la 
experiencia.  Clon  el  «e  alcanzan  conmodidadés,  gus- 
tos, nobleza,  honores,  autoridad,  fausto,  y  aun  la 
satisfaetñoil  át  toda^s  las  pasiones  humanas  de  todos^ 
los  géneros  posibles.  En  esto  se  fundan  los  codiciosos 
por  lo  qué  dijo  San-PaMo  que  la  codicia  es  la  raiz  de 
todos  loa  males ,  y  el  ^eclesiástico  anadio  que  los  ava- 
ros rieneii  ahna  ven^l.  Siendo,  pues,  la  codicia  el 
origen  de  la  ^esclavitud  y  d:e  las  encomiendas  de  los 
Indios ,  Se  les  debe  aplicar ^sta  doctrina. 

El  gobierno  bien  reglado  ^ebe  precaver  los  danos 


ide  lá  ¿odíeia  coB  mucftp  mayor  cíudádo  que  los  da 
Otros  Yiciosauíi  sin  exceptuarla  lascivia  ;.lá  razón  es 
nxui  sénqiUe(  :<  la  luxuria  cesa; ó  por  la  meno&  se  dis« 
minuye  con  la  vejez  :  la  codicia, crece  por  el  contra-» 
rio  y  proporciona  los  medios  de  satisiacer  todas  las 
pasiones  inclusa  la  sensualidad.  Cuanto  mas  anciana 
sea  un  hombre  tanto  mas  arbitrios  necesita  para  go-« 
zar  conmodidades ,  y  ve  aquí  el  origen  del  aumento 
de  la  codicia  en  los  ancianos.  Siendo  incurable  por 
modos  humanos  esta  pasión  y  estando  ya  visto  que 
los  Españoles  han  pasado  á  las  Indias  conducidos  por 
;el  espiritu  de  codicia ,  no  se  puede  creer  sino  por  una 
confianza  temeraria  que  abandonarán  esa  pasión  cuan- 
do hayan  conseguido  de  V.  M.  las  ocasiones  mas 
ventajosas  de  satisfacerla. 

No  bastara  publicar  leyes  penales  contra  los  q|ie 
maltraten  á  los  Indios  ni  contra  los  que  les  hagan  tra- 
bajar mas  que  la  razón  dicta  :  todo  será  inútil.  £1 
hombre  codicioso  es  esclavo  de  la  pasión  mas  que 
se  observa  en  las  otras  inclinaciones  viciosas ,  por  el 
concepto  de  que  todas  serán  satisfechas  plenamente 
cuando  se  llegue  á  tener  riquezas.  El  real  consejo 
dijo  á  y.  M.  en  Barcelona,  diez  ó  doce  años  ha,  que 
no  bastaría  poner  una  horca  en  í'rente  de  la  casa  de 
uñ  Español  y  decirle  que  allí  se  le  ahorcaría  en  el 
momento  de  saberse  un  exceso  de  los  indicados.  El 
consejo  dijo  á  V.  M.  la  verdad ;  acordó  entonces  mu- 
chas providencias  útiles.  Si  se  hubieran  puesto  e^ 
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egecaqipn,  tal  vez  no,  seria  necesario  que  yo  escri- 
biera este  papel ;  pero  nada  se  hizo  de  cuanto  allí  se 
\resolvid» 

£1  que  á  fuerza*  de  matar  Indios  por  medio  del 
excesivo  trabajo  en  las  minas  se  hace  rico ,  no  teme 
la  horca,  ni  otra  pena  legal.  £1  sabe  que  los  otros 
Indios  callan  de  iiiiedo  á,e  morir  pronto  en  otra  forma: 
esta  experiencia  le.s  anima  para  confiar  que  sa  crimen 
sera  ignorado. 

Piensa  que  si  por  acaso  el  juez  es  informado  y  le 
procesa  de  oficio  ,  el  podra  sofocar  con  su  dinero  los 
procedimientos ,  la  cual  confianza  se  funda  en  exper- 
riencias  frecuentísimas. 

■ 

Cree  que  aun  cuando  se  prosiga  el  proceso  no  ha- 
brá pruebas  de  sus  excesos,  porque  los  otros  Indios 
inducidos  del  medio ,  no  solo  temerán  declarar  su 
persona ,  sino  que  se  le  ofrecerán  á  deponer  eñ  su 
favor. 

Si  lojB  testigos  hubieren  de  ser  Indios  ágenos,  es- 
pera corromperlos  por  el  temor  de  que  su  amo  pro- 
prio  les  persiga  tomando  interjás  del  acusado. 

Aun  cuando  se  trate  de  testigos  Españoles ,  es  fá-^ 
cil  ganar  declaraciones  favorables  ;  los  unos  por  e.s- 
perar  un  suceso  igual  dentro  de  poco  tiempo;  los 
otros  por  el  preqio  de  los  dineros  con  que  se  compra 
su  favor. 

La  mas  leve  disculpa  que  se  indique  por  algún 
testigo  le  hace  confiar  que  su  juez  le  dará  un  valor 
infinito  al  tiempo  de  la  seotencia  defiaitiva ,  porque 


Irasai  om  proceso  de  semejante  nfituraleza  para  qtte 
«n  juee  se  baga  rico  cmno  lo  desea,  pues  por  eso  pa- 
san casi  todos  á  las  judicaturas  de  Indias;  que  sin  esa 
kfi^eranza  £»erian  despreciadas  como  tan  lejanas  del 
fmeblo  de  M  nacimiento. 

ÍOi  V'chemencia  de  las  pasiones  no  solo  esclaviza  el 
oora'zon  sioo  que  también  ciega  los  ojos  interiores 
tiei  etítendjiíiiettto  humano ,  y  por  eso  es  inútil  poner 
penas  contra  el  que  desea  con  ardor  una  cosa  si  se  le 
«Ifreoe  ocasión  de  conseguida  ;  parece  necesario  ua 
«illagró  de  la  gracia  especial  de  Dros  para  contenerse  : 
"«1  que  propOTcionó  la  sati^ccion  del  deseo  pecó 
mortalmente ,  porque  no  podia  saber  ni  presumir  que 
"Dios  baria  semejante  milagro . 

¿QiBs  diríamos   de  un  padre  que  presentara  él 
«uetio  de  su  tiijo  á  la  nabaja  de  un  frenético  enemigo 
«pítal  s«yo?0«sí  confiase  una  hija  hermosa  y  joven 
eií^campo  desierto  á  un  libertino  de  quien  supiese 
'por  pruebas  precedeiites  que  ardia  en  cíeseos  de  go- 
laaraqudla  l)fcl^ad?  O  sí  abandonase  otro  hijo  en  un 
bosque  en  que  abundaban  hambrientos  leones  y  ti- 
gres? Ba^ria  en  ninguno  de  los  dos  primeros  casos 
amenazar  al  frenético  ni  al  libertino  ?  Yo  no  hallo 
i3iferendia  entre  ellos ,  y  los  leones  ó  tigres  hambrien- 
tos á  quienes  es  Inútil  amenazar  con  pena  capital. 

Por  este  motivo,  señor,  yo  no  podría  librar  á 
V.  M.  de  las  penas  de  un  pecado  mortal  gravísimo 
de  homidtfio  por  cada  Indio  que  pereciese  á  con- 
'^ecmucía  de!  "mal  trato  de  su  amo^  pues  las  amé-^ 
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ns^zas 'cott  que  V;  M«  babrá  querida  timn  ed  da&a 
en  la  promulgación  de  leyes,  no  podrán  servir  á 
y .  M.  de  excusa  4^^  ^h>s  iÍQs{>ue»  <|iiie  se:  laa  hedió 
entender  su  insuíiefickt. 

En  la  Peninsufei  sa  verifica  c|ü^  si  ptor  dasgracia  ua 
correg^or  iioxnbfado  por  Y.  M.  piira  geberfitar  vbsl 
|^?ovincia  es  codicioso  ^  rojt^  wmcts  cuantiosísmisas 
al  iiistante ,  de  maneUoi  que  pam  cmando  Hegan  las 
jt^e^as. 4  oídos.  de^Y»  M^  ya  les  rito  jr  mo  teme,  las 
persecuciones  confiaildp  e»  si«  dineDa.  Esto  suceda 
a3Í  estando  Y>  M.  dentror  dtl  reyíto.^  rbalstsndo  un 
cons6}.o  real 9  y  dk»6  ehaneittdríaa^á.deíDde  todos  sa 
pi^ed^n  i  (|ue]ar  sin  teioor  mediarle  que  ies  gpber# 
^a4()^$  .^  viveü  su}«eC/98  á  la  tiaraiiíai  doiiwfiíticaí ;  que 
tiep^^  <}U>ert!ád  die  via^r  por  si  ó  poc  miiáscenio  de 
otros  i  que  pu^etiescribñrcaTtas.  jy  repsesetitacioBes; 
y  enfin  qpue  s«  hallan  «b^  skiíacicii  mfiniuivitmie  me*^ 
|or  (ji^^  Jo«  Indiíd,;  /    ! 

¿  Que  servirá ,  pues ,  prwnilgar  lery^»  peMlai 
par^  refrmadí?  á  l^s  eaconwflidefw  ^  si  á  k>9  &e¿o« 
ras  d^  1<9&  IndilDs?  ?Iada.^  iseior^  tKida.  La^  ÍUdks 
Ai9d¿encis^  d^  aquellos  paisas  «stais  á  doéciema^  i 
^scieáüa»^  j  cvatrocieíLtas  legaas^  de  d¿$i9Ltii^i«#  t 
Y»  M.  á  ^mas  ds  «ros  nul  mm  úl  mttr  en  suédio  :  1m 
Indxost  dentro  ée:  Insicaiaa  de  9»  amo^,  k^édídós 
dfi  bniíi*  y  ani}  de'  radantat  :  m#  e^perai^  reémiic^ 
sino  en  la  muerte  para  descanstti' ;  y  tóíí  «éf «Uto  á 
pocos  aüQos  desdsnsaá  mm^ietidé  ^  p^l^ci^  dejan  despo- 
Uado  aip&is;   y.  Y*,M-  no    etict^mra   ni   pueda 


V 

•Las  promesas  hechas  por  tal^$  hombres  al  Rey  ca-r 
tcSicrf  y  á  V.  M.  fueron  cumplidas  en  la  forma  quft 
Bésotrds  liemos  visto  por' uujostros  proprios  ojos, 
ésto^r  dejando  alguna^  islas  sin  persona  humana  ^ 
muchas  con  un  cortisiin/i  número  de  habitantes ,  y 
k  Tienra^Firme  tan  despoblada  como  dejamos  ya 
expresado. 

Db  ^  permite  pnes  la  ley  de  Dios  que  los  Indios 
sésil  liadas  á  los  £spañólea  en  ninguna  fonna  de  eS-»> 
da^rítad,  encomienda^  deposito,  feudo >  ni  con  otro 
üin^ún  tftuio  que  se  q^iera  inventar.:  Esa  misma  ley 
dePiüs  ha  hecho  á  Y.  M.  padre,  tutor,  y  gober- 
nador de  los  Indios  y  por  consigttientié  le  ha  imr 
puesto  la  obligación  de  incorporarlos  en  la  real  cor 
Fozia  con  los  mismi)s  derechos  ^e  lil^ertad  y  ciudad 
qwi  los  otros  vasíaUos,^  con  la  calidad  de  que  la  incor* 
pocamon  sea  perpetúa,  é  kre vocablo,  y  todo  sea 
promulgado  por  ley  acordada  en  Cortes  generaies 
delr^ilp¿ 

RAzcm  vm*. 

Lo  odavo  porque  la  ley  natural ,  la  .dWitMt^  la  ^- 
manai  civil  y  la  canónica  maziidaii  ^t^e  juinguno  sea 
gravado  eotí  dos  ear^s,  esto  es  qoxi  dos  Servicios 
personales  oi  reales;  y  todaa  estas  leyes  eMan  viola^t 
d^  co«i  s^(r  dar  las  personas  de  \fi$  ladáos  á  los 
j^pañoles  i  sea  }Con  titilo  dt  vasallos ,  de  encomen-t 
dados ,  infeudadf>$,  depcfeita^Qs  ^  osiea  oon  cualquiera 


/ 
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etüo  que  ^  ifl^agína ;  piies  los  tales  iüleficea  tadio^ 
en  tal  OI60  Mtan  sujalos  á  cuatro  perfMas  á  toda»  lat 
ctialoi  necesitan  pagar  tributo  y  adaau»  losMaer  su 
íaiQÜia  si  faoren  «asados* 

.  £1  primer  seoor  as  el  Rey  al  cual  pingan  eomo  á  |o* 
berano  suyo  la  ca&ddad  que  dasigt)ó  la  ley  ^  y  m  la 
diere  por  ¿I  m  amo  y  este  cuida  siiiclio  de  eompea-* 
sarse  por  cvanUM  aidiitrios  pueda  encontrar  sia  per« 
juicio  de  sus  ipterases  aunque  sea  cuando  ip^Qos 
por  medio  dai  itumeaio  dd  trabajo  corporal  d^  In* 
dio  en  servicio  «ayo. 

El  segundo  señor  es  el  amo  sea  eneom^idero  y 
proprietario ,  á  de  otra  cualquiera  naturaleaa ;  y  aun* 
qne  las  leyes  tasaron  la  suma  del  trUmio  que  se  le 
biibiese  da  pagar ,  no  se  hace  caso  de  tales  disposi- 
ciones »  y  el  9  amo  cobra  lo  que  qui»e  y  como  quiereí 
de  suerte  que  hay  Indio  ¿  4^en  su  amo  roba  dos- 
cientos, en  lugar  de  dles  en  <pie  se  tas6  el  precio  df 
sn  servicio  personal ,  y  no  se  atreve  sin  embargo  á 
quejarse  ante  los  jueces ,  porque  rara  ves  logran  que 
se  les  administre  justicia  ^  y  aun  cuando  la  consigan  ^ 
baUan  dei^ues  los  amos  muchos  medios  indirectos 
para  eludirla ;  y  así  esta  sérvidupibr e  parece  mas  in*' 
tolerable  que  sí  &era  dialMAica ,  pues  al  fti^  todos  sa« 
ben  que  de  un  diablo  no  hay  qu§  aguardar  sm^o  tirai» 
nías;  mas  la  razón  natural  inspira  esperar  de  los 
hombres  otra  cosa,  mediante  que  por  la  naturali^aa 
non  son  enemigos  entra  sí  como  ^  demando  lo  ey 
del  hombre^ 

I.  !20 
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El  tercer  señor  del  ludio ,  es  el  honnbre  destinado 
á  velar  el  trojbajo  de  Ip^  ^Indios.  Ordinariamente  se 
le  conoce  con  el  nombre  de  Estanciero  ,  ú  bien  con 
el  de  Calpisque ;  y  este  señor  tercero  es  peor  que  el 
segundo  si  puede  serlo  i  £1  azota  libremente  y  por  su 
antojo  ^1  Indio  que  no  trabaja  tanto  como  él  quiere 
6 del  modo  que.  á  él  acomoda;  da  palos;  unta  el 
cuerpo  de  los  Indios  con  tocino  caliente ;  viola  sus 
hijas  y  mugeres  cuando  se  le  antoja  ;  róbalas  ganan-^ 
cias  para  sí  y  ó  para  darlas  al  amo  según  las  circuns- 
tancias ;  y  si  algún  Indio  le  significa  que  dará*parte 
de  sus  tiranías  al  amo ,  pl  estanciero  le  infunde  mayor 
miedo  con  solo  amenazar  que  le  acusará  de  haberle 
visto  idolatrar  :  lo  cual  basta  para  que  los  Indios  su- 
fran sus  crueldades,  las  cuales  son  mayores  que  cuanto 
pueda  imaginarse. 

Cuarto  señor  es  el  Cacique  al  cual  ellos  reconocen 
por  el  mas  suave  ,  porque  al  íin  el  es  Indio  como 
ellos ;  pero  sin  embargo  es  necesario  que  á  costa  de 
su  trabajo  ganen  algo  para  darle,  pues  las  rentas  de 
un  Cacique  consisten  en  lo  que  les  dan  los  otros  In- 
dios  de  los  cuales  en  el  tiempo  anjiguo  se  recono- 
cían subditos ;  y  no  pueden  excusarse  de  contribuirle 
con  algo,  porque  los  Caciques  mismos  tienen  también, 
que  pagar  tributos,  y  para  ello  reciben  de  sus  compa- 
triotas lo  necesario .  Aun  algunas  veces  los  Caciques 
se  ponen  de  parte  de  los  amos  por  tener  contentos 
á  los  Españoles  que  mandan ,  y  con  este  motivo  eger- 
Si^ji  «lio»  mismos  algún  acto  de  persecución. 
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Por  leí  contrario  los  Indios  exentos  dé  vasalíage  y 
sujeción  á  señor  particular  no  reconocen  mas  auto* 
ridad  que  la  del  Rey  y  la  de  su  Cacique.  La  del  Rey 
DO  les  incomoda  porque ,  pagando  el  tributo  decre- 
lado  en  la  ley,  quedan  tan  independientes  como  los 
Españoles  en  esta  parte.  La  del  Cacique  tampoco, 
porque  solo  pertenece  al  gobierno  particidar  de  los 
Indios  entre  sí  mismos ;  cesa  el  motivo  dé  pagarle 
tributos ,  puesto  que  se  paguen  al  Rey  directamente. 

Por  lo  respectivo  á  los  Indios  confiados  en  enco- 
mienda ,  vasalíage ,  depósito ,  á  feudo  podríanioá 
añadir  que  tienen  un  quinto  señor,  en  cada  uno  de 
los  Mozos ,  ó  de  los  Negros  que  su  amo  tenga  des- 
tinado al  objeto  de  zelar  el  trabajo  de  los  Indios, 
pues  cualquiera  de  lodos  ellos  trata  con  el  mas  im- 
ponderable rigor  á  los  infelices  ,  los  maltrata  seguñ 
su  antojo,  y  les  roba  las  ganancias  de  su  'trabajo 
cuando  se  le  antoja,  lílcdiante  que  todo  él  mundo  sd 
reconoce  autorizado  para  ser  verdugo  del  desdichado,' 
cuyas  quejas  no  existirán  jamas  por  miedo,  y  si  las 
hubiere ,  serán  despreciadas.  ¿Es  posible  suerte  mas 
fatal  que  la  del  Indio? 

El  evangelio  y  todas  las  santas  escrituras  mándate 
tratar  con  caridad  aun  á  los  esclavos.  ¿Cumplirá  V.  M. 
esta  ley  sagrada  entregando  los  Indios  á  tantas  suje^ 
ciones  y  tantos  tributos  pudiéndolo  excusar?  -Pío  se-* 
ñor,*  V.  M.  ésta  obligado  á  conservarlos  bajo  su  inme- 
diata protección  para  que  se  les  administre  justicia  j*^ 
y  lo  contrario  es  faltará  las  promesas  hechas  al  papa, 
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para  la  obtención  d^  las  bulas  y  á  los  preceptos  que 
56  impusíeirón  á  los  reyes  de  Castilla  en  ellas. 

RAZÓN  IX'. 

Lo  nono  porqtie  codos  los  naturales  y  habitantef 
de  las  Indias  eran  libres  antes  que  los  señoi*es  reyes 
de  Castilla  fueran  soberanos  suyos  ;  y  el  haberse  su* 
jetado  á  esta  nueva  soberanía  no  fué  para  perder  \íí 
libertad  sino  antes  bien  para  duplicarla  por  medio  de 
la  religión  cristiana^  y  de  la  ilustración  española. 

Asi  lo  declaró  muchas  veces  la  señora  reyna  dofia 
Ysabel  en  diferentes  reales  cédulas  y  en  todas  las 
otras  ocasiones  en  que  se  le  ofreció  hablar  de  I09 
Indios  con  oportunidad  ^  hemos  visto  el  tono  en  que 
Kabló  de  ellos  en  su  tcsUmento  i  y  yo  tengo  en  mi 
poder  una  real  cédula  expedida  poco  antes  de  morir 
^  la  cual  con  fecha  de  20  de  diciembre  de  i5o3 
mandó  al  Comendador  mayor  de  Alcántara  goberné 
dor  de  la  Isla 'Española ,  que  los  Indios  fnesea  trata^ 
dos  como  personas  libres,  pues  lo  eran  en  efecto. 

Fué  consIguicnte*á  esto  lo  resuello  en  Burgos  por 
el  Rey  católico  en  una  junta  formada  por  su  Mages- 
tad  y  cuyas  sesiones  se  celebraron  aíli  con  asisteñciíi 
de  Teólogos  9  y  Jxiristas.  £1  consejo  real  fue  consul- 
tado en  la  materia  y  acordó  igualmente  que  los  In- 
dios eran  libres.  Se  repitió  esia  consulta  nuevamente 
Cuando  ya  reynaba  Y.  M-  y  la  declaración  fué  U 
misma. 
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Otro  tanto  snccdió  aiSio  i523  cuando  Y.  M.  T^rmé 
la  congregación  de  Grandes,  y  Prelados ,  Consejeros^ 
Teólogos  y  Juristas ;  y  no  podia  suceder  lo  contrario 
6Í  la  verdad  es  buscada  sinceramente,  porque  no  hay 
ni  puede  haber  raaon  alguna  para  lo  contrarío  ni  aun 
apari^QiCias  de  razón,  y  si  algunas  reflexiones  han  pa- 
recido podeiroBas  para  ofrecer  dudas ,  únicamente  ha 
8Ído  por  los  hechos  «calamBiosos  que  se  contaban  ,  y 
•el  injusto  Talor  que  la  codicia  disfrazada  con  la  capa 
del  zelo  procuraba  darles* 

Siendo  pues  libres  los  Indios,. no  se  les  puede 
priTar  de  sa  libertad  con  pretexto  ninguno.  Se  in^* 
tenta  persuadir  el  sofisma  de  que  la  libertad  natural 
solo  se  opone  directamente  á  la  esclaTitud ,  pero  que 
bien  es  posible  ser  libres ,  y  sin  embargo  ser  dados 
«n  rasallage ;  pues  en  España  misma  sucede  que  los 
habitantes  de  pueblos  de  señorío  $ean  natiu^almente 
libres  y  no  esclavos ,  no  obstante  lo  cual  Son  vasallos 
inmediatos  del  señor  particular  sin  perjuicio  tampoco 
^el  vasallage  mediato  debido  al  Rey  como  soberano 
del  país.  Del  cual  hecho  deducen  los  partidarios  de 
la  codicia  ,  que  las  declaraciones  d^  libertad  hecha$ 
en  favor  de  los  Indios  no  impiden  directa  ni  indirec* 
tamente  darlos  en  vasallage,  sea  perpetuo  como 
propiedad  para  el  agraciado ,  sus  hijos ,  herederos  y 
sucesores ,  sea  temporal  por  encomienda ,  deposito  ^ 
feudo,  ú  cualquiera  otro  titulo. 

Pero  también  este  sofisma  ésta  destruido  exami- 
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liando  bien  ^1  asunto ,  y  teniendo  presentes  las  leyes 
de  Castilla .  La  libertad  de  los  Indios  es  de  un  orden 
muy  superior,  porque  la  soberanía  del  Rey  ésta  gra- 
yada  con  la  obligación  de  conservar  al  Indio  en  tal 
estado  que  no  tenga  obstáculos  para  ser  convertido 
á  la  religión  é  instruido  en  ella  j  y  los  tendría  msu'- 
perables  si'  se  les  sujetase  á  señorío  particular  coino 
la  e:3íp^tiencia  demuestra.  Jamasthsibo  «n  Castilla  esta 
clase  de  vasaUage,  por  loique  no  se  puede  traer  á  con- 
secuencia para  el  asunto  del  dia.  , 

Es  manifiesto  que  no  hay  en  la.  tierra  poder  bas- 
tante para  privar  de  la  conservación  de  su  libertad 
al  hombre  libre  que  no  se  haya  hecho  por  sus  críme- 
nes digno  de  la  privación ,  y  tales  son  los  Indios,  los 
cuales  jamas  han  dado  causa  para  semejante  pena. 

Si  á  nadie  se  puede  lícitamente  despojar  de  sus 
biene$  3Ín  causa  justa  declarada  tal  en  juicio  tontra- 
dictorio ,  ¿  cuanto  ínénos-  de  la  libertad  que  es  el 
mayor  de  los  bienes  ? 

Un  padre  no  puede  traspasarla  posesión  de  la  per- 
sona de  su  hijo  a  otro  que  quiere  adoptarlo  por  tal , 
<contra  la  voluntad  del  adoptado,  no  obstante  que  la 
adopción  es  un  favor  por  el  cual  el  hijo  adquiere  de- 
jrecho  á  la  herencia  del  adoptador ;  y  por  consiguiente 
menos  podrá  un  soberano  transpasar  la  posesión  de 
un  vasallo  suyo  al  señorío  de  otra  persona  particular 
que  no  le  tratar  como  le  trata  el  Rey,  ni  le  ha  de  dar 
estimación  ni  bienes,  ni  aun  le  libra  del  antigua 
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Tftsallagey  pnes  lo  conservó  su  Mogestad  como  sino 
hiciera  el  traspaso. 

No  se  puede  según  l^s  leyes.  a],t|Brar  la  moneda  de 
un  rejno  por  el  inonarca  sin  €(l.iQon^entim¿ento  de 
la  nación  y  porque  se  sabe  qae  puede  producir  daños 
la  novedajd .:  pero  nadie  ignora  que  por  grandes  que 
fuesen  no  son  capaces  de  conaparar$e  con  el  de  la 
perdida  de  l^rt^^?  y  ^^í  sería  maá  inicuo  no  exigin 
el  consentimiento  del  interesado,  el  cual  no  será. ja- 
mas presumible . 

Las  leyes  de  V.  M.  no  permiten  traspasar  el  seño- 
río de  los  siervos  inquilinos  y  tributarios  y  íundai> 
esjta  prohibición  en  las.  obligaciones  que  un  gobierno 
tiene  de  proteger  á  dichos  siervos  precaviendo  el 
daño  que  podían  sufrir  mudando  de  señor.  ¿Cuanto 
mayor  razón  interviene  para  evitar  ese  peligro  cuando 
se  Trata  de  traspasar  el  señorío  de  unos  hombres  li^ 
bres  y  cuales  son  y  están  declarados  los  Indios  ? 

Los  pueblos  se  juzgan  agraviados  cuando  el  Rey 
los  $epara  del  real  patrimonio  de  la  corona  donán-> 
dolos  á  señor  particular  aun  cuando  no  conceda  ju'^ 
risdicion  al  donatario  ^obre  los  habitantes  ,  y  recia-* 
man  luego  que  pueden  contra  la  enagenacion.,  porque 
reputan  su  estado  civil  menas  honorífico  que  el  de 
los  otros  pueblos  cuyos  moradores  estén  exentos  de 
señorío  particular.  ¿No  es  claro  que  será  infinito  mayor 
el  agravio  si  las  personas  del  pueblo  fuesen  entrega^ 
das  para  servir  de  esclavos  ^  y  por  lo  me'nos  de  cnia-^ 


do8'  8ia  sueldo  $  sin  éstimtoton  sin  medios  de  libt&tf# 
de  malos  tratamieutos ,  y  sin  esperanaa  de  alivio  basta 
después  de  la  mueite  2 

Poro  es  muy  digno  de  recordarse  á  V«  M«  cniaado 
hiendo  laa  i&me&sa  la  diferencia  entre  ano  y  oíto 
€a60|  los  pueblos  de  Castilla  tíenen  pedido  mttchaá 
veces  tu  Cortes  y  fuera  de  que  se  rescindan  tales  etia«> 
geilaciones  populares  como  nulas  ^  medíante  las  leyes 
promulgada^  en  Cortas  generales  del  reyno  por  los 
antecesores  de  Y.  M.  por  las  cuales  esta  deckutido 
que  l<>s  reyes  casidBaaos  no  tienen  autoridad  para 
enágenar  ciudadeü,  villas ^  tii  aldeas;  que  ks  ena^ 
genaciones  kechas  son  nulas  ^  y  que  su  Magostad  de« 
bía  reincorporarlas  en  la  corona ;  lo  cual  haii  pro* 
metido  con  juramento  muchas  veces  loa  progenitores 
de  y,  M*  y  habiendo  sido  defectuoso  eL  cumplÍM 
miento  ^  viíii¿roa  por  fin  los  reynos  á  tiaaquüi^srse 
con  la  condición  de  que  jamas  hafia  S.  M,  mSiS 
enagenaciones  sin  el  concurso  personal  y  el  consenti- 
miento de  los  procuradores  de  seis  ciudades  de  aque^ 
)las  que  tienen  voto  en  Cortes ;  y  que  cualquiera 
enagenacion  hecha  sin  ese  ribquisiio  fuera  tiula  de  de« 
recho  y  de  hecho^  de  modo  qué  ,  unque  el  agraciado^, 
u  otro  represeuiaute  de  sus  derechos  tomara  de  hecho 
posesión  ^  fuera  esta  nuk  cotakuente  y  y  los  habiumteá 
pudieran  resisUrla  y  deshaceik  en  la  forma  que  pu«« 
diesen  aun  con  k  fuersá  de  k$  armas^  sin  que  se  les 
imputase  jamas  á  crimen* 
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.  Áaii  cttaiidb  Ion  Indios  mi&mo»  ciMsiütiesen  t^Iftti^ 

tammefite  »»  dados  á  í^imt  jiartieüldf  étiefvco^e&dtt 

no  puede  V.  M.  llcitatíiente  dftítes,^^beféto  ^tft  lér 

d«fiarl09  á  mu^to  emei ,  vstííó  tñks  áólotd^  dttftiW 
mas  ^olonguda ,  sobré  ettya  vctdad  íio  Cúhe^  dtrtfcí 
y  mucho  menos  después  que  conitá  qtíe  doti^ientos 
'  Indios  muríéi;(fn  envenenados  por  sí  misliios  con  yer*- 
bas4)on«oñosas  en  la  Isla  B^aftola  újaicameúfó  póit 
no  poder  soportar  mas  las  fatigad  del  setvicio;  y  mas 
de  oti^' tantos  $t  ahorcaron  en'  la  Isla  de  CxAi  por 
el  mismo  motivo.  o   •    .  - 

Adetnas  es  cierto  que  V.  M.  feti  tanto 'es  sobeíáfto 
de  los  Indios  en  ctiamo  ellos  quieten  voluntariamenife 
sujetarse  i  V.  M.  áin  ctiya  circunstancia  no  són  Va- 
sallos; respecto  dé  que  Y-  M,  no  ttene  título  ninguno 
para  dominarles,  porque  no  lo  tenia  por  derecho 
proprio ,  y  el  papa  solamente  se  lo  did  para  atraelr- 
los  al  conocimiento  del  verdadero  Dios  y  de  la  re- 
ligión cHstiana,  y  pata  instruirlos' en lóS  misterios  y 
preceptos  de  esta;  de  lo  cual  se  siguió  la  sujeción  vo- 
luntaria para  profesar  el  erísti^faismo  tan  libremente  * 
como  antes  habiáte  profesado  la  religión  de  sus  padres. 
Por  otra  parte  ni  Y.  M.  ni  ttingtm  otro  soberand 
tiene  potestad  para  disponer  de  la  vida  de  los  sdb-^ 
ditos  arbitrariamente,  pues  solo  Dios  es  señor  dé  láá 
vidas  de  los  kombres,  y  jamas  autói'izó  á  tos  Reyes 
con  poder  absoluto  sin  límites  para  que  condene  á 
muerte  á  los  hombres  de  quienes  no  conste  haber 
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cii^metido  crimen  digno  de  aquel  castigo.  Y  el  dar 
los  Indios  á  señor  particular^  sea  con  el  título  qué  se 
fuere  y  no  se  diferencia  de  condenarlos  á  muerte 
sino  en  el  modo  de  obrar,  porque  consta  por  expe-^ 
riencias  continuas  que  los  infelices  Indios  encomen- 
dados mueren  á  poco  tiempo  en  consecuencia  de  las 
fatigas  y  de  los  malos  tratamientos. 

RAZÓN  X\         * 

.  Lo  décimo,  porque  las  leyes  del  derecho  común  j 
las  particulares  de  España  dicen  que  se  debe  despo-? 
jar  del  privilegio  al  que  abusó  de  él  para  hacer  mal 
á  su  prójimo,  á  su  patria  y  á  su  Rey.  Todo  esto  se=veT 
rifica  en  los  encomenderos,  cuyo  abuso  no  puede 
llegar  á  ipas,  en  atención  á  que  no  solo  privan  de 
alajas,  y  bienes  á  los  Indios  encomiendados ,  sina 
que  los  matan  á  fuerza  de  fatigas  y  de  malos  tratamien- 
tos. Consiguientemente  no  solo  es  injusto  confiarles 
otros  Indios,  sino  aun  el  permitirles  que  prosigan 
teniendo  bajo  su  poder  á  los  que  se  les  encomenda- 
ron en  tiempos  anteriores. 

Contrayendo  las  leyes  d&  privilegios  al  punto  par- 
ticular de  esclavos ,  disponen  que  el  señor  que  los 
trata  con  crueldad  debe  ser  ol^ligado  á  enagenarlos  en 
favor  de  otro  de  quien  se  sepa  ó  presuma  que  los 
tratará  con  mas  humanidad.  Estas  leyes  están  fundar 
das  sobre  el  derecho  de  tutela  que  los  gobiernos  tie- 
nen á  favor  de  todo  individuo  del  estado  que  carezca 
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áe  protector  y  defensor  ,  lo  cual  acaece  á  los  escla- 
vos en  sus  quejas  contra  el  señor.  Esta  verdad  pro- 
duce la  obligación  en  que  Y.  M.  se  halla  comprometi- 
do para  no  permitir  el  abuso  de  los  señores  de  Indios ; 
y  por  consiguiente  la  de  quitarles  ocasión  de  tiranías. 

Está  determinado  por  las  leyes  dé  Castilla  que  si  el 
Rey  concede  algún  privilegio  cuya  préctica  sea  con- 
tra la  religión  católica,  contraías  buenas  costumbres, 
contra  el  bien  común  del  reyno ,  ó  contra  el  derecho 
particular  de  un  tercero ,  se  quede  ineficaz ,  y  no 
haya  obligación  de  reconocer  y  egecutar  el  privilegio. 
Y  todas  estas  circunstancias  se  verifican  en  la  cesión 
de  lols  Indios  á  señor  particular.  Es  contra  la  religión 
católica,  porque  consta  positivamente  que  los  enco- 
menderos de  nad^  cuidan  menos  que  de  la  instruc- 
ción cristiana  de  los  Indios.  Es  contraía  buena  moral, 
porque  no  la  enseñan  de  moda  alguno  los  señores 
particulares  á  los  Indios  por  ocuparlos  en  las  minas , 
6  distintos  objetos  que  produzcan  dinero.  Es  con- 
tra el  bien  común  del  reyno ,  porque  se  ¡disminuye 
mucho  e)  número  de  los  que  poblarían  el  país  y  pa- 
garían contribuciones.  Es  contra  tercero  interesado, 
porque  los  Indios  pierden  todas  las  ventajas  de  ad- 
quirir para  si  mismos  y  su  familia  el  producto  de 
sus  trabajos. 

Prohiben  las  mismas  leyes  dispone»  de  los  bienes 
y  haciendas  de  una  persona  en  favor  de  otra ;  y  se 
opone  á  ellas  totalmente  suponer  en  el  Rey  autoridad 
para  disponer  del  mayor  de  los  bienes  de  un  hom- 
bre libre  2  cual  es  la  libertad. 
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Concediendo,  por  ttn  instante  y  solo  por  vía  de 
presupuesto^  qne  pudiera  el  Rey  lícitamente  hacer  el 
traspaso  de  los  Indios ,  nos  hallaremos  en  el  caso  de 
otra  lej  en  que  se  ordena  que  si  un  privilegio  es  justo 
j  válido  en  sus  principioa ,  y  después  viene  á  ser  in- 
justo por  cualquier  motivo  (sea  el  que  se  fuere)  debe 
interpretarse  revocado .  De  esto  se^igue  que  aun  cuan- 
do la  cesión  de  los  Indios  hubiera  sido  inocente  y 
Válida  en  lá  época  de  su  traspaso  ^  no  se  podia  sos* 
tener  ya  mas  tiempo  desde  que  sabe  que  por  punto 
general  tratan  inicuamente  los  encomenderos  á  los 
Indios  encomendados.  Suponen  dichas  leyes  que  el 
soberano  habia  tenido  intención  de  traspasar  el  usu*^ 
iructo  de  los  trabajos  de  los  Indios  para  solo  el  tiem^ 
po  en  que  faltara  el  abuso  del  privilegio. 
,  Parece  que  Dios  ha  querido  hacer  conocer  la  in-- 
justicia  de  tales  cesiones  ,  disponiendo  que  sean  vi«- 
sibles  las  malas  consecuencias  del  abuso.  El  daño 
nacional  contra  el  bien  común  es  palpaple  ;  pues  el 
precio  de  las  casas  es  triplicado  en  comparación  del 
que  tenían,  antes ,  y  aunque  la  novedad  sea  hija  de 
la  exorbitancia  de  cantidades  de  dinero  venidas  de 
América  que  ha.  producido  la  baja  de  la  plata,  sin 
embargo  es  evidente  que  la  parte  mas  considerable 
del  dinero  ha  salido  para  otros  reynos  ,   quedando 
muy  poco  en  España  ,  siendo  así  que  ni  Salomón  ni 
otro   Rey   alguno    del  mundo  ha  recibido    en   el 
mundo  tanto  oro  y  tanta  plata  como  ha  venido  á  la 
Península  desde  la  posesión  de  las  ludias  hasta 
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RAZÓN  XV. 

Lo  undécimo,  porque  jamas  los  reyes  kan  autori^i 
2ado  la  su jecíon  de  los  Iadk>s  á  léaor  particular ,  y 
las  proyideadas  que  los  codiciosos  citan ,  tieneo  un 
sentido  diferente  del  que  les  dan ,  y  aun  ellas  fueron 
acordadas  sobre  los  falsos  supuestos  que  se  hicieron 
en  la  narración  de  los  hechos.  Esta  verdad  será  mejor 
conocida  por  la  historia  de  los  principales  acontecí-^ 
miemos  que  dieron  ocasional  abuso* 

£1  primer  almiranie  y  descubridor  de  las  Indias; 
don  Cristóbal  Colon,  estando  en  la  Isla-£spañola  f- 
p^QSO  que  seria  confenne  á  la  Tofamtad  de  los  Reyes 
católicos  don  Femando  y  doña  Isabel  obligar  á  k» 
Indios  á  pagar  anualmente  á  sus  Altezas  algún  iri^*» 
buto.  Cpnsignient^EBente  mando  que  cada  uno  de  los 
geies  de  iamilia  de  los  Indios  cercanos  al  pais  en  que 
había  minas  oonttíbnyese  con  el  oro  que  GGd>e  en  el 
hueco  de  un  cascabel ;  los  lejanos  una  porción  fija  ém 
algodón ,  sí  lo  había  en  su  tierra ;  los  demás  otros  ob> 
jetos  producidos  en  sus  comarcas* 

JSe  rereláron  contra  el  almirante  fdguuos  Espano*. 
les,  y  negándose  á  obedecerle  fueron  á  descubrir  ^^ 
reconocer  y  dominar  Tanas  islas ;  y  estableoiéndose 
^1  la  proTÍBck  de  XaraguA  comeneáron  á  serrirse  de 
los  Indios  coono  de  esdaros  y  obligando  á  estos  á  su'* 
frir  esta  mala  suerte  porque  no  sabisoí  pcíMO  insistir  á 
tales  conquistadores.. 


r 
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Don  Cristóbal  Colon  padeció  infinito  durante  la 
rebelión  dé  aquellos  Españoles ,  y  por  fin  solo  pudo 
atraerlos  á  la  obediencia  consintiendo  que  cada  uno 
tuyiese  un  pueblo  de  Indios  á  sus  ordenes  con  facul- 
tades de  servirse  d^  sus  habitantes  para  labrar  tierras, 
beneficiar  minas  ^  y  hacer  otros  trabajos  productivos 
á  favor  del  gobernador ,  el  cual  usurpa  el  título  de 
señor  por  encomienda ,  palabra  que  comenzó  á  ser  co- 
nocida porque  don  Cristóbal  Colon  les  encomendó 
el  gobierno  del  pueblo  y  la  protección  de  los  Indios 
con  facultades  de  servirse  de  ellos. 

Por  lo  respectivo  á  la  Isla  Española ,  en  que  habia 
como  trescientos  Españoles,  gozaban  de  su  antigua 
libertad  los  Indios ;  vivian  en  sus  pueblos  pacífica- 
mente ,  trabajaban  en  sus  casas  y  haciendas  como 
¿ntes  j  aunque  no  hubiesen  abrazado  todavía  el  cris*- 
ttanismo  ,  y  muchos  hacian  voluntariamente  grandes 
servicios  á  los  Españoles ,  á  quienes  consideraban 
unidos  con  ellos  mediante  ver  los  casados,  unos  con 
la  India  señora  del  pueblo ,  otros  con  la  hija  del  se- 
ñor y  Otros  con  las  de  varios  Indios  principales. 

Muerto  el  almirante,  los  Reyes  nombraron  por  go- 
bernador de  la  Isla  Española  y  paises  agregados  al 
comendador  de  Lares  que  luego  fue  comendador 
mayor  de  Alcántara  y  mandándole  por  reales  instruc- 
ciones tratar  á  los  Indios  bien  como  á  personas  libres 
y  procurar  atraerlos  á  la  religión  cristiana. 

Llevó  consigo  ,  el  nuevo  gobernador  tres  mil  Es- 
pañoles i  pero  en  lugar  de  repartirlos  en  diferentes*. 
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pueblos  de  la  Isla ,  los  retuvo  en  la  ciudad  de  Santo-^ 
Domingo  y  de  cuyo  error  se  ha  derivado  todo  el  mal. 
Si  ellos  hubieran  habitado  en  diferentes  poblaciones , 
todos  hubieran  tenido  que  comer  con  abundancia  y 
adquirido  riquezas  con  el  tiempo;  pero,  reunidos 
todos  en  la  ciudad ,  llegaron  á  experimentar  escases 
de, alimento  y  atribuyeron   esta  calamidad  y  otras 
que  se  subsiguieron  á  malicia  de  los  inocentes  Indios. 
De  sus  resultas  el  comendador  mayor  de  Alcántara 
escrivió  á  los  Reyes  cosas  muy  falsas  contra  los  In- 
dios :  yo  me  hallaba  entonces  allí ;  sé  originalmente 
por  mí  mismo  lo  que  sucedia ,  y  me  consta  que  to- 
dos los  hechos  eran  opuestos  á  la  verdad  entera- 
mente los  unos  y  y  desfigurados  los  otros.  Decía  entre 
otras  cosas  que  los  Indios  huian  de  los  cristianos  no 
queriendo  tratar  con  estos ,  ni  acudir  á  la  instrucción 
de  la  doctrina ,  ni  íormar  sociedad  en  lo  civil  con  los 
'  Españoles  por  lo  cual  creia  imposible  atraerlos  jamas 
á  la  profesión  del  cristianismo  si  no  se  les  sujetaba  á 
vivir  cada  uno  bajo  el  mando  inmediato  de  algui^  Es- 
pañol, el  cuSil  les  obligase  á  trabajar,  pues  preferían 
la  ociosidad  y  la  vida  vagamunda  en  tanto  grado 
que  ni  aun  pagándoles  su  jornal  no  se  les  podía  in-» 
clinar  al  trabajo. 

En  lo  respectivo  á  la  instrucción  de  la  doctrina ,  la 
meiítlra  del  informe  llevaba  una  malicia  muy  refinada 
con  el  abuso  del  conocimiento  que  se  tenia  de  que 
la  Reyna  católica  miraría  este  punto  como  el  mas 
grave  por  causa  de  su  verdadero  y  santo  zclo  de  la 
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conversloi!^  á¡sí  los  Indios  i  pero  lo  qbe  hábíst  dé  met* 
dad  era  que  et  gobernador  nú  íezeúviab'á  pftidka^ 
dores  ni  catequistas  :  les  mandabst  Co¿cm¥ir  á  U 
ciudad,  j  es  cl^ro  que  los  Indios  habitante^  á  tien  le4 
gua$|  algunos  á  mas  de  ciento  y  cincuenta ,  fio  tenían 
voluntad  de  andarlas  desnudos,  á  pi¿  descabo,  fle«^ 
Jando  abandonados  sus  hijos  y  sus  miü^eres  por 
escuchar  á  quien  les  habia  de  hablar  d«  un  Dios  n(> 
conocido  por  ellos ,  y  dé  una  religión  de  que  Jamas 
habian  oido  la  mas  1er e  palabra. 

Los  Reyes  Católicos  engañados  por  esta  fdsa  reía* 
cion  de  un  gobernador  en  quien  habian  depositado 
«u  confianza ,  decretaron  ano  i5o!i ,  estando  en  Gra* 
nada  e:3kpedir  una  real  ¿rden  en  la  cual  sé  conocía 
^ien  cual  era  la  verdadera  intención  pero  se  conte^^ 
maní  cláusulas  que  abribn  á  la  nialicia  la  puerta  para 
el  abuso.  Entre  oims  cosas  decia  la  Reyna :  u  Y  por*» 
^  que'  nos  deseamos  que  lo»  dichos  Indios  se  con-» 
j»  viertan  á  nuesa^a  santa  fe  católica,  y  qii6  sean 
D  doctrinados  en  las  CoA%  deUa  ;  y  porque  esto  sa 
JO  podra  mejor  hacer  comunicando  los  dichos  Itidios 
»  con  los  cristianos  que  en  esa  dicha  Isla  están  y  an^ 
a)  dando  y  tititando  con  ellos  y  ayntitltndo  )o^  uno^  á 

3»  los  otros Mandé  dar  esta  mi  carta  en  la  dicha 

n  razón  por  la  cual  mando  á  vos  el  dicho  nuestro 
)»  gobernador  que  de  el  día  qué  esta  mi  carta  vié^ 
»  redes  en  adelante,  compeláis  y  apremiéis  á  los  di-;* 
>i  chos  Indios  que  (ratepi  y  conversen  con  los  cris*» 
»  tianos  de  la  dicha  isla ,  y  trabagcn  en  sps  ediíkioSf 
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,9  eÚJCof^er  j  sacar  oro  y  ottos  metales  y  eBl^cef 
i)  gi^ngerías  y  niantefiíinientas .  para  ios  criatiano^ 
»  vecinos  y  moradotes  de  la  dicba  isia ;  y  hagaí$ 
»'  pagar  á  cada  uño*,  el  dia  que  trabajare  ^  ti  jornal 
h  y.  mantetiimielito  qae  según  la  calidad'de  la  tierra 
}>  y  de.  la  persona ,  y  del  oficio  tos  pareciere  qué 
>i  debiere  de  haber  p  mandando  á  cada  Cacique  qu« 
n  tenga  cargo  de  ^pierto  número  de  los  dichos  Indias 
»  para  que  los  haga  ir  á  trabajar  donde  fuere  me^ 
D  nester  j  y  para  que  las  fiestas  é  dias  que  piu^eciere# 
»  se  junten  á  oir  y  Ser  doetri&adés  en  la^  cosas  de 
})  la  fe  y  en  los  lugares  diputados  ;  y  para  que  cada 
)i  Cacique  acuda  cotí  d  nútnero  de  Indios  que  tos 
;>  le  señaláredes  á  la  persona  ó  personas  que  vot 
»  nombráredes  para  que  trabajen  en  lo  que  las  tales 
)i  personas  les  mandaren  pagándoles  el  jortlal  que 
^  por .  TOS  fuere  tasado  |  lo  cual  hagatl  é  cumplali 
))  como  personas  libres  ^uesóH  é  non  domo  sierí>ost 
j)  Y  haced  que  sean  bien  tratados  los  dichos  Indios  t 
»  y  los  que  dellos  fueren  cristianos  ^  ütoejor  que  los 
))  otros  :  y  no  qonsintais  ni  deis  higar  que  ñingunn 
a  pérsoufi  les  h^a  mal  ni  áflño  ^  ni  otM  desaguisado 
>)  alguno  s  y  tii  los  uUos  ni  los  Otros  tKm  hagád^ 
H  ende  al  en  adelante  so  pena  etCi  »» 
^  De  este  contesto  literal  se  sig!aefii  yluias  coíise- 
cuencias.  La.  i^.  que'^Lobjeio  |prau!ipal  4e  la  fieyna 
fué  ^  copiversion  de  los  Indios  á  la  santa  fet  católica 
y  su  instnK^iqu  ^  su  qitecisqio.^  pues  fov  eso  dijo  i 
F  porcias  ^HQS  def^tnoi  ¡^uéhs  ^ichos  ind^ío^  se  eoj^ 
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¿fteffañ  d  nuestra  santa  Je  católica  y  que  sean  dbc^ 

trinado^  en  ella y  porque  esto*  si  podra'  mejor 

hacer  comunicando  etc. 

'  2*.  Que  ia  Reina  jamas  tuvo  intención  de  inclúif 
étL  esta  orden  las  taugeres,  los  niños ,  los  viejos,  ni 
ios  impedidos  paía  el  trabajo  sino  solo  á  los  (jue  pu- 
dieran ,  trabajar ,' j  no  todos  sino  los  que  designará 
él  Caciqne ,  unos  en  un  tiéiíipo  y  otros  en  ocasión 
posterior ,  y  siempre  sin  incluir  los  Indios  principa- 
les y  ricos  que  se  mañtenian'  coii'  él  producto  de  sus 
bienes  y  no  trabiajando  corporálmente ,  y  mucho  para 
6tros  por  salario  ni  por  jornal ;  la  cual  inteligencia 
está  de  acuerdo  con  lá  instrucción  que  «1  rey  cató- 
lico Fernando  V,  dio  á  Pedro  Arias,  cuando  la 
bonibró  gobernador  de  Tierra-Firme. 

3*.  Que  se  debia  tener  consideración  á  las  necesi- 
dades proprias  de  los  Indios  trabajadores ,  de  sus 
mugeres  y  de  sus  hijos  ,  de  manera  que  la' distancia 
del  terreno  á  donde  los  Caciques  llevasen  Indios 
trabajadores  fiíesetal  qne  permitiese  á  éstos  volver 
á  sus  casas  por  las  noches ,  ó  por  lo  menos*  cada  sá- 
bado ;  pues  esto  és  conformé  á  la  cláusula  de  que  sé 
les  impóngala  obligación  de  acudir  al  trabajo  como 
hombres  libres  y  no' cómo  siers^os. 
-  4'-  0^6  debida  observarse  la  previdencia  por  ala- 
nos dias  y  no' lodos,'  á  tó  cual  aluden  las  palabras  de 
la  real  orclenánía  en  que  se  manda  pagar  el  jornala 
cada  uno  él  día  que  trabajare  ;  asi  la  cláusula  de 

cM^hry  apremiar j  significa  ía  cüiñjfmliion^  y  el 
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apremio  que  se  acostuoqlira  con  lo$  oíros  Lombv'^s  tí-^ 
hres^  pei;o;ao  la.de  cibligarlos-.á  trabajar  todos  Ip?  fJi^is. 

5'.  Que  les, traba] os  habiau  de  ser  moderados  y 
ceñiidQs.á  la  oJl]|íervaiiciaj  de. los  domingos  y  fiestas 
como  suc/ediQ  á  I05  otros  trabajadores  cristianos,. pues 
lo  contrario  s^rja^^usto  ^  y  no  es  de  p]:esuinir  la 
consintiere  la  Reina  si  lo  hubiese  sabido.  , 

6*.  Qi^e.el  jornal  debi^  ser  proporcionado  al  tra-^ 
bajo  de  hombres  libres,  de  manera  que  pudiera  servir  ¿ 
las  urgencias  de  sus  mugeres,  hijos  y  familia,  teniendcf 
presente  la  perdida  de  los  dias  de  ida  y  vuelta  desd^ 
3US  .casas  y  dp9iicilio. 

.7'.  Que  debian  ser  mirados  como  cualcs<}uiera 
otros  jornaleros  libres ,  no  precisándolos  á.  trabajar 
cuando  enfermaban ,  ni  ciciirgándolos  con  trabajos 
capaces  de  producir,  enfermed^d^^  v  muérfce  como 
sucedió  por  haberles  tratado  peor  que;  á  las  bestias. 

6*.  Ou^,  la  JReyna  jstmas  tuvo  intención  de  ordepar 
Cista  providencia  sino  que  .^^^amentc  la  ^dió  por  él 
informe  del  comendador  se^un  el  ci^l  era  indispen- 
sable ,par^ la  conversión j.puje^.por  lo. .respectivo  á  I4 
paga  de  la  qpntribuc^ion  en  orp  no  eraja  Heyna  capaz 
de,  haber  pxandado  tal'  cota  i  y  menos  si  hubiera  pre-r 
v^sto  el  modo  inicuo,,que.  d.p.^gu^s,hubp  para  su  ejer 
cucion.  I    '      * 

j  Pot  lo  topante  áJapriflEier^&  ^ho  i>?Ne¡9p€\eivtfi? 
consecuencias,  ^1  cp^ei?;dgL^q(r,wi.^yor  vs>  hjzo  ii^da  leui 
Jos  nueve  apios  ,de  su  ^goi^i^rpo  }^  ^\\^^i  cuidó  de  \^ 
conversión  4^  Icu^J^dios  ma:|  q^e  s j  estos  fueii^en  per« 
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iTOs  6  gatos  :  lo  cual  afirmo  seguñ  íní  cotacienciaV 
pues  lo  vi  por  iili  mismo  entonces  y  después.  ^ 

£n  cuanto  á  lá  2^  no  solo  no  señald  á  cada  Cacique 
fel  nátnero  de  Indios  trabaj)Éidcrres  que  debiese  con-^ 
ducir ,  sino  que  dispuso  de  todos  en  general  sin  dis- 
tinción dfe  seiós,  edad  y  condición  y  circunstancias. 
-^    Repartió   éntte   los    Españoles  todos  los   la- 
dios  inclusos   los   iGaciques  dando   á  tada  Espa-« 
bol  una  cédula  cuyb  contexto  sé  reducía  poco  mas 
6  menos  á  lo  siguiente  :  «  A  Vóá  Mattin   Gonza«- 
tez  :  Se  ós  encótniéndáfi  én  et  Cacüfue  Tumaitca 
ciento  y  cincuenta  Indios  patio,  que  os  sirváis  de 
'ellos  eh  vuestros  íhiñás  y  gtangerlti^  cotí  la  petsona 
del  Cáciqwsj,  etc.  f^ór  coníigúieñCé  tanto  el  Gatiqüé 
iíü  mügér  y  isüs^^íjós  CóHió  los  má^pólités  é  ínfimos  de 
la  tribu  fuéí'ón  ¿ÍDúdetíádo^  á  ttkbal&l'  eñ  las  mtnás  cómo 
verdaderos  éscíaí^«si:Oh  e! nombre  tté  énbomeñdadús : 
ÍPor  íp  féápéctiVb  ¿  lá  3^  nü  Mo  Uó  dispüsro  los 
jbegóeiós  dé  iñodd  qué  los  Marido^  se  uniesen  coíi 
'sü!i  mügéi:és  I  bij8s  tollos  los  diasd  por  lo  Inénos  Ü1I4 
V^i  ^póí"  semana;  s!tki  tamptrcó  6ti  mtrcbbs  theses  y 
bi  vez  ni  eh  ttú  anói  Lbs  Encomenderos  j  enviaban 
los  Indios  á  tt&bájáf  éil  í^  tñiMs ,  y  SüS  Inugéréá  i 
lás  ^gVanjás  de  a¿r^(^tíltutá ;  distaban  aquellas  de  \k 
casa  ochenta  ó^mas  leguas;  las  granjas  la  mitad ,  poc<^ 
toks  6  iñiéiioá  ^  lóá  trabkjüs  dé  mina^  erab  crueles^  U 
iíiial  circütistañcia  junta  con  la  escasez  y  mala  calidad 
^1  álítnctoto  atíi^ilaba  el  mayor  número  antes  dé 
volver  á  ver  5tis  hijds^'Las  que  lograbaá  este  placet 
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iban  tan  extenuados  que  no  multiplicaban  s\i  familia « 
£n  las  granja^ ,  las  mngeres  cavaban  cuatro  palmos  en 
9¡ho  la  Ucrra  de  doce  pie$.qu^drado^  con  palos  qu^ 
no  cortan  como  hazaéaf  y  fatigan  intíaito  mas  al  cul-«- 
tivador  :  algunas  otras  eran  destinadas  á  hilar  algOr 
jdon  ó  distintas  labores  todas  penosas.  Los  niño$ 
morían  de  hambre,  unos  por  haber  perdido  1% 
leche  sus  madres  }  otros* por  la  escasez  y  ma]a 
calidad  del  alimento.  Estando  nosotros  en  la  i$la 
^  Cuba,  perecieron  de  hambre  mas  de  siete  mil 
criaturas  ^n  menos  de  tres  meses.  Algunas  madres 
'  tomaban  yerbas  para  abortar,  otras  mataban  sus  ni- 
ños por  piedad  uial  entendida  para  librarles  de  una 
irlda  que  preveian  como  la  de3jgr^ia  mayor.  Así 
acabó  la  grande  problaqion  indiana  4^  1^  isla  de  Cuba 
en  poco  tiempo. 

En  la  tocante  ála  quarta  cov^d^ci^n  se  verificó  tpd9 
lo  contrario  de  lo  que  habÍA  querido  }a  R^yiLipatólicar 
Sfi  coinisionado  no  señaló  dic^s  de  trabajo  ni  limitar 
cion  de  tiempo .  En  su  consecuencia  los  Encomendero^ 
no  permitieron  á  los  Indios  el  menor  descanso,  t^\  esr 
^lecieri^n  intervalos  en  el  trabajo^  latroduj^roqL  la 
(x>stumbre  d^  noipbrar  upi  gefe  sub^terno  cpp  p\ 
pombre  de  fiUwro  para  la  exploUjicio^  de  mm^s  \  olrp 
con  i^\  d^  estanciero  para  las  estancias  y  granjas  p  casas 
de  campp  y  agricultura.  Los  dos  eran  otros  tanto? 
yprdpgos  ii^bum^qos  qi^e  trataban  iá  los  Indips  no  cqi^ 
la  suavidad  y  xii^l^ra  que  habia  fraudado  }a  R^yn^ 
en  sa  reg}ain6n)9 ,  ^inp  con  upa  9r}ieldad  que  n^^y^ 
ficosiuiíd^i  fiO;á  PWtig<)  de  §bs  hedías.  ÍJá^fllp^ip) 
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tratamieníD  de  Perros j  y  16siriahr ataban*  con  psílos. 
Vergas  a'2?otés,  látigos^' trtiálqtiiera  otro  instrumentó 
cruel  que  la' ocasión' of Metiese.  Algüiiós  Indios  iíto 
jmdifeiidó''soportar  yá  tari  dráel  perstféiicionhuydrcm 
á  los  íñfbntes  y  de  sus  resultas  nació  la'  i&hk  'dé  crear 
otros  gefes  españoles  títul'áÜos'  Algiiacites  del  campo 
(  cuyo  ministerio  era  buscar  por  las  mononas  á  los 
Indids  fugitivos)  y  un  juez  con  el  título  de  Visitaáói\ 
El  Indio  fugitivo  y  preso,  era  conducidcT  al  tribiinal 
del  Visitador  y  esté  no  satisfacia  su  odio  mándánddio 
castigar,  puesmas  inhumano  que  las  fieras  lo  ataba  por 
sí  'mismo  á  un  poste  desu  casa  y  les  daba  cruelísimos 
azotes  con  un  reVenque  alquitranado  conocido  en  las 
galeras  con  el  nombre  de  Jnguillay  y  comparable 
con  una  verga  de  fierro ,  en  tanto  grado  que  unos 
Indios  morían  entonces,  y  otros  á  poco  tiempo  de  sus 
resultas,  dejando'  el  suelo  de  la  casa  del  Visitador 
regado  con  su  sangre.  Si  quisiera  contar  por  menor 
las  tragedias  derivadas  del  abuso  de  la  orden  xie '  la 
íleyna ,  no  podría  yo  decir  á  V.  M.  la  décima  parte 
de  lo  que  seria  en  verdad.  * 

En  cuanto  ala  quinta  condición  relativa  á  la'modtera- 
cion  y  calidad  de  los  trabajos  basta  saber  que  in^ponian 
á  los  Indios  las  obras  mas  fatigantes  dé  la  explotación 
de  minas  j  pues  resulta  de  la  historia  q;tielápetía  mayor 
de  la  de  muerte  era  entre  losRomanos la  cíondenacion 
al  trabajo  de  minas  metálicas  á  las  cuales  ftiéíbn  des- 
tínados  muchois  que  veneramos  -por  mártires.  Para 
conseguir  el  oro,  es  necesario  con  freCüfencia,  ya  der- 
ribar montañas ,  ya  penetrar  en  sus  entrañas  inferiores 
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basta  el  abisiao ;  encomrap  allí  gran  cantidad  de  agua,^ 
vivir  en  ella,  extraerla  coa  los  brazos,  y  hacer  otras 
laboresias  mas  penosas,  Ija  experiencia  hizo  conocer 
que  morían  ,casí  todos,  y  por  economía  no  par  pie- 
dad,.inventaron  nueva  distribución  de  trabajos,  de 
suerte,  que. los  Indios  estuvieran  solos  cinco  meses 
p.or  año  en  las  minas ;  luego  cuarenta  dias  titulados 
de  huelga,  6  descanso,  pero  sin  razón,   pue»  los 
Indios   no    holgaban    sino    que    hacian   montones- 
de  la  tierra  del  oro,  el  cual  era  trabajo  mayor  que 
el  de  cavar  las  vinas  en  España.  Durante  las  labores 
de.  minas  y  de  tierra  no  se  observaba  la  íiesta  del  Do- 
mingo ni  oira  ninguna.  £1  alimento  que  or diñaría- 
mente  se  les  daba ,  era  una  porción  escasa  de  pan  del 
pais  j  esto  es  de  Cazabij  compuesto  con  ciertas  raices, 
el  cual  es  de  muy  poca  substancia  si  no  se  le  mezcla 
carne  o  pescado.  Les  daban  también  la  pimienta  esti- 
lada en  aquellas  provincias ,  la  cual  es  cierta-  raÍ2s 
semejante  á  los  nabos  asados.  El  Español  que  preten- 
diese opinión  de  ser  generoso ,  hacia  matar  fcada 
semana  un  puerco  para  cincuenta  Indios ;  pero  él 
minero  se  reserbaba  la  mitad,  y  repartia  la  otra  entre 
los  cincuenta  Indios;  de  suerte  que  cada  uno  de  éstbs 
recibia  por  dia  una  ración  tan  pequeña  como  la  que 
suele  tomar  de  pan  bendito  cada  uno  de  los  cHstia- 
nos  asistentes  á  la  missa  mayor  en  los  domingos.  Es- 
pañoles kuvo  que  por  no  tener  bastantes  facuhades^psñra 
sustentará  los.  Indios^  los  enviaba  á  los  montes  |$ara 
que  se. manrtuviesen  dos  ó  tres  dias  allí  con  l'ás  frutas 


silvestm  46  iosár))ole$,  y  volvieseis  á  casa  :  trabaja- 
han  eu  ella.ótros  tantos  dias  ^  y  repetían  la  expediciojí. 
Con  tales  arbitrios  hubo  Español  que  formó  haciend^^ 
y  la  vendip  en  seiscieptos  castellanos  j,  según  me^ 
contó  u^io  de  los  Indios  qiie  habían  trabajado  en  la 
tierra.  Ck>^5idere  y.  M.  que  dulzura  y  que  suayidad 
de  trabajos  para  unas  personas  débiles^  ya  por  natura-^ 
leza  i  ya  ^poif  la .  e/spaseí»  y  piala  calidad  de  los  -  aU^ 
T^aentos. 

£^  cuimto  é  h  fe^&i  por  la  que  se  pre venia  que 
se  a$igiia#^y  pagase  á  los  Indios  un  jomal  correspour 
di^t^  4  J$m  trabajos  y  atrios  cosas  hay  observaciones 
uxui  dignas^  d^  la  noticia  y  de  la  consideración  de  Y .  M. 
P  indicado  gobernador  se  contentó  con  señalar, 
por  a&o  me^io'CasteUano  que  vale  dascientos  veinte 
y  cinfiQ^  KftaravfdiSf  é.  cuatrocientas  y  cmeú^tíá  blan^ 
casj  que  es  poco  mas  d^  una  blanca  por  diaV  ó  hiei^ 
que  se  di^se^  tr^^  blancas  pov  dos  dias;  qj^e  soIq 
avime^tan  i^ove^ta  y.siele  khncas  en  todo  §1  año. 
$ob]P«  €¡i  r^íficHcastídlana.  Qod^  sí  esto  fuese  un^ 
gr^Qde  paga  mai^do  el  gobernador  que  se  hiciera  en 
efectos  Uev^dos  desde  CastUH  coi^ocídos  eiitre  los 
f  pdÍQ$  (Qon  ^  nombre  genérico  de  Cocona^  equiva-^ 
lente  4  x^e^tra  palabra qistdlana  Galardón;  de  ma- 
uera  que  con  los  :2a5  maravedís  se  podria  compran 
un  peine,  un  es^jó,  y  poa  sarta  pequeña  de  cuentas 
verdes  0  assulés*  Aun  esto  no  se  le$  pagó  en  múchosi 
años>  -y  ciei^taniente  los  Indios  cuidaban'  poquita 
4q  reclaiiiarlo , .  porque  todos  sus  pensamieiUos.  esta?. 
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l)an  redaei4<>fi  i  ^aiisf^er  el  hanlbráiqné  les  «MnAeto-r 
tttba  y  ó  bí^p ,  ^  morúr.  <^aiiia  antes  pata  libva«5e< '  dé 

tix^i^,4c¡«pi*ecfp.  4^v^wia  religión  que  no>aBteiidkn^ 
m  se  j^^y;;^]^^a9  y  cuya  i^ioral  creia^  ser  taminiiista 
pomo  mapii^^taba  .«emejame  práctica.  >    > « 

Por  lo  pe^peptiyo  ^  la  .f<^/,|fui  de.  que  1^  Jimííos 
fu^scix  trafadps  como  hombres  libres  ^  «dejándoles 
tiempo  para  descansar  y  cuidar  de  sus  haciendas »  el 
^Qbcrna¡^or .  jao  30I0  no  €i|aipU4  U  voluntad  de  la 
Keyup^  i^ino  que  coqvirió  á  lo$  Indi^^.^n  Yerdaderos 
es(;l^vos  y  con  una  esclavitud  iii8pportahlG«  Cuan40 
lofii  infelices  decian  estar  enfermos  y  pe4ian  descanso^ 
los.  Encomenderos  les  im^putaban  la  Í]ík:íoii  dioíendii 
qiie  }qs  jiudioii  eran  hArag^ne^  y  que  iíngiau  enfecmet 
ji^d  por  no, trabajar.  En  su  con$ccuenck ios  maltratan 
ban.pon  hs^mbrej  golpea.}  y  otros  triodos  inhumanos 
p^ra  compelerles  al  ti^abajo^  los  Indios  enfermaban 
gravemente;  y  solo  e^tpnces  eran  en^ri^dos  i  sus 
Pfisas  dif^ntes  cuarex^  leguas  cuándo!  swaos  :  él 
fu^ypr  numero  de  ello^  moría  en  el  cacmino  ^  y  los^ 
domas  ip9Co  tiefnpo  después»  Yo  raismd  hallé  varias 
vep^^.c^  mis.  vi^ges  elgunos  Indios  nmertM  eb  di  9i¿j^^ 
y  pfgas  fiif.fmv4Q  do  Mmbre.  Yea  V.  M.  como  sé 
c^mpl^f^  en  América  las  reales  órdenes.  ^  » 

:  JPorlo  tocante  a  U  o^tom  circunstancia,  «s  evidente 
que  la  Reyna  dio  la  providencia  indicada  por  habef^ 
«ejf^^iuforw^dp  que  el  medb  óas  snave  mas  pronto  y 
fu^s  fucil  para  convertir  á  loa  Indios  era  distribuiriQl? 
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entre  crrsltaaos  españoles  para  que  oyesen  hablar  de 
Dios  y  de  la  doctrina  cristiana  con  frecuencia.  Consi- 
guientemente no  es  posible  hallar  excusa  del  modo 
que  usó  el  gobernador  en  el  repartlmi'énto  de  Indios; 
y  mucho  niénos  el  sistema  qué  observe?  después  con 
positiva  tiranía  :  pues  sí  al  año  de  la  distribución  esta- 
ban ya  muertos  dos  tercios  de  ios  Indios  repartidos, 
el  suplía  k  falta  por  medio  dé  ñuévó  repartimiento 
que  producía  efectos  iguales  á  los  del  primero. 

Este  tirano  nombrado,  en  1 5o2,  gobernó  la  Isla  Es- 
pañók  desde  antes  de  i5o4,  en  que  murió  la  reyna 
Isabel  hasta  1 5 1 3  en  que  gobernaba  la  monarquía  el 
rey  Catolizó  Fernando  Y,  al  cual  no  se  dijo  nunca  la 
'férdtd  de  los  hechos  como  eran  en  sí.  Los  que  le 
scniiftbaii,  tenían  ínteres  en  la  prosecución  de  los 
robos  y  desórdenes.  Así  perecieron  nueve  partes  de- 
cíalas de  la  población  de  la  Isla  en  nueve  años  de 
aq«el  gobíemcy^. 

En  i5o9  y  i5io,  fueron  también  otros  Españoles 
á  gobernar  las  islas  de  San-Juan,  de  Jamaica,  y  de 
Cuba,  y  no  tuvieron  dificultad  en  imitar  la  conducta  del 
gobernador  de  la  Española.  Huvo  Español  que  reci- 
kió  trescientos  Indios  en  Cuba ;  y  que  solo  tenía  ya 
treinta  en  el  termino  de  tres  meses  :  yo  soy  testigo 
de  vista  pues  esiuve  allí  desde  el  descubriniiento  de 
aquélla  isla ,  y  podía  contar  oíros  casos  que '  horrori- 
ssarian  á  V.  M.  I. 

En  1 5 1 4,  el  Rey  catdiicb  nombró  á  Pedro  Arias  por 
gdb'ernadnr  de  Tierra^Firme ,  y  le  dio  uiia  instruc- 
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cíen  de  la  cual  resulta  que  S.  M,  no  aprobaba  los 
repartimientos  de  Indios,  ni  el  trato  que  solía  darsc^ 
á  Ibs  ludios,  ni  el  modo  que  se  había  seguido  para  su 
conversión  á  la  fe  ;  en  consecuencia  de  lo  cual  man- 
daba que  se  dejase  á  los  Indios  vivir  cada  uno  en  su 
casa  como  cualquiera  otro  vecino  de  aquel  país^  se  leisr 
impusiera  una  contribución  moderada,  y  se  les  aconse- 
jase con  dulzura  y  suavidad  hacer  sociedad  civil  con 
los  Españoles  entrando  en  conversación  con  eÚos,  y 
que  ademas  se  les  exhortase  siempre  con  modos  agra- 
dables á  profesar  de  buena  fé  la  religión  católica. 
En  esto  seguía  su  Magcstad  el  consejo  que  le  habia 
dado  el  primer  almiraüte  y  descubridor  don  Cristóbal 
Colon.  - 

Todo  hubiera  salido,  bien  con  el  cumplimiento  y 
fiel  egecucion  de  tan  justa  providencia  :  pero  el 
egemplo  detestable  del  comendador  mayor  de  Al- 
cantara  que  desde  la  muerte  de  la  reina  Isabel,  co* 
menzó  á  despoblar  la  Isla  Española ,  y  que  ya  estaba 
seguido  en  las  otras  islas  de  Cuba ,  de  Jamaica ,  y  de 
San-Juan  ,  animó  á  Pedro  Arias ,  para  enriquecerse 
por  los  proprios  inediois ; .  y  no  solo  introdujo  el 
abuso  de  los  repartimientx)s  y  encomiendas  en  las 
proviiícíais  setentrionales  de  Tierra-Firme,. sino  que 
fué  origen  de  que  luego  hiciesen  otro  tanto  distintos 
gobernadores  en  las  provincias  de 'Nicaragua ,  Carta- 
gena ,  Venezuela,  Santa-Marta  y  P¿ró ,  así  como 
desde  Cuba  salió  igual  pleste  para  Honduras ,  Gua- 
liiftak^  Nueva-EspQua  ,  de  matieira  que  el  comendah 
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dor  mayor  de  Alcántara  iué  primer  caqs^nte  d#  Ja 
despoblaciou  general  4e  Iadi4$. 

Pedro  Arias  entró  en  la  Tierm^Firme  como  un 
lobo  hambdenio  de  muchos  dias  podía  entrar  en  el 
redil  de  un  grande  número  de  ovejas  mansas  y  de 
corderos  tierxios ;  é  \az^  por  si  misino  y  por  medita 
de  otros  Españoles  subalternos  suyos  tanto  estrago  de 
robos  >  muertes ,  incendios ,  violencias  y  otros  males 
q[ue  despoblé  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tierra 
desde  el  Darien  en  que  desembarcó  basta  Nicaragua 
$in  embargo  de  haber  sido  el  pais  mas  poblado  del 
mundo  conocido ,  haciendo  daños  de  seis  millones 
de  orp ,  y  oiias  i  %yjx  contar  las  inmensas  sumas  que 
robó ,  infinitamente  superiores  á  lo  que  se  pued^  ima-t 
ginar. 

Póstera rmente  se  han  descubierto  nuevas  tierras 
y  ^n  todas  prevalece  tan  mala  doctrina  y  peor  prác-* 
tica,  dicijépdoSe  proceder  con  autoridad  legal  4e  la 
instrucción  liada  por  la  Reina  abuela  de  V.  M.  al  go-r 
bernador  de  la  Española-  Pero  ya  queda  probado  scp 
on  íalso  t^timonio  pue§  baciepdo  qc^tejo  ^tye  la 
I^ttra  de  la  Instrucción  y  Ja  práctK4»  np  se  haUa 
ninguna  coiafórmids^ ,  y  es  dpi;^  año«  mas  mpdeFxta 
la  del  Rey,  ab»«lp  de  V.  M»  qu^  (awp  jsíp  <2«)noQer  k 
fondo  los  malos  iwultadoí  del  modp  ocmi  que  aquejlft 
w  ponía  en  e^cutíon)  maniftstp  lop  des^o^  cwíw^ 
ríos  üestam^apílo  lapréptíea  y  los  consfijpi?  d<íi  pfiui«? 
almirante  y  descubridor  OAo% ,  d^  Jo^  ciiale$  jamas 
«puso  upanar^e  la  reina  Isabel  9  pu^es  «(^o  coniiiltió 
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ien  el  conteuido  de  la  ¡nstruCdon  céüdicionálment^ 
y  bajo  un  falso  supuesto  que  sé  le  propuso  por  base. 

De  aquí  resultan  algunas  consecüeüdas  :  f^é  Ser 
liulo  por  derecho  cuanbD  se  alega  como  fundamento 
legal  para  persuadir  que  no  se  ha  tratado  á  los  Indios 
tiránicamente.  La  despoblación  general  bastaria  para 
probar  lo  contrarío,  porque  no  puede  presumirse  ja- 
tnas  en  tm  legislador  la  voluntad  de  arruinar  aquella 
cuya  conservación  le  conviene. 

2"".  Que  aun  cuando  la  práctica  de  dar  Indios  -tú 
encomienda  hubiera  sido  legal  por  causa  de  la  Ins^ 
titiccion  que  la  Reyna  católica  aió.  al  comendador 
mayor  de  Alcántara  para  el  gobierno  de  la  Isla  E&* 
pafiola ,  no  lo  fué  ni  lo  pudó  ^er  la  del  modo  con  que 
se  tratd  á  los  Ihdios  tuya  exorbitante  diminución  ha. 
causado  y  causa  inmensos  daños  pecuniarios  al  tesoro 
d6  la  Pennisula ,  fuera  de  los  incalculables  he<:hos  B 
la  religión  y  á  la  población  del  pais.  '  * 


•» 


,  RAZÓN  Xtt*. 

liO  duodécimo  potcfctñ  si  V.  M.  tto  da  su  libettsid 
&  los  Indios  y  y  permite  t^ue  ^mosiga  la  práctica  de  re- 
partirlos en  encomienda ,  moi^hrán  Itiego  los  pobo^ 
que  aun  vivim ,  como  han  muerto  los  muchos  míUonet 
esclavizados  desde  el  a&o  1 5o4  hasta  htí^y. 

Ent<iuües  Iks  indias  quedarán  desiertas ,  porque  loa 
lÉ^ttíaiólés  volverán  á  lá  Península ,  no  teniendo  allí 
)|uienes  les  auxflien  como  jornaleros  libros  para  lai 
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explotación  de  minas,  cultura  de  las  tierras ,  y  cui- 
dado de  sus  rebaños  :  y  ^un  cuando  algunps  Espa-* 
Soles  queden  en  América,  no  podrán  multiplicar  en 
mil  ajaos  el  número  de  habitantes  necesario  para  reem- 
plazar el  de  los  Indios  muertos  en  solos  cuarenta  años« 
!No  es  creíble  que  una  conqiencia  tan  delicada 
como  la  de  V.  M.  pueda  conformarse  con  un  sistema 
tan  injusto  j  ni  tengo,  por  posible  que  un  entendi- 
miento tan  perspicaz  deje  de  ver  cu^rntos  millones  de 
Tecles .  perdería  su  real  erarijp .  . 


t   ,  ♦ 


RAZÓN  XIII'. 

Lo  decimotercio  porqijie  si  V.  M.  permite  prose- 
guir las  encpmiendas  jj  perdería  infinito  la  real  Corona 
por  diferentes  rumbos.  Los  Indios  recobrando  su  li- 
bertad sin  reconocer  otro  señorío  que  el  soberano , 
amarían  á  V.  M.  y  le.  servirían  contentos  ppr:^grade» 
cimiento.  Cuando  su  amor  estuviera  consolidado  por 
la  estimación  que  se'  les  diese  y  por  la  benevolencia 
que  experimentasen  ,  se  instruirían  en  el  manejo  de 
las  armas  españolas  ,  y  unidos  y  mezclados  con  los 
Castellanos,  llegarian.á  ser  buenos  soldadqs  útilísimos 
en  cualquiera  guerra  que  ocurriese  contra^un  invasor. 
Ellos,  serian  fielep  por  interés,  pues  cada  uno  es  zeloso 
defensor  de  sus  campos,  haciendas  ,.  casas  y  bienes. 
>,  Considerándose,  vecinqs  capaqes  de  adquirir  jm:o- 
piedadcs  y  riquezas,  gpmo  los  J^pa^oles  ,,multipUca«- 
]Cjian  inCnixo  k  sjuima  4e  los  ¡din^e^oa  p^teoepc^tes.  al 
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real  erario.  Todo  lo  contrario  sucede  ahora,  y  así  r& 
«l^minuyeiido  por  dias  la  rema  de  la  Corona  :  en  los 
primeros  tiempos  venia  mas  de  un  millón  de  caste^ 
fíanos  de  oto  fínísitfto  por  ano.  á  España  para  el  -real 
tesoro  :  y  solos  diez  mil  pesos,  vienen  hoy  :  dentro 
de  poco  tiempo  será  méno^^  porque  la  Carona  no 
tiene  renta  ninguna  segura  tA  las  Indias  j  y  el  mas 
ó  menos,  penderá  del  benefició  mayor; ó  menor  que 
los  Indicfs  hagain  en  las.  mioas  d^e  oró  ;*en  las  cuales 
^o  s,e  cogerá  tal  vee  nada  si  Uegan  á  faltar:  aquellos 
icomp  debe  suceder  luego/si  se  de  ja  proseguir  la  esr 
clavitud  nombrslda  encomienda,. 
,     Ppndci  va  todo  esto,  pepi^^  ^  en. el  Pem/  pues 
V.  M.  podia  y  debe  tener  allí  una  renta  segura  de 
tres  millones  de. cfistella^os. de. oro  y  plata; -p^ró  se 
perdió  por  el,  cruel  m<>49!con..<|ue  los  Españoles  se 
han  conducido  desde  que  por  codicia  mátácon  in)us^ 
lamente  al  rey  Atabaliba  que  hubiera  dado  con  gusto 
á  y .  M.  esa  cantidad  atiiialiñéiit^  y  tal  vez  otra  mucho 
mayor. 

Si  los  Jndios  fueson  tralados  con  justida ,  se.  bfi- 
ici<^liarian  i  la  religión,  cristiana;  ^  y  contribuirían  en 
su ,  favor  ; ,  pero :  como ..  e^ipenmíeatan  lo  contrario  y 
V.  M^  carece  también  de  las  ri<quezas  que  le  conven- 
dria.:tener  para  los  gastots  de  las  guerras  ^e  Y.  M. 
bace  á  favor  de  la  religión*.-    ./  '  .    ^      /       r . 

£^  ppdr¿  recibir  •Otc<^ ,  dn^os  tmnscendenialf6  á 
los  l^papoles  mi5m,05 ,  pueft  Dios  puede  irritanse  con-r 
tn:£spma  por  I95  pecado^  4e  sus  Mturales  ^ipermir 
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tiendo  nueva  inrasicn  de  gentes  bárbaras  como  per- 
mitió la  de  los  Moros  en  tiempo  de  los  Reyes  god«« 

Aim  cuando  esto  no  suceda  ,  será  inevitable  la  in- 
famia de  la  nadon  española  en  la  opinión  de  los 
otros  reynos  de  la  Europa  >  porque  no  dejarán  de 
llegar  á  saber  por  uno  ú  otro  tíicdio  que  los  Espa- 
ñoles seconducen  en  Indias  como  ladrones,  asesinos, 
inhumanoa  /  y  sanguinarios  enemigos  de  la  retigion 
que  dicen  profesar ;  y  no  pensarán  bien  de  un  go^ 
biemo  que  no  pona  remedio  á  lantos  males,  pudiendo 
ponerlo «  De  aqtt(  se  seguirá  el  tftitaf  éoii  desprecio 
á  toda  la  nación  y  aUH  á  sia  Rey  por  lo  qne  Se  atreve^ 
rian:á  ib  que  de  otra  modo  fio  $e  «fií^etérlan  jama^ 
cbntaesiereyno.  ' 

£&  íustísitno ,  pues ,  4|uífe  Y.  líf .  ]pi*ecava  estos  peli^ 
gros,  dándalibenad  á  toK  Ittátos  que  la  necesitan  >  y 
meirecen  en  fastícia.    •  .  - 

Í^AZO»  XÍV*. 

>: .  Lo  décimb  vuarto  porque  Si  Yw  M.  |)efwke  que  laá 
cncomianda»  prostgatf  podría  iitsiAtiírien  algtfná  ptn^ 
un  peligto  de  perdiev  Y«  M.  la  so^rairisí  del  p«íis. 
-  Loa  que  se  ^«tan  4e  ser  cofUjfm$U^niis  6 1^  detf- 
deñdén  ^  ésk^  so»  nmcte  itiat  orgtdlpsos  ^  atto^ 
gantes  y  vanos  que  les  otPM  B^afiolés^  Aquello^  en 
quienes  esu  cattditd  «er  deiHM  Odtí  la  rlq«(ei€t^cíÉoeen 
bien  cttales  son  las-^nte^M  legwos  dé  ganáf^  Io¿ 
wrdascfnes  d^  los  lelldliis  ludios  .:]2I^  fid»  M(ire  #Uoft 
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quiejí  sea  capaz  de  proyectos  ambicl  oscs^ialgiiuo 
formara  el  de  alzarse  con  el  ^fiorio  y  Ja  $oberai¡iia 
de  algunas  proyincias  contra  Y.  M.  procuraría  mos- 
trar por  algún  tiempo  bondad ,-.  amor ,  compasión ,  y 
gaioaria  con  este  arbitrio  y  los  de  dadibas  y  promesas 
lisongeras  las  voluntades  de  los  que  ni  aman  ni  pue*^ 
den  amar  á  Y.  M. ,  porque  la  tolerancia  que  Y.  M. 
tiene  ¿  favor  de  los  bárbaros  que  les  tiranizan  y  de 
los  verdugos  que  los  atormentan ,  es  obstáculo  terrible 
contra  el  amor  al  soberano. 

¿  Cual  providencia  podrá  remover  ese  peligro  mer- 
]or  que  adm.inistrarles  justicia?  Ellos  la  tienen  para  ser 
libres.  Yo  lo  he  probado  bien  en  las  razones  antece- 
dentes. Si  Y.  M.  lo  hace  como  está  obligado  en  con-^ 
ciencia  y  los  IncUos  lo  agradecerán  como  favor  espe* 
cial ;  tomarán  afecto  á  su  bienhechor;  bendecirán. el 
nombre ,  la  memoria  y  el  gobierno  de  Y.  M.  y  en 
semejantes  circunstancias,  aunque  algún  ambicioso 
finja  quererlos  mucho  para  que  le  sirvan  en  un 
proyecto  criminal  de  insurrección  ^  no  encontrarán 
jamas  un  Indio  que  se  les  agregue. 

Un  Yirey  escribió  en  cierta  ocasión  á  unos  con- 
quistadores varias  cosas  á  favor  de  los  Indios  y  entre 
ellas  la  cláusula  siguiente  :  «  Yo  cteo ,  señores  ^  que 
w  pensáis  <¡ue  estos  Indios  no  han  de  reconocer 
»  otro  DioSj  ni  otro  Rey  que  á  vosotros.  »  El  Yirey 
tenia  razón ,  pero  el  remedio  de  tan  grande  mal  nó 
era  escribir  tales  cartas  sino  egecutar  la  citada  ¿n^- 
tracción  del  rey  católico  Fernandd  Y. 

I.  '■         -  22 
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y.  M.  I.  ha  dado  algunos  títulos  de  Duque  ^  de 
Marques,  y  de  G)nde.  Yo  suplico  á  Y.  M.  que  na 
conceda  otroS;  porque  solo  sirven  de  aumentar  el  or- 
gullo de  los  que  han  conseguido  estas  decoraciones 
y  todo  cede  contra  los  infelices  Indios.  Pero  en  cual- 
quier caso  importa  mucho  que  ningún  titulo  se  dé 
con  señorío  y  m¿nos  con  jurisdicion  sobre  los  Indios, 
porque  hay  peligro  de  que  algún  dia  el  agradado 
quiera  ser  Rey. 

'  •  .       * 

RAZÓN  XY\ 

Lo  décimo  quinto  porque  la  permisión  de  las  en* 
comiendas  de  Indios  ha  sido  y  será  la  causa  de  que 
los  Reyes  no  sepan  jamas  la  verdad  de  16  que  pasa  en 
las  Indias  sino  por  acaso. 

Cuando  el  Rey  católico,  abuelo  de  V.  M.,  vino  de 
Ñapóles ,  año  i5o6,  los  consejeros  y  otros  ministros 
del  consejó  de  Indias  pidieron  la  gracia  de  algunos 
Indios  en  encomienda ,  diciendo  ser  costumbre  dar- 
los á  los  gobernadores  de  provincias  de  aquellos  vas- 
tos dominios  y  á  otros  empleados  en  ellos.  El  Rey  fué 
mal  informado  entonces  por  los  consejeros ,  accedió 
á  lá  pretensión ,  y  huvo  quien  viviendo  en  Madrid 
tenia  en  Am,érica  mil  y  cien  Indios  en  encomienda  ; 
yotro  tema  ochocientos  ,  y  asf  todos,  cual  mas  ,  cual 
menos  1 

De  aquí  resultó  cerrarse  todas  las  puertas  por  las 
que  pudiera  la  verdad  llegar  á  los  oidos  del  Rey. 
Jamas  se  la  dijo  ningún  consejero .  ^ 


.'Dos  rf  ligipsos  viniácmi  4e  Indias.,  el  ipio^.dcfip^nl-' 
cano, -el  otro  franciscana pgil^a. informar  al  Rey;  perp 
no  pudieron,  conseguir  qu&  s^  Ips  oyese.  lios  conce- 
jeros de  Indias  y  otros  poderp^ps  que  Labian  logrado 
^ntomiexid^  9  ^e^  condujéfon  de  suerte  que  los  /]^es 
no  viesen  á  su  Magíestqd. 

Duro  esta  ignorancia  con  todos  sus.pernicio^s 
efectos, hasta  el  a^o  i5i5.  Enl¡ónces  vino  un  clérigo , 
y\ó  al  Rey  en  Plasencia  de  Extremadura.  Su  ¿Mages^ 
tad  prometió  el  remedio,  comenzó  un  viage  á  SpyiU;^., 
y  murió  en  él  siJi.  haber  tenido  tiempo  de  providen- 
cial: lo  que  se  proponia  para  remediar  el  mal. 

Se  puso  el  gobierno  del  reyí^o  á  cargo  del  cardenal 
.don  Francisco  Ximenez  de  Cuneros  :  este  lo  egercip 
procediendo  de.  acuerdo,  con  Adriano, 4e  Proyeqto  , 
Dean  de  Lovaina,  embajadoi:  y  maestro  de  Y.  .Jf/l^ 
(  que  luego  fué  cardenal  y  después  sumo  pojntíficje^). 
Conocieron  bien  que  la  raíz  del  mal  estaba  en  la  cu*^ 
cunstancia  de  tener  Indios  en  esneomienda  los  conse» 
jeros  de  Indias.  Lo  prohibieron  inmediatamente , 
m^iMl^ndo :  que  fuesen  resthnidos  á  plena  libeiftad 
cuantos  Indios  hubiera  poseidos  por  p^;r$pnas  ^ip^ 
picadas  en  administración ,  gobierno,  ji;idicaturas ,  ó 
otros  destinos  reales.  Esto  hubiese  rei^ediado  tpdo 
de  pronto,  si  Ibs  comisionados  hubieran  cumplido 
hien  su  comisión  :  pero  el  cardenal  Cisneros  murió , 
v  fué  fácil  o<^tar  la  verdad  al  cardenal  Adrianp.    , 

Pero  no  dude  V.  M.  que  ante  todas  conviene  lie- 
.var  adelante. la  misma  providencia  y  después  poner 
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una  cláusula  en  su  testamento  prohibiendo  mtty  e&^ 
fcazmente  á  los  sucesores  del  trono  no  solo  dar  Indios 
en  vasallage  sino  eti  ehcoüiienda,  y  estableciendo 
inhabilidad  de  derecha  para  adquirirlos  válidamente 
contra  los  ¿onsejcrós  'de  V-  M.  y  contra  todos  los 
empleados  en  el  servicio  de  Y .  M  •  tanto  aquí  como 
en  las  Indias.  Pasando  asi  de  uno  en  otro  sucesor  la 
noticiia  de  k  prohibieron ,  se  fortificarán  estas  máximas : 
y  aun  cuando  se  verifiíjuen  alguna^  infracciones ,  na 
serán  tan  frecuentes. 

Cuando  no  tengan  ni  esperen  tener  Indios  en  en- 
comienda los  consejeros  y  oidores,  vireyes^  capita- 
nes generales  ,  gobernadores  ,  corregidores ,  y  otros 
empleados  con  manda  y  potestad ,  ellos  serán  los 
primeros  quezelen  el  cumplimiento  de  la  prohibición 
pata  los  otros,  y  la  declaración  de  nulidad  de  las 
concesiones  que  se  hagan. 

RAZÓN  XVP. 

Ló  décimo  sexto  porque  la  distancia  de  hs  Indias 
es  óbtáculo  de  la  justicia. 

Albullos  han  pretendido  hacer  creer  que  se  podría 
conservar  la  práctica  de  dar  Indios  en  encomienda 
precaviendo  por  leyes  justas  y  sabias  los  abusos  de 
los  encomenderos  :  pero  V.  M.  debe  tener  ppr  impo- 
sible todo  remedio  si  permite  privar  á  los  Indios  de 
^u  libertad. 
*   Todo  el  mundo  sabe  que  V.  M.  y  los  Reyes  suce- 
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sores  han  de  vivir  en  España  sin  ir  jamas  al  América. 
Esta .  circunstancia  basta  y  sobra  para  que  los  Reyes 
no  lleguen  jamas  a  saber  con  eicactitud  la  verdad  d,e 
lo  que  p^sa  en  las  Indias ,  si  hay  gentes  que  interesan 
en  ocultarla.  Nunca  les  faltarán  medios  para  justincar 
con  testigos  y  papeles  cuanto  les  convenga  contra  las . 
intenciones  de  V.  M- 

Tampoco  seria  suficiente  promulgar  ley es^  o  dar 
providencias.  Las  circunstancias  de  America  son  tales 

•r«-  ><  ■  .    i.  ^ 

que  sucede  á  veces  ser  justo  y  mui  útil  lo  qué  se 
manda  en  Madrid ,  y  producir  después  injusticias  y 
daños  en  las  Indias.  £1  mucho  tiempo  que  media 
entre  el  mandato  y  la  egecucion»  por  causa  de  la 
enorme  distancia ,  da  lugar  á  mudar  en  pernicioso  lo 
favorable  y  y  en  injusto  lo  justo.  Luego  se  junta  el  in- 
teres  de  los  ejecutores  y.  lodo  contribuye  á  qué  íos 
resultados  de  una  buena  ley  sean  unos  males'  mayores 
que  los  que  s^  inteptaba  remediar. 

No  sé  fie  V.  M.  de  promesas  que  le  ^agán  de,  re- 
solver  con  previsión  y  conocimiento  de  todo  e^to : 
pu^s  aun  cuando  lo  cumplieran ,,  el  mal  quedaría  en 
pié*  La  egecucion  seria  perniciosa  ^  y  V.  M.  Ignora- 
ría eternamente  los  sd>usps  v  tos  daños.       '   , 

El  úi^co  remedio  es  hacer  justicia.  Los  Indios  ta 
tienen  para  gozar  de- su  libenjad  i^tural  ^  y  sola  esta 
es  capaz  de  alejar  los  peligros  de  la  esclavitud  ^  y  por 

^consiguiente  déla  deip^blftciQn 4el paia.. 


•  I  ' 


'•'•r   .*     "í  ••».)..►»      .  ...      '    \'^': 
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RAZÓN  XVII", 


-  v^ 


Lo  décima  séptimo  porque  la  libertad  de  los  In- 
,      dio?  consolida  el  imperio  de  y,  M, 

Es  cosa  bien  cierta  que  si  los  Indios  son  declaFa<^ 
jáos  libres  de  vasallage  y  servicio  á  toda  persona 
particular ,  amarán  á  V,  M,  como  á  redentor  de  su 
esclavitud ;  y  se  tendrán  por  felicísimos  de  saber  quo 
ellos  ^  su  mugeres ,  é  hijos  han  de  ser  incorporados 
en  el  real  patrimonio  de  la  Corona  para  siempre. 
^  Pagarán  con  placerlas  contribuciones  al  real  erario 
sabiendo  ser  las  únicas  ,  y  pagarian  el  doble  si  alguna 
urgencia  extraordii^aria  lo  exigiese ,  porque  la  eos- 
mmbre  de  soportar  la  esclavitud ,  y  la  pobreza  le> 
hará  tener  por  suave  cualquiera  exceso  que  alguna 
vez  se  intentase. 

y  >  M-  sabe  que  no  son  firmes  los  g#bier|ios  soste-r 
nidos  por  el  terror :  y  que  solamente  se  consolidan 
los  fundados  sobre  los  cióaientos  del  amor.  :  Cuanto 
mías  glorioso  es  á  V..  M.  reinar  por  amor  que  por 
(error  !  y  j  Cuanto  mas  seguró  y  permanente  será  su 
trono  ! 


C      7  .  .     .  .    ' 
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RAZÓN  xvnr. 


Lo  décirha  (¡tota^a  porque  los  Indios  salvfiges  S(( 
0vilizaráii,  y  la  religión  será  respetada. 

J4QS  malos  tratamientos  fueron  origen  de  la  fug^ 
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.clé'iiiilclids  Indios  que  viven  como  lleras  en  los 
^montes  y  bosques  sin  población  j  sin  vestido ;:  sin 
alimentó  reglado,  y  sin  reIigÍQn.  Elniodo  con  qué 
se  hacen  correrías  para  cazarlos  como  á  javalie^  6  ti- 
gres ,  ha  producido  en  sus  almas  grande  aversión  á 
todo  cuanto  sea  ó  pueda  ser  parecido  á  los  cristis!tnos  ^ 
y  les  ha  hecho  retirarse  cada  día  mas  acia  los  desier- 
-los  y  dejanelo  leguas  y  leguas  de  terreno  sin  casas  ni 
gente ,  y  viviendo  6in  dulto  alguno  religioso  y  aun 
sin  noticias  claras  de  lo  que  sea  una  religión. 
.  Si  V.  M.  declarase  que  todos  los  Indios  pertene- 
•ceii  al' real  patrimonio  de  la  Corona ;  que  su  énage- 
nacion  queda  prohibida  por  ley  fundamental  del 
reyno  ;<  que  los  Indios  son  vecinos  libres  ¿omo  los 
Europeos ;  dueños  de  si  mismos  comd  estos  capaces 
-de  adquirir  biesies  raices ,  de  establecer  industrialí  y 
fabricas  para  su  proprio  comercio  y  de  tener  igualdad 
civil  ante  la  ley  con  los  Españoles ,  es  ciertísimo  que 
loa.  Indios  habitantes  en  las  poblaciones  harían  correr 
la  voz  hasfa  IosÍugitivos«  fistos  cuando  viesen  que  lá 
naroacion  era  cierta  se  ácercarián  á  los  pullos,  ha^ 
rían  casas  en  parages  proporcionados  :  los  desiertos 
serían  poblados  ^  los  viágeros  hallarían  donde  hosr 
pédarse ;  las  ventajeas  seríain  inmensas  f  » la  vuelta  de 
un  siglo  se  aumentaría  de.  nuevo  la  población. 
• .  Y  ¿  quien  podría  calcular  el  número  de  los  bienes 
espirituales  ?  Los  religiosos  entrarian  con  toda  segu- 
ridad en  ios  púcUos  d^  Indios;  les  predicarían  el 
evangelio  ^  les  instruirían  en  la  -doctriiut  crístiaíia  ^  y 
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les  mfuii4imn  pooo  á  poco  con  suavidad  y  isia  vio- 
lencias el  amor  á  laréMgion  que  hoy  aborrecen,  pon- 
qué nía  ideiuifican  con  los  desórdenes /'vioios  9  y 
iprueldades  que  ven  en  los  cristianos.         »   ' 


RAZÓN  XIX. 


I       t 


,  lAo4^cimonpm  porque  así  lo  ti^na  Y*  M.  man- 
,4ado  y.  declarado  muchas  veces  y  no  hay  razón  al- 
guna para  determji^^r, ahora  lo  contrario.  ^  ^   ; 

En  «1  año  i5:^3^,  mandó  Y.  Id.  qike  el  cónsd^o  real 
de  las  Indias  admitiera  en  sus  sesiones.á.  varios  tedio»* 
gos  y  otros  varones  sahios  y  justos  designados  por 
y.  M..  y  qu^  todos  juntos  acordasen  lo  que  convi- 
niera en  este  mismo  asunto  que  ahora  ventilamos. 
.El  acucirdo  i'ue  que  los  Indios  quedasen üJbtes ,  úni- 
(pamente  vasallos  de  Y.  M«  yque  no  fuesen,  dados  á 
padie  con  título  de  vasallage  ,  feudo  y  encomienda  ^^ 
jó  deposij^o  y  ni  con  otro  algimo.  Y.  M.  se  conformó 
con  la  consulta  y  expidió  al.  capitán  gobernador 
M^rnaH  Cortés  una  insiruccion  en  hu  cual  un  artículo 
d^l  asunto  comenzaba  por  estas  palaibras  :  .i<Otrod 
por,  cmmto  por  larga  experiencia  etp  »v«  ^ 

Habiendo  sido  nombrado  gobernador  de  la  Fio-* 
rida  el  licenciado  Aylton^  le  dio  Y.  M.  la  misma 
iastmccion  y  en  la  cual  confesaba  Y.  M.  qae  los  teó- 
logos^ doctores,  y  demás  individuos  de^Ia  junta  le 
liabian  gravado  su  .GOi;K:ien€Ía  diciendolé  ;  que.  uo 
jpodja  di&pQper  lo  contracto  boitamente. 


f*^\ 
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.  y.  M.  pensó  que  ^e.  l^^ijw  camplido  sas  .órdenes , 
pero  Hernán  Cortés  ño  quiso  jamas  acomodarse  ó  la 
instrucción^  porque  sus  intereses  le  j4paún¿ron »  y 
procuró  engañar  á  Y « ^«  dejándole  vtvif  ^n  el  f^lso 
concepto  de  ser  obedecido  mientras  l^uscaba  nueTOS 
spfismas  para  pex^si^dir  que  la  instrucción  no  era 
qapaz  de  remediar  el  mal  9  Y  4^^  ^^^  Indios  necesi- 
taban estar  sujetos  á  personas  españolas. 

Huyo  nuevas  consultas  y  congregaciones,  año  i  Sag, 
y  y.  ]VI.  escando  en  Barcelona  tuvo  á  bien  aprobar  el 

jdictamen  el  cual  contenia  entre  otras  cosas  lo»  artH 

.'  .... 

culoa  siguientes.      ^  ,  . ; 

fc  P^ece;<|ae  los  Indios  por  todo  4^e,cho  y ^  ra;i(on 
»  $qn  y.  d»eben  ser.  libres  enteramente. y  que  no  son 
»  obligpdos  á  otro  servicio  personal  mas  que  las 
^>  otras,  personas ,  libres  dp ;  q^os  reynos ,  y  qUe  sola- 
^)  IBi^ntA  deban  p^^ar.^i^szmQs  á  Dios.^  si.no  se  les 
»  hiciere. remisión  del  por  algunos  t^cji^pKis  1  y  á  sn 
;)  MagesLad  el  tributo  que  pareciere  qw  juataiK^te 
})  les  debon  impfoner  co^&^e.  á  su  posib^idad  y  á 
'^  *H#??Mda4  de  Jas  ti^rr^^;;  ,fe  cual  se  de^  r^toiiir  á 
»  los  que  gobernaren.  t    . . 

« .  i)trp»L  parece  que  los  Indios  no  se  encomienden 
i)  i  ningni^ji^s  personas  y  qua  todas  las  encomiendas 
})  hefixas  se  quiten  luego ,  y  que  los  ^qbos  In€Ho3  no 
»  sean  dadp^  á  los  l^pañoles  só  este  ni otro^título y 
n  ni  para;  que  los.  sirvan ,  ni  posean  por  via  diere- 
»  partimipn^tct .  ni  en  />U*a  mianera ,  por  la  experiencia 
»  que.i;e.  t<ene :d^  las  grandes  cnieldades  y  excesivos 
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i>  titmi]ós  y  falta  de  Vaanienimicntos  y  mal  trata«- 
»  'fiai«ttto  que  les  han  hecho ,  y  hacen'  sufrir,  siendo 

*  htoi&bres  libres ,  donde  resulta  acabamiento  y  con- 
^  síunadoñ  de  los  dichos  Indios  y  despoblación  de 

*  hi tíéi'rá  cbmo  se  ha  hecho  en  la  Isla  Española. 

'  ki  Otrosí  parece  que  al  presente  hasta  qué  los  di-^ 
:*  di6s  Ihdio^  se  instrúyaií  mas  en  ln  fé  y*  \z.y^A 
»  tomando  más  nuestras  costumbres  y  algún  enten- 
n  ditiíiéíito  y  uso  de  rivir  eñ  alguna  policía  , '  su  Ma- 
y^  gestad  no '  tos  debe  -dar  por  yieisalloi'  d  otras  per- 
7>' sóiikSy'  perpetua  ni  temporalmente  porque  se  debo 
»  creer  que  en  efecto  sería  traerlos  á  la  misnia  servi- 
^  dtimbre  y  perdición  que  ahora  padecen  tír  á  otra 
»  peor ;  y  no  se  debe  hacer  fundamento  en  las  Or- 
»  d'enanzas ,  prohibiciones  y  p^nas  que  se  hiciesen 
»  en  fetór  de  los  dichírslñditTs  ;  pues  la  experiencia 
»  nos  tadueJ^tra  que  las  que  hasta  hoy  éstan  ordenadas 
39  ('  que  son  mui  buenks  )'  ninguna  se  ha  guardado  ; 
»  nibaklíi  prófaibimiento  pat'a  excusarlos  dichos  malos 
•»  tratamientos,  poniendo  4 los  dichos  Indios  debajo 
yy  de  tá  sujeción  dé  particulares  que  no  sean  del 
^  Rey,  )) 

Conforme 'con  este  dictamen  fué  lo  (}ue'c£jo  á 
V.  M/el  obispo  de  Cuenca  después  de  baber  gober- 
nado bieb'  las  Indias  por  espacio  de  muchos  anos  y 
de' had[>eri  visto  prácticaiñeiile  por  si  misino  los  danos 
que  resúkan  del  sistema  contrario.  Entre  varias  cosas 
ntUísiinas  de  su  carta }  decía  de  este  modo  t 
/  VK  Lo  segando  que  no  se  h%  de  conceda  ni  dar  , 
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"^  sote  vasallos  en  poca  ni  en  mucha  cantidad,  por 
»  'título  alguno  ;•  ahora ,  ni  en  otro  tiempo.  La  razón 
»  es  por  lo  que  tengo  dicho ;  y  porque  por  cxpe- 
» -  rieücia  ha  parecido  que  los' Indios  cpie  se  dan  á  los 
»  Españoles  por  tjuakjuiera  título- quesea,  se  han 
»  iietdido ;  y  pOirqúe  el  señorío  de  las'personas  debe 
»  quedar  en  la  Cbrona  de  V.  M-  j  y  porque  las  per- 
»  sonas  y  vidas  de  los'  Indios  son  de  los  Españoles 
»  en  tan*  poco  tenidas ,  que  diciendo  verdad  no  se 
»  podfá  ci:eet  por  los  qué  no  lo  han  visto  ;  y  porque 
i)  los  Indios  muestran  mucho  contentamiento  cuando 
))  se  les  da  á  entender  que  son  de  V.  M.  :  y  algunos 
»  dicen  (  aun  delante  mí )  que  los  que  los  tienen  en 
'»  encomienda,  son  Calpisques  y  Mazegnales  de 
w  V.  M-  3^  que  ellos  son  de  V.  M.  no  suyos. 

)>  E  si  dar  jurísdicron  ,  trae  muchos  inconvenien- 

^  tes  ,  mas  serán  y  mas  crecidos  dando  vasallos; <  Y 

))  fao^ebe- bastar  decir  que  como  hacienda  propia  y 

))  de  sus  hijos  mirarán ,  conservarán  y  aumentarán  ; 

»■  p6rt|üe  la  codicia  qué  los  trajo  ,  haitique  no  miren 

»  á  sü  consérvatíoií^;  é  si  uno  lo  hiciel*e,'no  lo  harán 

»- muchos  j  y  porque  los  mas  no  tienen  considera- 

y>  cion  ár  hijos  ,  sino  á  los  provechos  que  .han  de 

»^  tener  viviendo  :  y  algunos  quieren  mas  que  el 

'»  repartimiento  nO'^se  haga  por  gozar  de  los  Indios 

>)  que  tienen,  ^ue  no  haciéndose  y  dándoles  para 

'»'  ellos  y  á  sus  hijos  parte  -de  lo  <{ue  tienen;  por-- 

*^» '  que  tienen  poir  mejov  sa  interese  >pre$6nie  que 

>'  n0^to<{ue  sus  hijos  hwi  de  heradaD  {tara  sioupre  ; 


I 
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V  y  porque  en  la  Isla  Española  se  hizo ;  y  hay  e:spa- 
^  ríenciá  .que  no  aprovechará  darlos  para  sus  hijos.^) 
-  Esto  dija  el  obispo  de  Cuenca  y  .suplico  á  Y .  M. 
que  mande  considerar  bien  las  septencias  de  esta 
carta;  pues  verá  confirmado  en  §lla  cuanto  llevamos 
manifestado  á.  V.  M.  y  dirían  lo  mismo ;  jc^antos 
fuesen  preguntados  y  no. tuviesen  interés  en  faltar 
ala  verdad  j  pues  el  decir  lo  contrarío  es  ser  enemigo 
de  DioS)  déla  religión  y  de  las  almas,  asi  como,  de 
Y,  M. ,  de  su  corona  y  del  bien  común ,  y  aun  de  la 
humanidad. 

RAZÓN  XX'. 

»  ■        ■  •  ,     . 

Lo  vigésimo  porque  la  declaración  de  .pertenecer 
los  Indios  al  real  patrimonio  de  .la  Corona  producirá 
grandes  utilidades  espirituales  á  los  Españoles  de 
aialK)s  emisferioá#  . 

Todo  el  mundo  sabe  cuan  extendida  está  por 
toda  España  y  aun  en  los  otros  países  de  la  Europa , 
la  opinión  de  ser  robado  á  los  IncUos  cuanto  viene 
de  América  en  ora,  plata ,  y  piedras  preciosas.  > 

Los  Españoles  que  reciben  estos  tesoros  directar- 
mente ,  y  los  otros  á  quienes  pasan  por  limosnas , 
Regalos  y  donaciones  y  otros  cualesquiera  modos  grOr- 
4iutos  son  reputados  en  U  opinión  d^  muchas  per- 
sonas imparcides ,  como  ipom^^Qs  dp  mala  fe 
participantes  4e  la*  cosa  robftda ,  ^obligados  á  restituir. 
.  Esta  opinión^  liene  ya  ii»^uieita$  .algunas  concien- 
cias;: puede  qecdikne  que  w número  ^e  aumente.  La 
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incorporación  de  los  Indios  en  la  Corona  sería  reme- 
dio de  semejantes  males.  Precayeria  el  peligro  para 
lo  futuro ;  y  con  auxilio  del  tiempo  disiparia  las 
dudas  sobre  lo  presente. 


vtnñ0tnttmrtMtimñ0»ivywwvtm 


CONCLUSIÓN. 


He  aquí  señor  las  veinte  razones  principales  que 
apoyan  el  octavo  remedio  universal  de  los  males  de 
las  Indias.  Ellas  merec^  que  Y.  M.  las  mande  con- 
siderar ^  de  manera  ^e  se  proponga  lo  que  con* 
viene  para  evitar  la  despoblación  total  de  unos 
paises  tan  vastos. 

Si  Aman  fue  reputado  digno  de  muerte  porque 
conspiró  contra  la  existencia  del  pueblo  de  Ysrael , 
tnucho  mayor  crimen  de  asesinato  cofneten  los  que 
conspiran  contra  el  pueblo  americano  porque  ha 
sido  este  infinitamente  mas  numeroso  que  el  de  los 
Hebreos. 


wmnMuumMtnitmmwmmtmk 


OBJECIÓN. 


Los  <pie  ven  el  asuntt»  de  las  Indias  con  pneoea» 
pación  dicen  que  todo  se  perdería  oosa  la  incorpo** 
radoa  de  los  Indios  en  la  Corona  :  que  los  Espa-- 
ftoles  no  podrían  sostenerse  y  volverian  á  la  Europa ; 
que  los  religiosos  no  podrian  predicar  el  evan- 
gelio k  los  Indios  sin  el  apoyo  de  los  Españoles  el 
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eaú  les  faltaría,  por  el  regreso  á  la  Pemntola  :  q«e 
y.  M.  perdería  el  señorío  y  la  soberanía  de  América 
porque  quedándose  allí  los  Indios  sin  temor  á  lo» 
Españoles;  negarían  los  derechos  de^  Y.  M. f  que 
todos  ellos  serian  idolatras  como  antes  del  descubrí- 
miento  de  aquellos  paises ;  y  que  no  hay  otro  media 
para  precaver  estos  peligros  que  sujetar  los  Indios 
k  los  Españoles,  sea  como  vasallos ,  sea  como  enco- 
mendados. 

Pero  yo  respondo  lo  primero  que  no  hay  motivos 
para  recelar  nada  de  cuanii|^ontiene  lá  objeción ; 
pues  antes  bien  los  hay  fundados  en  la  experencía 
para  todo  lo  contrarío.  Los  Españoles  permanecerán 
en  las  Indias  aunque  se  queden  sin  Indios  esclavi^ 
zadds;  pues  el  pais  les  presenta  siempre  otros  mu- 
chos medios  de  aumentar  sus  riquezas  mas  que  si 
se  volvieran  á  la  Península. 

Lo  segundo  que  aun  cuando  fuera  cierto  el  peli- 
gro, no  por  eso  resultaría  lícito  el  remedio  de  la  es- 
clavitud por  mas  que  se  discurran  los  títulos  dé  va>- 
sallage,  feudo,  enoomienda  ó  despósito.  La  ley  de 
Dios  prohibe  hacer  cosas  malas ,  aun  cuando  el  mo- 
tivo fuese  preparar  otras  buenas.  Los  niños  que 
•mueren  recién  bautizados  ^reciben  un  reyno  de  gloría 
•eterna  y  sin  embaído  no  es  Hcito  darles,  aquella  feli-^ 
cidad  matándolos.  £1- asesinato  no  deja  de  ser  pecado 
gravissimo  por- mas  reinos  de  gloría  que  se  hayan 
proporcionado  á  los  niños  asesinados* 

Por  consiguiente  los  deseos  de  conservar  á  Y.  M. 


ti  señorío  y  la  soberanía  de  las  Indias  no  {lodsán  ¿aiif^as^r 
hacer  lícitos  los  robos  y  los  homú^idios  ^oe  pro-^ 
ducirá  y  produciría  en  lo  jTuturo  el  bárbaro  y.  miel 
sistema  de  esclavizar  á  los  Indios  con  el  título  de  ya- 
sallage ,  feudo ,  encomienda ,  depósito ,  ú  cualquiera 
otro  qiie  se  invente. 


»%«iiww<M<wwww<wiM»v»m<im>w»My 


PROTEXTACION. 


Protesto  ante  Dios ,  y  sus  ángeles  y  santos  de  su 
reyno  celestial ,  y  atite  todos  los  hombres  que  viven 
ahora  en  este  año  de  1 542 ,  y  los  que  vivirán  después 
de  m¡  muerte  (  que  ya  no  puede  tardar  mucho )  haber 
escrito  las  veinte  razones  indicadas  sin  interés  al- 
guno mió  y  buscando  solo  el  de  las  almas  del  Rey , 
y  de  los  Españoles  ^  al  mismo  tiempo  que  el  interea 
de  las  almas  jie  los  Indios ,  pues  me  consta  por 
ciencia  propia  pasar  de  quince  millones  los  Indios 
que  han  muerto  sin  religión  en  estos  cuarenta  y  cinco 
años  últimos  por  consecuencia  de  las  tiranías ,  cruel- 
dades y  mal  gobierno  de  los  Españoles  que  á  nom- 
bre del  rey  de  Castilla  egercian  y  egercen  potestad 
sobre  los  Indios.  Protesto  también  que  lo  escribo  así 
por.  evitar  en  cuanto  estuviere  de  mi  parte  la  total 
despoblación  de  tan  vastos  y  rico%paises  con  detri- 
mento notable  de  la  religión ,  y  de  la  España ;  pues 
preveo  que  van  á  quedar  luego  desiertos,  si  no  se 
corta  pronto  el  peligro'  de  que  prosiga  la  mortandad 
verificada  sucesivamente  por  consecuencia  del  viciosQ 
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sistema  (pie  ha  regido  hasta  hoy  y  que  aun  se  intenta 
sostener  por  hombres  preocupados  y  de  mala  inten** 
cion.  Si  el  dictamen  de  tales  hombres  prevalece ,  los 
que  vivirán  después  de  mi  muerte  ,  serán  testigos  del 
<!umpliaiiento  de  mis  tristes  vaticinios.  No  lo  permita 
Dios.  Amen.  Año  i5^2. 


tsm 


APÉNDICE. 


La  doetrina  del  señor  obispo  ¡Casas ,  expuesta  en* 
el  año  1 54^  al  emperador  y  r0y  Carlosi'Qamfio^  e» 
fundada  en  los  principios  inamtableSy  de  ki  fazon 
eterna.  La  verdad  bistdriea  lisiaba  también  de  su 
parte ,  y  me  propongo  hacerlo  verahora  con  una  rá*- 
pida  noticia  de  las  controYersia&  suscitadas  en  España 
sobre  la  libertad  de  los  ludios  de  Américjaj  tas  di<* 
ferentes  providencias  acordadas  por  el  gobierno  en 
este  punto ;  j  las  excusas  y  los  sofismas  que  $«  dis- 
currían para  eludir  su  enmplimiento ;  pues  me  parece 
que  así  recibirá  nueva  luz  la  obra  del  señor  obispo, 
quien  manifestó  con  exactitud  las  causas  originales  y 
permanentes  de  haber  esclavizado  y  casi  aniquilado  á 
los  Americanos.  Deduciré  los  hechos  principales  de 
la  crónica  escrita  por  el  exacto  historiador  de  las 
ludias  Antonio  Herrera. 

En  17  de  abril  de  1492  se  otorgó  k  escrilum  de 
capitulación  entre  la  reyna  dona  Isabel  de  Castilta 
y  Cristóbal  Colon  en  virtud  de  la  cual  salió  esie  del 
puerto  de  Palos  día  ires  de  agosto.  Descubrió  e»  12^ 
de  octubre  la  primera  tierra ,  que  nombró  San-Sal- 
vador,  antes  llameida  Guanahnia^  isla  de  los  LucayoSy 
gentes  que  Colon  calific  óde  mansas,  humildes,  y  sen- 
cillas. 

L  23 
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£n  4  ele  enero  de  1493,  Colon  parte  de  la  t\la 
española  llamada  SárttO' Domingo  para  volver  k  Cas- 
tilla, y  dar  á  los  Reyes  católicos  noticia  del  descubri- 
miento  del  Nuevo^Mundo ,  y  de  la  calidad  de  sus 
habitantes  y  producciones  :  Ueró   algunos  Indios 
para  darlos  a  cono!ter  :  llegaron   á  España  vivos 
^ete  :  los  Reyes  confirmaron  á  Colon  su  tratado  ^ 
pusieron  todo ,  en  noticia  del  papa  jílejandro  Sexto  ; 
este  libró  en  tres  de  mayo  la  famosa  bula  de  la  linea 
Alejandrina  en  favor  de  los  Reyes  de  Castilla  para 
que,  haciendo  propagar  el  evangelio  y  su  religión 
católica  apostólica  romana  ,  fuesen  soberanos  en  toda 
la  tierra  que  se  descubriese  al  sud  y  al  oeste  de  una 
Hnea  tirada  de  polo  á  polo  á  distancia  occidental  de 
cien  leguas  de  las  islas  de  los  Azores  y  de  las  de 
Cabo^Verde  (i).   Colon  sale  de  Cádiz  en  ^5  de 
setiembre  para  volver  á  las  Indias ,  llevando  en  su 
compañía  á  fray  Juan  Boil ,  monge  benedictino ,  na- 
tural de  Cataluña,  con  facultades  de  vicario  apostólico, 
autorizado  por  bulas  del  papa,  para  cuanto  ocurriese 
Útil  y  necesario  ál^  propagación  y  culto  de  la  santa  re- 
ligión católica.  Fueron  entonces  otros  varios  sacer- 
dotes religiosos  de    diferentes  órdenes  y  también 
acompañó  á  Colon  en  este  secundo  viage  don  Bar- 
tolomé de  las  Casas  (  con  su  padre  Antonio  que 


(i)  Esta  linea  se  tiró  después  á  Sao  leguas  en  lugar  de  las 
ciento  por  convenio  con  Iqs  Reyes  de  Portugal . 
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babia  becho  lo 'mismo  en  el  primero  )  eñtóni[!és  esr 
tudiante  de  edad  de  19  años.  Los  Reyes  encargaron 
mucbo  á  Colon  tratar  bien  á  los  Indios  y  zelar  que 
todos  los  Españoles  biciesen  lo  mismo ,  para  que  por 
medio  de  regalos ,  obsequios ,  favores ,  y  sociodad 
amable  fuesen  atraaidos  con  dulzura^  y  suavidad 
á  la  religión  cristiana ,  como  babia  sucedido  á  los 
siete  Indios ,  llegados  á  España ,  de  los  cuales  ba-- 
bian  sido  padrinos  los  Reyes  en  Barcelona.  El  almi^ 
rante  Colon  llegó  á  la  Isla-Española  en  2^  de  no- 
viembre y  no  encontró  ya  Españoles  :  algunos  ba- 
bian  perecido  á  manos  de  los  Indios  ,  de  resulta  de 
agravios  que  se  les  babian  becbo  robando  sus  bijas  y 
inugeres  para  objetos  lujuriosos,  y  las  alba  jas  de  oro 
y  perlas  para  saciar  la  codicia ;  y  los  demás  Caste- 
llanos se  babian  matado  unos  á  otros  en  guerra  civil, 
provenida  de  los  mismos  principios,  y  de  ambición 
sobre  quien  debia  tener  el  gobierno  después  de 
muerto  el  encargado  por  Colon. 

En  1 494  9  y^  ^^^  Españoles  comenzaron  á  tratar 
mal  á  los  Indios.  El  capitán  Alonso  de  Ojeda  mandó 
cortar  las  orejas  á  un  Indio  por  motivo  que  le  pa- 
tefáó  suficiente,  pero  que  jamas  lo  puede  ser  para  la 
crueldad,  luego  prendió  con  traición  á  Canoabo,  Rey 
de  una  parte  de  la  isla  de  Santo-Domingo ;  después 
lo  mató ,  V  prosiguió ,  multiplicando  males  por  algu- 
nos  años  basta  que  murió  en  América  sin  gozar 
felizmente  las  inmensas  riquezas  que  babia  tomado 
de  los  naturales  del  pais. 
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.  £41 1496,  4^0.Barialomé  Colon,  adelantado  dé  laa 
Ii^dU^  y  gob^rn^tndo  la  isla  Española  de  Santo-Do^ 
mingQ  por  ausencia  de  su  hermano ,  el  a}mirai:ite  dou 
Cristóbal  Colon ,  envió  á  CasiiUá  trescientos  Indios 
con  el  concepto  de  escliwas ,  pero  solo  eran  prisio** 
ñeros  de  guerra  hechos  en  la  que  se  habia  tenido 
con  uno  de  los  Sieyes  de  la  isla ^  Esta  remesa  fué 
porque  la  reina  Isabel ,  informada  de  que  algunos 
Caciques  mataban  gentes  castellanas  habia  mandado^ 
qu^  si  aseguraban  en  prisión  á  los  Indios  que  fuesen 
culpados  de  homicidio,  se  los  enviasen  á  Castilla. ^"^ 
£1  ahatíránte  (  o  su  hermano  don  Bartolomé  )  manckS 
a  los  Indios  que ,  en  lugar  de  los  tributos  dados  hasta 
entonces,  pagasen  en  adelante  la  carga  de  trabajar 
en  la  labranasa  de  los  campos  repartidos  á  los  Caste- 
llanos, asi  como  lo  faacian  en  las  tierras  de  sus  Caci" 
^juáss.  De  aquí  nació  la  costumbre  del  repartimiento 
personal  da  los  Indios ,  asignándose  á  cada  jEspanol 
el  número  que  concedia  el  gobernador ,  y  designán<r- 
dolos  por  el  nombre  del  Cacique  á  quienreconocian 
|>or  superior.  Los  Españoles  se  creyeron  autorizados 
^ara  castigar  por  sí  mismos  al  Indio  que  faltase  á  las 
labores  6  que  hiciese  fraude  en  el  trabajo.  Algunos 
Indios  huian  de  las  poblaciones  al  monte  por  cunse^^ 
cuencia  de  los  malos  tratamientos.  Los  Castellanos 
iaatrodujéron  entonces  el  abuso  de  penseguir  á  los 
fugitivos ;  tener  como  escknfús  y  dar  nombre  de  tales 
á  los  que  cogiesen.  £1  almirante  propuso  á  los  Reyes 
católicos  que  por  este  medio  y  la  grangcría  del  pala 
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Brasil  podrían  tener  cuatro  mil  eslavos  por  fiñd  y 
seryirse  de  eilos  como  los  Reyes  de  Portugal  se  Valian 
de  losBegroá  de  Guinea. 

En  14999  el  almirante  bace  diferentes  poblaciones 
de  Castellanos  en  la  isla  de  Santo-^Domingo  j  i^eparté 
íl  cada  poblador  tierras^  y  les  encomiéndaxmtKtítítíió 
de  Indios  de  la  tiábv  del  Cacique  qa«  ^  designaba , 
con  el  cuidado  de  adoctrinar  á  los  Indios  en  lá  f  eli-* 
gion  9  y  sirviéndose  de  dios  par*  sus  hbóf es  eH  re- 
éompenia  de  aquel  zelo.  De  aquí  nadóla  costumbre 
dé  las  encomiendas  de  Indios.  £3  mismo  silmiranté 
repartió  también  otros  emre  los  Españoles  pata  que 
sirviesen  á  estos  en  sus  objetas  péfsotiales ;  étí  \ti 
cuales  algunos  fueron  á  España  en  el  año  sigtuemév 

En  i5oó ,  la  reina  catiSicá  Isabel ,  feprueb&  él  t^ 
partimiento  de  Indios  para  servicio  de  los  Espíiffioieá/ 
decbura  que  los  Indios  son  libres ,  y  únicámeáte  va- 
sallos- de  la  Corona  red  de  Castílfe  como  tó(kfó  \6i 
Castellanos  j  manda  que- los  que  por  ent<kkces  S6 
bailen  en  la  V^enínsula ,  deán  puestos  ^n  libertad  y 
devueltos  al  Améríca ;  nombra  por  gobertiador  dd 
esta  al  comendador  Fraxseiseo  do  Bobadilla  ,  dándoki 
por  ardcvdo  de  ordenanza  real  qae  trata  y  haga  tratar 
bien  á  los  Indios ;  potigd  en  libertad  á  los  que  tío  Ist 
gocen )  comunicando  á  los  Caciques  esta  real  résohi» 
eioB ;  averigüe  por  medio  de  ellos  sí  faltan  trija^  ó 
ftiugeres  de  Indios/  tomadas  poi"  Españoles ;  provi- 
dencie lo  necesario  á  la  restitución  ^  haga  castigar  á 
los  capados ,  y  en  fin  se  conduzcat  de  manera  qaer 
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ios  I&dios  á  fuerza-de  buen  iratamiento  y  de  dulzura, 
tomen  amor  á  los  Castellanos,  y  á  lá  religión ,  y  se 
instruyan  en  esta  tratando  á  los  Españoles  y  asocián- 
dose con  ellos.  Bobadilla  no  cumplió  nada  de  todo 
^ato.  Otro  ai^tículo  de  la  misma  ordenanza  real  pre- 
vf nia  que  no  se^ permitiese  á  los  Judiós,  Moros,  y 
njuevos  convertidos  la  entrada  en  América ;  pero  si  á 
los  esclavos  negros  nacidos  en  poder  de  cristianos .  ' 
.  .  En  )i5oi ,.  el  comendador  Francisco  de  Bobadilla  ,• 
gobernador  de  las  Indias  introdujo  el  abuso  y  la  mala 
costumbre  de  autorizar  á  los  Españoles ,  para  emplear 
en  la  explotación  de  minas  los  Indios  repartidos  en 
encomienda,  permríiienido  por  consecuencia  separarlos 
de  :sus  casas  y  l'amilias  y*  transportarlos  á  distancias 
enormes  con,  grandes  faii gas,  mucho  peso  ,  y  poco 
a)ime.ntp.  ;     " 

.,;En.A5p3.,  Jps  Reyes  católicos  fuérpn  informados 
deiquia.lQs  Indios  :nio  queriain  vivir  en  sociedad  con 
los  Castellanos ,  y  .de  que  por  consecuencia  no  se 
cof^yertirian  si  uo  les  precisaba  por  ói#en  real  al  re- 
partimiento en  encomienda .  En  su  visiainandáron<pie 
se  .les  precisase ,  pero  que  los  encomenderos  tratasen 
bien  á  los  Indios.,  como  á  trabajadores  libres  (pues 
lo  er^n)  y  no  como  á  esclavos  (pues  no  lo  eran)  ^ 
Ips  diesen  bien  ^e- comer  9  les  pagasen  el  .jornal  cor- 
respondiente según  tasación  del  gobernador,  procu- 
rasen la  conversión ,  y  distinguieran  en  los  grados 
de,  buen  tratamiento  á  los  que  fuesen  cristianos.  El 
nueyó  gobernadcjr,  IJicolas  de  Oba^do,  comendador; 


(345) 

majror  del  orden:  de  Alcántara ,  bizo  y  permitió  hacef 
grandes  abusos  de  esta  orden  en  la  explotación  de 
minas,  en  las  labranzas    y  en  las  grangerías.   Al 
mismo  tiempo  impidió  que  fuesen  á  las  Indias  escUn 
i^os  negros  del  África ,  diciendo  que  no  s^rvian  sino 
para  viciar  á  los  Indios ,  huyendo  á  los  montes  con 
ellos,   y  enseñándoles  yicios  y  malas  costumbres. 
Muí  pronto  se  hizo  entender  á  los  Reyes  el  daño  j 
las  malas  resultas  d$  la  orden  anterior  y  sin  dilación 
la  revocaron  aquel  mismo  año  ,  mandando  al  propio 
gobernador  Ovando,  disponer  que  los  Indios  viviesen 
en  poblaciones  formales ,  con  propriedad  territorial 
y  libre  que  se  debia  dar  y  marcar  á  cada  uno ,  go^ 
zando  los  mismos  derechos  que  los  Españoles,  con  tal 
que  pagasen  el  tributo  moderado  que  se  les  asignaría ; 
que  se  pusiera  en  cada  población  un  Cacique ,  y 
ademas  un  Español  alcalde ,  y  un  sacerdote ,  que 
predicase  instruyendo  con  dulzura :  que  se  procurase 
inducir  á  los  Castellanos  á  casar  con  Indias ,  y  á  las 
mugeres  españolas  á  practicar  le  mismo  con  Indios  : 
que  si  algunos  de  estos  querían  voluntariamente  tra- 
bajar como  jornaleros  de  Castellanos ,  se  les  pagase 
con  punti^lidad  su  estipendio  :  la  orden  real  contenia 
otros  muchos  artículos  relativos  al  mismo  fin  de  me- 
inorarla  suerte  y  la  civilización  de  los  Indios. 

E41  1 5o4  ,  los  Reyes  católicos  recibieron  relación 
de  qae  acia  Cartagenja ,  Santa-^Marta ,  y  otros  yarios 
puntos  de  Améríoa  existían  ciertos  Indios  bravos  , 
condecidos   entonces  con  el  epíteto  d«  Caníbales  ^ 
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«hora  €On<el  de  Caribes ^  los  cuáles  eran  fieros,  msa«* 
ciables ,  <:omian  carne  humana ,  perseguían  á  los  In^* 
dios  sumisos^  y  hacían  otros  machos  danos,  sin  hacer 
caso  de  la  predicación  del  evangelio  ni  de  otras  cosas 
tocantes  á  religión.  Los  Rejes  tuvieron  por  cierta  la 
narrama  j  autorizaron  á  los  Castellanos  patot  prender 
y  vetidier  como  esclavos  á  tales  Indios ,  diciendo  ser 
para  <}ue  así  sujetos  estos  se  acostumbrasen  á  sociedad 
civil  y  adoptasen  la  religión  cristiana,  «-«i-fin  este  ano 
murió  la  Reina  católica,  y  ens  u  testamento  recomendé 
mncho  el  buen  tratamiento  de  los  Indios. 
.  En  i5o6 ,  dia  veinte  de  mayo,  murió>  en  Talla do«- 
3i>d  ,  el  almirante  don  Cristóbal  Colon,  primer  descu- 
bridor de  las  Indias  Occidentales.  ---  El  rey  kátóiico 
íFernando  Y ,  autx>rÍ£Ó  el  repartimiento  de  Indios  en 
encomienda  distribuyendo  crecido  número  entre  k>s 
criados  dé  la  casa  real  y  otras  personas  de  su  predi- 
lección ,  de  manera  que  algunos  agradados  arrenda- 
ban sn  encomiesüda  de  Indios.  -^  Se  renovó  á  pro<- 
puesta  de  Nicolás  Ovando  una  orden  real  en  qne  se 
habla  prohibido  admitir  en  Indias  esclavos  berbe- 
riscos, ni  negros  de  Levante. 

£n  i5o8^  era  ya  tan  grande  la  despoblación  de  k 
\Ú9l  española  de  Santo-Domingo  que  para  $U{Jir  su 
falta  fueron  trasladados  allá  mas  de  eMfefluta  mil 
indios  de  las  Islas  de  los  Lit^afos.  -^Los  Espinóles 
establecidos  en  ta  Espacia  pidieron  al  Rey  <ydie  les 
concediera  la  encomienda  de  Indios  por  tres  vidas 
porque  asi  oónsolidaorian  lar  poblacicm  casidiana* 
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Ea  1 5o9 )  reBOVáron  ks  órdenes  realeo  para  que 
los  Indio!  fuesen  bien  tratados ,  viviesen  en  pobla^ 
Clones  cdn  sos  mugeres^  ca^í,  hijos,  y  heredades ^ 
consejos )  regidores  y  justicias;  que  sólo  pudieran 
ser  dados  por  Naborías  y  esto  es  como  criados  dé 
servicio  personal ,  aquellos  Indios  que  perteneciesen 
á  la  clase  de  Caribes  ó  guerreros,  pero  no  los  su- 
misos pacíficos.  Que  el  repartimietito  de  estos  en 
encomienda  se  hiciera  sobre  las  bases  de  asignar 
cierno  al  alcalde ,  ú  o(icial  real ;  ochenta  al  caballero 
<{ue  llevará  su  muget  y  estableciera  casa ;  sesenta 
al  escudero  de  iguales  circunstancias  ;  treinta  al  la- 
brador cesado,  esto  es,  al  plebeyo. 

En  i5io,  Ftuy  Pedro  de  Cordovft,  religioso  y  pro- 
^vincial  dd  «orden  de  Dominieos  llevó  á  los  Indias 
frailes  para  fdndar  convento  en  la  isla  Espnñola 
^1  qual  proveyó  un  ctecidp  número  de  predicadores 
de  la  religión  Cristiana ,  y  defensores  de  la  libertad 
•de  los  Indios.— -En  este  «liMnó  año  se  cantó  por  la 
.priihem  vez  en  Amériisa  una  misa,  y  1^  hizo  don 
Banolomé  de  las  Casas  que  acababa  de  ser  ordenado 
dé  presbítero  en  dicha  isla  ,  siendo  de  edad  de 
treinta  y  seis  años«  —  El  rey  Femando  V  fué  ín- 
fonáado  de  que  la  despoblación  de  las  Indias  iba  en 
aumenfto,  porque  los  Indios  er|^  débiles  para  el  tra- 
bajo de  las  minas  :  en  su  consecuencia  envió  cin- 
cuenta esclaifos  negros  para  el  de  aquellas  que  se 
beneficiaban  por  cuenta  del  real  erario.  Dio  también 
^nuevas  órdenes  reales  para  el  buen  trato  de  los  In- 
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dios  jj  permitiendo  sin  embargo  tomar  por  Naborías^ 
j  aun  por  esclayos  para  las  minas  á  los  Indios  co- 
gidos en  guerra ,  lo  que  abrió  las  puertas  de  un  in-» 
calculable .  número  de  fraudes ,  así  cómo  el  reparti- 
miento, de  encomiendas  que  por  dias  era  mayor  en 
gracia  de  los  criados  de  la  casa  real^  ministros  y  con- 
sejeros y  otros  empleados  que  sin  salir  de  la  Penia^ 
sula  gobazan  el  produtrto  por  medio  de  mayordomos 
ó  de  arrendatarios. 

En  iSii,  Fray  Antonio  Montesino  d^  Acuerdo 
con  el  prelado  y  religiosos  del  convento  de  Domí- 
nicos  de  la  isla  Española  predicó  allí  persuadiendo 
que  caminaban  á  su  condenación  eterna  el  Rey,  sus 
ministros  y  consejeros ,   el    ^mirante   don  Diego* 
Colon  ya  gobernador  de  las  Indias ,  susr  asesores^^ 
sus  tenientes,  los  otros  jueces ,  y  todos  los  emplea-^ 
dos  públicos  por  lo  mal  que  trataban  á  los  Indios  y 
porque  impedian  así  lá  conversión.  Este  suceso  pro- 
dujo grandes  consecueiiCias ,  de  cuyas  resultas  y  de 
haber  venido  el  predicador  á  Castilla  y  hablado  al 
Rey ,  formó  su  magestad  en  Burgos  una  junta  com- 
puesta de  muchos  cortesanos  de  alto  rango ,  de  varias 
consejeros,  otros  puristas,  y  algunos  teólogos,  pftva 
que  oyesen  á  fray  Antonio  de  Montesino  en  favor 
de  la  libertad  indep^diente  y  verdaderamente  legal 
de  los  Indios ,  y  por  el  contrario  á  fray  Alonso  del 
Espinar,  fraile  francisco,  enviado  desde  la  isla  de 
Santo -Domingo,  á  la  Península .  para  sostener  que  los 
Indios  no  podiw  ser  convertidos  ni  reducidos  á 
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sociedad  <civil  en  vecindario  libre  ^  si  no  se  les  suje- 
taba poi*  un  modo  ú  por  otro  régimen  y  potestad 
de  un  hombre  español  por  esclavo ,  por  naporiaj 
ó  por  encomienda ,  durante  dos  ó  tres  vidas.  £1 
Rey  mando  que  la  junta  estableciera  por  base  la 
libertad  de  Jos  Indios  y  el  buen  tratamiento,  con- 
forme á  lo  encargado  por  la  reina  Isabel  en  su  dis- 
posición testamentaria.  La  resulta  fue  no  mudar  las 
órdenes  anteriores ,  autorizando  á  los  Indios  para 
pedir  justicia  contra  sus  opresores  :  y  para  que  fuese 
bien  administrada  se  creó  un  tribunal  superior  de 
apelación  con  título  de  Real  Audiencia.  También  se 
acordó  llevar  mucho;:  negros  de  Guinea  temenAo 
présenle  que  uno  solo  valia  para  el  trabajo  de  minas 
tanto  como  cuatro  Indios  :  y  que  supuesto  afirmarse 
que  los  Caribes  buian,.  se  les  marcará  en.  una  pierna 
para  evitar  la  equivocación  de  persona  con  otro  In- 
dio no  fugitivo.  .        ' 

En  1 5 1 3 ,  insi$;ticron  los  frailes  dominicos  en  que 
la  real  junta  resolviera  definitivamente ;  lo  hizo  esta 
con.  efecto  9*  pero  el  fondo  de  la  materia  quedó 
como  estaba,  y  solo  se  acordaron  providencias  diri- 
gidas á  que  los  Indios  estuvieran,  en  las  minas  cinco 
meses  y  no  mas ;  que  se  les  disminuyera  el  peso  de 
carga,  puesto  que  abundaban  ya  bestias  en  América: 
que  no  se  les  diesen  palos  ni  golpes  de  otra  natura- 
leza ;  que  se .  les  mejorase  y  aumentase  1^  comida ; 
que  se  les  pagase. bien  el  jornal  :  enfin  que  los  en- 
comenderos fabricasen  bohíos  y  esto  es^  casas  cercanas 
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A  las  suyas  9  trasladando  á  ellas  los  Indios  elicomen^ 
dados  y  sas  £aiinifías^  y  quemando  las  antiguas  de 
póli^cíones  de  Indios  para  que  est09  no  tuviesen 
tentaciones  dd  huir  y  refugiarse  allí.  -*«£1  licenciad 
don  Bartolomé  de  las  Casas  es  tan  éstiinado  de  los 
Indios  de  la  isla  de  Cuba  que  cuantas  veces  él  go- 
bierno qneria  e&rvíar  gentes  á  ks  habitaciones  de  los 
ludios  j  bastaba  llevar  un%  tarta  del  aquel  presbítero 
en  que  les  asegúrase  que  no  se  les  baria  mal  y  que 
asi  recibiesen  tranquilos  á  los  Castellanos ,  sin  miedc^ 
alguno. 

'  £n  i5i49  el  Rey  dio  á  Pedro  Arias  Davifa  go- 
bernador del  Darien  ana  instrucción  del  modo  con 
que  se  debería  manejar  aeerca  de  los  Indios  de 
acuerdo  con  don  fray  Juan  de  Quevedo  ^  obispo  del 
Darien  religioso  franciscano.  La  instrucción  estaba 
lie  acuerdo  con  ks  últimas  re^luéiones  de  la  junta 
de  Burgos ;  pero  anadia  que  no  se  hiciese  á  los  In- 
dios guerra  mientras  tanto  que  no  acometieran  ellos , 
.  y  que  se  pusiei^a  mucbo^  cui(fedo  en  averiguar  si  un 
Indio  tenido  por  esclavo  era  cogido  de  veras  en 
gvierra ,  pues  constaba  en  k  Corte  que  habia  muchos 
fraudes  en  esto,  creóse  un  empleo  de  Repartidor 
ife  Indios ;  se  confió  á  Rodrigo  de  Alburquerquc  "j 
este  repartía  ks  encomiendas  por  dos  vidas  si  el 
fi^aciado  moría  con  hijos,  y  no  en  otro  caso. 

En  iSiS,  el  obispo  del  Darien  tral>ajó  por  impedir 
t|tte  el  capitán  Francisco  Bezerra  sacase  muchos  In- 
<d»»5  como  esclavos  j  porque  creía  ser  ifícita  su  nego^ 
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ciacioxi.  El  presbítero  don  Bartolomé  d^  las  Qisas 
predicó  mucho  contra  el  jrepartimieuto  4e.  Indio3  he- 
cho por  Rodrigo  de  Alburau^rque  ;  los  empleados 
reale$  y  1q$  poseedores  de  encomiendan  le  persigui(> 
roo  y  el  se  vino  á  Castilla  para  persuadir  al  Rey  qu^ 
uo  era  licita  ni  útil  la  providencia  tomada  por  su 
magestad  y  su  consejo  en  yirtud  de  informes  mal 
dados. 

En  i5i6  ,  don  Baltasar  de  las  Ca^ai ,  habW  al  Rey 
en*Plasencia  de  {l^remadnra;  pero  sn  mage^tad 
murió  luego  sin  acabeír  de  ser  infoítnado  en  el  asunto  • 
Aquel  quiso  ir  á  Flandas  para  informar  á  Carlos  d^ 
Austria ,  nuevo  Rey,  y  no  U>  prÉtctícó ,  porque  le  di^ 
suadió  el  cardenal  Ximene*  de  Ci^neros ,  gobernador 
del  reyno.  Este  acordó  luego  con  el  cardenal  Adriana 
5u  colega  en  el  gobierno  enviar  á  la*  Indias  unof; 
monges  Jerónimos  uou  facultades  ampian  para  disr 
pnner  lo  que  cpnyengíi  en  el  awntQ  después  qu^ 
bavan  obseryado  por  sí  mismp  lo  que  bíty  de  verdad 
acerca  de  los  hechos  alegados  por  unp  y  otro  partido , 

para  todo  lo  cual  y  égei?utar  Ip  conveniente  á  lofii 

Indios  y  á  su  religión  ^  l§s  dieron  instmcciones 
mui  detalladas :  entre  ella«  que  no  permitieran  obli- 
gar á  loí  Indips  á  seirvir  de  bestia»  de  qarga ;  ni  sur 
jetar  al  trabaJQ  de  mina*  u^s  que  la  tercera  parte  de 
los  hombres  de  veinte  á  qimiuentt  anos  i  y  que  se 
crease  un  destino  de  protector  de  lo^, Indios  ,  el  cual 
se  dip  al  licenciadp  ^^toh^n^é  de  las  Casas  á,  quien 

^  m$^dó  volver  aü  America  en  cpmpania  de  los 
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monges  jerpnimos,  comisarios  regios.  —-«En  el  misma 
año  los  dos  cardenales  gobernadores  del  reyno ,  de- 
cretaron dos  prohibicionjps  por  motivos  bien  diferen- 
tes :  primera  que  no  se  permitiese  pasar  al  América 
barco  alguno  sin  llevar  entre  sus  gentes  un  sacerdote 
segular  ó  regular,  porque  la  experiencia  tenia  hecho 
ver  la  utilidad  de  llevarlo  y  el  daño  de  lo  contrario  : 
segunda ,  que  nadie  llevase  al  América  esclas>os  ne^ 
gros  del  África,  Esta  segunda  fué  ley  fiscal  por  au- 
mentar las  rentas  del  erario.  Se  sabia  de  cierto  que 
los  Españoles  se  habian  aficionado  mucho  á  llevar 
esólavos  negros  africanos  á  la  América  para  las  minas 
por  la  razón  indicada  de  que  uno  de  ellos  trabajaba 
mas  y  con  mayor  fuerza  que  cuatro  Indios  America- 
nos. Los  gobernadores  previeron  que  una  vez  puesta 
ia  prohibición  acudirían  los  negociantes  á  pedir  per- 
miso para  llevar  negros ,  y  qne  la  concesión  produ- 
ciría dineros.  La  política  se  fundó  en  malos  principios 
para  que  nadie  alabe  la  providencia.  Otra  cosa  sería 
si  hubieran,  dicho  que  lo  prohibian  por  ser  contraría 
a  la  humanidad  y  al  derecho  natural» 

En  iSiy  ,  los  monjes  Jerónimos  dejaron  los  repar- 
timientos de  Indios  9  como  los  hallaron ,  por  haber 
sido  informado  que  solo  así  podrían  los  Indios  aso- 
ciarse con  los  Españoles  y  ser  cristianos  permanentes. 
Don  Bartolomé  de  las  Casas  ,  presentó  acusación 
contra  los  jueces  reales  de  la  Isla  Española  por  su 
codicia  y  ma}a  conducta  en  el  asunto,  probando  desde 
Juego  que  favorecían  la  causa  de  la  esclavitud,*  porque 
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ellos  mismos  tenian  Indios  en  encomienda.  Hubo  es« 
cándalo  de  sus  resultas ;  Casas  fué  perseguido  y  ame-« 
nazado  de  muerte,  y  se  volvió  á  España  para  quejarse 
de  los  monjes  y  de  la  marcha  de  su  comisión  en  lo 
concerniente  á  la  libertad  de  los  Indios.  Venido  de 
Flandes  á  España  el  Rey ,  observó  Casas  que  los  mi-  , 
nistros  flamencos  (por  cuya  voluntad  todo  se  despa- 
chaba) no  escuchaban  con  buen  semblante  las  propo- 
siciones de  libertad  de  los  Indios  y   tentó  á  ver  el 
medio  indirecto  de  vender  un  permiso  de  llevaí 
negros  esclavos ;  fué  bien  escuchada  la  proposición 
y  vendió  el  Rey  la  facultad  de  transportar  cuatro  mil 
negros  por  la  cantitad  de  veinte  y  cinco  mil  ducados, 
prometiendo  no  conceder  otro  permiso  en  ocho  años. 
También  admitió  su  magestad  otra  proposición  de 
Casas  qufe  ofreció  poblar  llevando  labradores,  y  le 
concedió  título  de  Capellán  del  Rey.  Los   monjes 
Jerónimos  eran  igualmente  de  opinión  de  que  seria 
útilísimo  llevar  labradores,  y  negros  esclavos.  Qtii- 
táron  los  Indios  á  los  oficiales  reales ;  procuraron  dis- 
minuir los  malos  tratatamientos  de  los  Indios  y  re- 
gresaron á  España. 

En  i5i8,  el  Rey  concedió  muchos  permisos  de  lle- 
var á  las  Indias  esclavos  negros,  no  obstante  la  pro- 
mesa del  año  precedente.  Por  último  Casas  logró  que 
su  majestad  destinase  á  Rodrigo  de  Figueroa  para 
pasar  al  América,  y  oyendo  antes  á  Casas ,  y  después 
á  los  monjes  Jerónimos,  y  á  los  Españoles  mas  acre- 
ditados de  juiciosos  entre  los  nó-e^comenderos  de- 
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terminase  k  libertad  aWI«ta  de  los  Indios  y  la  hw 
ci^ra  pouer  en  ejecución  conferme  al  plan  de  Casas, 
$i  consideraba  posible  y  yerosimil  que  los  ludios 
vivieren  civiles  y  cristianos;  mas  en  el  cpso  de  for- 
mar juicio  Qontrgrio  únicamente  permitiera  enco- 
mÍQnd4t$  é  los  no  empleados  por  su  majestad ,  y  eso 
tOKOimdo  cuantas  cautelas  y  garantían  pudiese  dis€ur«- 
lir  para  evitar  los  malos  tratamientos. 

En  i5i9,  don  B4rtolom<é  Casas  no  habiendo  po- 
dido realii^ar  la  empresa  de  llevar  labradores  al 
América ,  prppuso  llevar  religiosos ,  y  los  Indios  que 
qu^  el  escogiera  para  formar  en  tierra  de  Cumaná 
con  lp&  Españoles  que ,  queriendo  ir  allá ,  fueran  de 
su  satisfacción  ^  tres  pueblos  que  fueran  modelo  j^ 
prueba  da  la  posibilidad  de  civilizar,  sujetar  y  con- 
vertir á  los  Indios  sin  gente  de  guerra.  £1  Rey  le  oyó 
en  Barcelona  igualiñente  que.  al  obispo  del  Darien, 
don  fray  Juan  Quevedos ,  en  presencia  de  una  junta 
do  conste) ero s  de  estado  y  otros  varones  respéetable^ 
escogidos  al  intento ;  pero  nada  resolvió  el  Rey ,  por 
ir  cuanto  antes  i  tener  Cortes  generales  de  Castilla  y 
León  en  la  ciudad  de  la  Corana.  Entre  tanto  Rodrigo 
de  Figueroa  puso  en  libertad  á  todos  los  Indios  ^ 
mas  el  regidor  Miguel  de  Pasamonie  (  que  habia 
sido  favorito  del  Rey  católico  y  era  el  tesorero  real 
en  la  Isla  Española  )  procuró  desbaratar  la  providen- 
cia 9  enviando  á  Castilla  una  representación  apoyada 
con  testimonios  ganados  por  sus  riqueisas ,  y  may 
aun  con  los  dineros  enviados  á  la  Crote, 
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i   En  i5ao,  se  determino  aceptar  la  proposición  de 
Casas  7  quien  pasó  á  la  isla  de  Santo-Domingo  para 
disponer  su  yiage  á  'Gumana  con  algunos  fi^aiíes  y 
doscientos  labradores  que  deberían  vestirse  de  blanco 
.y  llevar  la  cruz  de  Calatrava  para  ser  tenidos  por 
religiosos  :  pero  por  varios  motivos  independientes 
de  la  voluntad  de  Casas ,  se  frustró  aquella  empresa 
que  costó  la  vida  á  un  religioso  y  á  otras  personas  ^ 
y  puso  en  peligro^la  de  Casas  de  cuyas  resultes  el 
proíesó  el  instituto  dominicano  año  iSqli. 
i    £n  i 523,  se  libraron  nuevas  órdenes  para  que 
se  tratase  bien  á  los  Indios ,  pero  quedaba  siempre 
autorizado  el  uso  de  darlos  en  encomienda  y  en  de-- 
pósito^  y  no  se  reprobaba  el  de  hacer  esclavos  á  los 
Caribes  y  á  los  que  se  cogían  prisonieros  «n  guerra.' 
En  1533,  con  motivo  de  la  conquista  de  Méjico 
se  remitieron  de  la  Corte  instnicciones  &""  Hernán 
Cortés  y  en  las  cuales  se  mandaba  que  no  hubiese  ref 
partimiento  de  Indios  en  Nueva-Españá ,  y  se  rescinr 
diese  cualquiera  que  se  hubiera  hecho,  porque  el 
consejo  de  Indias  y  otros  varones  sabios  de  la  con* 
lianza  de  su  magestad  eran  de  opinión  de  que  con^ 
venia  dejar  los  Indios  absoliitamente.  libres  como 
antes  de  la  conquista,  mientras  la  experiencia  de  ma-* 
los  efectos,  no  dictase  lo  contrarío;  para  evitar  lo  cual 
^e  renovaron;  todas  las  órdenes  favorables  á  los  In-* 
jdios  en  lo  relativo,  á  sus  personas,  bienes,  habita^, 
ciones  y  modos,  de  vivir;  pero  Hernán  Cortés  hizo  todo 
lo  contrario  representando  á  la  corte  1q  que  le  par qcíóv 
I.  H        . 
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£a  tSa/^j  el  Rey  aprobó  una  resolución  que  la  Real 
,£ÍÍudíenQÍ&  dbSanto-Domin^o habia  tomado  declarando 
por  líbr¡es  de  toda  esclavitud  ciertos  Indios  Uevados 
de  Tíerra^Firme  mmqae.  se  probo  qoe  coinian  carne 
humanal  ^  respecto  de  que  la  suavidad  seria  medio  mas 
prof»<)^cíonado  para  que  los  Indios  aceptasen  con  per* 
manencia  la  religión  cristiana^^-^En  este  año  se 
formalizQ  le  crejtciou  del  consejó  de  Indias;  y  la 
pri91era.CQsa.que  se  propuso  para  examinar  de  orden 
del  Rey  7  jué  la  libertad  de  los  Indios. 

l^n  iSsS,  el  emperador  de  acuerdo  con  el  consejo 
de  Indias  declaro  por  dignen. de  esclavitud  á  los  Ca-* 
ribes;  que  los  demás  Indios  cuyas  enoomieüdas  estu- 
vi^sjBQ  yacantes  entótides^  fuesen  libres^  y  que  en 
cuanta  á  Jos  qué  vivian  eincoiiiendados  sé  resolvería 
exaudid  hubiese  mayor  instrucción  en  la  materia. 
:,  ]^p  i5d6  ^  mandó  qcue  no  hubidra  ien  la  Nueva-*Es« 
pasia  esclavos  i:iauiralés  de  dk;  no  se  maírcase  á  nin- 
glin  Indio  del  ^ais  con  hierro  en  la  cara  ni  en  otra 
parte  de  «u  cuérpb  so  k  pena  :de  muerte ;  y  los  enco- 
mendado^ eñ  Guajakingo  que  no  hábian  hecho 
guerra^  fuesen  declarados  libres  como  los  Españoles 
castellanos*.  Que  los  indios  encomendados  no  fuesen 
obligados,  al  trabajo  de.  minas  ni  á  los  grangerías  sino 
queriafa  ir,  .y  queriendo  se  les  pagase  jornal  justo 
como  i  los  éCres  hcbíbres  libres,  i^ue  visca  la  inob- 
servancia de  \í&  reales  órdenes  conceraientes  á  k  li* 
bertad  de  los  Indios ,  su  magestad  antorísaba  á  los 
prelado|$  de  los  institutos  dominicano  y  ihmciscano  de 
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Indias  pura  que  declarasen  por  libres  á  todos  los  In^os 
desigoados  en  las  ordeaan2as.de  su  Magestad  y  por 
exentos  de  las  encomiendas  4  los  Indios  que  fiíereí^ 
makraiados  por  los  encomenderas ,  ó  precisados  al 
trabajo  de  minas  y  grangerías^ 

£u  \528  9  se  renovaron  las  órdenes  reales  en  favor 
de  los  Indios,  mandando  entre  otras  cosas  que  no 
fuesen  tenidp$  por  esclavos  ó  herrados  como  tales 
ni  aun  aquellos  cuyos  poseedor:es  afirmasen  habeír 
sido  cautivados  en  guerra  de  sublevacúon,  ó  com^ 
prados  bajo  el  concepto  de  esclavos  que  ya  tenían , 
exceptuando  de  esta  última  clase  únicamente  aquellos 
sobre  cpiya  esclavitud  original  ht&iese  prueba  sufi-  ' 
cíente  de  haber  comenzado  en  épocas  de  permiso. 
Así  mismo.se  renovaron  las  órdenes  de  no  llevar  e^ 
clavas  negros  sin  licencia  de  su  magestad  quien  la 
concedió  entonces  para  la  introducción  de  cuatro 
mil;,  y  .después  para  qtros  muchos  mas  á  diferentes 
personas  ¿^aciadas.  L^  prol^eccion  de  los  Indios  para 
su  libertad  y  buen  tratamíenio  se  confio  á  don  Se-^ 
bastían  Ramírez^  obispo  entonces  de  Santo-Domingo, 

£n  i529  j  se  mandó  que  los  empleados  reales  no' 
tuviesen  Indios  en  encomienda  ni  como  naborías 
ni  con  ningim  otro  título ,  ni  baj  o  el  nombre  de  una 
tercera  persona ,  ó  como  regalados  por  ella  para  su 
servicio.  Asimismo  que  todos  los  Naborías  fuesen 
instruidos  en  la  casa  de  la  municipalidad  de  ser 
absolutamente  libres  para  separarse  de  sus  amos 
cuando  les  conviniese  y  buscar,  otros  de  ssu  gusto, 
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ü  vivir  de  por  sí  como  les  fuese  mas  útil.  -—El  Em-¿ 
perador  mandó  formar  en  Barcelona  nueva  junta  de 
consejeros,  y  otros  varones  respetables,  juriscon- 
sultos y  trólogos  para  ver  si  podia  resolverse,  defi- 
nitivamente, de  una  vez  por  punto  general  la  contro- 
versia jamas  acabada  entre  los  conquistadores  y  los 
religiosos  sobre  la  continuación  ó  supresión  de  las 
encomiendas,  depósitos;  y  naborías  de  los  Indios. 
La  junta  rúe  de  opinión  que  se  suprimieran ,  excep- 
tuando solanrente  los  Indios  que  después  de  sumisos 
y  bautizados  se  sublevasen  y  fuesen  cogidos  en 
guerra  posterior.  Mas  tampoco  esta  resolución  surtió 
efecto,  porque  los  conquistadores  alegaban  sus  méritos 
á  fuerza  de  horribles  peligros  y  trabajos,  y  propo- 
nían que  no  se  debia  buscar  el  remedio  á  costa  de 
ellos  sino  castigando  al  encomendero  que  tratase  mal 
á.lós  Indios  y  al  que  descuidase  la  instrucción  de 
ellos  en  los  objetos  religiosos^  porque  lo  contrario 
era  buscar  los  aumentos  de  las  rentas  reales  con  daño 
de  los  conquistadores  só  pretexto  de  zelar  la  libertad 
de  los  Indios  y  sus  adektamientos  espirituales ;  las 
cuales  reflexiones ,  juntas  al  ínteres  que  algunos  cor- 
tesanos, tenían  bastaron  á  impedir  los  deseos  que 
Carlos  I  había  manifestado  de  acabar  con  las  enco- 
miendas/ 

En  1 53 1 ,  don  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal  y 
obispo  de  Santo^Domíngo  ^  y  presidente  de  lá  Real 
Audiencia  de  Méjico  dispuso  predicar  la  doctrina  de 
&cr  pecado  mortal  cualquiera  mal  tratamiento  que  se 
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hiciese  á  un  Indio ,  no  solo  por  la  ícgla  general  de 
ser  este  muestro  prójimo,  sijio  aun  por  la  particular* 
del  daño  que  hacia  multiplicando  los  obstáculos  par¿^ 
la  conversión  de  los  Indios  y  propagación  del  culto 
cristiano.  Desterró  totalmente  los  abusos  de  la  escla- 
yitud  de  los  Indios  zelando  con  gran  discreción  que 
ninguno  fuera  marcado  con  fierro ,  ni  tenido  por  es^ 
clavo  aun  cuando  fuese  cogido' en  guerra  de  sublevíx- 
cion.  Tomó  en  íin  tantán  providencias  á  favor  de 
los  Indios  que  si  le  hubiesen  imitado  los  otros.gqfes 
que  gobernaban  vastísimos  temtorios  en  América , 
no  hubiese  habido  motivo  para  las  obras  del  señor 
obispo  Casas ^  quien  también  habló  de  el  con  elogio 
sobFesaliente^  No  contento  aquel  grande  hombr^ 
con  su  buen  egemplo,  procuró  y  dichosamente  con- 
siguió que  Carlos  I  de  acuerdo  con  el  consejo  de 
Indias  aboliese  totalmente  la  esclavitud  de  los  Indios 
de  manera  que  ninguno  lo  fuese  como  vendido ,  do- 
nado, cogido,  ni  de  otro  modo,  fuese  ó  no  Caribe, 
guerrero,  sublevado,  ú  cualquiera  otra  cosa  :  que 
los  hierros  de  marcar  fuesen  públicamente  deshechos, 
y  puestos  en  libertad  los  esclavos  actuales ,  todo  con 
las  penas  mas  severas  contra  los  infractores. 

En  1 532,  el  mismo  prelado  extinguió,  en  la 
Nueva-España  la  mala  costumbre  de  hacer  á  los  In- 
dios TaméneSy  esto  es,  suplemento  de  bestias  do 
carga  j  la  cual  duraba  sin  embargo  de  las  órdenes 
reales  que  habian  mandado  lo  conti^ario .—- Se.  pre- 
vino también  por  orden  yeal  que  los  clérigos  no  tu- 
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viéseil  Indios  encotaendadoé  para  que  pudiesen  pre-* 
dicár  mtis  libremente  contra  los  abusos  :  que  los 
cücomederos  seculares  prestasen  juramento  de  tratai* 
bien  á  los  Indios  :  y  que  estos  pudieran  ser  regidores 
en  sus  pueblos. 

Ett  i'53S ,  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  siendo 
<*ntdhces  religioso  dominico  en  la  Isla  Española  fuá 
á  visitar  al  Cacique  don  Etirique  (con  quien  se  habia 
JiecliQ  paz  dándole  carta  del  Rey  después  de  una  re- 
belión prolongada  que  muchos  habian  seguido  bajo 
las  órdenes  de  don  Enrique  por  consecuencia  de 
úialos  tratamientos  )  y  con  .modos  suaves  y  dulces 
convirtió  y  bautizó  bastantes  Indios  de  los  rebelados, 
con  lo  que  se  acreditó  mucho  la  opinión  del  autor 
favorable  á  los  Indios.  Sin  embargo  el  consejo  de 
Indias  resolvió  que  los  Indios  de  la  isla  de  la  Trini-^ 
dad  fuesen  esclavizados  porque  hacian  guerra  contra 
los  cristianos,  y  ponían  obstáculos  á  la  predicación  de! 
evangelio.  Los  filósofos  cristianos  de  hoy  no  encucn* 
tran  estas  razones  por  suficientes. 

En  1 535,  se  creó  el  Vireynato  de  Nueva^España^ 
y  entre  las  instrucciones  dadas  al  primer  Virey,  don 
Antonio  de  Mendoza,  se  previno  que  informase  cuales 
pueblos  podrían  ser  dados  á  los  conquistadores  en 
señorío  por  via  de  feudo  con  jurisdicion  en  primera 
instancia  y  goce  de  rentas  reservando  una  parte  para 
lareal  hacienda.  Se  le  autoi'lzó  separadamente  para 
encomendar  ludios  si  lo  consideraba  justo  y  iitil. 
£1  adelantado  de  Canaria,  don  Pedro  Fernandez  de 
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Lugo  recibió ,  igual  facultad  para  las  provincias  de 
Santa- Marta.  Pedro  Gutiérrez  la^  obtuvo  para  e5cl%: 
vizar  y  y  vender  los  Caribes  de  Panamá ,  Veragua  ^ 
y.  otras  partes. 

En  1 536 ,  el  Rey  mandó  cesar  el  servicio  personal 
llamado  de  las  tasas  con  que  los  encomenderos  gra- 
baban á  los  Indios  de  IN^icaragua ,  Guatemala ,  y  otras 
partes  después  que  se  le  les  habia  prohibido  tener 
Indios  por  esclavos.  ••—Pero  fué  tan  general  la  resis* 
tencia  de  los  conquistadores  y  de  los  pobladores  que 
se  vio  Carlos  I  precisado  á  tolerar  el  abuso  por  al* 
gun  tiempo. 

En  i53d,.suMagestad  libró  nuevas  órdenes  man; 
dando  tasar  los  tributos  que  cada  Indio  habia  de  dar 
al  encomendero  y  prohibiendo  á  este  recibir  mas  en-* 
viárlo  á  las  minas ;  hacerlo  Tamen  j,  ó  suplemento 
de  bestias  de  carga  ;  darlo ,  traspasarlo  ú  cederlo  en 
arriendo ;  y  recibir  cualquiera  servicio  personal , 
todo  bajo  gravísimas  penas..  Se  mandó  tatabien  de 
nuevo  que  los  empleados  públicos  no  tuviesen,  enco- 
miendas en  mapera  directa  ni  indirecta. 

En  1 539,  el  Virey  de  Nueva-Espana  ,  don  Antonio 
de  Mendoza,  zeló  mucho  el  cumplimiento  de  las 
leyes  favorables  á  los  Indios,  y  se  abstenía  de  enviar 
gentes  de  guerra  á  los  descubrimientos  por  concejo 
de  su  amigo  fray  Bartolomé  de  las  Casas  j  pero,  ha- 
biendo emprendido  nuevos  descubrimientos  don 
Pedro  Alvarado ,  y  resultado  grandes  abusos ,  vino 
Casas  ,  coii  fray  Ptoárigo  de  Andradc ,  y  otros  relí-. 
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giosos  dominicos  á  la  Península  para  reclamar  en. 
nombre  de  los  obispos  á  favor  de  los  Indios ,  ante  el 
Rey  aunque  su  Magestad  estaba  fuera  de  España  á 
donde  no  regresó  hasta  el  año  i542. 

En  i54i  ,  se  mandó  nuevamente  al  adelantado 
Alonso  Luis  de  Lugo  ,  gobernador  de  Santa-Mana, 
no  hacer  esclavo  á  ningún  Indio  aun  cuando  fuese 
cogido  en  guerra  de  sublevación ,  y  declarar  libres 
y  mandar  poner  en  libertad  á  todos  los  que  fuesen 
tenidos  por  esclavos.  Entonces  mediante  que  no 
podia  ser  así  mas  por  contravención  á  las  órdenes 
dadas  á  su  padre ,  don  Pedro  Fernandez  de  Lugo. 

En  1 543 ,  el  Rey  mandó  guardar  las  ordcnianzv^s 
formadas  entonces  para  gobierno  del  consejo  de  In- 
dias y  entre  sus  capítulos  hubo  algunos  derivados  de 
las  representaciones  hechas  en  el  año  anterior  de 
1543,  por  fray  Bartolomé  de  las  Casas.  El  capítulo  19 
cargó  al  consejo  con  la  obligación  de  zelar  el  buen 
tratamiento  de  los  liidios  sin  dar  lugar  á  pleitos 
ordinanos  en  sus  reclamaciones.  El  :ao  ,  que  ni  por 
guerra  de  rebelión ,  por  rescate ,  ni  por  otro  título  se 
permitiera  esclavitud  de  los  Indios ,  sino  que  á  todos 
se  tratase  como  libres,  y  vasallos  de  solo  el  Rey.  En 
21  y  qué  no  se  obligase  jamas  á  un  Indio  á  servir  de 
Naboría  (ó  criado  forzado).  El  22^  que  todos  los 
Indios  esclavos  aclualeí;  fuesen  declarados  libres  si 
los  amos  no  mostraban  título  justo  dadq  en  las  épocas 
de  permiso.  En  23 ,  que  si  se  ofrecieren  casos  en  que 
no  pueda  excusarse  imponer  á  los  Indios  un  servicio 
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forzado  de  carga ,  sea  está  moderada ,  exenta  de  todo 
peligro  de  enfermedad  y  muerte ,  y  se  les  pague  con 
puntualidad   su  justo  jornal.   En  2^,   que  ningún 
Indio  sea  precisado  á  servir  contra  su  voluntad  en  la 
pesquería  de  las  perlas ,  para  la  cual  se  destinen  es« 
clavos  negros,  y  eso  en  el  caso  de  que  no  haya  peligro 
de  muerte ,  pues  si  le  hubiere  se  mandará  cesar  la 
pesquería.  El  25,  que  los  Viréyés,  gobernadores , 
vice-gobemadores ,  oficiales  reales  ,  prelados ,  mo- 
nasterios y  religiosos ,  hospitales ,  cofradías ,  casas  de 
moneda ,  de  tesorería  y  empleados  en  la  real  ha-* 
ciendo  no  tengan  Indios  encomendados ;  y  los  que 
por  entonces  lo  estuviesen  sean  declarados  libres  va- 
sallos del  Rey  auh  cuando  sus  tenedores  renuncien 
el  empleo.  El  26,  que  se  pusiesen  enjibertad  los  In- 
dios cuyos  tenedores  no  sean  encomenderos  con  justo 
titulo.  El  27,  que  se  reformen  las  encomiendas  ac- 
tuales ,  reduciendo  á  lo  justo  la  cantidad  del  tributo. 
£1  28 ,  que  los  encomenderos  que  hubiesen  tratado 
mal  á  los  Indios  ,  fuesen  privados  de  sus  encomien- 
das y  los  Indios  contribuyan  á  solo  el  Rey.  El  29, 
que  los  Vlreyes ,  gobernadores ,  audiencias ,  ni  otros 
rnagístrados  no  puedan  conceder  encomiendas  sino 
solo  el  Rey.  El  33  ,  que  los  descubridores  no  lleven 
esclavos  ni  tomen  nada  de  los  Indios  sino  por  via  de 
rescate  y  en  presencia  de  un  comisionado  real.  El  34  , 
que  cada  descubridor  lleve  dos  religiosos   por  lo 
menos,  los  cuales  puedan  quedarse  allí  si  quisieren. 
£1 35 ,  que  ningún  Yirey  ni  gobernador  haga  nuevos 
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descubrimientos.  El  36 ,  q«e  los  descubridores  por 
conveaio  con  el  Rey  se  sujeten  á  las  condiciones 
puestas  por  S.  M.  y  á  las  instrucciones  de  las  reales 
audiencia!;.  El  3^ ,  que  una  de  las  condiciones  «del 
contrató  sea  no  haber  esclavitud  ni  naborías  de  In- 
dios ;  sino  solo  tasación  de  la  cantidad  que  cada  Indio 
pagará  por  tríbuto  á  su  encomendero ,  quedando  tan 
libre  de  todo  servicio  personal  como  los  Castellanos. 
£1  39  y  que  los  Indios  de  las  Islas  ,  Española ,  Cuba 
y  San-Jt^n ,  no  paguen  tributos  reales  ,  personales , 
ni  mixtos ,  mientras  el  Rey  conserve  la  gracia  que  les 
ha  hecho  ahora  por  circunstancias  particulares  que 
han  movido  su  animo. 

Eñ  1 544  9  comenzaron  estas  leyes  á  ser  observadas 
en  Améríca ;  piero  los  conquistadores ,  los  pobladores, 
y  todos  los  otros  encomendepos  las  llevaron  tan  á 
mal  que  apenas  hubo  provincias  sin  convulsiones  ex- 
traordinarias y  peligrosas.  Llovian  en  Castilla  las 
quejas,  y  las  reclamaciones.  El  Rey  se  contentó  por 
entonces  con  mandar  que  las  encomiendas  vacantes 
por  muerte  del  encomendero  pasasen  á  los  hijos  ó 
viuda  ep  lugar  de  incorporarse  c^  el  patrimonio  de 
la  Corona. 

En  1546,  el  Rey  envió  al  Perú  á  don  Pedro  de 
la  Gasea  para  tranquilizar  las  grandes  alteraciones 
que  allí  habia  desde  algunos  años  antes ;  y  entre  la<$ 
prevenciones  se  le  hizo  la  de  reputar  por  revocadas 
las  leyes  del  año  i543  y  hacerlo  entender  así;  puesto 
que  su  publicación  habia  4sido  motivo  ú  pretesto 
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para  las  terribles  discordias  y  guerra  civil,  del  Perú» 
Se  le  autorizó-  en  secreto  igualmente  para  quitar  hxr 
dios  á  unos  y  darlos  á  otros  :  en  fin  se  le  hizo  un 
dictador  déspota  confiando  todo  á  su  prudencia  por 
causa  de  la  gran  distancia.— -Pidió  el  Rey  a1  sumo 
pontífice  diferentes  cosas  relativas  á  las  Indias  :  en? 
tre  ella«  elevar  á  la  clase  de  arzobispos  metropoli- 
tanos á  los  obispos  de  Santo-Domingo  ,  Méjico  ,  y: 
Lima ;  y  expedir  un  breve  para  que  los  sacerdote^ 
pudiesen  revelar  sin  pena  Jos  malos  tratamientos  de 
los  Indios  que  supiesen  por  la  confesión  j  manifestar 
el  reo  y  ser  testigo  contra  él  bajo  la  protesta  de  no 
querer  causar  efusión  de  sangre. 

En  1 548,  el  gobernador   del   Peni    don  Pedro 
Grasca  repartió,  entre  los  oficiales  de  su  egército  las 
encomiendas  de  Indios  que  habían  tenido  los  parti-*- 
darios  de  Gonzalo  Pizarro  ajusticiado  poco  antes  a 
consecuencia  de  haberle  abandonado  muchos  su  fac- 
ción, disipado  su  egército,  y  puesto  al  general  en  esr 
tado  de  ser  cogido. — El  Rey  creó  una  Real  Audiencia 
para  las  provincias  de  Honduras  ,  Guatemala,  Nica- 
ragua, y  Chiapa;  y  entre  sus  instrucciones  dio  I^  de 
que  zelara  la  observancia  de  las  últimas  leyes  favo- 
rables á  la  libertad  de  los  Indios  y  repartimiento  de 
las  encomiendas ,  cuidando  por  de  pronto  de  hacer 
poner  en  libertad  todas  las  mugeres  de  cualquiera 
edad  y  estado  que  fuesen,  y  todos  los  varones mayor 
res  de  catorce  años   sin  examen  de  causa,  el  cual 
solo  pudiera  tener  lugar  en  cuanto   á  los  varones 
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mayores  de  catorce  años  que  también  deberían  ser 
declarados  libres  sino  habian  sido  hechos  esclavos  en 
guerra  de  sublevación  en  las  épocas  en  que  las  leyes 
habian  autorizado  para  ello. 

En  1 55o,  la  Real  Audiencia  de  Lima  (  sin  embargo 
de  las  instrucciones  recibidas  )  hizo  nuevo  reparti- 
miento de  las  encomiendas  del  Perú  luego  que  falló 
de  allí  el  presidente  Gasea ;  y  suspendió  tambieú  la 
egecucion  de  la  ley  que  prohibia  imponer  á  los  In- 
dios servicios  personales  de  naborías,  minas,  gran- 
gerias,  y  portes  de  carga. 

En  1 55 1,  fueron  nuevos  oidores  y  mandaron  eje- 
cutar una  real  cédula  en  que  se  prohibia  de  nuevo  el 
servicio  personal  de  los  Indios ,  á  instancia  de  don 
fray  Bartolomé  de  las  Casas  ya  obispo  de  Chiapa 
desde  i547,  el  cual  consiguió  varias  providencias 
útiles  á  los  Indios,  como  por  egemplo  que  pudiesen 
beneficiar  minas  con  las  mismas  leyes  que  los  Cas- 
tellanos; que  no  pagasen  á  los  repartidores  de  tributos 
nada  con  título  de  derechos  ^  ni  fuesen  obligados  á 
servir  sin  sueldo  al  Virey  ni  á  otra  ninguna  persona. 

En  i552,  se  libraron  nuevas  ordenanzas  reales 
pertenecientes- á  los  Indios;  entre  ellas  que  por 
muerte  de  un  encomendero  herede  la  encomienda 
el  hijo  mayor,  á  falta  de  varón  la  hembra;  y  si  no 
quedan  hijos  ni  bijas,  la  viuda;  y  por  su  falta  la 
real  hacienda. 

En  i555,  se  mandó  por  parte  del  Rey  al  consejo 
de  Indias  examinar  la  duda  sobre  si  convendría  per- 
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petuar  las  encomiendas  *en  feudo  á  favor  de  los  con- 
quistadores, pobladores,  y  nuevos  agraciados.  El 
consejo  respondió  que  no  convenia. 

En  1 559,  el  rey  Felipe  secundo  determinó  por 
sí  misino  lo  contrario  ;  noníbró  comisarios  para  la 
egecucion ,  autorizándolos  para  contratar  con  los  po- 
seedores actuales'  la  suma  de  dinero  que  deberían, 
dar  estos  al  real  erario  por  compensación  de  la  gracia 
de  perpetuidad,  encargándoles  no  egecutar  el  con-* 
trato  sin  pedir  y  tener  antes  aprobación  real.  Los  • 
comisarios  fueron  al  Cuzco ;  los  interesados  prome- 
tian  grandes  sumas,  pero  el  proyecto  no  surtió 
efecto.  i 

En  1 57a,  siendo  Virey  del  Perú,  don  Francisco 
de  Toledo  se  volvió  á  tratar  del  asunto ;  pero. quedó 
en  el  mismo  estado . 

He  aquí  la  legislación  que  rigió  en  América  sobre 
tratamiento  de  los  Indios  en  el  primer  siglo  de  la 
conquista.  Las  ordenanzas  reales  que  se  han  citado 
fueron  renovadas  intinitas  veces  porque  la  egecucioa 
jamas  llegó  á  ser  completa.  En  vano  él  obispo  d^ 
Chiapa  y  muchos  otros  ^scribian  libros  y  clamaban 
en  la  Corte.  Los  mismos  que  daban  las  leyes  eran  los 
primeros  que  contribuian  á  la  inobservancia.  Por  fin 
á  fuerza  de  tiempo  se  llegó  poco  á  poco  al  estado  de 
uo  haber  Indios  esclavos ,  ni  vasallos  forzados  á 
servir  de  criados  personales  sin  salario ,  ni  mozos  de 
carga  por  suplemento  de  bestias  \  ni  obreros  de  minas 
con  peligro  de  muerte ;  sino  únicamente  hombres  U- 


(  368  ) 

bres,  tributarios  de  una  cosa  y  6  cantidad  tasada  en 
favor  del  señor  de  la  encomienda . 

Pero    ¡cuanto  tiempo,   fué  necesario  correr,    y 
cuantas  cifcimstancias  intervenir  para  Uegar  á  tal 
punto  de  moderación!  Cerc^  de  un  siglo  pasó  sin 
que  la  razón  ni  la  humanidad  tuviesen  bastante  in« 
flujo.  Si  se  libró  á  los  Indios  del  trabajo  de  minas  y 
de  grangerías,  fué  cuando  se  llenó  de  negros -escla^ 
TOS  el  Nuevo-Mundo  haciendo  la  experiencia  que 
tin  negro  africano  tenia  mas  fnerza  que  cuatix)  Indios 
americanos.  Si  se  les  eximió  de .  portear  ^fardos ,  fué 
€uando  aquel  continente  abundaba  ya  de  caballos , 
mulos,  asnos ,  bueyes  ,  y  aun  algunos  camellos.  Si  se 
les  dedaró  libres  del  yugo  de  servicio  personal,  fiíé 
cuando  ya  prev^d^cia  la  moda  dé  preferir  por  vanidad 
el  tener  esclavos  africanos.  Si  sus  tributos  fueron  re-» 
ducidos  á  dinero  tasado ,  fué  cuándo  ya  el  pais  estaba 
oasi  despoblado  por  la  muerde  de  un  número  incalcu-» 
lable  de  millones  de  Indígenas.   En  fin  la  justicia 
tuvo  mui  poca  parte  en  el  alivio  de  la  suerte  infeliz 
de  los  quebabian  sido  due&os  del  pais.  £1  tiempo 
lia  confirmado  ios  pt*onósticos  del  opisbo  de  Chiapa* 


Mi 


CAPITULO  TERCERO. 

•  ■/ 
OPÚSCULO  TERCERO.      . 

ITrEINTA  PROPOSICtONES  ESCRITAS  PARA  DECLARAR  LA 

DOCTRINA.  DE  üN  i-i6ro  iNTitüLADO  Confesonario. 

argümetíto  de  la  obra. 

El  obispo  áe  Chiapa  don  fray  Bartolomé  dé  las  CaSaS,  observó 
con  gran  dolor  que  los  Españoles  europeos  esclavizaban  á  los 
Indios  naturales  del  pais  ,  les  robaban  sus  bienes ,  j  mataban 
á  fuerza  de  crueles  tratamientos  ,  de  lo  cual  restHtaba  odio  de 
los  Indios  á  los  Españoles  y  al  Rey^  á  la  religión  de  tan  malas 
gentes  y  á  todo  cuanto  tuviese  relación  con  ellos.   Procuró  , 
por  los  medios  que  dependian  de  su  persona,  evitar  estos  males, 
ya  por  caridad  con  los  infelices  Indios  ,  ya  por  amor  al  Rey  cuyo 
nombre  llegó  á  ser  odioso ,  ya  por  zelo  de  las  almas  -,  pues  veia 
que  los  Indios  reputaban  por  mala  una  religión  que  aprobaba  (en 
su  concepto)  tan  inicua  moral.  Pensó  que  convendria  para  este 
fin  escribir  una  instrucción  en  la  cual  hiciera  ver  (fie  todo 
cuanto  los  Españoles  practicaban  con  los  Indios ,  era  un  abuso 
de  poder  ,  contrario  á  la  voluntad  del  Rey  ,  y  á  la  ley  natural , 
según  la  cual  eran  nulas  por  derecho ,  y  únicamente  válidas  de 
hecho  por  el  exceso  de  la  fuerza  las  esclavitudes ,  los  reparti- 
mientos f  las  privaciones  de  bienes ,  y  todas  las  otras  extorsio- 
nes \  pues  el  Rey  no  las  autorizaba  y  ni  aun  pocká  tampoco  au-< 
torizarlas  ,  mediante  que  su  Magestad  misma  carecia  de  acción 
y  derecho  para  ello.  Imaginó  que  se  remediaría  todo  y  por  lo 
menos  una  gran  parte  dando  la  instrucción  i  los  confesores  de 
su  diócesi  para  que  ellos  instruyesen  á  los  Españoles  que  acudie- 


sen  á  recibir  el  sacramento  de  la  penitencia.  La  escribió  con 
efecto  y  la^  púUico  con  el  titulo  de  Confesonario. 

Los  Españoles  interesados  en  la  continuación  de  los  abusos 
delataron  este  libro  al  consejo  de  Indias  sin  embargo  de  que  se 
habia  impreso  con  su  licencia  mediante  aprobación  de  seis  maes- 
tros en  teología.  Procuraron  persuadir  que  la  obra  ofendía  los  de- 
rechos del  Rey  afirmando  ser  nulos  é  injustos  los  títulos  de  ad- 
quisición y  posesión  de  América.  £1  autor  vino  i  Espafia  *,  d 
consejo  de  Indias  lo  llamó  á  su  audiencia  *,  le  mandó  explicar  su 
verdadera  intención  para  juzgar  después  sobre  sus  opiniones 
manifestadas  en  el  libro  \  y  el  señor  obispo  escribi^  en  su  conse- 
cuencia ,  las  treinta  proposiciones  que  $e  contienen  en  este  opús- 
culo ,  como  contendió  de  la  doctiina  enseñada  en  su  Confc^, 
sonario. 


■w 


NOTA  DEL  EDITOR. 
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.  La  dpcirma  en  qne  el  obispo  hs  Casa^  (undp  las 

proposiciones  principales  de  ias  treinta ,  es  dootriiía 

falsa ,  errónea  y  reconocida  como  tal  ahora  entre  los 

católicos  ilustrados  que  saben   distinguir  las  lineas 

divisorias  entre  la  potestad  espiritual  del  succso.r  de 

San*Pedro ,  y  la  soberanía  temporal  de  los  Empera-r 

dores  y  Reyes.  Pero  no  debemos  olvidar  que  coando  el 

autor  escribid,  era  doctrina  común  entre  los  teólogos 

j  canonistas  por  lo  cual  no  es  extraño  que  la  pusiera 

como  fuTid^ipento  de  las  cons^cuei^cias  que  desefiba 

inferir  Á  favor  de  la  libertad  de  los  Indios;  Tal  Yt% 

en  el  tomo  segundo  de  esta  obra  pondremos  una 

memoria  que  ilustre  la  materia  y  produzca  en  Amé'- 

rica  en  el  siglo  XIX  mas  utilidad  efectiva  que  pro^ 

4uJQ  en  el  siglo  XYI  la  obra  de  las  Casas  ^  aunque 

90  por  eso  debep^os  de  reconocer  i  confes&pr,  y  elqv 

^ar  el  selo  y  la  ciencia  de  aquel  venerable  obispo. 
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PROLOGO  Y  DEDICATORIA. 

A    I«OS    MUT    PODEROSOS    Y    CRISTIANÍSIMOS    SEÑORES    DEL 

CONSEJO    REAL    DE    LAS    IndIAS. 

-         •  •  -  •  .  .  , 

Vuestra  Alteza  mandó  llamarme  á  este  real  con- 
sejo de  las  Indias  para  tratar  de  un  libro  que  yo 
compuse  con  el  título  de  Confesonario  para  que  los 
confesores  de  mi  obispado  tuviesen  reglas  de  go- 
bierno interior  en  la  administración  del  santo  sacra- 
mento de  la  penitencia;  pues  parece  que  algunas 
personas  hanentendido  mi  doctrina  en  un  sentido 
que  permite  atribuirme  la  opinión  de  que  los  Reyes 
de  Castilla  no  tienen  título  justo  ni  su6ciente  para 
gozar  el  imperio  y  señorío  de  que  usan  en  aquel 
orbe . 

Vuestra  Alteza  juzga  por  oportuno  que  yo  declare 
niis  opiniones  por  escrito,  supuesto  que  muchas  veces 
tengo  hablado  del  asunto  en  este  real  consejo ,  y  que 
la  materia  es  gravísima.  Para  cumplir  esto  con  la 
circunspección  que  dicta  su  importancia,  era  nece- 
sario escribir  ua  tratado  muy  largo .  Lo  tengo  co- 
menzado, reuniendo  todas  las  especies  que  me  ha 
sido  posible  de  cuantas  he  observado  en  mi  resi- 
dencia de  América  por  muchos  anos. 
<  Espero  acabarlo  en  breve  y  presentarlo  á  Vuestra  1 
^Alteza,  incluyendo  en  ¿1  todas  las  pruebas  de  las 
proposiciones  que  afirmare. 

Pero  V.  A.  me  ha  manifestado  un  deseo  eficaz  de 

■  • 
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tenéis  en  su  poilei' próntatnente  las  pro{>o&itiones.qtie 

yo  he  süstlsxtido  en  el  confesonario  y' c[ae  pienso  sosr- 

tener  y  probar  para  su  defensa;  porque  V.  Air  se 

propone  remitirlas  inmediatamente  al  Emperador.  .> 

En  su  consecuencia  voy  á  escribirlas  sin  detenerme 

aquí  á  probarías.  Y  por  cuanto  tienen  relación  con  la 

doctrina  de  la  santa  fe  católica ,  someto ,  cómo  debo, 

cuanto  escribiere  á  la  corrección  de  la  santa  rnadr^ 

iglesia  católica/ apostólica ^  romancu 


PROPOSICIÓN  PRIMERA. 

El  sumo  pontífice  romano  sucesor  de  San*-Pedro  7 
tiene  como  vicario  de  Cristo  en  la  tierra ,  autoridad 
y  poder  sobre  todos^los  hombres  del  mundo  en  lo 
relativo  á  la  salvación  de  sus  almas  para  practicar  lo 
que  sea  conveniente  á  este  fin  y  al  de  remover  los 
obiátáculos  que  se  opongan  á  él ;  bien  que  hay  gran 
'diferencia  entre  el  poder  que  le '  compete  sobre  los 
^hombres  que  han  profesado  la  religión  cristiana,  recí*» 
biendo  el  sacramento  del  bautismo ,  y  el  que  le  cor- 
responde sobre  los  hombres  no  bautizados. 

11% 

San  Pedro  tuvo ,  y  los  romanos  pontífices  suceso^ 
res  suyos,  tienen  obligación  de  practicar  las  diligencias 
necesarias  y  convenientes  que'  pendan  de  sii  parce 
para  que  la  religión  cristiana  y  su  santo  evangelio  sé. 
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«nnncieQ;  &  todas  lasgenies,  pamci:|I¡irméi|tf.  4  aqi^eUaa 
de  quienes  ha^a  esperanza  probable  de  qu^  no  resisr- 
tirán  ai  ponijbáa  c^táculos  insup^rabK^  á  la  predio» 
cacion. 

UV. 

£1  siamo  poB^flce  ro^q^Ho  pu^ede  y  debe  uombra^ 
{!ler$o^aa«que.  vayaa  á  predicar  el  evangelio  á  la$ 
nacientes  que  no  lo  ha^  pido  ¡  poner  á  los  ministros, 
que  nombrare  para  este  fin  ^  obligación  de  obedecer  , 
como  hijos  á  su  padre ;  y  los  elegidos  deben  obede- 
cerle como  subditos  á  $\i  ^efe  aceptando  y  cumpliendo 
la  comisión. 

Entre  loa  minittro^  de  la  propagación  del  evaiv- 
gelia  se  debe  contar  á  los  Rey^s  y  porque  paedeit 
estos,  nombrar  y  ei^viar  personas  idóneas  que  yaya^ 
á  predicar  á  los  infiebs  di  evangelio  y  proQurandQ 
con  sus  riqnexiks  la  sustentación ,  y  proporcionando 
con  su  autoridad  laprot^ccion  conveniente  al  objeto. 

4 

£1  sumo  pontífice  romano ,  como  vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra  y  sucesor  de  San-Pedro  tiene  auto-, 
oridad  para  mandar  á  los  Reyes  cristianos  bajo  pre- 
cepto de  SÉ^nta  obediewi^  que  pombren^  y  envien 
á.9U  cc^tft  pcrsoQfis  idóneas  ^  predicar  el  evangelio  á 
b)i'íp^lMf  Si  «o»vi»iieí«i  puedQ  impqner  4  todos 
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los  Reyes  cristianos  la  contribución  de  un  sobsidSo 
pecuniario,  para  dicho  fin. 

Niúgüñ  Rey  puede  tomai^e  por  sí  ibisúió ,  y  pam 
tí  mismo  esa  ¿omisión,  porque  tiecésita  tecibitlll 
del  sutno  pontífice  rómáüo.  Si  ^stfs  la  diéré  á  úno^ 
loa  démas  no  tienen  dereckó  ^ara  impedir  él  egetd^ 
tío,  íú  aun  pata  mezclatsta  en  til  asunto. 

* 

Vlt\ 

£1  sumo  pontífice  romano ,  como  sucesor  de  San- 
Pedro,  y  yicario  de  Cristo  en  la  tierra ,  tiene  po^ 
der  y  autoridad  para  dar  la  citada  comisión,  á  dos  , 
6  mas  Reyes ,  y  ¿iyidir  el  mundo  de  ínanera  que 
determine  y  señale  los  limites  de  la  tierra,  eñ  ,que 
cada  uno  de  los  Reyes  haya  de  cumplir  ^u  comir 
sion  de  hacer  anunciar  el  evangelio. 

VIIP. 

Cuando  el  ^umé  pontífice  roiiiáiio  da  seméjam« 
comisión  á  un  Rey ,  determinando  la  tierra  eti '  ^ttte 
Su  Magestad  deberá  cujiiplirla^  no  se  propone  dar 
al  Rey  'un  dominio  temporal  de  los  paises  com- 
prendidos en  la  linea  designada  >  táüti^  cónio  el 
derecho  y  la  obligación  espiritual  de  nofiibrár  jr 
enviar  predicadores  del  ¿Vafigelie. 
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Es  justo  que  á  los  Reyes  que  cumplen  bien  la 
comisión  de  nombrar  y  enviar  personas  idóneas 
ifi  predicar  el  evsmgelio  á  los  infieles  que  no  lo 
Jiubicrep  pido  se  les  premie  por  el  papa,  como 
vicario  de  Cristo  Vice-Dios  ea  la  tierra,  con  la 
j^ecpippensa  teoo^ppral  de  la  soberanía  d^l  pais  de  div 
chos  infielejS,  con  tal  que  sea  sin.  daño,  ni  perjuicio 
notable  del  derecho  ageno  de  los  Reyes  ó  prin-i 
cipes  del  mismo  pais  y  de  las  personas  particulares 
^i;e  habitaii  en  él. 

En  los  paises  en  que  nunc^  fué  predicado  el 
evangelio,  los  Reyes  tienen  verdadera  propriedad 
de  la  di^idad  real  y  de  $u  pod^r  ;  así  como  per- 
sonáis particulares  son  le^ítimstmente  proprietarías 
de  tierras  y  bienes,  por  derecho  natural  y  de  gen- 
tes. La  venids^  de  Jesu-Crjsto  al  mundo  no  privd 

9 

á  los  unos  de  la  soberanía  ni  á  los  otros  de  la 
propriedad  por  reglas  del .  deipeclio  ^  ni  por  vias»dc 

;  I^  doctrina  contraría  es  errónea  ^  y  aun  herética. 
1^6; opone  al  evangelio;  produce  obstáculos  á  la  pre-^ 
^icapion  d^l  misipo  evangelio ,  y  á  que  se  a^o^pt^^ 


(377) 

la  religioa  cristianan-  Propordiona  que  se  abuse  de 

ella  para  robos  y  despojos  violentos;  y  es  origen 

,  de  muertes  y  [asesinatos  y  otras  iniquidades.  Quiai 

la  sostenga  con  pertinacia  es  herege^ 

XIP. 

Los  infieles  indicados  no  pierden  sus  derechos 
de  soberanía  \y  propriedad  por  ser  idólatras ,  aun 
cuando  incurran  en  sodomía  ú  en  otros  cualesquiera 
pecados  por  nefandos  que  sean. 

I»  • 

I^i  la  idolatría  ni  los  pecados  de  los  dicbos  infieles 
no  son  punibles  por  hombre  alguno  distinto  de  sus 
jueces  proprios  nacionales.  Ningim  otro  tiene  po- 
testad alguna  para  proceder  contra  ellos  sino  en 
el  único  caso  de  que  pongan  obstáculos  á  la  pre- 
dicación del  evangelio ,  y  de  que  insistan  en  poner-; 
los  aun  después  de  amonestados  é  instruidos  de 
lo  que  es  dich^  predicación. 

XIV', 

I     ' 

£1  sumo  pontífice  romano ,  Alejandro  sexto  y  ha- 
biendo sido  instruido  del  descubrimiento  de  las 
Indias-Occidentales. 9  pudo  y  debió  elegir, un  Rey 
que  y  COA  su  autoridad  y  riquezas  hiciese  anunciar 
el  evangelio  y  ensenar  la  cnstiana  religión  á^  ^s 


(  *7«  ) 

!iabilldÉ(te&    dé    aquéOós    países*   Tambicfn   pudó    y 
ilebtó  nimiüérar  él  teló  de  tan  interesante  comi- 
-  fáoti  cdU  ]á  sobcraníft  y  alto  imperio  de  los  ^aises 
en  que  la  cumpliese. 

* 

Los. Reyes  católicos  don  Femando  y  dona  Isabel 
poseían  diferentes  cualiclades  por  las  cuales  mere- 
cían que  el  sumo  poíitífíce  les  prefiriese  k  todos  los 
otro^  Reyes  del  orbe  cristiano  para  darles  aquella 
comisión  apostólica.  ^Primera,  porque  los  indicados 
Reyes  hicieron  el  descubrimiento  de  las  Indias  Oc- 
cidentales  con  caudales  de  la  corona  de  Castilla 
fot  medio  de  don  Cristóbal  Olón  á  qüi&H  ptéímiá- 
ron  id^dole  (entré  otras  coisas)  el  tíx^o  de  Ahaí- 
rante  de  las  Indias  é  islks  del  -Mar  Océano  pata 
sí,  su:^  hijos,  herederos  y  3iAcesores  perpetnaínente^ 
Secunda,  porque  tm^an  el  mérito  de  babte  C09* 
quistado  de  los  Moros  el  reyno  lie  Granada ,  éa 
el  cual  restaiáráióii  el  cuko.  público  de  la  religkto 
católica.  Tercera,  porque  eran  sucesores  de  los  otr6s 
Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  que  habían  hecho 
igual  reconquista  y  actos  de  religión  en  casi  toda 
la  pemnsula  de  España. 

XVP. 

El  sumo  pontífice  romano,  como  vicario  de  Jesu- 
cristo (  que  es  Rey  de  los  cielos  y  de  la  tícrrfci  )  tiene 
y  tavó  autoríd&id  de  derecho  divino  paira  poder  dar  á 


(  3^9  ) 
los  Reyes  de  Castilla  la  digaickd  y  «^bét*ádíá  de  cm^ 
perador  de  todas  las  Indias^Occidentáles  canstituyéii* 
dolé  superior  á  todos  los  Reyes  infieles  que  había  (y 
que  tal  vez  hay  aun)  en  cualesquiera  partes  de  aquel 
I^uevo^Mondo,  á  lo  quecobtnbuyetaonbienlaciiSciins- 
tancia  de  haber  hallado  e&tre  los  Indios  ^cosocida  y 
.est^blodda  la  dicha  «di^ided  de.  £mjpemchrfhi  (¡nal 
pi^do'su  santidad  transferir,  á  lo^  Reyes  de  Castilla 
.como  SQiS  antecesores  hf^bian.  Iraasferido  á  los»  Geiv 
mano^  la  corona  ipfiperial  de  la:  £uropa  qua  habían 
rpqseido  los.  Griegos ,  ip0r(|ue  wio  esio  se  funda  en 
la  razón  de  convenir  así  para  la  salvación  de  las  aK- 
mas^  conversión  de  los  infieles,  exaltación  de  la 
santa  fe  católica  y  propagación  del  evangelio  que  su 
santidad  tiene  á  su.caicgo;  con  cayo  fin  puiüérá  (  si 
conviniese ')  extinguir  la  didia  dignidad  ilnpéritíl; 
así  cerno  después  renovaiia  y  comumcai^la  ji  <q«ien 
considerase  mas  benemérito  y  útU  para  el  hieu  espi- 
ritual de  las  almas  redinúdas  por  Jesu-Cristo.  Eü  co4- 
3ec42encia  de  todo  esto,  tuvo  el  sumo  pontíüce  y  tieiXe 
,  ahora  poder  y  íiutoridad  para  prohibir  á  tpdo's  y 
cada  uno  de  los  soberanos  del  mundo  el  entrome- 
terse á  descubrir,  y  gobernar  tierras  algunas  de  Amé- 
rica ,  supuesto  qué  la  comisión  esta  ya  dada  en  favor 
del  Rey  de  Castilla.  Y  si  á!gun  soberano  contravi- 
niere pasando  allí  sin  licencia  del  papa  y  del  mo- 
llares e^Émól^  íncarriria  «en  p'eeiido  mortal  y  en 
e^tcomunion  paella  per  el  samk>  pó^éiffi^te  cbMra  Ids 
que  se-^opongai^  á  la  disposición  t<?Été^ida  tn  las 
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.Ij^olas  expedidas,  á  favor  de  k>s  reyes  católicos  Feí^f 
B!ap4o;é  Isabel.  ,  ; 

XVII*. 

'     ... 

i 

1 

-     El  titulo  yerdadero  de  los  Reyes  de  CastíHa  para  la 
ádquiskioD  7  y  posesión  de  la  soberanía  dé  lasTndtas 
^sóbrelos  EiaperaKiores ,  Reyes  ^  y  otros  soberanos  in-» 
.fieles  que  allí  babia ,  es  la  concesión  que  les  biío  el 
•  soino  pontífice  romano,  como  remuneración  del  zelo 
de  plantar  en  aquellos  países  el  evangelio  y  de  pro- 
pagar y  mantener  la  religiáPQ  Cristiana  en  aquellos 
vastos  paiises.  *    ' 

xvnp. 

E3  derecbo  de  alta  soberanía  imperial  de  los  Reyes 
de  Castilla  es  compatible  con  la  existencia  de  Reyes 
y  soberanos  inferiores  naturales  del  pais  en  las  Indias 
y  con  el  egercicio  de  esta  soberanía  inferior  sobre 
los  subditos,  así  como  lo  íué  antiguamente  cuando 
diferentes  naciones  teuian  sus  Reyes  que  las  gober- 
naban por  su  legislación  peculiar,  y  sin  embargo  los 
soberanos  y  los  subditos  reconocían  en  los  Empera- 
dores de  Roma  otra  soberanía  imperial  nías  elevada « 


Los  Reyes  de  las  Indias-Occidentales,  otros  cuales- 
quiera soberanos  y  señores  (  aunque  no  tengan  tí- 
tulo de  Reyes)  las  repúblicas  libres,  independientes, 
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y  los  demás  habitantes,  que  no  bayan  oido  predicar 
.^^eyai^igelio,  niheohose  crístianosxecihiendo  el  santo 
bautismo  por.  voluntad^ .propria  y  espontánea,  no 
.tienen  obligación  alguna  de  reconocer  en  los  Reyes 
de  .Castilla  ni  en  otros  algunos, ¡alia  sobera^iía  impe- 
rial, sobre  sus  personas,  monarquías,  p  señoríos,  si 
xiq  quieren^  hacerlo  voluntaria  y  libremente.  ISingun 
;liombr.^  tiene  autoridac^  legítima  para  obligarles  á 
.ello;  y  quien  intentase. compelerles  por  ^na  fuerza 
maypi;,  pecaría  mertalmente  contra  justicia.  Pero  si 
los  Reyes ,  señores ,  y  gobernadores  de  aquellas  na- 
ciones y  los  individuos  que  las  componen,  oyen  el 
evangelio,  profesan  la  religión  cristiana,  y  reciben  el 
santo  bautismo,  por  consecuencia  de  las  predica- 
clones  de  los  enviados  del  Rey  de  Castilla ,  que  les 
ha. hecho  un  bien  espiritual  tan  estimable,  serán 
obligados  á  mostrar  su  gratitud,  reconociendo  en  los 
Reyes  de  Castilla  una  dignidad  de  alta  soberanía  con 
el  títido  de  Emperador  de  las  Indias  ^  superior  á  la 
de  dichos  Reyes  y  señores  como  concedida  por  el 
sumo  pontíBce  romano,  Vice-Dios  en  la  tierra  por 
premio  del  indicado  l'avor  espiritual;  pero  sin  di- 
minución de  la  potestad  que  egercen  ni  de  los  dere- 
chos qué  gozan  los  Reyes  y  los  señores  indios  por 
ser  (  como  son  )  compatibles  ambas  soberanías  en  un 
mismo  pais* 

Ijo^  Reyes  de  Castilla  como  comisionados  del  sumo 
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pontífice  tchiátto  para  próipagar  la  religión  crístíana 
en  las  Indias^,  tienen  obligación  de  nomtrar  y  en- 
viar allá  ,  personas  idóneas  párá  que  'prediquen  el 
evangelio ,  convenzan  su  Vétdád  é  importancia ;  per- 
'suadaii  á'VéciB'r  el  santb-L mutismo  profesando  la 
religión' cristiana ;  y  practiquen  cuantas  diligencias 
convengan  á  este  fin,  teniendo  presente  la  piíarabola 
del  evangelio  en  que  un  padre  de  familias  convidd 
á  cenar  en  su  casa  cuantos  hombres  pudieran  KaUars'Q 
por  todas  parles,  para  lo  cual  destacó  diferentes  ser- 
vidores suyos. 

,       '      .  XXI*.  í 

« 

Los  Reyes  de  Castilla,  como  comisarios  escogidos 
del  sumo  pontííice  romano .,  tienen  el  poder  de  este 
sobre  los  hombres  infieles  ,  esto  es  el  de.  inducirles  á 
que  recíbanla  fe  del  evangelio ;  profesen  la  religión 
católica  ,  como  también  el  de  remover  los  obstáculos 
que  se  opongan  á  la  predicación  evangélica* 

Los  Reyes  de  Castilla ,  como  comisarios  del  sumo 
pontífice,  son  obligados  a  procurar  la  conversión  de 
los  infieles  de  las  Indias  por  los  mismos  medios  que 
practicaron  y  enseñaron  Jesu-Cristo  y  los  apóstoles  y 
y  que  ha  seguido  siempre ,  aprobado  y  enseñado  la 
iglesia  católica  3  es  decir  por  medios  dulces,  suaves  y 
capaces  de  haéer  amable  I4  religión  cnstiaua  ^  como 
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son  la  persuasión  y  el  coavenclmleuto  eu  los  sermonas 
-y  conferencias  j  y  el  buen  egemplo  de  las  personas 
en  su  conducta-;  de  manera  que  no  se  vea ,  no  se  oiga, 
ni  se  haga  cosa  por  la  cual  haya  lugar  á  la  sospecha 
de  que  la  religión  es  mala,  cuando  aquellos  que  la 
profesan  hacen  cosas  malas ,  cuales  serian  ]os  robos 
y  Iq^  violencias  en  vea  de  agstsajos  ,  obsequios ,  te- 
galos  ,  y  otras  obras  de  l\jenefícencia  dignas  de  wk 
cristiano  bueno ,  virtuoso  ,  edificante. 

XXIIP. 

Los  Reyes  de  Castilla,  como  comisarios  del  suma 
pontífice  romano  ,  deben  abstenerse  de  procm*ar  la 
conversión  de  los  Indios  por  medio  de  la  guerra  ; 
de  la  fuerza  armada ;  de  violencias ,  robos ,  incen- 
dios ,  saqueos ,  y  otros  cualesquiera  que  infundan 
terror,  pues  la  razón  natural  lo  prohibe,  Jesu-Cristo 
lo  condena  en  su  evangelio ,  y  .solamente  lo  practi- 
can los  enemigos  de  la  verdadera  religión,  como 
fueron  Mahoma ,  y  los  secuaces  de  sus  máximas.  La 
expeñencia  de  las  Indias  mismas  de  que  tratamos , 
ha  confirmado  esta  doctrina ,  pues  habiéndose  imitado 
¿  Mahoma ,  no  solo  no  se  ha  logrado  una  conversión 
permanente ,  sino  que  antes  bien  por  el  contrario  se 
ha  hecho  mui  odioso  el  nombre  del  Dios  de  los  cris- 
tianos contra  el  cual  publican  grandes  blasfemias  los 
Indios,  porque  piensan  que  aprueba  las  iniquidades 
de  los  quei  blasonando  de  ser  cristianos,  hacen  crí- 
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inencs  atroces,  de  manera  que  aquellos  nada  encüen-* 
tran  tan  horrible  como '  la  religión  cristiana  qtie 
aprueba  (  según  ellos  creen  )  tales  barbaridades. 

XXI  v. 

La  doctrina  que  ensene  ser  lícito  á  los  Reyes  de 
Castilla  intentar  la  conversión  de  los  Indios  por 
medio  de  sujetarlos  con  egcrcito. antes  de  predicarles 
el  evangelio  para  que  después  asistan  á  la  predica-* 
cion ,  se  convenzan ,  y  conviertan  á  la  santa  fe  de 
Jesu-Cristo ,  es  doctrina  mala,  falsa ,  errónea ,  con- 
traria á  la  justicia  y  caridad ,  y  conduce  á  la  perdición 
eterna  de  las  almas. 

XXV. 

Los  Reyes  de  Castilla  prohibieron  siempre  hacer 
guerra  contra  los  habitantes  de  las  Indias-Ok:cidcntaIes 
desde  que  los  descubrió  el  primer  almirante  don 
Cristóbal  Colon.  Pero  los  Españoles  militares  que 
pasaron  al  Nuevo-Mundo  por  soló  enriquecerse  , 
violaron  todas  las  ordenanzas ,  instrucciones  y  man- 
datos, abusando  de  la  enornle  distancia  del  pais  y 
confiando  que  los  Reyes  no  Ucgarian  á  saber  la  ver* 
dad.  Las  riquezas  les  proporcionaron  esta  funesta 
ventaja,  y  aun  la  de  engañar  á  los  Reyes ,  calumniando 
á  los  Indios  con  la  imputación  dé  ser  estos  los  que 
acometian ,  y  de  la  cual  calumnia  resulto  conseguir 
una  real  orden  favorable  á  las  ideas  de  los  -que  ha- 
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Cían  conquistas.  Pero  el  rey  Femando,  habiendo  sai^. 
bido  posteriormente  lo  cierto,  revocó  la  orden; 
después  de  lo  cual  todas  cuantas  han  sido  expedidas ,' 
son  favorables  á  los  Indios  ,  y  solamente  la  iniquidad 
de  los  conquistadores  mantiene  la  práaica(sanguinaria,>. 
confiando  salir  á  fuerza  de  dinero  libres  de  cual-- 
quiaí^  acusación  criminal ,  como  lo  han  conseguido 
en  parte* 

XXVP. 

Por  consiguiente  todas  las  conquistas  que  se  han 
hecho  en  las  Indias  han  sido  y  son  nulas  por  derecho, 
sumamente  injustas  y  tiránicas,  opuestas  á  la  razón 
natural ,  al  derecho  de  gentes  ¿  íil  derecho  positivo 
español  y  á  la  voluntad  del  Rey,  manifestada  en  sus 
reales  ordénes ;  como  todo  resulta  de  diferentes  resí* 
dencias  que  se  han  tomado  á  varios  gobernadores 
de  las  Indias ,  y  se  conservan  en  el  archivo  del  su- 
premo consejo  de  ellas  ;  asi  como  de  otros  muchos 
procesos  promovidos  contra  conquistadores  y  otras 
personas ,  que  también  existen  en  el  mismo  archivo 
ú  pendientes  en  la  secretaria. 

XXVIP. 

No  teniendo  (  como  no  úenen)  los  Reyes  de  (ja&^ 
lilla  otro  título  justo  de  adquisición  y  r^encion  de 
la  soberanía  de  las  Indias  que  la  concesión  hecha  por 
d  sumo  pontífice  romano  como  Yice-Dios  ea  U 
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tierra  ;  y  habiendo  esta  sillo  por  i^numéracion  del 
s&elo  de  pro|i£^gar  la  doctrina  evangélica  j  religioxa 
cristiana  9  son  phli^doa  en  conciencia  los  Rcjes  á 
conservar  4  los  Indios  su  libertad  antigua,  civil  y  per^ 
«onal  y  la  propiedad  de  süa  bienes  particulares ,  la9 
leyes ,  costumbr^jS( ,  y  gobiomo  qué  no  se  opongan 
4  la  religión ;  y  todo  cuanto  pueda  convenir  á  su 
felicidad  temporal  sin  perjuicio  déla  espiritual,  pues 
la  soberanía  concedida  por  el  sumo  pontífíce  no  se 
les  dio  para  esclavizar,  ni  despojar  de  propiedades  , 
^i  para  dañar  á  los  habitantes  haciendo  peor  su  es« 
tado  ,  sino  solo  para  protegerlos  favorecerlos  y  tra^ 
garlos  de  tan  buena  manera,   como  con  venia  par^ 
que'viviesen  ellos  gustosos  y  contentos ,  viendo  quQ 
la  profesión  del  cristianismo  no  les  producia  obstar 
culos  para  ser  felices  en  este  mundo. 


I 


XXVIIP. 


Tío  habiendo  querido  los  conquistadores  sujetarse 
á  esta  doctrina  ni  á  las  órdenes  del  Rey ,  inventaron 
un  genero  de  esclavitud  cuyos  efectos  fueron  desí*» 
poblar  mas  de  tres  mil  leguas  cuadradas  de  terreno, 
causando  la  muerte  dfi  mas  de  quince  millones  de 
Indios  en  cuarenta  j  seis  años.  Yo  soy  test¡g6 
de  esta  verdad  por  haber  recorrido  el  pais  du- 
rante muchos  años.  La  invención  fue  repartir  lob 
Indios  de  los  pueblos  conquistados  como  si  fueraá 
tiestias  entre  I09  Españoles  oonquistadores ,  diciendd 
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^e  se  les  ¿ab^  por  via  de  encomienda  y  apaíentado 
que  les  encomendaban  sus  personas  para  ^üe  las 
instruyesen  en  el  catecfisiiLO  de  la  sanl^  fe  católica. 
Pero  como  al  mismo  tiempo  se  les  autorizaba  p^ra 
sfeívirse   de  sus  personas,  se  abrió    la  puerta   del 
fraude  para  toda  clase  de  iniquidades  que  se  verifica* 
i'on.  Unos  Españoles  encomenderos  vendieron  por 
esclavos  las  personas  de  los  Indios ;  todos  les  .ro- 
baron sus  bienes 9  muebles  y  alhajas  de  oró,  plata ^ 
y  perlas ;  t^s  daban  para  comer  mui  poco  y  es(X 
mui  malo  por  no   gastar  en  su  manutención ,  íos 
enviaban  cargados  Cotí  peso  enorme  sobre  ías  car- 
nes desnudas  á  los  ingenios  y  labranzas  distantes, 
ciento  y  doscientas  leguas;  los  abandonaban  en  el 
campo  para  que  muriesen  de  hambre  cuaiijdo  por 
enfermedad  ó  debilidad  hacían  pausas  en  eí  viage  • 
separaban  los  maridas  de  sus  mugeres  por  uno  ú 
dos  año^  y  abusaban  de  estas  si  les  acomodaba  - 
quitaban  los  niños  á  las  madres  ,  y   los  vendian 
por  esclavos.  Así  acabaron  las  vidas  d!e  una  miíl- 
litad  inmensa  de  índiós.  Los  religiosos  solían  pre- 
(ficar  contra  esos  abusos  tan  inhumanos.   Por  éso 
llegaron  los  encomenderos  á  impedir  ellos  mistííos, 
la  predicación  eil*  muchas  ocasiones.  ConsiguÍeñte* 
íttente'  no*  solo  nó  se  cumplen  las  condiciones  de.  la 
concesión  poütíficia  ;   ni  se-  llena  su  objeto  ;;   sino 
que  prevalece'  rodo  lo  contrario  ó  y  sí  prosigue 
Va   ptóctica  dé  las  énóonueruías,    no  dudo-  que  to- 
dbxs  la»  fn^di^  (5^tai!'án  despobladas  dentro  de  pocqi 
I.  a6 
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y  habían^  vuelto  á  tomar  el  gobierno  de  España 
fci^.  ezdermedftd  oientai  de  su  hija  la  reyna  doña 
Jtmna,.  y  mu^rti^  de  su  yerno  el  rey  Felipe  pri- 
xnefro.,  quiso  eiioiaiidar  tales  desórdenes  en  las  ins- 
trucciones del  aSo  de  iSo^  que  dio  al  gobernador 
Ptedm  Arias  primer  conquistador  de  la  Tierra-' 
Ftrrken  Niinea  Utegó  el  rey  Fernando  á  saber  la 
verdad  como  era  en  sí  misma^  y  así  remedió  poco 
de  los  soaks  que  se  h^abian  introducido  en  las  In- 
días^ 

Vino  después  el  Emperador  nuestro  señor  y  se 
procuró  siempre  tenerlo  engañado  acerca  del  asunto. 
Sctpo  parte  de  lo  que  pasaba,  cuando  la  áiala  eos- 
tondave  había  ecbado  profundas  raices  ,    y   dado 
liigaD  á  que  se  discurriera  por  los  interesados  algún 
título  apareiue>  oon  que' íostifícar  el  abuso  que  pro- 
porcionaba riquezas  glandes  á  tantos  Españoles.  El 
Rey^  nuestro  señor,  mandó  jointar  en  Yalladolid  año 
de  i5a3,  durante  el  mes  de  Junio,  los  consejeros 
de  sa  consejo  de  Indias,  muchos  letrados  juriscon-» 
sukos  y  teólogos ,  y  ol?POS  hombres  sabios  de  buena 
^^onokiiciay  buen  sentido,  a  A  los  cuales  pareció  que 
^>i  (pues*  Dios,  nuestiro' señor,  habia  criado  libres  á  los 
9)^  hidio6  )  su  magostad  no  podia  con  buena  concien- 
»^  cia  mandtolo&  encomendar  ni  facer  repartimiento 
y^^  dellos  á  los  cristianos.  »  Así  consta  de  una  instruc- 
ción que*  dio  eMÓneeS:  el  Key  Emperado    á  Hernán 
Cortés  que  acababa  de  entrar  en  Nueva-España  para 
sus^  tjvánicas  consultasv  en  la  cual  instrucción  su  ma« 
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da ,  contentándose  con  inandar  estando  en  Granada 
(cuando  sucedió  el  caso  de  LanjáiK>n  y  Alpujitr*-!^ 
ras)  y  que  todos  cuantos  Españoies  teníamos 'Indios  ^' 
los  dejáramos  libres  y  pagastmos  el  yiage  qu&  de- 
bian  ellos  hacer  para  volverse  4  sus  patriáis. 

Acabado  el  gobierno  del  primer  almirante  inúm-k 
bró  la  Rey  na  por  segundo  gobernador  general*  dé 
las  Indias  don  Francisco  de  Bobadilla  y  le  rénbvd 
el  precepto  de  conservar  á  los  Indios  en  libeirtád ,  * 
administrándoles  justicia  manteniéndolos  en  paz,  y^ 
haciéndoles  buen  tratamiento.  '  / 

Por  fin   del  tiempo  de  su   gobierno ,  la  Reyna 
eligió  para  sucesor  al  comendador   de  Lares   ha- 
ciéndole   iguales  encargos  en   $us  instrucciones.  .:. 
pero  este  ;  hizo  poquísimo  aprecio  de  la  voluntfid 
de  la  Reyna,  y  dio  principio  en  el, año  i5o3  i  lá^ 
maldita  práctica  de  repartir  Indios  «ntre  los  Espa-; 
noles  con  título  de  Depósito  confidencial  y  de  j?/i- . 
comicnda,  estando  yo  entonces  presente  allí  iaismo. 
Murió  luego,  y  su  muerte  le  libró  de :  sufrir  .un  son« 
rojo ,  si  la  Reyna  católica  hubiese  llegado  á  saberlo,  i 
Su  Magestad  falleció  también  en  i5o4  dejando*  en/ 
su  testamento  y  codicilo  nueva ,  recomendaron   en 
favor  de  los  Indios  :  y  si  hubiera  llegado  á  áabfe]; 
la  maldad  del  comendador  de  Lar^s  ,  ño.  hubiese  x 
dejado  de  manifestar  su  ira  y  su  deHaprobaáon  en 
una  manera  mui  terrible  porque  amaba  mucho .  la  « 
justicia.  .  > 

.  Su  marido*;  el  rey  Fernando  ^  llegó  á  saber  algo  ^ 
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guerras  de  Italia  y  He  Alemania ;  y  aunque  se  han 
reoatado^  quejas ;  no  ha  llegado  su  magestad  á  saber 
la  verdad  entera  con  tanto  sosiegd  y  tan  prolija- 
mente como  cdñvenia  para  cortar  por  la  raíz  el 
abuso  y  antes  que  sé  acaben  de  despoblar  aquellos 
.  vatíísiínos  reynos  por  la  ciega  codicia  que  hace^con- 
fierbar  tan  grande  y 'pecaminosa  tiranía.  Y  solo  Dios 
sabe  ya  si  será  bastante  io  que  se  mande  para  esos 
objetos  y  los  de  dar  por  cumplidas  las  obligaciones 
de  conciencia  del  Rey. 

XXX-. 

•  •  « 

De  las  proposiciones  anteriores  se  infiere  que  todas 
las  guerras  han  sido  hechas*  contra  la  voluntad  dé 
los  Reyes  y  fundadas  en  supuestos  falsos  de  fingidas 
resistencias  de  los  Itidios  á  la  predicación  del  evan- 
gelio :  que  por  lo  mismo  las  conquistas  han  sido, 
nulas  por  derecho  Sin  justo  título  en  que  fundjarse  : 
los  repartimientos  de  Iridios  por  via  de  encomiendas 
y  de  otros  modos  ,  han  sido  y  son  tiránicos ,  injustos , 
nuíos,  crueles ,  infames,  escandalosos,  opuestos  á  la 
ley  de  Dios  ;  á  la  ley  natural  j  al  derecho  de  gentes ; 
al  objeto  de  hacer  amable  la  religión  cristiana  ;  á  las 
bulas  de  los  papas ;  á  las  leyes  del  reyno ;  á  las 
cédulas  reales,  á  las  provisiones  del  consejo  de 
Indias;  á  las  instrucciones  que  llevaron  los  gober- 
nadores d  se  les  enviaron  posteriormente  j  á  los, 
acuerdos  de  las    congregaciones   de  consejeros  y' 
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hombres  doctos  y  timoratos  formadas  por  el  Rey;  eií 
fin  á  cuanto  hay  en  el  asunto  que  merezca  ser  tenido 
presente. 

He  aquí  el  sentido  en  que  se  podrá  y  deberá  en-^ 
tender  la  regla  séptima  de  mi  obra  intitulada  (7o/z-^ 
fesonario ;  la  cual  es  lá  que  ha  producido  las  déla* 
ciones  de  los  que  interesan  en  que  no  se  reputen  mal 
adquiridas  las  riquezas  que  solo  han  venido  á  su 
poder  por  medio  de  robos ,  rapiñas ,  violencias 
muertes ;  asesinatos  y  otras  iniquidades;  y  en  que 
prosiga  el  abuso  del  repartimiento  de  Indios  por  en- 
comienda ó  de  otro  modo  para  continuar  adquiriendo 
riquezas  á  costa  de  las  vidas  de  los  prógimos ,  de  la 
despoblación  del  pais/  de  la  deshonra  del  cristia- 
nismo ,  de  la  condenación  eterna  de  sus  almas ;  de 
la  de  los  que  abusan  de  su  poder  para  egecutar  tales 
iniquidades ,  y  aun  tal  vez  de  la  del  Rey  y  ministrDS| 
51  lo  consintiesen  ó  disimulasen  mas  de  lo  que  la  ley 
de  Dios  permite. 

Esto  es ,  señores  mui ^ínclitos ,  lo  que  puedo  sos- 
tener como  doctrina  verdadera  de  mi  obra  del  Con^ 
fesonario^  en  virtud  de  un  grande  conocimiento  que 
tengo  de  las  Indias  adquirido  por  espacio  de  cua-* 
renta  y  nueve  años  de  residencia  bien  que  interrum- 
pida \  y  en  fuerza  de  un  estudio  profundo  del  derecho 
que  yo  he  practicado  en  los  últimos  treinta  y  cuatro 
años. 

Estas  circunstancias  reunidas  me  han  puesto  en 
estado  de  escribir  una  obra  demostrativa  del  verda- 


dero  y  ii|stp  titule  de  nuestros  Reyes  al  i^peno  so» 
heranp  universal  de  la  Isla  y  Tierra-Firme  de  la« 
Indias-Occidentales.  Con  efecto  yo  presentaré  luego 
á  y.  A*  ^saobra  escrita  en  romance  y  en  latin;  la 
cual  n^^  parf c&  ({U6  será  servicio  no  pequeño  para  el 
liey  n^Qs^ro  $e^or ,  y  p^r^i  Ips  suce^^Qres  en  su  real 
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'  DISCURSO  DEL  EDITOR 

SOBRE    LÁ    DOCTRINA.    DE    LAS    TREINTA   PROPOSICIONES 

ANTECEDENTES   DEL   AUTOR. 

La  doctrina  que  sirve  de  base  á  las  treinta  proposiciones 
antecedentes ,  era  corriente  por  opinión  común  de  Ios-escritores 
cspaQoles,  afio  1 549  ^°  V^^  ^^"  ^^^7  Bartolomé  de  las  Casas, 
obispo  ya  de  Chiapa  la  produjo  y  annunció  al  consejo  de  Indias. 

Por  eso  el  rey  católico  Fernando  Y  habia  usado  de  ella  en 
1 59 3,  obteniendo  del  sumo  pontífice  Alejandro  sexto  la  bula  de 
adjudicación  de  la  soberanía  temporal  del  Nuevo-Mundó  •,  y,  en 
1 5  f  2  ,  oti  a  equivalente  para  conquistar  el  reyno  de  Navarra 
contra  sus  sobrinos  Juan  de  Albret,  y  Catalina  de  Fox,  decla- 
rados por  el  papa  Julio  II  como  cismáticos.  Por  eso,  nuestro 
rey  Felipe  II  aceptó  y  mandó  publicar,  en  i563,  otra  del  papa 
Pió  lY  contra  Juana  de  Albret,  reyna  proprietaria  de  Navarra  y 
Bearne. 

Pero  sin  embargo  habiendo  crecido  la  ilustración  de  los  hom- 
bres  desde  el  siglo  décimo  sexto  hasta  hoy  en  sumo  grado, Jia 
prevalecido  el  buen  gusto  literario  de  consultar  las  fuentes 
originales  de  los  poderes  espiritual ,  y  temporal ,  porque  no  hay 
Otro  modo  seguro  de  hallar  }a  verdad  histórica  de  la  cual  debe 
nacer  la  jurídica. 

Seguido  esta  máxima ,  tan  sabia  como  prudente ,  ha  resul- 
tado que  no  puede  pertenecer*  al  sumo  pontífice  facultad  alguna 
de  disponer  de  los  reynos,  del  señorío ,  de  tierras  ,  ni  del  domi- 
nio de  causas  mundanas,  porque  no  se  la  dio  nuestro  señor  Jesu- 
cristo, como  lo  demonstré  yo  en  una  obra,  publicada  en  Ma- 
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drid  año  i8i^  con  d  título  de  División  de  Obispados ^  it\^ 
cual  voy  á  copiar  los  párrafos  en  que  dije  lo  siguiente. 

«  Jesu-Cristo  dio  á  cada  uno  de  los  apóstoles  potestad  im 
solidum  para  todo  el  mundo  sin  limitarla.  »  Id  (  diio  á  todos 
y  cada  uno  de  ellos)  d  todo  el  mundo ^  y  predicad  el  evangelio 
d  toda  criatura,  (^i)  Enseñad  d  todas  las  gentes  y  bautizándolas 
en  el  nombre  del  padre  del  hijo  y  del  Spiritu-Santo  enseñándo- 
las á  observar  todas  las  cosas  que  os  he  mandado  (a)  Recibid  el 
Espiritu-Sanlo  :  á  los  que  perdonareis  los  pecados  ^  perdona- 
dos le  son ',  y  á  los  que  se  los  retuviereis  ^  le  son  reteni- 
dos (3). 

»  Los  Reyes  de  las  gentes  y  los  principes  de  la  tierra  dominan 
sobre  loi  habitantes  j  y  los  que  por  su  el(.9ae¡on  son  ma^vr^s, 
egercen  autoridad  sobre  los  subditos  j  y  sin  embargo  se  les 
renombra  benéficos;  pero  entre  vosotros  no  ha  de  ser  asi;  dn-^ 
tes  bien  el  mayor  será  igual  con  el  menor  j  y  el  presidente  lo 
misjno  que  el  sinúentt  (4^.  » 

»  En  fin  Jesu-Cristo  no  dio  á  sus  apóstoles  poder  alguno  es- 
terno  relativo  á  territorio  en  que  babian  de  ser  obispos,  y  debió 
ser  asi  en  el  isistema  que  adoptó  para  el  establecimiento  de  su 
iglesia ,  reducido  á  dar  á  las  almas  auxilios  espirituales  para  su 
eterna  salvación.  Predicar  el  evangelio  de  la  buena  moral  y  ad- 
ministrar los  sacramentos  j  en  el  único  empleo  que  designó  á 
]05  ministros  de  la  iglesia*,  y  para  ello  no  se  necesitaba  tener  au« 
toridad  visible  sobre  la  tierra. 


(i)  San-Marcos ,  Evangelio,  cap.  16. 
.    (2)  San-Mateo ,  Evangelio  ,  cap.  a8. 

(ji)  San  -Juan  ,  Evangelio ,  cap.  2, 

(4)  San-Mateo,  cap,  ao. «—  San-Marcos  ,  cap.  xo«  -«•  San-; 
Lucas ,  cap.  22* 
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»  Siendo  como  efa,  nuestro  redentor  un  Dios  verdadero,  pudo 
fundar  su  iglesia  sobre  otros  elementos  si  lo  hubiera  considerado 
conveniente.  Así  como  convirtió  á  Paulo  cuando  este  perseguia 
á  la  iglesia,  diciéndole  ser  inútil  porfiar  contra  el  agnijon,  pues 
ya  lo  tenia  escogido  por  vaso  de  elección  para  anunciar  el  nom- 
-bre  de  Jesús  en  todo  el  mundo  ante  los  spbei'anosy  magistrados^ 
a^í  también  hubiera  usado  de  su  omnipotencia  convirtiendo  á 
Herodes ,  Pilatos ,  Anas ,  Cayfas ,.  Tiberio ,  y  demás  Empera- 
dores ,  Reyes  y  magistrados  de  todo  el  orbe ,  si  lo  hubiera  tenido 
•por  oportuno. 

TU  Y  ciertamente  parecia  necesaria  esta  conversión  para  el 
caso  de  que  los  obispos  y  demás  ministros  de  la  iglesia  cristiana 
hubieran  de  tener  algún  poder  externo  sobre  la  tierra  por  vo- 
luntad del  fundador*,  pues  el  medio  mas  sencillo  de  que  co- 
menzasen luego  su  egercicio,  era  que  los  soberanos  profesaran  el 
erístíanismo;  respecto  de  que  auxiliarían  estos  á  los  apóstoles 
en  su  ministerio  *,  y  proporcionarían  que  los  gobernadores  de  las 
provincias,  los  magistrados  de  los  pueblos  y  los  demás  em- 
pleados civiles,  dejasen  libremente  á  los  ministros  del  evangelio, 
disponer  las  cosas  exteriores ,  relativas  al  cullo ,  multiplicar  los 
oficios  y  miijisterios  eclesiásticos ,  y  señalar  los  lugares  y  ter- 
ritorios en  que  cada  uno  egerciera  sus  funciones.  » 

)>  Mo  lo  hizo  asi  el  fundador  de  la  iglesia  *,  y  seria  temeri- 
dad (y  aun  blasfemia  heretical)  atribuir  al  infinitamente  sabio 
la  faltas  de  previsión  de  consecuencias  tan  obvias  :  por  lo  que 
debemos  creer  fiímementc  que  lo  omitió  por  efecto  de  su  pru- 
dencia para  mostrar  á  los  hombres  de  todos  los  siglos  que  la 
fundación  y  propagación  de  su  iglesia  no  necesitaba  ni  pcndia 
de  la  protección  de  los  soberanos  de  la  tierra  ,  contra  cuya  vo- 
luntad se  cstenderia  por  todo  el  mundo ,  á  pesar  de  las  perse- 
cuciones que  previo  y  anunció. 


C  3^8  ) 

»  Con  efecto  elbs  duraron  por  espacio  de  mas  de  tres  siftos 
Lasta  la  conversión  del  emperador  Constantino;  y  (sin  embargo  dfc 
ser  inumerables  los  martirizados  por  la  profesión  del  Cristianismc^^ 
no  solo  no  se  pudo  extinguir  este ,  sino  que  creció  hasta  el  ext>  enio 
^e  ser  en  d  siglo  cuarto  mucho  mayor  el  número  de  los  cristianos 
que  el  de  los  idolatras  en  la  dominación  del  imperio  romano « 

)>  Para  eritar  el  peligro  de  contradiciones  justas  al  estable- 
cimiento de  la  iglesia  y  su  propagación  j  era  oportunísimo  el 
sistema  de  no  complicar  las  autoridades.  £1  dar  á  los  apóstoles 
la  puramente  interna  espiritual  f  mental ,  sin  poder  alguno  ex- 
terno y.precavia  los  inconvenientes  poéticos  que  deberian  resultar 
de  concederles  este  último. 

»  Si  Jo  hubiera  concedido  habrian  tenido  semblante  de  jus^ 
ticia  las  contradiciones  de  los  Soberanos  y  de  los  magistrados  » 
y  aun  tal  vez  las  persecuciones*,  porque  ,  apareciendo  de  nuevo 
en  un  imperio  autoridades  exteriores ,  derivadas  de  quien  no  es- 
taba reconocido  como  soberano  territorial^  se  turbaba  el  orden 
del  gobierno  civil ,  y  faltaba  la  unidad  de  Soberania ,  origen  de 
los  poderes  particulares. 

i>  Conociendo  estas  verdades  el  divino  fundador  de  la  iglesia, 
inculcó  muchas  veces,  y  con  muchos  modos  que  (aunque 
•  distintos)  se  dirigían  unidos  al  objeto  de  persuadir  que  su  igle- 
sia no  seria  jamas  enemiga  de  los  Soberanos  ,  lu  de  los  gobier- 
nos (  fuesen  de  la  naturaleía  y  religión  que  se  quisiera  )  y  que 
antes  bien  adoptaría  por  base  y  principio  de  su  sistema  doctri- 
nal el  obedecer  á  las  potestades  supremas  ,  cumpUr  sus  hyes^ 
pagar  los  tributos  y  hacer  cuanto  se  mandase  relativamente  al 
régimen  esterno. 

»  Por  eso  dijo  que  su  reino  no  era  de  este  mundo  (i)  y 


« 

(i)  San- Juan 9  Evangelista,  cap.  i8« 
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citamdo  las  tropas  de  los  Jadios  lo  quisieron  hacer  Bey  de  Judca, 
se  escondió,  evitando  coa  prudencia  la  ocasión  (i).  O  tía  vez  le 
busciron  para  cortar  la  contienda  que  dos  hermanos  tenian  so- 
bre la  división  de  la  herencia  paterna*,  y  se  negó  a  ello,  á  pesar 
de  su  infinita  calidad,  diciendo  que  ¿quien  lo  tiahla  hecho 
juez  ?  (2)  Estos  hechos  convencen  que  no  quería  introducir  no- 
vedades en  las  potestades  supremas  ni  en  las  magistraturas. 

»  Enseñó  públicamente  que  así  como  á  Dios  se  debe  dar  lo 
que  es  de  Dios  ,  así  también  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar  (3)  y 
declaró  que  de  Dios  eran  las  almas ,  pero  sujetos  á  la  disposi- 
ción del  Cesar  los  cuerpos,  cuando  dijo  á  los  apóstoles  que  pre- 
dicaron el  evangelio  sin  temor  de  los  que  solo  podian  matar  los 
cuerpos  y  vm  las  almas  (4)* 

»  Conforme  á  esta  doctrina ,  no  solo  afirmó  que  se  debian 
pagar  al  Cesar  los  tributos  (5)  sino  que  dejo  el  egemplo  mas 
instructivo  que  cabe ,  pagándolos  por  su  propia  capitulación  y 
por  la  de  San-Pedro  á  quien  tenia  preparado  para  primer  vicario 
suyo  en  la  tierra  príncipe  de  los  apóstoles,  y  cabeza  visible  de  la 
iglesia  cristiana  (6). 

»  Guardando  siempre  consecuencia  con  el  sistema  ,  encargó 
á  sus  apostóles  que  si  cuando  iban  á  predicar  el  evangelio  en 
una  ciudad  ,  les  perseguian  ,  prohibiendo  el  egercicio  de  su  mi- 
nisterio, fuesen  á  otra  para  mostrarles  que  no  tenian  podfcr  algu- 
no sobre  la  distribución  de  territorios. 

(i)  San-]VIateo ,  cap.  i4-  —  San-Marcos ,  cap.  6.  r^  San- 
Juan  9  cap.  6. 

(a)  San-Lucas  ,  Evang. ,  cap.  la. 

(3)  San-Mateo ,  cap*  17. 

(4)  San-Mateo  ,  cap.  5 ,  y  otro9y 

(5)  San-Mateo ,  cap*  aa. 
^6)  San-Mateo ,  cap.  17, 
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Con  efecto  se  buscaría  en  vano  el  mas  pequeño  signo  de  autori- 
dad temporal  en  el  sumo  pontífice  antes  de  Gregorio  II  que  comenzó 
á  serlo  en  7 1 5.  La  ciudad  de  Roma  sublevaila  contra  el  Empe- 
rador de  Coustantinopla  su  soberano  ^  arrojó  á  su  gobernador 
imperial  el  duque  Basilio  y  confió  su  gobierno  al  papa.  Desde 
aquel  momento  las  doctrinas  comenzaron  á  tomar  uoa  dirección 
diferente.  Gregorio  III  ^  Zacarías,  Esteban  II ,  Esteban  III  y 
Adriano  I,  sus  succesores  acertaron  tanto  á  seguir  las  huellas  de 
Gregorio  II  que  dieron  á  sus  aduladores  la  ocasión  de  fabricar 
ttüa  fingida  cscrítura  de  donación  del  .emperador  Constantino 
(suponiendo  la  verificada  en  el  siglo  cuarto)  y  una  colección  de 
decretales  de  los  primeros  siglos  que  se  fingió  compuesta  en  el 
séptimo  por  San-Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla.  ]VIai||n  primero 
excomulgó  al  emperador  Constante  segundo  dando  egemplo  per-* 
nicioso  que,  seguido  muchas  veces  en  siglos  posteriores ,  fué  au- 
mentando por  grados  el  daño  espiritual  y  temporal  del  Cristia- 
nismo. 

Gregorio  III  excomulgó  al  Emperador  León  su  soberano. 
Poco  importaría  esto  si  no  se  hubiese  procurado  persuadir  que 
un  excomulgado  perdia  el  egercicio  de  la  soberanía  mediante  la 
prívacion  del  trato  civil  de  los  fieles  cristianos  que  la.excomunioii 
llevaba  (  según  sus  opiniones  )  como  consecuencia  necesaria  : 
doctr instan  infundada  como  injusta,  incapaz  de  ser  comprobada 
por  la  razón  natural  y  por  el  egemplo  de  los  siglos  primeros  del 
cristianismo  *,  pero  que  ha  prevalecido  sin  embargo  hasta  nues- 
tros días ,  en  que  los  escritores  ultramontanos  de  teología  moral 
la  suponen  como  indubitable  -,  por  lo  que  no  emplean  tiempo 
ni  trabajo  en  probarla. 

Zacarias  se  creyó  autorízado  ya  p^r^  responder  á  Pipíno  que 
haría  bien  en  usurpar  el  titulo  de  rey  de  Francia  sin  embargo 
de  que  aun  vlvia  el  rey  legítimo  Cliildeiico  III  cuya  reclusión 
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en  ttn  monasterio  aprobó  sin  reparar  en  que  ningún  antecesor 
suyo  se  habia  creido  autorizado  para  mezclarse  én  asuntos  laa 
ágenos  de  un  sucesor  del  apóstol  San-Pedro* 

Esteban. segundo  aspiró  á  conseguir  por  medio  de.mil  íulrigaf 
d^íiorio  temporal  del  Exarcado  de  Rabena.  Vino  á  Francia ;. 
coronó  ¿  Pipino,  dio  i  sus  hijos  la  dignidad  de  patricios  de^ 
Roma ,  y  mandó  que  nadie  reconociera  por  soberano  francés  al 
que  no  fuera  de  la  familia  del  mismo  Pipino  bajo  la  pena  de 
excomunión  mayor  lata. 

Gregorio  cuarto  se  atrevió  á  escribir  á  los  obispos  de  Francia 
que  su  potestad  pontifical  era  mui  superior  á  U  de  los  Empera*  « 
dores  por  lo  cual  deberian  obedecer  á  el  antes  y  mejor  que  á  Luis 
primero  el  piadoso.  Y  ¿en  que  ocasión  lo  decia?  Mada  menos  > 
que  favoreciendo  la  rebelión  de  Lotario  contra  su  padre.  A  pa- 
^s  de  gigante  caminaban  ya  los  papas  en  la  carrera  de  ambición. 

Adriano  segundo  se  mezcló  en  las  guerras  civiles  de  Francia 
promovidas  entre  Carlos  el  Cíl^o  y  Luis  su  tio  sobre  el  reyno 
de  Lorena,  y  amenazo  con  excomiuiion  á  los  obispos  que 
siguiesen  el  partido  de  Carlos. 

Juan  octasK)  coronó  por  Emperador  á  Carlos  el  cáU*Q  dando 
pripcipio  á  la  opinión  que  con  el  tiempo  prevaleció  de  que  los 
Emperadores  del  Occidente  recibian  de  manos  del  papa  la  co- 
rona imperial^  y  con  ella  su  honor  y  su  autoridad^ 

Benedicto  octano  hizo  guerras  por  sí  mismo  contra  los  Sarra- 
cenos que.  intentaron  invadir  á  £oma*  Tomó  partido  por  los 
Normandos  en  sus  incursiones  contra  el  Emperador  de  Constan - 
^  tinopla;  y  buscó  por  aliado  á  san  Henrique,  rey  de  Alemania, 
contra  el  mismo  Emperador  del  Oriente. 

León  nono  imitó  la  política  militar  á  &vor  del  partido  con-» 
trario.  Tuto  guerras  en  auxilio  del  Empecador  Oriental  contra 
los  Normandas ,  y  pasó  gran  parte  del  tiempo  de  $tt  pontífr» 
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cado  en  viages  dirigidos  á  objetos  políticos  sumamente  ageílo$ 
<te  Hn  sucesor  del  pescador  j  apóstol  San-Pedro. 

Víctor  segundo  se  mezcló  también  en  las  guerras  de  fos  ífor-* 
itandos,  y  procuró  con  muchas  intrigas  que  su  hermano  Gofredo^ 
duque  de  Lorenza  fuese  rey  def  Italia,  euyof  afmbieioso  proyecto 
concebido  contra  los  dereclios  del  rey  niño  ftenlique  cuaño ,  le 
atajó  la  muerte. 

Nicolás  segundo  pasó  á.  dispone*'  de  teynos,  dando  á  los  Ñor- 
mandos  el  de  las  Dos-Sicilias  como  feudos  de  la  iiglesía  romana 
de  to  4{ue  hicieron  acta  de  reconocimiento,  Ricardo  por  el  piin- 
cipado  de  Cápva ,  y  Roberto  su  hermano  por  los  ducados  do 
i^>ttlía  y  de  Calabria,  e  isla  deSilícia ,  prometiendo  pagar  unz 
cierta  smna  en  la  paseua  de*  eada  año ,  y  prestando^  juramento 
de  fidelidad ,  de  que  provino  el  reyno  de  Ñapóle*  y  Sicilia. 

Gregorio  Vil  consumó  la  grande  oh^a  llamándose  yá  señor  it 
todos  los  r^jvt&s  ie  h.  tierra,  ei<:onra}gando  y  deponFendo  Em- 
peradores y  Reyes ,  y  disponiendo  el  repartimiento  de  Hb  sobe- 
ranías eoino  el  de  fas  indulgencias.  Fomentó*  la  su&levacion  de' 
los  Sajones  contra  el  emperador  Henriqne  IV,  e  liízo  elegir  por 
SHCesor  á  Rodolfo  de  Suetía.  Sci  atrevió  á  decir  con  falsedad 
dcstítnida  de  todo  fandámehto-  que  le  pertenecía  d  reytio  de 

« 

Caetilki  *,  y  en  fin  fué  autor  del  sistema  que  produjo  hs  doc 
trinas  que  combatimos  del  obispo  de  Cbiapa-,  poc  locual  no  es 
necesario  proseguir  expresando  todos  Ibs  egemplaresdle  imitación 
que  nos  han  dejadlo  sus  succesores. 

« 

Urbano  secundo  se  consideró'  tan  absofuto  ducfío  del 
Universo  qu«  donó-  elr  dominio-  y  la^  soberanía  ác  la  Palestina 
poseída  por  los  Sarracenos-  al  gefe  de  los  que  se  qüisitnran  afisl^r 
en  la  guerra  de  Cru2ada  par»  conqísistatla  j  estableciendo  el 
principio  de  que  no  se  quebrantaban*  Ihs*  reglas-  dé  Ta^  justicia 
gaeiTcaao^lO-  contra   el  paeifíco  jposieedbr  y  dcspojíndolle  d^'  áa: 


|p08eimo«rsej^odiá|poi^iie  «e  k  debw  refutar  cono  imoiflor; 
j¿  iogaslD  poseedor  «MdiARte  que  a^ iielta  tieno  haUa  perttnON 
«idp  ésk  Otros  siglos  i  Reyes  cristialios.  Solo  túAomcxa  pudo  peuH 
Mcsc  (ue  UB  sucesor  del  galiloo  Pedio  tenia  Aerecho  patadispip^ 
«er  dft  la  Galilea»  de  la  Jadea >  ^  dft  ks  tegmeB  adyaosntei. 
4SÍB  ^fibargo  la  opkiioa  prevaleció  de  tuanera  tpe  los  papas^  M* 
«esores  de  Urbano  ,  k  60stavi¿roki  siempre^  y  por  e^cio  ée 
ccr^a  de  tresdevtos  afios  estuvieron  exótando  coatiimaliKkiia 
Á  los  pitac^pes  cristiaaoa  á  seguir  las  gHennas  de  Crinada  pot 
recosifiMstar  un  pais  ^^  ddña  sflr  un  maoantiai  de  dílitto  palb 
los  cvriales  de  k  <x»rte  ponúficai. 

Gemente  sexto  no  se  contentó  con  establecer  el  principio  de 
:^pie le perteneck k facultad  dé  autoritar i  ipúcn  quisiempara 
;feconqaistar  los  paiaes  antes  poseídos  por  cristknos^   aino  qie 
.lo  extendió  i  los  que  }ainas  hubieran  estado  en  poder  de  ellos  ^ 
.  por^e  defak  bastar  en  su  concepto  el  zelo  de  propagar  k  reb-. 
r  pon  j  7  así  habiendo  los  E^paiioles  descubierto  las  Islms^FcríU" 
nadas  <{píii  abora  ae  Uaman  CMorias^ajutomóy  en  1344»  ^doü 
,Luis  de  k  Cerda  (  «onde  de  Cknnonit  en  Franca  con  él  nonÚWe 
de  Luis  de  fsfofkí)^  principe* de  k  saagre  real  de  CastiUa , 
.para  «owpiistar  aquellas  isks»  de  ka  cuáles  1«  dio  titulo  de 
<&ey,  •oDiXNMfaidQle  por  si  flusBlo  bajo  k  ^ndicion  d«  reconO- 
'  oorse  (  confo  se  »ec«ioció  )  feudatario  de  la  iglesk  de  fionus ; 
.líen  que  no  aurtió  efecto»  poique  los  papas  re|Ak»do  réjaos 
afelios  por  ^)scrilo ^  no  danaoUados  ni  dineros  p^urala  guanea, 
ai»  perfanúnois  para  que  ttaenus  koucbos  hombres  oenqokbwrao 
ipaisea  que  produamm  dquezas  pam  Romai  y  aunque esajeSbiói 
los  Reyes  crktkaos  de  £sjpaAa»  Francál  ¿  Ifl|^te»a  para  qut 
auxiliasen  ooa  hopabres  y  diaiio  k  cmpifcsa  de  luk,  m  Jo 
consiguió, 
álqaadro  VZ  fii<|!«Rcroio  iiaflialaff  aida  y  (anatido  mchc^ 

I.  aj 
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Cm  Daeétros  reyes  l^eroando  e  Isabel  hadénduIos-Emperadoret^ 
de  Mttiíya-España  y  del  Perú,  Reyes  de  Nueva-Granada^  de  Sánta'- 
^e  ,  del  Cuzco ,  de  Quko ,  Chile ,  Guatemala ,  Nicaragua  y  Car*^ 
tageúa,  Santa- Marta ,  Honduras,  y  otros  reynos  de  Tierra-; 
Jicme ,  así  como  de  Santo-Domingo  ,  Puerto-Rico  ,  Culia ,  j 
4>tras  muchas  islas  de  América  sin  costarle  mas  que  formar 
ima  linea  imaginaria  tirada  del  sur  al  norte  por  el  mar ,  el  aire 
jb  tierra  en  un  punto  de  tantos  grados  de  latitud  como  estaii 
las  Islas-^Terceras  (  pertenecientes  al  Rey  de  Portugal )  que  de» 
]>eria  distar  cien  leguas  por  el  occidente  de  las  mismas  islas ,  y 
que  se  fijó  (en  virtud  de  un  tratado  )  i  doscientas  y  setenta 
leguas* 

£ste  giran  regalo  (qué  ha  producido  muchos  millones  de  reales 
¿  Roma  en  cambio  de  pergaminos  y  papel  de  bulas  y  breves 
pontificios  )  costó  á  la  Espatia  mas  de  un  millón  de  familias  emi- 
^das  que  ahora  pasan  de  diez  millones,  y  hacen  falta  «n  la  po- 
blación de  la  Península.  Estos  estuvieran  con  los  otros  diez  que 
.tenemos  en  ella,  seriamos  nación  industriosa ,  manufacturera  ^ 
fiaíbricanie ,  cooíerciante  y  rica  *,  pero  en  su  compensación  el  regalo 
pontifical  nos  produjo  mucho  oro  j  y  mas  plata  para  convertir 
^  Ios;£spúfíoles  en  hdgazanes,  per^osos,  indolentes ,  descui- 
dados orgullosos )  y  por  consiguiente  pobres  \  pues  habiendo 
abandonado  las  fábricas  y  todos  los  ramos  de  industria  que 
intes se  habían  cultivado  con  utilidad  en  España,  dimos  comí- 
iion  á  Francia ,  Inglaterra ,  Jenova ,  y  otros  paises  para  que  nos 
•  «artievan  de  todo  lo  necesario  á  la  decencia  y  á  la  comodidad^ 
recíbieBdo  nuestra  plata  que  nos  pesaba  mucho  ^  y  dé  cuyo 
peso  hemos  quedado  libres  cUaiido  (  sin  esperanza  de  que  nos 
venga  por  espacio  de  largo  tiempo  )  ignoramos  las  artes  que  de- 
l)ian  suplir  su  £atlta.  ^ 

c     íaleé  han  Mdo  «iemprc  los  efésl09  del  «iftema  rOQUUo  eujs 
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oorté  inventó  en  el  siglo  octavo  su  ambidoso  proyecto  de  é^ 
'  minar  en  todas  partes  para  enriquecerse  á  costa  de  las  nadon^ 
•católicas»  ¿Qiíe  divia  San-Pedro  si  volvieste  al  inundo  árvcr 
'Como  le  imitaban  sus  sucesores?  El  buen  apóstol  ( cuyks- ri- 

•  f  uezas  fueron  una  r<id  de  pescar ,  y  quie  lejos  de  ambictonar  el 

•  mando,  se  recqnoció  sujeto  al  rubor  de  suíltir  ú&a  reprennon  de 
San-Pablo  en  público)  que  diria  si  viese  que  los  papas  comen** 
záron  demasiado  pronto  á  pretender  deicecho  para  mandar  en 
todas  las  ^[lesias  del  Universo ,  y  esélavizár  á  todos  los  Obispóla 

¿Que  dina' víetdo  que  cuando  los  papas  teman  vencida  esta 
primera  <fificttltad,  émípreBdiéroii  la  de  dominar  sóbrelos  reynoa 
y  los  Reyes?  Admira  ciertamente  ver  pOr  la  historia  como  á 
ftierza  de  constancia  en  un  sisteiifti  de  amlncíon  (  amenazando 
con  I9  excomunión  en  unos  casos ,  cediendo  con  bajeza  en  olroá  ^ 
y  volviendo  al  tono  de  altivez  en  ocasiones  oportunas  )  pur- 
dierou  llegar  á  la  cúspide  de  toda  soberanía  tempoial  con  tkl. 
vigor  que  hiciesen  temblar  á  los  Emperadores  y  Reyes.    * 

¿  De  cuantas  guerras  no  fuéroii  fiaus^i  los  mismos  papas  que 
debian  ser  ángeles  de  pac  comogefes  d4  Cristianismo,  porefectp 
de  la  opinioh  ^ue  combatimos?  Se  puede  asegurar  y  probaír  fá- 
cilmente que  han  perecido  ma^  de  «veinte  milldnés  4c:  boiU»^ 
en  guerras  sugeridas  por  los  papas  ó  derivadas  de  su  i^tuducta 
.  politica'y  de  laa  máximas  amUciosas  de  su  corte.  Unásivecea 
han  tomado  el  nombre  de  religión  por  pretesto ,  otras-d  de  Igs 
aeraos  de  la  í^esia  romma  ;  otras  el  dé  respeto  al  cUro, 

•  al  culto j  y  sus  ministros  >*  y  otiras  aun  el  4es6o  sanítode  unk 
pat  sóliJa:  pero  en  todas  ellas  ha  áiú  primer  móvil  el  interéi 
real  ^  ó  imag^aario  de  la  corte  romana,  la  cual  desde  que  ailopti 
aquel  sistema^  ha  mantenido  su  exjdendor  á  ftienea  dé^intiigas.^ 

Así  en  el  si^o  duodécimo  decía  ya.  el  veniar^e  Pedro  de  Bloia,^ 

•  arcediano  de  Londres ,  que  todo  se  vendía  en  Roma  camláattdo 


.4mN|^eiIN^)f)aMlMi ¿ttolondA deipbou},  y  una^pofcionde  pitl 
ff0f  JM^eiknia  CfCcUa  de:«io.:Sf»e)aiilrs. abusos  dieron* ocasión 
ifpl^iwteá  JosnVoUfflQM»  paraifkclamar  basta  el<ice30.dicÍBiido 
«4a«{^lñ<9q^kMP  5tt.*ctÍ4tiapÍH»D:«|ijRo]iia,  rdonde.Ios  gefes  .no 
i«iilii«i$!Mnps^  SifOPudMrQ  «l:;9^9f^afiíor0tiiQ  de  Simoni  d  peca^ 
tMoTfiífN^^^^iIlBibaifOT^ynn^ik .  b.  gracia.  deljEspñritU'^oto.  Jba 
,^f»^ jdc^KfWGia  ikssc^d^  ppt  ibm'c^es ,  «Mperapdp  acallarlos  , 
4^  afi^Midliü^Mti^Oflí  >  F^o  4<^.4e;6UcedAr  aaí ^{t^r eciéion  hiego 
W[4i|e>«(9ltélRtU>4IPi/?(^st<fe  /«jco^.;  r<Q  «eguida  los  Albi^nt^ 
jim;:Al^itifiifffip;dMpH^  ib)a>i^(^%^fcu[;  poco  mas  -tarde  ios 
JSbifH(Vjí'f^iiií¡Ofí^  (kikinistas  i¡  otros  re- 

<;}  {jBitt^»iibÚ!^w  .^ATiSfiíécQniffliJafttfppaQnandpiel.diviiioar^ 
^xkiimpKi»^»  imv^itodp  tme^o  «iglorápt£0,ioomei»ó  á  ^ropa- 

4ft{S^  yjCMWi^llos  ibPilQCItfalAn.^  <d  ocigen  «de  la  'ver~ 

IMm  t^M^^  F^iiliit^^  >  lo  oonsiiguieroQ  .de  modo 

que  po$%8^flpi^tQílQ0:^tQlk(»3  .'(m  ¡adherimos  li  sos  doctrinas 
id^{gll6|i^3i«|iib.faitf^  f(iiA;a<tepiÍM>n«Qnlmladeda3aiita  iglesia 
ilMla^a)  )mMftiSÍ<H[W9^á^  eU^  en  :i)na>maltilitd  .deihechos 
4i^idtaot<|B  4<)ib^:]|^t<^^S^^<^  «7  P'VBas  jde  ;{a  thistoria  edo- 
.^iáffiOft  Y  >7  ARP.d^ieSAÍ  j^  :^  p90cipio  y  rloKS  .progresos  4e  Ja 
4QlMlMlíaii|e«ip<Mlide  Iqs caímos  jH^tí^s  ^y  lel  .diereoho.que  se 
MWilkff^  M^W^  4ei$)^  ¿pq^^nios  y  «Eeioos ,  de  los  oeliM 

^  ( ^Q4Pirfffltt>^¿.f«^jC*^í»W  c^piWWta  A  i^^itaieliefaagelio  ; 
#li^e;lps^práP>4IQ6.p4p2^^  y  jftl  de  Ifi  Igle^.misaia  ?  jesn^Grista 
«l9il^i<»i4iaitP  q<)pdcpar)¿  #jis  apóstoles  ain  poder,  alguno  toa- 
^ml.^  :ffi))et«S)á  .tft^  l>ei^i4M^9  ^«omo  Jas.oY^  i  la  de  lo3 
1(^»  9  á^  .^iie  Xiadip  4^  ef  chitiva  dimendo  por  iKXsa  de  sa 
,9URn^)^MrPAUlPí4|l^  9'k»9^^  AonibmAdicado  d  Jos  moliste-^ 
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}gsujd0sM  mundo:  Esta  máxima.destngr^  tpdat'las  pMeqsí^f 

nes  de  la  corte. de  Roma  poiquccontíaie  la.  oponcioo  mas:mn^ 

togiversaUecon  la  mezcla  q^r  lea  papas  han  hecho 'leomiidcr/^. 

^n  una  sola  persona  eLsumo  sacerdoeiA  de  todoteI.O]i)e.copiir«l^f, 

soberanía  temporal  de  Roma  y  de  los  estados  romanos.  , , 

De  aquí  ha  resultado  que  como  soberanp»  temporal -«atiaicii 

d  rango  delos.EmporadOres'yEeyes  coa  arregla  á-las  ideas  qucf) 

dicten  la  política. de  cada.si|jo. y.  las  drcunstanoaselocaks* de \ 

cada  pjais.  Se  agita^  y  tiembla '.  cuando  \¿  suaenazada  la  ItaUa) 

con  guerras  dje  Austria^,' NapokSj . Sa9ay9i«,  .¿^oiios  potentados^ 

el  recelo  de.qm  la.  calamidad  akanerá-^los-estados  ppnlír 

Para' evitar  la' tcmji^tad ^jrecarreippñmfero á:  las^intiig^) 

homanastotalmeixle  oontiariaa  á  Ia>.senoiUles  eTangclica.  de  laa^ 

ovejasentreiohos :  y)SÍ  W«stcatag<Bma«p^íticasrjiobastan,Jreetif:xff« 

ikk8;armaA!espirituaks*,.abusando.'de,h€^GomiMÚoa/encasga4M 

en  «l>'evang^o«dO'dOntralos  enemi^nde^ la  religión  y;de.]«t 

moral  que  han  despreciado  las  tres  correcciones  hachas  en^foona^t 

¿  Cuales  deben'  ser  las  resullas  en  (d-caioreo  que  un^sobecafio 

tiene  formado  -ya  sa  tp|atn  de  campaña  ?  •  Eoi  ios .  sigips .  ant^riose^ 

á<  la  invención  de  laiimprenta>  resaltaba  taLvezrUH  tem» «pánico» 

que  salvaba  los  intereses,  de  Roma ,  pfMrqve  larilostracion  .eca« 

escasa ,  y  el  req^eto.  excesivo ;  p9nrode8pUj^.qy«>  se  cono<^:serfiui. 

aboso  el  egercer  armas  espiriiaaleS'para<nfigpcÍQ5rtemppi:ale&9. 

las  resultas  únicamente  son  despipeciai.  la-  eixomiinioa  y^  p^uat, 

adelante  los  egercitos,  que  manifiestaa.  i»losnacatólÍGQrIa 

nulidad  dd  poder,  pontificio. 

De  aquí  se  sigpie  qye  á  aboraiPiO/S^^/mo.adjndicasesal  Rej 
de  su  devoción  los  reynos  de. ToaM)  Argel  ^  Fez  .y  Marruecos,^ 
y  otro  Rey  de  superiores  fuerzas. losrCO|iq«istará«^ef neo  haii^ 
caso  alguno  del  titulo  expendo  d-faTprpdel'otlXK. por reLj^pa^.,]: 
el  donatario  no  lo  citjuria^  pafa^nada;Nfi»  sas<fttwza3.«aaJmfe^** 


íiort9\  poique  los  ios  estarían  conformes  en  las  nulidad  e  inc" 
ficiÑ!Ía  de  la  concesión  jpbntificia  ,  y  se  quedaría  esta  sin  efecta 
alguno  coitíO  la  que  Pió  cuarto  hizo  del  reyno  Navarro  de 
Juana  de  Albret ,  madre  del  Rey  de  Francia'Enrique  cuento  por 
consideración  al  Re^  de  Espacia  Felipe  secundo. 

^  Debemos  pues  convenir  en  la  doctrina  de  que  (  sin  embargo 
dé  cuanto  dice  nuestro  don  Bartolomé  de  la»*  Casas  en  sos 
treinfd  proposiciones  y  les  Bieyfs' católicos  Fernanda  quineto  é 

•  •  •  •    »  ■  • 

Isabel,  su  esposa,  carecieron  dé  título  justo  stifíciente  para  des^ 
pojar  de  la  soberanía 'de  las  Indias --Occidentales  á  los  Empe- 
radorea  qué  Reyes  y  Gáeiques^  les  poseían;  {>ües  el  papa  no  era 
düefio'  ^I  pais  y  disponia  dé  lo-  ageno  sin  potestad  alguna  para 
cHo^,  respecto  de  que  Jesv-GriMo' no  se  la  dio,  antes  bien  le 
plrohibió  tnezckfr^  én  tales  asuntos  por  no  ser  su  i-eyno  de  * 
este  mundo  y  no  querer  que  la  luz  se  pudiese  mezclar  con  la» 
tílÉélAaá',  ni  que  los  ininistros  del  evangelio  se  dedicasen  á  ne« 
gdcios  profanos.  •  >  ^ 

'  £1  titulo  verdadero  de  aquellos  Reyes  Até  el  diB  la  fuerza ,  ti- 
tulo proprio  de  ladrones, -  igual  al  que  suelen  tener  y  han  tenida 
en  todos  las  tiempos  el  mayor  número  de  los  conquistadores; 
pero  como  prevaleció',  ttuístro  amor  proprio  nos  inspira  el  desea 
de  justificar  el  hecho^.  K  hubieran  sucumbido  aqi>dlos  monarcas 
en  la  empresa ,  la  histoiia'  tacharía  su  conducta  y  díjria  que  sus 
derrotas  hábian  sido' castigos  dignos  de  su  ambición. 

•  No  es  esto  dedr  (fie  áhotiai  mismo  carece  de  titulo  justo  de 
poseer  las  Indias  el  Rey  de  España.  La  cuestión  es  difereii<^ 
tísima  en  sumo  grado.  Los  vicios  del  origen  de  adquisición  de  las 
cosas  son  de  una  naturaleza  <{vte  adnlite  purificación  con  el  trans- 
curso del  tiempo ;  y  ef  consentimiento  de  los  interesados.  Y 
t&TiO  *  ¿  donde  hallaremos  el  titula  justo  de  propriedad  para  la 
soberatiia  temporal  de  todos  los  reynos  de  la  Europa  r 
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. '  Por  egemplo  en  Espafia  quien^taidi»  el  título  )iislo?  Etmxpi^ 
^timo  tendrá  cuando  mas ,  en  d  aistema  común ,  loa  deoecboa 
de  Pelayo,  üéj  de  Aslarias.  Y  ¿  cual  era  eate  si  prescindimos  dd 
^e  le  dio  la  elección  de  los  Españoles  reunidos?  ¿  Seiá  d  d&j^ 
sucesor*  de  los  Reyes  godos?  Peio  ¿quien  lo  dí6  i  estos?  l^ 
fuerza  contra  los  Romanos^  y  los  pactos  con. d. Emperador  Sio« 
norio*  T  ¿cual  eia  el  de  los  R,omanos?  £1  de  la  fuersa contra  loa. 
Cartagineses,  que  solo  habían  tenido  una  igual  contra  los  Fcr 
nidos  y  los  Griegos,  los  Yberos,  los.Cdtas^  y  los  Cdtíberos,^ 
todos  estos  no  poseian  otro  difer^ite  contra  los  pobladores  y 
primitivos  habitantes. ' 

*  £1  curso  de  trescientos  veinte  y  ttete  afios  de.  posesión  unido 
á  oti-as  circunstancias  da  justo  título  á  Femando  séptimo  y  sucer 
sores  para  poseer  legítimamente  la  parte  que  conserva  de  Amé- 
rica mientras  tanto  que  otras  circunstancias  de  otra  naturaleza 
no  sobrevengan  á  destruir  d  derecho  poseido.  legítimament(| 

hasta  entonces. 

Los  habitantes  principales  de  América  .no  son.,  aquellos  In* 
dios  de  que  habló  nuestro  Casas,  sino  los  emigrados. de  la  Es'* 
paña  domiciliados  allí ,  ó  sus.  ^sc^odientes.  £1  consentimiento 
de  estos  equivale  hoy  al  que  pudieron  dar  aquellos  en  el  afío 
1492,  en  que  hizo  CoIpn.su  primer  viage. 

Los  Reyes  de  la  Europa ,  y  del  Brasil,  el  de  PuertíhPrínapc^ 
lasrepublkas  de  Washington,  y  Haiti,  son  otras  tantas  poten- 
cias cuyo  consentimiento  equivale  al  que  pudieron  prestar  en  las 
épocas  de  conquista  los  Emperadores ,  Reyes  y  Caciques  que 
poseían. 

Todas  estas  reflexiones  convencen  que  el  tratadita  antecedente 
del  señor  obispo  Casas  debe  ser  considerado  únicamente  como 
monumento  histórico  de  las  controversias  del  tiempade  Carlos 
ijuinto  y  de. las  opiniones  que  .prevalecían.  Para  entenderlo  bien 


(  4»o  ) 

m  m$»  «oM^O)  tcmún^  saber  el  metno  cm  na^  especifi» 
MCÍDii  q«»  U  ^^  P^  c^i  9Má%p  «n.  s»  prélago. 

•»  it  aAa  iS47y  ««»Mk»  ¿)  remüt  «»  Ksi  Penlnsur^ ,  fue  hieg»  £ 
ftt  igleaift  :  •slaba  peseiiadp  d«  la*  epinio»  it  l2t  iii¡i»tíd»  i^s^ 
«flulo  dft  cen^üisla  v  no  podíeiltovac  e»  fetéetickt  la  escKrvihid  y 
«ttlo»  tratMMJMtea  que  los^  e<NM|ii»taA>re6  haeia«  aufrí^  á  K» 
ñiftlkos  iiutk»  :  a^iliji  ({ue  áM  SAastíair  Raiaicez  <}e  Fttenkal^^ 
^ispui  d«»  Saftíio»-9,Oíammg^ ,  kdRa  esaeñado ,  stenda  Yiiey  dte 
|[tte«aHE5pftf)a  ,  la  Aie1*ÍBei  A»  ser  peeadü»^  meirtí  toé»  mallraw 
tamiento  hecho  á  los  Indios  pacíficos  :  abumM^  en  di'  rntsma 
•nUida^  j  pflfa  conlml^iii^  de  toéas  modtos  ¿  la:  Kbertad  dte  los 
lUdMis^  f  i  dÍ6inÍRiik«  su»  mrie^j  eseiibra  un  Kbríto  con  e)  tí^ 
mto  d»  C'OR/aMwm^  ¿  kíen  ^i^^  d  hs-  Confesores  y  y  dbtri-» 
tey¿  eg«nplafes  á  tea  oi»i»e  párreeos ,  á  W  predicadores  ]r  ií 
thpos.  eanfc^oiey  d»  su*  díóeeai»  de  CÜtiapa. 

Decia  en  aquella  obríta  que  los  confesores  debkir  preguntar  i 
loacftt&teiiÉeasktcwaa  ,  ó^kabián^leiikto,  Indios  e5efccM09\,  ó 
MdluaidQS.  á  sesvkkiimkce  «o»  k)»  nombres  de  JBneoiftendadbs', 
HakmmSj  ¿  cAbck  equivabale^  En*  e^  easo  de-  ser  afirmativa*  Ki 
KSpuiesta  y  «ncavgaba  «1  seftor'  <|bíspo  al*  confesor  que  negase 
la  absolución  si  el  penilM»  uo^  pi|Oiiietia«  eon-  sefiaftn  d^  buena 
|e  dar  af  bufo  übettaé. 

Jidxfi  persa  adiii  q«e  su  eBcatrgpt  tf^  conforme  é  la  juslieia 
wccsitá  vanifestaa  lop  6^MboMi>^  principales  dto  su^  opinioR 
qiqs  se  reducían  á  b»  que  ha  dfelw^  en  todaS'  sh«!i  obra#  sobre^  la 
falta  de  autoiidad  y  de  título  justo  ,  legítimo,  y  suficiente- para 
conqtttstaír  les.  kidaa  con  las:  nmaa  de  Ids  soldados  cuandb  el 
paf^  solo  había  concedido,  (según  sn^  interpretacictj»)  un  derecha 
ih  predúcar  el  evangelio  y  de  atraéis  con  dulcura  por  este  medl0 
lUgjyQ  i  loft.  naturales  del  país  á  la  sumisión  y  vasallage^ 


t^ablicado  y  distribuido  el  libro ,  algunos  partidarios  de  la 
esclavitud  j  de  las"  encomiendas  ddatáron  el  escrito  y  la  doc- 
tnna  del  autor  al  supremo  consejo  real  de  las  Indias  como  erro- 
Beos,  y  offsnsivos  contra  el-  honor' y  la  buena  reputación  de  los 
Beyea  de  Castilla,  y  destructivos  de  su  derecho  de.  suberuaía-w 

Tuvo  que  volver  nuestro  Casas  aiio  de  i549  ^-'^  Beninsula; 
y  el  consejo  de  Indias-  (  sin  embargo  de  haber  hecho  censurar  el 
libro  antes  de  imprimirlo)  mandó  al  señor  obispo  explicar  su 
doctrina  para  deliberar  en  su  vista  sobre  la  materia  de  las  dela- 
ciones. 

Concurrió  el  señor  Gasas  varias  veces  á  la  sesión  del  consejo , 
explicó  verbalmente  la  doctrina  del  Avisa  a  los  Confesores  y 
á  (nayor  abundamiento  resumió  en  treinta  proposiciones  lo  mas 
substancial  de  su  obra  ,  y  las  presentó  al  mismo  consejo  ,  en 
ki  fiosma  que*  Babcmos  vii^ieti.el  capitulo  tercero  que  precede; 
Ijftogp  se.  subsiguió  la  cQntrov.eI8ia»q^e  veremos,  ccm*  el  doetox 
Juan  Gines  de  Sepulvedá . 

En  esto  paro  el  asunto  que*  nada  produjo  de  particular  por 
ni' centra  lo  contenido  en  d' libra,  pnerpor  eso  imprimió*  afíd 
tki'ja  y^h9f  tiieima  posposiciones  {  con  i  otro»  quatro  e$aitas>  qoÁ 
van  an  esta  colección  del  señor  Gasas. 


CAPITULO   CUARTO. 

OPÜSCIJIX)  CUARTO* 

CoríTROVERSÍA  SOBRE  LOS  DERECHOS  DEL  REY  DE  EsPAÑA 
RELATITOS  ^A  LA  CONQUISTA  DE  LAS  InDIAS  ,  EN 
VaLLADOLID,  AiüO  l55o,  POR  ORDEN  DE  SV  Ma- 
GESTAD. 

\  •  •  • 

PROLOGO. 

El  doctor  Juan  Gmes  de  Sepulvéda,  cronista 
mayor  del  emperador  y  rey  Carlos  V  ^  excitado  por 
algunos  interesados  en  la  continnacion  de  los  abusos 
del  poder ,  contra  los  Americanos ,  escribid  una  obhi 
en  latin,  en  forma  de  diálogo  y  procuro  persuadir  dos 
proposiciones  principales  :  .priáxera  que  las  guerras 
bechas  á  los  Indios  habían  sido  justas  :  segunda ,  qué 
el  Rey  podia  lícitamente  sujetar  los  Indios  á  vasaHage 

particular. 

\  Pidió  al  real  y  supremo  consejo  de  Indias  licencia 

para  imprimir  su  obra  y  no  la  pudo  conseguir. 

Acudió  al  Emperador  pidiendo  que  cometiese  al 
real  y  supremo  consejo  de  Castilla  el  examen  y  el 
expediente  de  permiso  de  imprimir  :  y  logró  en 
Aranda  de  Duero ;  ano  i543;  la  real  cédula  que 
habia  deseado. 


;  liego  enukices  de  America ,  don  Bartolomé  de  las 
Casas,  obispo  de  Chiapa ;  y  prcyiendo  las  malas  cdib- 
secuencias  que  podian  resultar  de  la  obra  del  doctor 
Sej^ulveda ,  escribió  contra  ella  ,  y  trabajó  tanto  que 
el  consejo  de  Castilla  resolvió  saber  la  opinioii  de 
Us  universidades  de  Alcalá  y  Salamanca.  Las  dos 
frieron  de  dictamen  de  no  convenir  la  publicación 
de  la  obra ;  y  el  consejo  de  Castilla  negó  la  licencia 
-de  imprimrla. 

£1  doctor  Sepulveda,  empeñado  en  publicarla, 
tbmó  el  arbitrio  de  remitirla  á  Roma,  disfrazándola 
bajo  el  título  de  jápologiuy  para  cuya  denominación 
tomó  pretesto  de  ciertas  reconvenciones  que  el  obispo 
de  Segovia  le  habia  hecho  confidencialmente  como 
amigo  particular  suyo.  ; 

Hecha  la  impresión  en  Roma  y  llevados  á  Castilla 
muchos  egemplares;  lo  supo  el  emperador  y  mandó 
recogerlos  todos  j  prohibiendo  la  introducción  de  \6^ 
que  hubiera  fuera  del  reyíío.  *    f 

Habia  hecho  Septdveda  un  compendio  de  su  obra 
éñ  lengua  española  y  procurado  su  circulación  entre 
las  personas  vulgares  del  reyno  á  quienes  pensaba 
que  agradaría  por  hablarse  bien  de  los  parientes  que 


ha¡bian  e$(ado'  eH  las  conquistas.  Bspembtf)  t0Her  así 
paiuidarioa  ea  sa: favor  oontrai  lis  ceustuwy  ooicrer»' 
sacianed  de  m  antagonista.  Gasa?» 

Este!  pBeyiil  luego  las  resolcas',  y  para^  precarerlas 
escriliio  inmediatamente  nncí  ebríta^  intítulándt>lk  t ' 
jápologm  de  Im  apininner  dét  obispo  ih  €hiapa_,  em 
JkifOftde  la  liBevtad  de  Us' Indios .  En- ella",  eombaúa* 
ioertemente  Insfundamentos  deldootorSapnlTerda^» 
y  demostraba  las  funestas  consecuencias^d^*  sistemap 
que  pceieüdiar.este.  sosten^. 

Be:  aqoíi  se  subsiguió  una'  e^ecte  dé  guerra  civil^ 
en  la  oovte^dieclaráiid&se.  muchas  personas  poderosas^ 
cu  favor  de'  las  opiniones  del  doctor  SepulV'oda ,  aW 
gunas  otras  por  las  dd  obispo  der  CSiiapft  :^Ia  materia) 
era  interesante  al  gobierno  i  eLRey  nopodia  oir  con; 
indeferencia  las  disputas.;  mandó  al  real  y  supremo 
consejo  de.faidias* examinar la^ ¿uostion  directa  enso 
ibndo  9  oyendo  á  los  dos  combatientes^  en  presenciar 
de  una  congregación  de  teólogos  y  juristas  que  de^ 
signó  su  magestad;  ordenó  que  todds  Ids  miembros 
de  la  congregadon. dijeran  librementB  su  dictamen ;, 
y  que  con. su  vistaeLconsejp le dijeiu^ol suyo. 

Verificada  bi  reunión  de  personas ;.  el  conseja 
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ilttando  Jlamar  al  cfomsta  «del  £i&|>er¿dor ,  y  lé  oyó 
i^ia  «na  ^sesión  cnamo  ¿1  turo  par  cotrveniente  idecir 
«á.&vor  de  sa  opinión. . 

*    XüonouFFká  después  el  obispo  deChiapa  y  Íey6  toda 
sa  obra  ineditade  jipologia  en  cinco  sesiones  seguidas. 

G>mo  esta  era  demasiado  'larga,  mandó  el  consejo, 
de  acuerdo  con  la  congregación ,  t^uje  el  maestro  fray 
Domingo  Soto ,  religioso  dominico ,  y  miembro  de 
dicha  congregación  formase  un  sumario  de  las  ra- 
zones de  Sepulyeda,  y  de  Casas  ^  ¿^hil:ie5e  s^car 
.tantas  copias  cuantos  oran  los  ludivid^ois  dd  <oAsejo 
y  de  la  ccHigregacion  ii  fin  de  que  cada  v»o  -estácese 
4M[ea  ii^siraido  y  diera  su  voto  en  la  ^^ision  del 
punto  principal. 

Hecho  estot  pidió  el  doctor  que  se  le  permitiera 
•escribir  en  su  fayor  respondiendo  ^  las  razones  con^ 

« 

'teñidas  en  el  escrito  de  su  antagonista ,  mediante  que 
el  kabia  hablado  sin  previsión  de  lo  que  por  escrltp 
se  decia  contra  sus  doctrinas.  Se  le  concedió ,  y  re- 

.  dujo  la  cuestión  á  doce  razooes  que  cpeia  ser  auii» 
denles  para  yencer  las  ^e  ^e  cüntenian  en  la  Jpo^ 

'/ogm  del  obispo. 

Este  pidió  permiso  para  replicar  por  escrito ;  y  lo 

hizo  procurando  dcstrwrlasdocecuoaes  delopoiMa* 
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La  decisión  fu¿  favorable  4  1^  opiniones  del 
obispo  j  aunque  por  desgracia  de  los  Indios  no  fuesen 
bien  egecutadas  las  providencias  del  consejo.  Los 
papeles  relativos  á.  la  controversia  se  reducen  al  con* 
tenido  de  los  tres  ariiculos  siguientes. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Sumario  de  las  razones  en  que  fitndan  sus  rtspec^ 
tis?os  dictámenes  eí  señor  obispo  de  Chiapa  jr  el 
cronista  del  Rey  sobre  lo^  asuritás  controvertidos 
de  América  j  hecho  por  fray  Doihingó  Soto  en 

,  wrU/d  de,  arden,  ifc/  real  y  supremo  con¿ejo  dfi 
Indias  y  de  la  Congregación  de  Teólogos  y  Juris-^ 
tasj  año  i55o,  en  F^alladolid. 

Muy  ilustres,  muy  magn^09  y  reverendos  se- 
.  ¿ores  y  p^c^ e$;. .  Yjuesitras  señorías . ,  .mercedes  y 
paternidades  me  han  mancado  rjsducir  á  compendio 
lo  que  han  expueato  el  egregio,  doctor  Sepulveda 
y  el  reverendísimo  obispo  de  Chiapa  en  este  real 
consejo  para  qué  se  pueda  resolver  con  pleno  co- 
nocimiento  de  causa.  Se  me  ha  prevenido  nd  ^má- 
nifestar  n^i  opinipn^  jñ  .a]i£)r^jr  lasijes^posiciones  de 
ambos  antagonistas,  sino  por  est¡)  prevencjion  tal 
vez  hubiera  podido,  presentar  la  controversia  .con 
'otro  aspecto  mas  ilustrado.  Lo,  haré  tal  vez  ,efi 
•otra  ocasión  si  se  me  permitiere* 
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.  Vuestras  señorías ,  mercedes  y  paternidades  do*  i 
sean  saber  cuales  providencias  y  leyes  convenga 
establecer  para  que  la  santa  religión  católica  se  "" 
pueda  predicar  y  propagar  en  el  Nuevo  -  Mundo 
que  Dios  nos  ha  descubierto ,  de  manera  que  resuke 
sujeto  al  Rey  nuestro  señor  sin  gravamen  de  coa- 
ciencia  conforme  á  la  bula  del  papa  Alejandro  VI.  ,  i 

Ni  el  señor  obispo,  ni  el  egregio  doctor  no  han 
tratado  de  esta  cuestión  considerada  en  general, 
en  los  papeles  de  la  controversia  :  ellos  se  han 
lin^tsido  á  examinar  si  es  ó  no  bcito  hacer  k  los 
Iiidios  guerra  desde  luengo  para:  sujetarlos  ^  á  fin 
de  que  se  les  pueda  predicar  el  evangelio  cuandp 
ya  fisten  sujetos* 

El  doctor  Sepulvedst  sostiene  que  no  solo  es 
lícito  hacerles  guerra  con  el  objeto  indicado ,  sino, 
también  conveniente. 

Por  el  contrario  aGrma  el  señor  obispó  que  la 
euerra  ño, solo  es  inconveniente  sino  también  ilí- 
cita  y  contraria  á  la  doctrina  de  nuestra  santa 
religión  católica. 

Antes  de  manifestar  las  razones  en  que  funda 
cada  uno  su  opinión ,  debo  prevenir  quq  el  doctor 
no  habló  por  escrito  ,  contentándose  con  referir 
por  mayor  el  contenido  de  su  obra  j  mas  el  señpr 

obispo  leyó  la  suya. 

*         «        > 

En  el  escrito  del  señor  obispo  no  se  habla  del 
asunto  por  el  plan ,  y  órdeii  que  observó  el  doctor ; 
jf  así  no  se  sujetó  á  decir  sus  razones  contrarias 


efet  solos  aquellos  puntos ;  añadió  algunas  de  que 
nada  tenia  pronunciado  el  señor  Sepulyeda. 

De  aquí  se  sigue  que  si  vuestras  sefiorks,  mer- 
^cedes  y  paternidades  qúisieraii  pesar  la  fuerza  com^ 
paratiya  de  las  razones  tle  los  dos  contendientes  ^ 
podría  convenir  que  leyesen  la  obra  de  Sepulveda 
como  lian  leído  la  de  Casas. 

Eutretazüo  diré  que  el  egregio  doctor  propone 
Á  sa  favor  varias  especies  que  se  pueden  reducir 
á  cuatro  razones. 

Primera  j  que  la  guefra  es  justa  porque  la  me- 
recen los  Indios  mediante  la  gravedad  de  sus  deli- 
tos )  particidarriiente  los  de  Idolafiría  y  de  otros 
pecados  que  cometen  contra  las  leyei  de  naturaleza. 

Segunda  j  porque  los  Indios  son  gente  de  fudo 
ingenio;  servil  por  naturaleza  y, por  consiguiente 
obligada  á  sujetarse  á  otras  gentes  de  mayor  ta- 
lento'cuales  son  los  Españoles. 

Tercera  j  'porque  así  contiene  para  él  fin  de 
propagar  la  religión  cristiana , '  pues  esto  es  fácil 
de  practicar  después  de  haber  sujetado  a  los'  In- 
dios pepo  no  Sntes. 

Cuarta  j  ^  por  evitar  los  males  ijue  los  Indios 
bacen  á  la  humanidad,  pues  consta  qué  matan  ¿ 
otros  hombres  para  sacrificarlos  á  los  ídolos ,  y 
atm  para  comer  sus  carnes. 

El  señor  Sepulveda  procuró  confirmar  su  primera 

'  rdzon  con  autoridades  y  egemplos  de  la  santa.  escri« 

tura,  con  la  doctrina  de  algunos  canonistas ,  y  con 
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reÜexioncs  dirigidas  á  persuadir  la  grande  baldad 
de  los  delitos  de  los  Indios. 

No  citó  en  su  exposición  vocal  todos  los  textos 
que  reunió  en  su  obra  escrita  :  únicamente  designó 
dos  ó  tres. 

En  el  capítulo  9  del  Deuteronomio  se  dice  que 
Dios  hqihia  aniquilado  ciertas  naciones  por  causa 
de  sus  impiedades;  y  consta  que  su  aniquilación 
fué  inmediato  efecto  de  la  guerra  hecha  por  los  Is^ 
raelitas;  délo  que  se  inflere  (según  el  doctor)  que 
la  guerra  contra  los  impios  para  castigar  su  impier 
dad  6s  justa  como  lo  fue  aquella. 

Se  confirma  esto  en  el  capítulo  XII  mandando  Dios 
á  los  Israelitas  destruir  los  templos  de  losGentiles  ^ 
y  destrozar  las  estatuas  de  los  ídolos.  Y  en  el  capí- 
lulo  XXVI  del  Levitico  amenazó  Dicis  á  los  Isracf» 
litas  destruirlos  á  ellos  mismos  como  á  los  idólatras» 
si  se  dedicasen  á  imitar  sus  abominacianes. 

£n  cnanto  al  mo^o  de  hacer  á  los  ludios  la  guerra, 
!a  indicd  Sepulveda,  citando  el  capítulo  XX  del  Deur 
teronomio  cuque  Dios  dijo  i  los  Israelitas  que  cuando 
fuesen  á  coqguistar  ciudades,  ofreciesen  la  paz  an- 
tes ;  que  si  los  habitantes  ac#ptaban  la  propuesta  , 
no  se  les  debería  maltratar  sino  solo  hacerlos  tribu- 
fjarios;  pero  que  si  la  rehusaban ,  se  les  hiciese  ^erra 
matando  á  todos ,  menos  las  mugeres  y  los  niños. 
Añade  aquel  testo  que  debería  practicarse  de  este 
modo  en  todas  las  ciudades  lejanas^  y  citaba  el  docr* 
tor  una  glosa  según  la  cual  se  interpreta  esta  lejanía 
1.  28 


(  4m  > 

no  solo  por  la  distancia  material ,  sino  también  por 
la  espiritual  en  puntos  de  creencia  religiosa  :  biexk 
qué  según  la  opinión  del  egregio  doctor  no  se  debe 
llegar  al  rigor  de  matar  á  todos  en  la  guerra  con  los 
Indios. 

El  señor  obispo  procuró  destruir  este  jírimcr  argu- 
mento del  doctor  con  varias  reflexiones.  Tío  es  cierta 
(decía  J  haber  hecho  los  Israelitas  la  guerra  por  que 
los  Cananeos  fuesen  idólatras  sino  porque  Dios  había 
prometido  á  los  descendientes  de  Abrahan  ,  Isaac  y 
Jacob  la  posesión  de  aquel  pais  y  reservó  su  cum- 
plimiento á  los  tiempos  de  Moisés  y  de  Josué.  La 
promesa  consta  del  capítulo  XX  del  libro  del  Ge- 
nesis  y  de  otros  varios  textos.  Si  la  guerra  fuese  por 
causa  de  la  idolatría ,  hubiera  sido  contra  todos  los 
idólatras ,  y  sin  embargo  no  fué  sino  contra  los  que 
impedían  á  los  Israelitas  tomar  posesión  de  la  tierra 
prometida  según  el  capítulo  XXIII  del  Deutero' 
nomio ,  donde  se  les  prohibió  inoomodar  á  los  Egip^ 
cios  y  á  los  Idumeos,  en  cuyos  territorios  habian  ha- 
bitado como  forasteros.  Que  la  lejanía  de  que  se 
hace  mención  tratando  de  algunas  ciudaKles  era  una ' 
lejanía  material  y  verdadera  sin  necesidad  de  ipter- 
pretarla  espiritualmente  aunque  lo  dijera  la  glosa. 
Las  amenazas  de  Dios  á  los  Isrealitas  no  vienen 
al  caso  j  pues  ellos  eran  el  pueblo  de  Dios  y  na 
extrañará  nadie  que  su  divina  magestad  les  ame- 
nazase como  á  gente  suya;  pero  nuestra  cuestión 
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«e  reíleré  á  gentes  extrañas.  Tampoco  sirve  nada 
el  castigo  que  Dios  envió  á  So  doma  y  demás  ciudades 
nefandas;  pues  hay  ciertos  sucesos  referidos  en  la 
escritura  que  manifiestan  la  conducta  de  Diosr  digna  de 
ser  admirada  pero  no  de  ser  imitada  y  uno  de  los 
tales  es  el  de  aquel -texto,  como  dijeron  san  Augustín 
y  san  Gregorio  magno. 

No  solo  no  resulta  del  texto  sagrado  (  dice  el  señor 
obispo  )  que  aquella  guerra  se  hiciese  por  castigar  la 
idolatría,  sino  que  no  podia  resultar  por  ser,  cómo 
€S;  doctrina  católica  que  no  se  «puede  hacer  guerra 
contra  los  que  no  son  cristianos  por  el  solo  motivo 
de  que  no  lo  son,  ni  por  el  solo  fin  de  que  lo  sean; 
pues  así  lo  enseñan  san  Augustin ,  santo  Tom£is  de 
Aquino,  y  otros  santos  padres.  £1  famoso  texto  del 
«vangelio  en  que  se  refiere  que  el  padre  de  familias 
mandó  á  su  siervo  que  compeliese  á  entrar  en  h^ 
sala  del  convite  á  los  que  no  querían ,  no  prueba  la 
facultad  de  compelerlos  por  medio  de  una  guerra  d^ 
armas  materiales,  siíno  de  las  mentales  de  un  conven^ 
cimiento  y  compulsión  á  fuerza  de  razones  fuertes  é 
irresistibles,  como  interpretaron  san  Juan  Crisostomo 
y  otros  muchos  santos  padres  ^  con  cuyo  apoyo  lo 
dijo  también  el  papa  Inocencio  cuarto  en  su  comeur* 
lario  del  capítulo  Májores  del  >titulo  de  Baptismo  cu 
las  Decretales. 

Tampoco  prueba  nada  (  prosigue  el  señor  obispo  ) 
lo  que  algunos  alegan  de  que  varios  Emperadores  hi- 
cieron guerra  contra  idólauras;  en  virtud  de  consejo  do 
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algunos  santos ,  especiafaneate  Constanüno  ei  mügn» 
conüra  los  Godos  y  los  Sannatas  en  tiempo  del  papa 
Silvestre  y  otro6  :  poF  dlctánen  de  san  Oregorio  ^ 
grande.  No  es  verdad  ni  está  probado  nada  de  todo 
eslo.  La  guerra  de  Constantino  fué  pofque  los  Godos 
y  los  Sarmalas  habían  invadido  algunos  paises  del  im^ 
perio  romano.  Así  consta  de  Paulo  Orosío,  de  la 
kistoria  tripartita,  y  de  otros  varios  escrítbres  coetá- 
neos <>  próximos  á  la  época.  San  Gregorio  magno 
lejos  de  aconsejar  guerra ,  envió  al  monge  Augusciñ 
y  á  sus  socios  papa  pvedkar  el  evangelio  á  los  iádlap 
tras  de  Inglaterra^  persuadiendo  con  razonas  y  no 
TÍoleniando  conarsMS  suyas  niagenas^  comoio  es^ 
cribiéron  san  Beda  y  Juan  Diácono.    Unicamciite 
és^bemos  que  san  Gregorio  dio  elogios  indirectos  á 
fas  gtienras  cpt :  sostenía  en  su  tiempo  el  patrsd» 
Genadio ,  diciendo  qu$  no  tanto  evan  por  de6^o&  de 
derramar  la  *saRgre  humana  cuanto  por  extec^er  el 
territorio  de  su  dominación  «en  el  cual  se  daba  culto  i 
Dios ;  y  desde  e$  cual  pudieran  ir  predicadores  del 
evangelio.  Mas  examinando  bien  el  testo  na  hay  una 
palabra  de  que  se  pueda  imierir  cj[ue>  aconsejaba  las 
guerras  por  conveitir  á  los  habilantee  del  país  que 
se  conquistase . 

San  Pablo  escribió  •(  añade  el  senór  obbpo  )  qu< 
no  le  pertenecia  mezclarse  acerca  de  las  costumbres 
de  los  que  no  eran  cristianos ;  y  si  se  reconocía  sin 
derecho  ^ara  eso ,  menos  pensaria  tener  el  de  acon- 
sejar su  exterminio  por  medro  de  una  guerra*  Con 


esto  'confrooia'  la  conducta  de  Jesi>Gr¡sto  q^e  nor 
quiso  mezdsiTse  de  los  asuntos  a'^sos  de  su  inslkuu^ 
cual  era  el  repartir  los  bienes  temporales  de  und  he-* 
rencia  entre  dos  «hermaxios  cuando  dijo  ¿  Quien  mq 
ha  cGnstituidú  por  juez  de  "WMstrás  diferencias  ?  Saa 
Augustm  decía  también  que  no  debíamos  mezclarnos 
jamas  en  asuntos  algunos  contra  los  idólatras  ni  en 
derribar  sus  ídolos ,  sino  soló  hacer  todo  lo  posible 
por  medios  suaves  para  convertirlos. 

£1  señor  cronista  general  del  Emperador  decía 
también  que  los  Indios  no  íboIo  -merecían  ser  comba^ 
tidos  par  causa  de  idolatría  sino  aun  tambic^n  para 
castigo  de  otros  muchos  pecados  icontra  la  naiurale^say 
que  cometían  mateoido  á  pcj^so^as  inocentes  y  sacri*^ 
ficándolas  á  ms  ialsos  dioses.  El  señor  obispo  res^ 
pondeáeáio  qué^  aun^rmitiendo  p^sar  por  verdad 
lo  que  tío  lo  era ,  no  hay  texto  alguno  de  la  santa  esT 
critura  que  autorice  á  niogun  Rey  para  castigar  taU^i 
pecados.  La  inCdelidad  es  mucho  mayor  c^ne  la  idpls^-^ 
tria,  y  sin  embargo  dice  santo  Tomas  de  Aquiao  qua 
su  castigo  sera,  gravísimo  en  el  úUimo  dia  del  juicio  > 
no  antes,  {Morque  no  es  cQuQcidj^  ppr  los  infieles 
como  pecado,  y  asi  el  apóstol. san  Pablo  dijo  á  los 
Atenienses. :  Yo  ^engo  á  anunciatos  al  Dios  que  vp^ 
sútros  adoráis  Qon  ignomncia  de  que  lo  es. 

Anadia  el  doctor  ser  doctrina  de  muchos  s^ibíps 
canonistas  que  la  guerra  contra  los  idólatras  es  siem- 
pre )usta.  Pieria  el  señor  obi^o  asegpra  quo  sola- 
mente p»ede.C9jCtc^ersa  ftlgui^  ^pirccio  á  semejante 
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doctrina  én  ¿asos  particulares  :  i**.  cuando  la  guerra 
fuere  para  reconquistar  paises  que  hayan  ^ido  de 
cristianos  antes  de  caer  en  poder  de  idólatras,  como 
Argel  y  los  otros  pueblos  africanos  de  Berbería  ; 
íi^  cuando  los  idólatras  insultan  á  los  cristianos 
profanándoles  sus  templos,  sacrificios,  y  demás  actos 
religiosos  :  así  el  emperador  Constantino  prohibió 
á  los  Gentiles  tener  ídolos  donde  causasen  escán- 
dalos á  los  cristianos;  3"".  cuando  insulten  á  estos 
blasfemando  públicamente  contra  la  religión  cris- 
liana  ;  4^.  cuando  impidan  la  predicación  del  evan** 
gélio  sin  otro  motivo  que  su  odio  á  la  religión 
cristiana  j  pues  si  los  predicadores  van  armados ,  ya 
la  denegación  del  permiso  no  es 'causa  bastante  para 
que  se  les  haga  ninguna  guerra,  mediante  haberse 
apartado  de  la  doctrina  de  tTesu-Cristo  los  predi- 
cadores llevando  armas  ;  S*".  cuando  los  idcflatras 
hagan  guerra  contra  los  Cristianos ,  como  acostum- 
bran los  Turcos ;  &",  cuando  aquellos  persiguen  á 
los  inocentes  desvalidos  encomendados  á  la  protec- 
ción de  |la  iglesia  y  aun.  en  esto  no  admite  la  opi- 
nión de  los  canonistas  el  señor  obispo,  pues  sostiene 
que  si  no  les  pudiere  proteger  de  otro  modo,  es 
menos  malo  permitir  la  desgracia  de  algunos  ino- 
centes que  hacer  una  guerra  d^  la  cual  se  han  de 
subseguir  mas  grandes  males ,  sin  lograr  tal  vez 
el  objeto  que  la  motivó. 

Por  estos  principios  concluyó  diciendo  el  señor 
obispo  qhe  la  guerra  contra  los  Indios  era  iUcita 
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y,  pecaminosa  por  mas  idólatras  que  sean,  mientras 
^llos  no  insulten  á  los  cristianos  como  á  tales;  y 
que  lo  mismo  sucede  aun  cuando  fuese  verdad 
que  los  Indios  cometen  otros  muchos  pecados  con- 
tra la  naturaleza. 

La  segunda  razón  principal  en  que  fundó  el 
doctor  Sepulyeda  su  dictamen  de  ser  lícito  hacer 
á  los  Indios  guerra,  se  reduce  á  decir  que  estos 
son  de  un  ingenio  rudo ,  servil ,  bárbaro  y  solamente 
proprios  para  vivir  sujetos  á  otros  hombres  mas 
ilustrados  que  les  dirijan  en  su  conducta,  y  en  su 
enseñanza ,  lo  cual  podrán  hacer  los  Españoles  des- 
pués que  por  la  guerra  tengan  bajo  su  potestad  á 
los  Indios. 

A  esto  respondió  el  señor  obispo  que  los  Indios 
de  América  no  son  del  ingenio  rudo  y  servil  que 
se  les  atribuye  ,  ni  son  absolutamente  bárbaros 
puesto  que  viven  en  sociedades  con  gefes  cono- 
cidos y  con  leyes  que  prescriben  las  penas  corres- 
pondientes en  el  sistema  gubernativo  de  ellos  á 
las  acciones  que  reputan  criminales;  ni  tampoco 
son  tan  ignorantes  y  rudos  como  se  procura  per- 
suadir, pues  fabrican  casas,  armas,  pan  y  otras  cosas 
necesarias ,  aunque  sus  artes ,  sus  costumbres  y 
sus  maneras  no  tengan  analogía  con  las  de  España , 
y  así  negando  el  supuesto  de  los  hechos  referidos 
por  el  egregio  doctor,  queda  sin  fuerzas  el  argu- 
menlo  deducido  de  ellos. 

La  tercera  razón  principal  del  señor  Sepulveda. 
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fué  porque  sujetando  á  los  ludios  por  la  guerra/ 
es  mas  fácil  ^  mas  cómodo  ,  j  por  consecuencia 
mas  conveniente  predicarles  después  el  evangelio 
con  tal  eficacia  que  se  les  persuada  mejor  la  ver- 
dad de  la  religión  cristiana  ,  y  se  les  excite  á 
profesarla.  Pero  el  señor  obispo  se  opone  á  este 
discurso  de  muchas  maneras,  y  sostiene  la  opinión 
contraria  por  varias  razones  que  indicare. 

La  í  e  no  permite  (  dice )  hacer  demonstraciou 
de  sus  verdades  por  raciocinios  puramente  natu- 
rales. Se  necesita  sujetar  el  entendimiento  en  ob- 
sequia de  la  fe  como  decia  el  apóstol  San-Pablo. 
Está  captíyidad  supone  la  circunstancia  impOrtantísi— 
ma  de  que  los  oyentes  crean,  que  quien  les  predica, 
es  hombre  de  buena  í'e;  y  que  procede  con  ella 
sin  intención  de  engañar.  Este  qoncepto  preli- 
minar necesita  nacer  de  la  observación  sobre  una 
conducta  virtuosa,  pacíüca,  desinteresada  y  por  nin- 
gún extremo  sospechosa  del  predicador,  porque 
solo  así' podra  ser  escuchado  con  atención  y  res- 
peto. La  experiencia  tiene  comprobada  esta  .verdad 
en  las  Indias  :  la  razón  natural  viene  á  su  apoyo; 
y  tanto  los  evangelistas  y  apóstoles  como  los  santos 
padres  de  la  iglesia  inculcaron  la  misma  doctrina 
para  cuya  comprobación  copió  el  señor  obispo 
muchos  textos.  Añadiendo  que  no  es  posible  con- 
ciliarios con  la  práctica  de  hacer  primero  gueiTa 
para  predicar  después  ,  porque  lejos  de  prepa- 
rarse bien  el  ánimo  de  los  oyejites,  resultan  odios 
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á  iodd  ¿ábntd  pueda  peftenecer  á  la  nación  del 
enemigó ,  y  no  es/ácil  tener  confianza  en  lo  que  in- 
tente persuadir  un  predicador  *,  destinado  por  él.  Se- 
mejante modo  de  convertir  los  hombres  se  parece  al 
de  Mahoma  quien  lo  hacia  con  las  armas  en  la  mano, 
y  no  al  de  Jesu-Cristo  que  previno  á  sus  apóstoles 
presentarse  con  la  mansedumbre  de  una  oveja  entre 
los  lobos ;  por  lo  cual  San-Gregorio  magno, .habiendo 
iescuchado  que  se  intentaba  propagar  él  evangelio 
por  medio  déla  guerra,  dijo  :  Nuevo  é  inaudito  modo 
de  predicar  j  es  aquel  por  el  cual  se  piensa  exigir  la 
fe  4.  fuerza  de  azotes.  No  sirve  decir  que  la  guerra 
no  se  les  hace  para  forzarlos  á  recibir  la  fe  cristiana 
y  si  solo  para  sujetarlos  á  fiti  de  que  después  de  su- 
jetos ,  oigan  la  predicación.  Lo  cierta  es  que  siempre 
interviene^  una  fuerza  y  que  la  conversión  de  unos 
será  efecto  del  miedo  de  padecer  lo  que  han  visto 
sufrir  otro» ,  y  no  del  convencimiento  intelectual  ni 
del  efecto  de  la  voluntad. 

« 

El  modo  guerrero  de  convertir  se  opone  á  todas 
las  ideas  fundamentales  del  cristianismo.  Según  la 
doctrina  y  el  egemplo  de  su  divino  íundador  se  debe 
comenzar  asegurando  que  si  con  el  bautismo  se 
borran  todos  los  pecados  anteriores  sin  penas ,  ni 
penitencias  por  ellos  ,  perdonándolos  todos  el  señor 
por  su  gracia  ,  de  suerte  que  la  religión  cristiana  co- 
mience por  actos  puramente  benéficos  y  no  egerza 
poder  alguno  desagradable  sino  cuando  las  personas 
ya  sujetas  á  sus  ley(  s  de  antemano  por  el  bautismo  ^ 


Tu^lyan  á  la  carrera  de  los  vicios  y  exciten  con  ellos 
las  iras  de  Dios.  Pero  todo  lo  contrario  sucedería  si 
comenzara  la  predicación  por  uua  guerra  como  la  de 
Mahoma ,  pues  en  lugar  de  la  dulzura  y  suavidad  de 
perdonar  pecados  gratuitamente  ,  se  imponia  la  mas 
terrible  de  las  penas  cual  era  el  exterminio  y  un  cú- 
mulo de  calamidades. 

Si  los  canonistas  defienden  que  se  puede  hacer 
guerra  hatamepte  contra  los  que  impiden  predicar 
(  según  queda  indicado  anteriormente  )  ,  se  debe  li- 
mitar al  caso  en  que  las  gentes  que  lo  impiden ,  co- 
nozcan ya  la  naturaleza  espiritual  de  la  religión  á 
que  se  oponen,  como  sucede  á  los  Mahometanos 
quienes  saben  que  la  profesión  del  cristianbmo  no 
les  priva  de  las  felicidades  civiles ,  las  cuales  son 
compatibles  con  el  cristianismo  tanto  como  con  el 
mahometismo.  Pero  semejante  doctrina  de  los  cano- 
nistas no  puede  tener  lugar  para  con  las  gentes  que 
al  tiempo  de  ]a  solicitud  del  permiso  de  predicar  el 
evangelio  ,  ignoran  lo  que  sea  éste  ,  y  sospechan  que 
los  predicadores  son  espías  enviados  con  la  idea  de 
reconocer  el  pais  bajo  el  pretesto  de  predicar ,  y 
servir  después  con  estas  noticias  á  quien  aprove- 
chándolas intente  una  invasión  en  el  pais ;  pues  en 
tales  circunstancia^  no  hay,  no  puede  haber  título 
justo  de  hacerles  guerra  para  forzarles  á  que  admitan 
los  predicadores. 

Es'  verdad  que  Jesu-Cristo  nos  mandó  ir  á  todo  el 
mundo  y  predicar  el  evangelio  á  toda  criatura.  De 


, 


(  429  ) 
liquí  han  querido  algunos  inferir  que  sr  tenemos  esta 
obligación ,  ella  produce  un  derecho ,  ¡cual  es  el  de 
remover  los  obstáculos  y  que  si  para  vencer  estos 
fuere  necesaria  una  guerra  ,  se  debe  interpretar  in- 
cluido este  poder  en  la  intimación  del  precepta.  Pero 
semejante  raciocinio  tienen  mucho  de  sofístico ;  pues 
la  obligación  de  ir  á  todo  el  mundo  y  predicar  se. 
^ebe  interpretar  bajo  la  condición  de  que  nos  dejen 
irj  y  quieran  oirnos.  Así  es  que  Jesu-Cristo  nd  dio 
á  los  apóstoles  autoridad  alguna  exterior  coactiva ,  y 
por  el  contrario  les  dijo  que  si  los  habitantes  de  una 
ciudad  no  querian  oirles ,  fuesen  á  otra ,  pero  que 
no  dejasen  de  comenzar  siempre  su  ministerio  anun- 
ciando la  paz.  Los  apóstoles  quisieron  que  bajará 
fuego  del  cielo  contra  los  vecinos  de  la  ciudad  de 
Samaría  porque  no  quisieren  admitir  al  divino  pre- 
dicador y  este,  no  solo  no  condescendió ,  sino  que 
les  reprendió  con  enojo  ,  y  leí  dijo  que  aun  no  ha- 
bían llegado  á  comprender  bien  cuan  pacíGco ,  y  cuan 
caritativo ,  humilde  y  manso  deberla  ser  el  espírítu 
de  los  ministros  del  evangelio. 

Los  hombres  que  no  han  prometido  nunca  sh- 
íetarse  á  escuchar  la  predicación  de  los  dogmas 
y  de  la  moral  del  cristianismo,  no  han  con- 
traido  ninguna  obligación  civil  de  permitir  la 
existencia  de  predicadores ,  y  por  consiguiente  no 
han  dado  á  nadie  un  título  justo  para  que  les  haga 
una  guerra  por  tal  motivo  ni  para  tal  objeto.  Esto 
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és  lo  qtie  sostiene  el  señoí^  obispo ;  mas  vuestras  se-» 
fidrías,  mercedes  y  paternidades  han   de  examinar 
^te  punto  y  resolverán  cuales  sean  los  limites  de  la 
Verdad  de  esta  doctrina. 

La  cuarta  razón  principal  del  doctor  Sepulveda 
fara  defender  ^u  sistema,  fu¿  que  los  Indios  injurian 
á  la  humanidgid  entera ,  matando  personas  indtentcs 
y  ofrecicqdolas  á  sjis  ídolos  como  víctimas  en  sacri- 
ficio; el  cual  pecado  autoriza  á  todos  los  soberant)S 
de  naciones  civilizadas  para  declarar  guerra  contra 
los  Indios  hasta  el  termino  de  ponerlos  en  estado  de 
cesar  una  costumbre  tan  bárbara. 

El  señor  obispo  niega  esta  consecuencia  porque  na 
consta  del  evangelio  ni  de  otro  algún  texto  sagrada 
que  un  soberano  haya  recibido  de  Dios  obligación  ni 
potestad  de  remediarlos  males  de  otro  reyno  que 
no  depende  de  su  gobierno. 

El  modo  que  se  indica  es  también  otro  nuevo  se- 
minario de  pecados  pues  la  guerra  lleva  consiga 
el  peligro  próximo  de  su  multiplicación  en  robos , 
asesinatos,  violencias,  adulterios  y  cuantos  males 
puedan  imaginarse  :  la  guerra  seria  remediar  un  mal 
Con  otro  líiáyor  :  matar  míUarfes  de  inocentes  mez- 
clados con  los  criminales  por  solo  el  fin  de  librar 
de  la  muerte  un  corto  número  dé  personas  víc- 
timas de  los  sacrificios.  Esto  se  opone  al  evan- 
gelio según  el  cual  no  debe  intentarse  la  separación 
de  la  zizaña  cuando  está  en  yerba  mezclada  con  el 
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trigo  por  no  perder  este  al  mismo  tiempo ;  Jesa** 
Cristo  nos  enhena  que  la  dejemos  Jmsta  el  tiempo  de 
la  siega  y  esto  es,  hasta  el  dia  del  juicio. 

No  debemos  olvidar  que.  si  bien  es  cierto  estar 
ya  reconocida  entre  las  naciones  civilizadas  como 
costumbre  bárbara  la  de  sacrificar  víctimas  humana^ 
lo  es  t%mbieu  que  no  por.  eso  está  definido  todaym 
si  entre  las  naciones  inciviles  es  6  no*  pecado  tan 
horrible  como  nosotros  imaginamos  ahora.  No  duda- 
mos ni  podemos  dudar  que  lo  es  ante  Dios ,  pera 
hay  justo  motivo  para  pensar  de  otra  manera  dife* 
rente  con  respecto  á  los  Hombres. 

Estos  lo  hacen  por  un  acto  de  religión  que  pica* 
san  ser  agradable  á  la  divinidad.  Si  quieren  tenerj^i 
propicia  le  ofrecen  lo  que  reputan  por  mas  eleyado 
que  es  un  ser  humano,  y  entre  tales  seres  el  mas  pre- 
cioso, cual  es  el  hombre  inocente.  Les  occurre  ser 
eso  Ip  mas  agradable  á  la  divinidad,  y  lo  hacen  coa 
espíritu  religioso  lejos  de  tetíerlo  por  acto  iniíumano* 

Los  Indios  de  Americano  son  los  únicos  ni  ios 

I  '  « 

primeros  que  siguen  tal  error.  Ensebio  en  su  lifara 
de  Idi preparación  evangélica ,  san  Clemente,  Lactaa- 
cio ,  y  otros  muchos  escritores  fidedignos  testifica 
haberlo  adoptado  muchas  naciones  antiguas  que  de* 
signan  en  diferentes  partes  del  globo.  Y  aun  la  sasH 
grada  escritura  nos  cita  el  suceso  de  Jepté  sacrifi- 
cando á  su  hija  por  cumplimiento  de  un  voto  ou  el 
pueblo  escogido  de  Dios,  quien  por  otra  parte  pa- 
rece, no  reprobar  la  práctica  en  todos  los  sentidos  oí 
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pata  todas  las  ocasiones ,  supuesto  que  Dios  desean<I<> 
probar  la  obediencia  de  Abrahan ,  le  mandó  sacrífí' 
carie  su  hijo  inocente  Isaac,  y  solamente  revocó  la 
orden  cuando  ya  el  pecado   estaba  cometido  por 
Abrahan  si  fuese  pecado  en  todas  las  ocasiones  el 
tonsenlir  sacriGcios  de  víctimas  humanas  inocentes. 
No  sirve  def  ir  que  todo  aquello  contenia  grandes 
misterios,  por  lo  cual  no    se  puede  traer  á  conse- 
cuencia ;  pues  esos  misterios  estaban  en  la  mente  de 
Dios ;   pero  en  la  persona  de  Abrahan  solo  vemos 
una  prueba  de  su  obediencia ;  y  si  creyese  que  los 
sacrificios  de   víctimas  humanas  eran  tan  bárbaros 
que  no  admitiesen  disimulo,  el  hubiese  dudado  sobre 
si  quien  le  intimaba  el  precepto  dé  sacrificar  su  hijo 
¡nocente  Isa^c,  era  de  veras  el  espiritu  de  Dios,  ó 
el  espiritu  del  demonio  desfigurado  y  transformado 
en  ángel  de  luz. 

De  aquí  se  sigue  que  las  naciones  inciviles  no  son 
tan  criminales  como  parece  á  la  primera  vistí;  ni  su 
costumbre  puede  autorizar  para  intimitarles  guerra. 
Los  Romanos  encontraron  en  sus  conquistas  yarias 
naciones  que  tenian  semejftntes  usos ;  pero  no  cas- 
tigaron á  ninguna  por  eso  :  se  contentaron  con  ha- 
cerles conocer  que  aquello  era  malo , .  y  prohibirlo 
para  lo  sucesivo.  *  * 

Si  por  solo  e\  hecho  de  impedir  los  sacrificios  de 
víctimas  humanas  se  hubiese  de  hacer  guerra ,  esta 
resultaria  inútil  en  cuanto  á  su  objeto  principal;  aiTai- 

garia  mas  el  deseo  de  servir  á  la  Divinidad  por  vA 

I 
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tnedlo  que  reputari&n  tanto  mas  lícito  y  mas  religioso 
cuanto  mas  aborrecido  se  viera  por  los  hombres  dé 
una  religión  distinta  de  la  suya;  cesarían  los  tales 
sacrificios  en  público,  pero  se  multiplicarían  en  se- 
creto. Últimamente  no  es  lícito  hacer  las  cosas  malas, 
aun  cuando  hayan  de  resultar  algunas  buenas. 

Concluye  pues  el  señor  obispo  indi(;ando  su  opi- 
nión sobre  cuales  deben  ser  los  medios  de.propagar 
en  las  Indias  el  evangelio  de  modo  que  por  conse«- 
cuencia  el  pais  quede  sujeto  legítimamente  al  Rey 
de  Castilla  j  y  paYa  ello  distingue  las  Indias  en  ter- 
'  ritorios  de  dos  clases  :  una  la  de  aquellos  paises  en 
qiie  los  predicadores  del  evangelio  puedan  entrar 
pacíficatnente  con  seguridad  :  otra  la  de  aquellos  otros 
en  que  no  se  les  permita. 

Que  en  los  de  primera  clase  vayan  los  predicad(^res 

•  * 

sin  gente  de  armas ,  acompañados  únicamente  de 
hombres  pacíficos,  de  buenas  costumbres,  instruidos 
en  el  catecismo,  y  en  los  principios  de  la  buena  mo- 
ral. El  liuen  egemplo,  la  buena  conversación,  la 
doctrina  evangélica  de  paz  y .  de  virtudes  sociales 
harán  amar  la  religión  cristiana,  su  moral,  y  al 
soberano  que  goza  de  subditos  tan  amables ,  de  quien 
esperarán  la  recta  y  útil  administración  de  justicia. 

Que  eii  los  territorios  dé  la  segunda  tlase  no  en- 
tren los  predicadores  hasta  tiempo  mas  oportuno ,  el 
cual  se  podrá  preparar  construyéndose  por  parte  de 
los  Españoles  algunos  Castillos  en  los  paises  fronte- 
rizos poseídos  ya  por  el  Rey  de  Castilla  conforme 


á  la  división  de  la  linea  tirada  en**  la  bula  del  papa 
Alejandro  sexto.  Veníitadü  fBR>se  debe  procurar 
el  comercio  pacífico  con  lo&.  Indios  vecinos  indepen- 
dientes con  tal  graiáa^  fjíte  jámasAie  de  motivo  á  re- 
celos de  persecución.  Asf  nacerá  la  confianza ;  &e 
consolidará:  y  tendrán  los  predicadores  entrada  libre 
cóhlas'  otras  personas  instruidas;  cuyos  efectos  serán 


los  antes  indicados. 


Estos  medios  son  cpnfotm^§^al  espíritu  deíla  bula 
del  sumo  pontífice  Alejandro^  como  lo  declara  la  del 
papa  Paulo,  según  la  cual  serán  subditos  del  Rey  de 
España  los  Indios  después  que  span  cristianos ;  y  no 
de  manera  que  pierdan  la  propiedad  de  las  cosas  par. 
ticulares  que  posean  sino  de  suerte  que  reconozcan 
la  soberanía  de  su  Magestad ,  y  le  contribuyan  con 
algo  para  testimonio,  del  reconocimiento,  y  por 
gratitud  á  la  protección  ,  justicia  ,  y  enseñanza. 

He  aquí  señores ,  el  sumario  de  lo  que  el  egregí^ 
doctor  y  el  señor  obispo  han  dicho  y  escrito  para  que 
vuestras  señorías,  mercedes  y  paternidades  resuelvaqi 
10  que  mas  convenga  á  la  gloria  de  Dios. 

El  señor  obispo  ha  sido  mucho  mas  difuso  porque 
tenia  muchas  cosas  mas  que  decir  por  haber  visto  las 
cosas  de  Indias  en  el  espacio  de  largos  años,  y  por 
haber  dedicatlo  su  zelo  de  intento  á  persuadirlo  que 
cree  conveniente  á  los  Indios.  Pero  también  el  señor 
doctor  es  digno  de  acción  de  gracias  por  su  zelo  y 
trabajo. 
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iRespuesta  del  doctor  'Sejyidvtdá  d  tas  tuzones  del 
señor  obisipo  Casas  contenidas  en  el  Sumario  'del 
artículo  precedente^  r  en  su  libro^    • 

vuestras  scnonas  y  mercedes  ban  oído,  com^ 
jueces,  por  espacio  cte  cinco  ú  seis  4!^^>  ^  señor 
obispo  de  Cbiapa,  leer  un  libro,  para  cuyax:oinpo^ 
sicion  se  ha  ocupado  muchos  anos  y  reuniendo  todas 
las  razones  inventadas  poi^  él  v  Por  otros  para  pro-» 
bar  que  la  conquista  de  las  Indias  es  injusta,  s^i  sé 
nace,  sojuzgando  primero  áIo$  bárbaros,  y  pr^di- 
candóles  después  el  evangelio ,  como  se  ha  hecno 
hasta  abpta  conforme  á  la  bula  del  papa  Aleialiasd 

.  j  -;  .    .      '.'.)'*        .   •.   •         •     .  .  i:'    .;.*:*:.':••..    ^^'.  l;      » 

sexto.  '  .      r 

Yo  defiencío.Ia  autoridad  de  la  santa  sede  apo^ 
tólica  para  mandar  j  conceder  Ío  que  ha  inundado  y 
concedido  j  y  los  derechos  del  Blcv  para  egecutaf  con 
justicia  lo  que  ha  egecutado ;  .esto  equitale  á  un^ 
defensa  del  honor  de  nuestrgs  Reyes  y  de  la, nación 
española.  ,  ,     .       .  .     . 

Razón  será  que  se-  me  oiga  con  atcilciou  por 
Un  rato,  mientras  yo  procuro  responder  aciertos  ar- 
gumentos del  señor  obisno.  cuya  dehilidad  e»ei?p. 
mamiestar  lácumente. 


•  / 


imparclales  é  incapaces  de  á^TjSWpeicbaiífflaíwi^fi^ 
dlfiseq,4ji^i»few4a  ji^5fly;i?i  yík  verdad  á  ,ir«fi)p^9(os 
Jwínanos,;      j     ;  -   ,  •  J.^cIao]    ^> 

Pi}memt9J^jecion^  £l$epor  Qbispp  difie  j^ioaera-ir 
mente  que  eñ  l%,ü§rva  ide  pf^omisiou  l^abi^i  a^oHas 
»acÍQ»es,idplatffí65,  ^em^í^  dfi-  a^uejla?,  (^^^otrjptilas 
(^e  los  Uraelitafi  hipíéron  guerra^  y  sin  c^b^^ge 
J)io$  np  mandó  hacerla  sino  contra  las  que  designd; 
de  la  quál  él  s«9or^9Íbjispo  iúGere  que  la  cir^uns*" 
lancia  dé  «fp  idólatra^  una  nación  no  es  bastante  par^ 
que  se  le  baga  guerra  sí  no  concurren  o.iros  motivos 

#  •  •  • 

iusto^  independientes  de  1^  idolatría.  .  ^ 

.A  ésto  respondo  que  en  los  caminos  público^ 
suele  babér  muchos  ladrones  á  quienes  no  se  jcs^stiga 
po>*qüe  rio  se  les  coge  o.  ppr  otro  motivo;  y  esto  no 
obstante  ser^a  grande  absurdo  inferir  que  el  crimen 
de  hurto  no  era  caysa^  suficiente  para  perseguir  á  to- 
dos los  ladrones  y  que  solo  seria  lícito  prender  á 
Ips  que  designará  el  juez  en  su  mandato  escrito* 

Repito  pues  cjue  la  ciatusá  verdaiiera  por  la  cual 
]Diós '  ms^dó  -  destruir'  á  todos  los  habitaiites  de  la 
tierra  dé  promisión  fuelá  de  castigar  los  pecados  de 
idolatría  y  otros  abominables  :  que  Dios  lo  indico  así 
cuando  hizo  sus  promesas  aV  patriarca  Abráhan,  y 
que  está  e§la.*yerdadéra"inleir^nda  de  los  téi^tos  del 
jpáuteroinomio  combinádb  con  el  del  Qe^ncsisi, 


•  'I 
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-  *  ^1fti  %e^^étMdMtP^íwr Mf  ^Art^'  éontrtf  I»^Iq« 

^'SegUhdBL  hbjétííén'SWí  ^fefti]^^tobk{]k»  W^klio^^4> 

el  texto  del  evangelio  compelle  intmre  né^*Sé^^eWÍ 

tiende  de  blia  c<Hnpdsto^'&átérkEl  iiíj^'de  Lí'iti^e'i^c^ 

tuall  "pttt  tabédk)  de  laf  ítmtk  A^tim^vtés  /*       m     '  ^  ^^  i^ 

PekWld  d^ito  es  qvite  Saü-A'«igusl^&  en  sus  ceiiii»^4 

^indkicid^,  á  ADa8tefev6  j  4  Donato  lo  emetidíó'd^1|i 

compulsión  torporal  hablando*  de  la  cóntéirrion  diíf  lói 

donatistaá  cismáticos  J  y  también  bablií  en  el  ibisitié 

feeottidó  San-Gregorio  magno  en  dó^i  cartas  (i).   *    ^  ^^ 

*    Téréera' objeción.  Dice  el  señor  obispo  que  ijl 

comptdsion  corporal  de  que  habló  San^Augustin  fa4 

conb^a  los  hereges  y  no*  contra  los  ^paganos.  Yo  tes- 

ÍM)ndo  que  ^i  no  fuese  lícita  contit^  estos,  tampoco  lé 

^ería  contra  aquellos,  pues  se  reducen  las  dos  al  inism^ 

objeto  de  recibir  la  fe  de  la  religión  cristiana ;  fuerd 

de  que  también  el  santo  trata  de  la  compulsión  dé 

los  paganos  y  oon*particularidad  en  su  cana  4^,  donde 

hace  mención  de  los  edictos  de  los  Emperadores 

cristianos  en  que  se  prohibió  el  culto  de  los  ídolos  y 

de  esta  compulsión  sacó  el  santo  consecuencias  para 

persuadir  que  también  era  licito  eiíjpedir  oíros  edictojí 

contra  los  hereges* 

r(i  basta  decir  que  allí  sé  trataba  4e  personas  súb« 

(i)  Ep.  a3  í  Kb.  u  Ep.  60^  Íít.  g. 
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•'  ffimsálft  potestad  de  los  Emperadores,-  pues  yo  in- 
fiero dé  4BSO  mismo  que  mejor  se  puede  t)brar  en 
taqvíct  mmlo  cbh  \bs  no  subditos ,  mediante  que  los 
extii^os  merecen  menos  atenciones ;  y  así  consta  que 
San-Grdgorio  Yhagno  aprobó  la  guerra  de  Genadio, 
prefeuo  de  África  contra  los  idólatras  para  sujetarlos 
"de  manera  que  después  oyesen  la  predicación  del 
evangelio  y  abrazasen  el  cristianismo. 

Objeción  cuarta.  El  señor  obispo  dice  que  los 
'santos  no  intitáron  jamas  á  los  Reyes  á  guetrear  cpntiti 
los  paganos  para  convertirlos;  pero  esto  no  están 
"cierto  como  se  afirma.  El  papa  Adriano  exhortó  al 
Empet^dor  Carlos  magno  á  pelear  contra  los  Longo- 
bardos  que  eran  gentiles.  San-Augustín  alabó  los 
edictos  de  lois  Emperadores  cristianos  contra  los  idó- 
latras ,  y  Constaniino  prohibió  la  idolatría  pública 
tron  pena  capital  por  consejo  del  papa  San-^vestrc, 
6  de  otros  santos  prelados  cristianos.  San-Gregorio 
tiplaudió  la  eonquista  del  pais  de  África ,  contigua 
'^1  imperio  romano  porque  producia  la  propagación 
•del  cristianismo  :  Santo-Tomas  de  Aquino  asegura 
que  los  clérigos  pueden  aconsejar  guerras  justas^  y 
\que  los  Emperadores  cristianos  pueden  obligar  á 
profesar  el  cristianismo  á  los  infieles  qtíe  ckúsan  es- 
cándalo, y  á  los  queiApiden  elegercicio  de  la  religión 
cristiana  con  malas  persuasiones,  ó  éón  persecu- 
ríones;  la  cual  doctrina  supone  ser  lícita  la  ctjrmptd- 
wHoa  iBatertal,  «ear  por  caedio-  de  leyés  ceaetiyfis 
cuando  los  idólatras  ^son  «úbd^Si;  aé^  foi;  media 
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de  guerras.  cuüAdtf  ^UqSi  4eao¿  iadf|ii#iidiaate5.  do^.Ifi 
5oberaxaa*<.  ..  r.-     b-  -^ 

Obje<:ion  nfuinta.  £1  sfñ^r  obUpo  dice  que  el  papa 
I^Q  tuvo  ni  pudo  t€a«r  ínt^cion.  de  coaceder  ^!L  R^  ^ 
la  facuUad  de  hacer  giien^s  á  los  ludios  pai^n  que 
^e  sujetasen  y  copYirtíes^ii;  porque  su  sunúdad  dp 
«tiene  poder  alguno  sobre  losi  jpi^fi^s  no  bautisados^ 
.existentes  fuera  del  gremio. 4e  la  iglesia;  Y  ^^^  ^^^ 
esto  cpusta  de  la  cana  priioera  á  Iqs  Corintios,  en 
la  cual  el  apóstol  san  PablQ^bg^aiido  de  lo.  que  le 
habian  coatado  acerca  de  algunos  vecinos  idólatras 
^de  aquella  ciudad )  dijo  :  «  Pftr  dond^  rm  pertenece  , 
,n  d  mi  juzguurde  la  cmidUi^tfi  de  ^qw^^,  qne  mo 
.»  son  mieifíiips  de  ia  iglcAUJ^?  MUos  serán  jusige^iQíi 
»  fi^rDifis.  » 

,    Pero  yunque  sea  cierto*  que  al  papa  i^p  ?orrq%- 

«poqida  )U2(gar  Ifs  causas  de  li>s  inüeles ,  np  se  siguas 

como  Ugíuitt^  ,consecue|ic¡(a  q^  j^o,  tenga  «potestad 

-jiingiina  eix  ^.^^^i^^P-.'  Tíqu^  1^  de  enviar  predica^r 

vdores  del  ^vangi^lio  para,  qt^f;  conviertan  áUis  h%lM- 

.tantea,  J  en  este  pod^  s^  ipcluye  todo  lo  necesaria  ^ 

«conveniente  para  consegí^ ir  el  Qnsegpn  las  doctrípas 

de ^ san  Augu^tín.y  saiMo Ternas  de  AquiQo.  Si  el 

;bacfir  guerra  para  sujetar  á  los  infieles  i  que  después 

.^reciban  y  Qígan  «á  los  predicadores,  se  considem 

domo  medip  útil  para  consegtfir  después  el  fin  de 

una  con^i^qn  voluntaria ,  laMgkisía  tiene  autoiridad 

-para  haci^r  tj»  gijiei^vapor  el  d^inisteñQ  de  le«  Reyes 

«in  oposieioA  á  la  dpogrina  4a.  ^w^  P»bl9.  .1^  toií- 


^kltgüOhmgd^  i^ti^kf^r^A^todok' S8b^'>Aagusti^ 
4^^i|iiycfi«»iá'>Maícclíiiíílw{Tolp]í0ffto»  bo  po^ 

m^totí  vicios  impHiies' tilla  i^^Uicf s^  ^oe  los  ^áipr- 

^¥^i^s  Rcmiaiio^  esiabMiei!Oii'iy'fcbiiftolidUtk'Oi|-^ico& 

ir  virtudes.  ^vPero  etiiikitfo^s«tt\A\rgusíítt  dAA  la 

güen^  d^  pi^f6¿i(yG^^      ^«xiiMiio^  4tífiekr:Afn- 

canos  confinantes  al  inipéfid'Rd^2^o''{)kMvifi(u«c41e^ 

-f  iíes  Vlé^sttjétós  á  ¿seé^  1t«c5&iésety  k  |)t^d¡^€W^'del 

•  éTaíi^elio'.  '  M    >  O'M.:.  o  iTj  ,  ;   nuj»    ;,><. 'la  •)2 

^  Ob/ebión  ^^^.^ÜM^^or  «obispo  ffilade  -qne^^I 
"Cstunó  pómi^ce  carece  tl^lpo'defindkdl<fej*]^ffqi^^  dIo 

fó  cóncedié  Jestf^^sto  *á  sap  Pedrea v^niledíante  que 

tiuéslro  áeñot  (  en  cuanto'  Iropabret)<i»i  tuvo'ijle  Ai^i*A> 
''él'se£birío  d@l  mutfdd^o  dé  sasgdrfernDS^j 'aunque' fo 
'%Ubiera  tenido, ^Me^^'lmbieso'oovihreitidot'ipara'  el- fin 
'^c(üe'se  propuso  de  Atadar  k'  religidUi^ctisiiwnJ'  ^'  ( 
"*    Pero  esta  doctrina  no  es  terdadera'eiDÍ  tod(>s4¿s 

Bciilidbs.  Jesn-Cristo  íurfpaiítor'espirimál'Be  c^vcjbs 
'espií^náles  cuales  son  lasiahnaj  hutnaíHdsrEtmísitfo 
'se^b^  lo  di]o,  afiadieiiúído^  que  (a^eihasdeiásoVftjáadel 
-ifebáño  dfe  Israel)  fenk otros  y  le ; convenía  fraevlas^ 

^níon  con  las  de  Isrsf¿l'fienmyde^tiivisolD«Tedim(»í: 
^ué  para  ísste  Üü  le  littbia  á¿do  m  padre  ák^  pbtes- 

tad  Áe  la  cual  podria  dispoüer  tendel*  biéto* y  «efvdb 

*  (ierra.  Que  con  efecto^  ^pmo'deeHa^cómunkxiiidKi 
^la$  facultades  tíecesiü^s  páraí^n  egéreioio  á'le$papd^-i 
icrl«9  cc«?I  precepto  de'  it  4  todoei  .rntonh'^'  prk^ 


*  i 
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fiantPedro  jpdUcedi^n^oIe  ims .  po4er  y  .pae«ogi^|íiKf as 
4pi(e  áilos  o|rí^$,  pojqüéplMJnftífci^cKcihMii  ^yr^rf^ 
tofeoieido  mSigjLe9Í«.n  Que  :|)i$i\  estod  iniot^fos^^^eip^dl^ 
^tp£mp?df  sappoi  póéií&ee  híif{tJ(i^  por  vwa^ilirysit^ni^ 
ise  mIíjo.  (dé  JeschCmtpf eii^-el  sym^tsegwido.:)  ic.P^d^'^ 
M  ttmh  y^M  4ar¿  p^  kef^ncié,^l  señorío  ilelqi-^e^^^ 
^{'iies^J  dt  tmoÉeru  mte  h^  limiít¿^:  tu  pote^ion^sfio^ 

l:}^T^po<to  69  yferd^d  e|r.  íq4o^  k^  sentidos  16  giie 

$e  añade  que  (  aun  cuanda  el  papa  tuviese  podéi; , 

raería  ilícito  $ü  egprcieio,  porqiíe  segup  san  Augustin^ 

dbd  esírrUar  á  los'i4óUtras  d^struyei^do  sus  ídolo s^. y 

^capisperátidolos  coii^njupas.  San  Augtistiá  dijo  esoi; 

Jkablaiidír  de  los'hekeges  ctrciihceliones ¡  los  quafes 

t^or  ua 'deseó  yanagloriosb  de  ser  venerados  con¡>o 

isáütos  mártir  os  después  de  su  muerte,  marcUaliíán; 

Tánátioosi  donde  quiera' que  supiesen habec gentiles, ) 

rlés  Uenab'nn  46  itísidios ,    derribando  las  qstatüajs 

vde  los  DtQsés,  y  haciendo  muchas  otras,  injúna^y 

íCo^ó  ite^ultado  finfeil  en  la  muerte  de  tales  fanático;^, 

ícionira  losi^ales  deciía  «an  Augüstin  que  no  era  lícito 

«loi  (fue  hacian,  y  que  tampoco. eran  ellos  mártirc&/4^ 

k  Telígioa'  sinoi  del  vicio  de;  la  Vanidad* 

y.  06/écÍD?hílé/j^ima.''^ÍÍ  sefiLOir  obídpi^  confiesa  ser 

nbprnioíi  dé 4ó&^ canonistas,  que.  la  iglesia,  puede.hacer 

í.^¿iienriríOontr^i  tus  itafieks  por  impedir  laidóla^ja  y 

-loQ  otroi  ^'ecadoi^'  opuestos  >  á  la-  naturaleza^  cuando 

ios  idóiteras  pOnen  con  sus^bíasfemiias  obstáculos  al 

'  egercicib  de  la  rdígibn  cristiúáa^/  '       *  '  '  '  '  ^  t   * 


I 
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Xjos  canonistas  no  iiicierou  esfz  ultima  líi^it^ciQP 
y  seria  grande  Inconsecuencia  restringir  tanlQ  aqpiell^ 
doctrina ,  pves  la  bl^sfeoii^  no  es  tan  grqmde  crimen 
cpmo  la  idolatría ,  y  si  confiesa  xiue  por  aquella  puede 
hacerse  guerra  cuando  causa  escándalo  á  Ips  crísliaTr 
nps  j^  fuerza  será  cpn^saí  que  cpn  superior .  c^tt(4  ^^ 
podrá  pelear  para  desírujr  el,  y  icio  mayor  •... 

Objeción  delata»  El  s^ñor  obispo  ijieg^  que  lo^ 
Indios  de*  America  sean  bárbaros  pqrqii^  ticw^ciu- 
dadesry  policía. 

Pero  santo  Tomas  <}e  Aquino  dice  que  son  54r¿aAW 
aquellas  agentes  que  mantienen  costumbres  ¥Ício$a( 
opuestas  alas  leves  d<Q'l£^  naturaleza  <|on  publicidad 
V  generíilidad.  siu  oposición  leáral ,  ni  de  otra  cl^j^^; 
lo  cual  SQ  verifica  en  los  Indios.  IJ^n  (¿ronista  flue  ht 
estado  eu  América  mt^ho  tiempo  j  ha,  yiajst^P  W^? 
ch9  por  la  Tierra-Firme  dice  f  libro  tereepo  papitu>lQ 
,  j'eof'to  ¿/^  su  crpnicaj  que  los  Indios  spn  4^  P^fCitcapOr 
cidad  y  de  pravas  cpsiiimhre^  :  y  esto  conlropt^  cp^ 
lo  que  refieren  muchos  Españoles  que  vieive^  de  fiJH^ 

plijecion  /lona.  I)lce  también  ^1  seiaor  o]:^i$]^o  q^^ 
1^  guerra  produce  odip$  Ips  c^ual^s.  $ojf^  phst^culo^ 
para  conformarse  con  la  religión  de  los  que  Ifih^cen^ 
á  lo  cual  se  auipenta  el  mal  egemplp'd^  l.a$,pervers9p 
costumbres  de  lo^  sgldados  -  •  pue^.  eUa3  polas  bastan 
para,  que  se  forme  c^nc^ptq  equiyp^aAa  JWjeYpá  dfi,)f 
religión  cristiana,  como  h^  sucedi4<>>  ,        ^ 

Pero  ya  hemos  dicho  que  la  guerra.no  e$  parn 
iconyertir  sino  para  sujetar,  (^uaufio  los  Ii:idÍQ3  ^steii 
sujetos  oirán  á  los  gre^C|ic]lpre3  >  nQtarán  la  cpu- 


a4s  j  ^ 

Amsk'  A\í  1m  Hbtabífes  .iirtiiós¡¿s  ,^escuc*fear¿nlá.  vcr^ 
dftdera  doctmia  críkiaína;  y'recohoiceráu'quíc  la  rel¿- 
||l6^  es  saiita  ^  buena  /  pacífica ',  y*^x6nW<^  los  vicios 
d^e  áiM^s' bTibieieh.  visto  en  los  ini)i tares. '  &iuAur  , 
gustín  decia  tn  la  cKáda  ¿arta  43  hablando  de  los 
Ge01tlea.  « *5i  d  )o$'ÍA^^l¿£»  se  inluádiése  terror  y  no 
>)  s^  les  epseftase  La  verdad,  la  dominación  parecería 
;9..uiicu£t  :  si  se  ksJiiciera  entender  la  doctrina ,  sin 
»  dcifles  iniedo.,  la  costumbre  anog^a  dé  pensar  de 
.})  otro  modo  pini  diferente  les  ^ndureceria  «u  alma, 
^  V  seria  mucho  mas  difícil  darles  deseo  activo  eíicas 
;i^  de  prpcurar  su  salvación  eterna,  d  £1  enfermo  fre- 
jACtico  aborrece  al  médico,  y  el  muchacho  de  la  es- 
cuela tpma  odio  al  maestro;  pero  ni  aquel  deja  dé 
0urar,  ni  c^(e  de  ensenar ;  y  llega  tiempo  en  qué  se  lo 
jgradecen,  como  dice  S.  Augustin. 

Objeción  déciifnfi^  £1  señor  obispo  afirma  que  los 
infices  no,  pueden  ser  juntamente  compelidos  á  oir 
la  predicación  del  evangelio. 
..  'Pero  esta  doctrina  es  iqtci^rta.  EL  papa  tiene  de- 
rpcbq  di^  nombrar  predicadores  y  destinarlos  á  tod^ 
.fil  mu^í}^  -  ^^  derecho,  sirria  nulo  si  J.esa-^Iristo.  no 
bübíafe  Qoi^édido  á  Iq^  a{)P&toles  y  pDr  consiguiente 
jal  papa  el  poder  necessffio  para  su  egefcíisio,  y  no 
^  dqiCfe<Br  qt^e  nuesupq  divino  maestro  dejase  de 
.adltorij^ar  á  sus  con^isionadof  p^ra  todo  cuanto  pueda 
propon; jonar  el  cuoiplim^Ato  de  su  com«$ibn,  com9 
dijo  bjen  santo  Tomas  de  Aquino. 

Objeción  undécima.  El  señor  obispo  dice  que  la 
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-guerra  no  se  debe  faacf  rpor  solo  d^fin^i^brtr  de 
la  muerte  á  las  victi^ids  inocentes,  dbrlofe  «icrific«M 
bunif  nos,  porque  le  guerra' es  xinanal  mucfao  mByétetk 
que  perecen  muciías  mas  gentes,  tantb adíenlas  ^ino»- 
lentes  como  de  las  nocentes.  '  •  *  •'  y  --.M.*-^.: 
Pero  en  esta  parte  hay  muchas  eqtiirvocacionddi^. 
Casi  todos  los  Españoles  -que tienen  de^Aín^dt  ift- 
ten  que  ep.  la  j\  uesHi^E^paña  se 'sacrificaban  cada  «ñe 
mas  de  veinte  mil  personas  á  los  ídolos  r  csibi»^ 
jnero  (  multiplicado  por  treinta  años^  que  -  báeá  se 
conquistó  )  asciende  á  seiscientos  mil  hombres ocm* 
serados;  y  según  la  opinión  coniun,  no  n^uriécon 
veinte  mil  Indios  en  la  conquista  de  toda  \^:  NúewB^ 
EspaiUi.  Mucho  mayor  mal  que  puede  ser  una  guarra^ 
'es  dar  lugar  á  que  mueran  sin  bautismo  tantas^  per- 
sonas cuyas  almas  serian  salvas  si  Ic  hubiesen  reci- 
bido; pues  san  Augustin  dice  (i)  que  lá  muerte  de 
una  persona  sin  bautismo  es  mayor  mal  que  la  de 
muchas  bautizadas. 

•  No  hace  bien  el  señor  obispo  en  citar  i  los  Ro- 
manos^ pues  Plinio,  Plutarco  y  otros  hablan  de  los  sa- 
"crilicios  de  víctimas  humanas  como  de  abominaciones 
inexcusables.  En  la  ciudad  en  que  se  verifican  nadie 
puede  llamarse  inocente ,  porque  todos  contribuyen  á 
loque  es  opuesto  á  la  tazoii  natural.  Por  el  contrario 
los  males  de  una  guerra  no  deben  imputarse  al  prín-* 
cipe  si  ellaTuera  justa*,  porque  no  aprueba  los  vicios 


(i)  Epist.  75. 
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trii  StfpiN^nliasy^hteS' previendo  estas,  los  prohibe;  Si 
wit  éft'ébedetídb/*no  es  culpa  suya, 
jíy  Menos  ráaonr  tiene  aun  el  señor  obispo  en  excu* 
HMTilasiidi^tríar  de  los  Indios  como  lokace  aquí  en 
este  libro,  y  lo  habia  hecho  ya  en  otro  intitulado  Conr. 
jfewtmrto f  pues  no-hay  ni  puede  haber  excusa  justa 
^  ia  tdoi^liría ,  segua -esoribia  san  Pabló  á  los  Roma* 
si'os^  y  eia^irobar  un  orimen  es  pecado  ^s  grave 
-^fsé  ift  acción  tnisma  criminal . 
^^  £s'támbien  «rror  citar  el  cgemplo  de  Abrahan  para 
-excusar  á  los  Indios  en  su  costumbre  de  víctimas  hu- 
maitesy  pues  Dios  np  consintió ,  antes  impidió  la  ege- 
cueíod*       ' 

*  Lo  es  igualmente  defender  que  los  que  oyen  la 
predicación  del  evangelio  y  de  la  observancia  de 
las  leyes  naturales,  no  éstan  obligados  ¿  creer;  pues 
Jesu-Crisio  dijo  que  aquel  que  no  creyese;  seria  con- 
denado, i    . 

Objeción  duodécima.  El  señor  obispó  añade  que 
la  práctica  de  hacer  *á  los  Indios  guerra  para  suje- 
tarlos y  después  predicarle^  el  evangelio,  es  contra 
hi  intención  del  papa  Alejandro  sexto  como  tonstá 
áe  lá  declaración  del  sumo  pontífice  Paulo'  tercero , ' 
'    Pero  esto  no  es  así.  I^a  intención  de  Alejandro 
fué  cumplida  por  los  reyes  Fernando  ¿Isabel.  Aquel 
fiWóésor  de  san  Pedro  vivió  mas  de  diea&tóos  después 
^de>lá  conquista  hecha  eit  Virtud  de  su  bula  y  jamas 
se  quejó  de  la  desobediencia  ni  reprobó  la  conducta 
de  los  HcycSi  antes  bien  la  elogió  muchas  veces  yu 
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directa  ya  indirectamente  ,  concediendo  mxwhv^ 
otilas  billas  relativas  al  nueyp  n^undo  en  mateirias  w* 
piritu^des  j  eclesiásticas.    .  . 

Paulo  tercero  hizo  lo  misado .:  y  la  bular  q^^  .da  ocü^ 
gion  al  señor  obispo  para  citarla  en  este  q^,  no 
prueba  su  intento;  pues  únicamente  se  reduce  á  que, 
noticioso  de  que  loa  soldadps  conquistadores  tratábate 
mal  á  los  Indios  reputándolf^Sj  l^stjlas^  y.e$i:lavÍMiir 
dolos  sin  licencia*  del  Rcy^,  reprobó  esa  conduct^i  y 
pxando  que  se  lea  tratase  cpn  humanidad  i  pues  eiraa 
hombres  y  .criaturas  racionales*  .      .   .  •  n.  ^ 

Desde  la  primera  conquista  ha^ta  nuestros.  ¿4Í«M^ 
todos  los  sumos  pontíGces  romanos  han  sabido  (sii| 
poderlo  ign9rar).qup  los  j^eye^si^an  hecho  to^aspor 
un  mismo  rum^o^  esto  es^  no  comenzando  por  }a  prer 
dicacion,  siij.o  por  Ja  sujeción  i»  Sin  embargo  pixig):ii> 
papa  lo  ha  xppjr(jibjadp ,  y  tp  dos,  han  librado.  ))ulas  elo; 
giando  el  zelo  de  nuestros  Reyes  cuando  han  creadp 
Taños  obispados ,  y  otro$  establecimientos  eclesiás- 
ticos y  favQr^ble3  á  la  religión.  í 
,.   Líji.raj^on  está  .en  íavor.de  |a  práctica*  SiJapredi-r 
caciojp  precediese  á  la  sujeción  jj,  je^ts^  =§eri;^  injusta^  e» 
el  caso.  d»e  que  los  Indios  hubiesen  Veido  ya  el  CTa^- 
^clio  ^.  y  abjfaz^do  la  relijgion  católica;  pues  faltaba 
causa  piira,s^^jf?tfiirlos  :  p^o  ^precediendo  la  sujeciop^ 
intervif^ne  lajusticia  de  ^^ber  que  se  a9eg^^a  la  facir 
lidad  de  p^'qdjcar ,  la  espe^guD^zfi  de  que  se  apreqie  1^ 
predicación ,  y  la  ca:teza  de  que  uo  habrá  ;:etrqcesp 
ni  apostasía;                  ^  > 


(447)       ^      ' 

»    Él  coüccdcr  (como  el  señor  óKispo  concede)  á 
tme^ttTfs  Reyes  derecho  de  sujetar  á  los  Ináios  des- 
pués de  la  predicátcion ,  es  lo  mismo  que  afifuiar  que, 
«11  el* caso  de  que  los  Iridios  se  nieguen  entonces  Coa 
(SUS  príncipes  á  reconocer  al  Rey  de  Castílk  por  so- 
i^rano  y  darle  un  tributo ,  habrá  derecho  en  este 
Rey  para  hacer  guerra  contra  los  Inditas  y  sus  prm- 
cijies ,  claramente  se  ve  que  la^  ta^  guerrai  áeria  slh 
•«ansa  justa ,  6  bien  por'  una  infinitamente  mas  leve 
•qué  la  que  interviene  antes  de  la  predicación ;  por- 
que* si  el  objeto  era  extender  la  religión  cristiana  j 
y*a  estaba  extendida ,  cesaba  el  fin  y  por  consiguiente 
-k  causa*,  el  tituló ;  y  cuanto  fuese  capaz  dé  justificar 
laguerra«  *  /'*' 

'     De  aqm'  se  infiere  que  cuanto  ha  escrito  el  señólr 
obispo  en  este  fibro  de  jipologia  y  todo  ló  qtie  sos- 
•ticné  ante  vuestras  señorías  y  mercedes ,  ^s  úníca- 
mkQtíl^  dirigido  éi  probar  que  las  conquistas  h eches 
en  América  fueron  injustas  y  tiránicas ,  aun  cuando 
«fie  liáyatL  guardaáa  las  instrucciones  de  los' Reyes 
católicos;  y  á  confirmar  lo  que  también  escribió  eu 
su  Confesonario^  cuya  ^bra  merece  llamarse  Libelo 
infhmatotio  contra  nuestros  Reyes  y  nutstta  nación^ 
.    La  cousecueiida  natural  de  su  doctrina  sería  re- 
'  traierse  el  Emperador  de  toda  conquista  ulterior  da 
Jas  Indias;  lo  cual  seria fahar  k  su  obligación^  porque 
r  tiene  li(  de  propíágar  la  reíligion  cristiana  cuanto  sus 
fecultadefi  permitan  por  los  medios  que  las  eircuns-: 
taáciasle  prcippvGioneft^^  • 


Es  bien  seguro  qn^  ce69tid5  la  gu^tt^' dé  e^iii^ista 
cesará  la  propagación  del  cristianismo ,'  |iot*(]tte'  (  A to 
cuando  quisiera  el  Rey  enviar  á  su"*  costa*  ptiáfflcáídb^ 
res  )  no  hallaría  quien  fueise  á  paiseá  nó  düb^SAdfdos 
ni  con  treinta  ducados  de  asignación  pot  caflá  tutíi  ; 
pues  si  ahora  se  halla  quien  vaya  y  es  parque  loa  j^é^ 
dicadores  van  con  la  tropa  j  son  manteMdos  coáio 
miembro^  del  egército .  Si  fuesen  solos,  los  Itidióíá'iió 
los  admitirían ;  y  si  los  admitiesen ,  lo^  sacrificaHáia 
después ;  como  sucedió,  pocos  años  ha ,  en  híjPh¥i¿ia 
¿  los  predicadores  que  fueron  sin  escolta  por  cohséjo 
del  mismo  señor  obispo . 

Suponiendo  gratuitamente  que  sucediera  lo  cod^ 
trario ,  es  inefable  que  una  predicación  de  esa  dase 
nó  era  capaz  de  hacer  en  cien  auos' tanto  efecto  como 
producirá  en  quince  dias  la  qu^  se  haga  después  qtié 
los  Indios  estén  sujetos ,  porque  ya  cesan  los  temore;^ 
de  sus  sacerdotes,  de  sus  caciques,  y  de  sus  presu- 
midos de  sabios  y  de  zelosos. 

£1  señor  obispo  no  ha  querido  dar  á  estas  verdades 
tanto  valor  como  ellas  tienen,  y  por  el  contrarío  ha 
trabajado  con  todo  ahinco  á  destruir  todos  los  títulos 
del  Rey  á  la.  posesión  de  Améríca*  Parece  haber  té- 
nido  intención  de  hacer  entender  á  todo  el  mundo 
que  los  Reyes  de  Castilla  poseen  las  Indias  sin  tkulo 
justo  y  por  solo  efecto  de  urania  i  y  que  $i  escribe  algu- 
nas expresiones  que  indiquen  derecho  del  Empfepadori 
es  únicamente  por  cumplir  consu  Mágestad»  <!(mocien« 
do  que  se  le  puede  h^cer  mucho  mai ,  j  mucho  bien. 


k.-^  ■ 
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^9¥^^I^^W'fm^¡^\9(^Mvh9Xo^  Indiqs  de  América 
P^Ba^jSWkpFlMr^Ji  cq^ipelerle*  á^  que  >  abaudonen  la 
Í¿<4?ttíí|>í#»s  rtfQS,».?us  ídolos,  sus  sacrilicbs  de  víc- 
íií»?5  ll»fi¥^^»í?1^15  yicws  qua  degradan  á  la  uatura- 
l^^  7  otr^jSí  <P|e,se  opouen  á  Sjue  leyes  dictadas  por 
lp^^]fft5qft  ,^  jjj^^que  ^10  ímpidun  la  predicación  del  e van- 
Sfilj9.h  W  l>«^6*tt  obstáculos  á  su  enseñanza,  ni  á  la 
<J^  ^^fl^b^Qn|l  moral  comp  es  la  crfstiana  :  para  que 
/^Cí^^es. de  estar  sujetos,  puedan  óir  con  frecuencia 
JffSv  í?^«W»es  y  conyertirse;  para  que  después  de 
convertidos  se  instruyan  mas  profundamente  en  la 
jc^f^rína,  se  consoliden  en  su  conversión  con  el 
yí^S^  J  sociedad  de  los  cristianos;  y  se  libren  de  vol-» 
.Vjer  al  error  wtiguQ  cuyo  peligro  será  menor,  cuanto 
jpaas  dependan  los  Indios  de  la  potestad  doméstica 
^¿e  los  lilspañoles. 

.;  !N|e  parece  haber  satifecho  á  las  objeciones  del 
señor  obispo  y  de  los  otros  que  siguen  su  opinión  ¿  y 
^reo^  que  á  casi  todas  ellas  estaba  ya  respondido  en 
¡aá  kbro  (  del  cual  andan  muchos  traslados  por  £¡Sf- 
paña  )  y  en  mi  suma  que  fue  impresa  en  Roma ,  exa- 
minada y  aprobada  por  juicio  del  vicario  del  papa; 
del  maestro  del  sacro  palacio ;  y  de  un  auditor  de 
Hota  ,*  elogiada  por  muchos  varones  doctísimos  de  la 
corte  romana;  cuyos  dictámenes  fueron  impresos 
con  la  misma  Suma.   . 

Está  circunstancia  junta  con  la  lectura  de  las  bulas 
del  papa  Alejandro  y  de  sus  sucesores^  debia  bastai: 
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pata  remorar  todo  escrápdo  y  alejáf  diftifinét  gé^ 
mero  de  dadas;  por  lo  cuat  aconsejo  á  quien  atiil  las 
tengayque  lea  mi  libro ^  ú  bÁé  suma,  y  teñtaáotÉüd y  0a^ 
l^re?  su  contenido  en  que  bedlatá  mejér  lo  ipie  con-^ 
yiene  saber  en  el  asunto  para -«^ténder  Coñ  petfécckm 
la  materia  y  resolver  eon  ¿juicio  la  cuestión. 


vtnnnnitmv*nn0%Mnni%nnnt>nnnt 


AíltlctLÓ  i^^ 


BépUcas  dal  señor  obispo  oontpa  las  respuestas  del 

doctor  Sepulyñda,  . 

Muy  ilustres  y  muy  magníficos  señores;  muy  re- 
verendos y  doctísimos  padres. 

En  eáta  ínclita  congregación  he  leido  y  presen- 
tado diferentes  obras  mías,  dirigidas  á  probar  la  in- 
justicia de  las  perras  que  se  han  hecho  centrales  In- 
dios de  América  para  que  no  se  continúen  coh  título 
¿Q  Conquistas' Jxi  cxm.  otro  alguno.  Varios  Españoles 
opinaban  lo  contrarío  y  sabia  yo  haberse  escrito  con- 
tra mi  doctrina.*  Sin  emlíargo  jamas  he  hablado  ni 
escrito  contra  nadie ;  siempre  lo  hice  genericafaiente 
áin  nombrar  las  personas  d¿  mis  antagonistas. 

Ahora  parece  que  se*  declara  por  principal  susten-' 
tador  del  sistema  opuesto  al  mió  el  muy  reverendo 
y  egregio  doctor  Sépulveda,  respondiendo . á  los  ar- 
cumento 

lada  u^yoo/ogia  de  la  cual  leí  una  parte 

**^.  .  ^  ^  •  •'  ^  L*  ^  •  '  *''■••'    "^  ' "'  ^  ^.  ♦.  ...   -  ¿,  j..  Aj  . 
Excelencias  y  señorías. 


que  yo  tenia  compilados  en  lá  obra  titu- 
jsia  de  la  cual  leí  imá  parte  ante  f^uestrax 
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Y  f»^  ^^  queiido  desc^brír$e,  y  uo' tenia  sf^ 
c.opó€^4o  p^r  fautor  de  l^is;  .-exQccables  ki^iedadef 
que  resultaa  de  su  doctrina  ^  me  pa^ef^e  justo  cqsp^ba? 
tifie  á  las  darás  -para  ataíeu*  el  yeno^  Q^per  que 
co^tiepe  con  grande  ixifámia  y  deshonra  del  npqibr^^ 
caristiano ,  y  destrucción  del  Unage  humano.    . 

Suplico  á  J^uestras  ilustres  señorías  j  mewedes  y 
paternidades  que  no  miren  este  negocio  ^omo  diííq 
pues  no  lo  es^  sino  como  interesante  4 1^  honra,  y 
gloria  de  Dios  y  de  su  redigion  santa ,  de  pue$trQ4 
Reyes,  y  de  nuestra  nación,  y  ú  lú^p  de  £spana, 
de  las  Indias  y  de  la  liumaiiidajl. 

No  hay  que  dejarse  lleyaur  de  la  fal^pia  de  a^pnah» 
rentar  que  procura  el  doctor  defe^d^r  el  honor  4q 
puestros  Reyes,  y  la  justicia  de  la  |>ose3k(n,de  ui| 
pais  obtenidas  con  multitud  inumer^l^e  d^  .<:mQldar 
des ,  blasfemias  y  otros  medios  bárbaros  jnh]i2ix(ano£f; 
pues  el  modo  de  tranquilizar  l§ks  conciencias  jko  ^% 
en  tales  casos  el  persuadir  qiie  sojai ; ji;^tas:tj¡tulp3  d^ 
adquisición  los  que  de  veras  no  lo  sean. 

rio  lo  -«s  ni  lo  puede  -ser  el  .de  ^co^j^r  ^  ^i^tas 
pacificas  en  sus  casas  y  apiquilarlajs  con  giierras^ 
injustas  en  su  fondo  y  crueh'simas  j^n  el  pQdp  i|ir 
humano  de  hacerlas^,  con  pretesto  d^  ^propag^r  f3| 
isyangelio,,  ,abt^sdndo  .de  las  bula^  4^1  ^^ffko  .'P^{¿. 
fice.  Asi  el  que.defienda  esto,  esj^^wú^  !^^  h-^Pr 
Jigioen;,  del  Rey,  de  Ja  Empana,  4e  fes  Igdii^  y 
^e  la  bnnaanidad^  cuaiido  eii  liigajr.  de^ost^pi^r  Yj^é^ 
des  csgps^ces  d^  co^^bujir  uX  j^oj^ii»  d^ 
I.  3o 


f 
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tan  grandes  danos  de  alma  y  cuerpo,  forma  em-^ 
peno  de  adormecer  las  conciencias  para  que  pro* 
sigan  los  mismos  malcs^ 

Yo  pienso  que  mi  Apología  contiene  una  demons* 
tracibn  de  la  verdad  de  mi .  dictamen ;  pero  el  doctor 
Sepulveda  imagina  persuadir  lo  contrario ,  redu- 
ciendo el  asijpto  á  doce  proposiciones  de  argumentos 
miós  y  dí^ce  de  sus  respuestas ',  por  lo  cual  considero 
forzoso  bacer  doce  replicas  para  que  los  incautos 
no  sean  engañados  con  la  lectura  de  su  papel. 

Replica  primera.  Cuando  dije  que  la  destrucción 
de  siete  gentes  de  la  tierra  de  promisión  fué  para 
cumplimento  de  las  promesas  hechas  por  Dios  á 
la- descendencia  de  Abrahan,  no  negué  que  la  ido- 
Isltría  entrase  á  consideración.  Perd  si  las  gentes 
idólatras  eran  mas  qiie  las  siete  designadas,  y  sin 
embargo  Dios  manda  destruir  estas  y  no  las  otras , 
la  excepción  prueba  la  regla  de  que  la  calidad  de 
idólatras  no  basta  para  legitimar  una  guerra  des- 
tructora. 

Aun  cuando  se  pudiese  probar  lo  contrario ,  no 
producitia  consecuencias  para  imitar  aquella  con-^ 
dncta  los  cristianos;  la  ley  de  Moisés  era  toda  de 
rigor;  la  de  Jesu-Cristo  de  gracia  y  dulzura ,  paz, 
«nansedumbre  y  caridad.  Nuestro  divino  maestro 
enseñó  á  sus  apóstoles  y  setenta  y  dos  discípulos 
él  único  modo  verdadero  de  propagar  el  cristia-- 
nismo  :  todo  lo  que  se  aparta  de  aquel  modo ,  no 

es  conforme  á  su  voluntad  :  mucho  menos  si  faer%       l 
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saoguinaiio  como  el  de  Mahoma  y  el  que  se  hí 
seguido  en  las  Indias.  ) 

Dice  que  no  pretende  persuadir  que  lá  guerra 
contra  los  Indios  sea  de  exterminio  como  la  de  los 
Israelitas  contra  los  Ginaneos  habitantes  de  la  tierra 
de  promisión.  Pero  si  el  doctor  Sepulveda  no  pre^ 
tende  tanto  ¿  para  que  recurre  á  semejante  autoridad 
cuando  ella  misma  le  afírma  que  para  los  Qtros  *idd** 
lairas  de  los  paises  confinantes  á  la  tierra  de  promi^ 
sion  mandó  allí  mismo  Dios  que  los  Israelitas  ofre» 
cieran  la  paz  y  aun  la  confederación?  Las  Indias  ¿son 
tierra  prometida  por  Dios  á  los  Reyes  de  España? 

Y.  supuesto  que  no  se  haya  de  hacer  á  los  Indios 
guerra  de  exterminio ,  sino  la  necesaria  para  suje-^ 
tarlos  á  que  oigan  la  predicación  del  evangelio  ^ 
¿cuales  son  las  lineas  de  división  entre  la  una  guerra 
y  la  otra  según  la  doctrina  del  señor  doctor?  La  que^ 
declara  por  licita  ¿podrá  verificarse  sin  muertes,  rom- 
bos,  violencias,  y  multitud  inumerable  de  pecados? 
Añádase  á  esV)  el  resultado  de  la  experiencia  según 
la  cual  los  pobres  Indios  huian  á  los  montes  á  ser 
devorados  por  los  tigres ;  en  fin  la  despoblación  ge- 
neral de  millares  de  leguas;  y  coteje  bien  estos  re- 
sultados el  doctor  con  los  límites  que  quiere  señalar 
á  su  guerra  imaginaria ,  de  moderación  nunca  vista 
en  cuantas  guerras  constan  de  las  historias  sagradas  y 
profanas. 

En  fin  jamas  podrá  probar  por  testos  de  la  Santa- 
£scritqra  ni  por.  doctrjüoa  de-^  santos  padres  que  sea 
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Uciio  It&eer  guerra ,  de  una  naturaleza'  üi  de  otra  y 
contra  gentes  no  subditas,  para  faáceiias  sujetas,  con 
si  tbqco  fin  de  que  oigan  la  predicación*  del  eyan^ 
igtXim  y  si  eü^  no  han  hecho  antes  algún  agravio  por 
fil  cual  merezcan  ser  atacadas;  cosa  que  no  hicieron 
los. Indios  j^nias  contra  la  nación  Española. 

Replica  sf cunda.  El  doctor  forma  empeño  mui 
^ano  de  persuadir  la  falsa  interpretación  que  ha  dado 
•á  las  palabras  del  evangelio  Compelle  intrare  para 
compeler  á  entrar  los  idólatras  en  el  convite  de  la 
religión  cristiana.  Todos  los  santos  padres  estañaron- 
formes  en  que  la  compulsión  Át  que  allí  se  habla  ^ 
tfis  hí  fuerza  de  las  razones  porque  la  iglesia  no 
-puede  infundir  con  fuerza  material  la  creencia  de  lo 
^ue  se  tenga  por  falso.  Si  san  Augustin  la  interpretó 
ndgona  ve^  por  la  <rompulsion  indirecta  de  los  casti-- 
cgos,  filé  solo  para  los  hereges  que  ya  conocian  de 
-antemano  la  religión  y  se  habiañ  separado  de  su 
jcnerpo  místico.  E^  mi  jipohgia  he  tratado  este 
fmnto  difusamente  y  tne  parece  haber  dado  allí  solu- 
xion  á  este  argumento  y  á  todos  cuantos  puedan  pro- 
-p<m«rse  ¿  favor  de  la  compulsión  material. 
-  Réplica  tercera.  El  señor  Sepulveda  parece  que 
pretende  abusar  de  las  cartas  de  san  Augustin  y  san 
Crregoño  magno  para  insistir  en  que  aprobaron  guer- 
ras contra  infices  por  causa  de  idolatría;  pero  bas- 
tan las  mismas  cartas  de  los  dos  santos  padres  para 
üjfxt  se  vea  que  las  alega  sin  razón. 
i    Saaa  Augustin  alaba  ciertamente  las  leyes  del  em* 


perador  Constantino,  y  de  sus  sucesores,  en  las  c|ial^ 

prohibieron  el  culto  de  los  ídolos;  pero  solamente 

se  dirigió  la  'prohibición  á  lo^  subditos  del  imperio; 

y  por  eso  fueron,  dirigidas  las  cartas^denes  á  losj 

prefectos  de  las  provincias  :  pero  ¿que  conexión 

puede  tener  él  hecho  de  prohibir  á  los  pueblos  súbr 

ditos  la  idolatría  con  hacor  guerrii  conjti|i  pueblos  no 

subditos?  •         .     . 

San  Gregorio  magno  elogia  cierxamente  á,Gena« 

dio,  prefecto  d^  África,  por  las  victorias  que  ha  cou*^ 

áeguido  de  los  idolaxras  Dacios,  confinantes  con  pro^ 

vincias  africanas   del  imperio  romana.  Pero  <  ¿  de 

donde  y  como  probará  el  doctor  que  Genadio  bizQ 

aquélla  guerra  por  extinguir  ni  disminuir  la  idolatría? 

£1  santo  refere  que  se  habian  restaurado  en  favor  del^ 

iglesia  ciertos  pueblos  llamados  Dacios  i  y  esto  basta 

para  inferir  qne  la  guerra  fué  movida  por  intere^ 

temporales  del  imperio . 

Réplica  cuarta.  Tampocq  tiene  razón  el  doctor  e^ 
el  empeño  de  persuadir  que  sea  pro](^o  del  papa 
exhortar  á  los  soberanos  á  mover  guerras*  }usta$ 
contra  lo»  infieles  enemigos  de  la  iglesia ,  pues  e^ 
papa ,  sucesor  de  San-Pedro,  no  se  debe  mezclar  n? 
tomar  parte  activa  en  ninguna  guerra,  porque  su  mi*^ 
nisterip  es  absolutamente  pacífico ,  humilde ,  bon^ 
doso ,  y  caritativo  por  encargo  ei^preso  de  Jesu« 
Cristo. 

iSi  d  pap»  Adriano  excitó  á  Garios  magno  á  guerra 
conira  el  Rey  de  lo$  Longobardos ,  no  fué  porque 
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fuera  este  un  idólatra  ^  sino  porque  invadía  los  pue- 
blos dependientes  de  Roma ,  como  resulta  de  todos 
los  monumentos  históricos  del  siglo  noveno ;  y  aun 
cuando  fuese  verdadero  el  hecho  ,  solo  probaria  una 
opinión  particular  de  Adriano ,  mezchida  con  el  in- 
terés de  Roma  que  miraba  como  propio . 

Santo  Toi])as  de  Aquino  es  citado  también  sin  razón 
en  este  ¡mnto.  ]£1  santo  dice  que  los  ritos  de  los  idó- 
latras no  se  deben  tolerar ,  sino  cuando  la  intolerancia 
}>ueda  producir  escándalos',  ú  malas  consecuencias; 
pero  no  añade  que  se  haga  la  guerra  contra  los  idió- 
latras ,  por  lo  que  resulta  que  habló  el  santo  de  h 

cond^ucta  que  un  soberano  ha  de  observar  con  los 

,  •  -  • 

subditos  en  orden  á  tolerarles  ó  no  la  idolatría,  lo 
cual  es  cosa  diferente  de  nuestra  cuestión. 

Aun  permitiendo  que  hablara  el  santo  de  hacer  ó 
no  guerra  un  soberano  á  los  ne  subditos  por  no  tole- 
rarles el  culto  de  idolatría ,  consta  literalmente  la 
excepción  del  caso  en  que  la  tolerancia  espitase  algún 
malj  á  saber j  un  escándalo^  ú  peligro  de  sedición  j  y 
el  de  haber  esperanzas  de  que  tolerándolos ,  se  irían 
convirtiendo  poco  á  poco  los  idólatras  (i)-  Véase 
ahora  si  el  caso  de  America  es  el  de  la  excepción. 
i  No  será  gran  mal  el  irritar  á  los  Indios  con  la  guerra 
en  que  morirían  tantos  como  ha  mostrado  la  expe- 
riencia ?  ¿  No  lo  seria  el  odio  á  la  religioin  cristíana 


(i)  Secunda  secunde  9  9i  lo  9  art.  ii. 


^ 
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fjue  concebiriw  los  ludios  vivos?  No  se  podrá  e9^ 
perar  mejor  la  cony.ej:sion,  aunque  lenta,  por  el  medio 
suave  de  uoa  predicación  puramente  apostólica  ? 

.  Es  verdad  que  Santo  Tomas  indica  que  la  blasfemia 
contra  la  religión  cristiana  puede  ser  causa  para  un4 
guerra ,  y  no  es  menos  cierto  que  la  idolatría  contiene^ 
blasfemia  ^  pero  esta  no  es  de  la  naturaleza  de  aque* 
Uas  que  justifican  una  guerra :  la  diferencia  es  enotm^/i 
La  blasiemia  directa  y  especial  contra  la  religión  es 
intolerable  para  todo  buen  cristiano ;  mas  la  ia4i^ 
recta  y  genérica  se. tolera  siempre.  Así  toleramos  á 
los  Mahometanos  y  á  los  Judios  sin  eml  argo  de  que 
los  unos  y  los  otros  blasfeman  de  nuestra  santa  reli« 
gion  lo  mismo  que  los  idólatras ,  porque  estas  blasfe-*- 
mias  no  son  directas  sino  consecuencias  de  sus  ^iste-» 
mas  religiosos.  . 

Replica  quinta.  Es  verdad  lo  que  aíírma  el  doctor 
de  tener  el  papa  potestad  para  enviar  predicadores  á 
tierra  de  infieles,  pero  ^o  lo  es  que  semejante  auto- 
jridad  incluya  en  sí  misma  la  de  hacer  allí  guerra  para 
que  los  predicadores  sean  admitidos.  No  cita  ni 
puede  citar  un  texto  en  que  tal  cosa  conste  :  ni  es 
medio  concerniente  al  fin  de  convertir  los  idólatras^ 
pues  el  efecto  iiunediato  y  seguro  de  unas  guerras 
para  las  cuales  los  invadidos  no  han  dado  causa  reco- 
nocida ,  es  el  o^io  á  todo  cuanto  pueda  venirles  da 
parte  del  injusto  invasor.  La  religión  del  pais  seguida 
por  ellos ,  por  sus  padres  y  por  sus  ascendientes  no 
será  fácilmente  dejada  por  la  de  sus  enemigos,  á 


i|ttié&é$  fía  sé  ñditá  crédito-  en  caanM  ppedHicien.  H 
árpóstéj  Sán-Pdblb  cé^éáa  sü  Mta  ée-  p^dér  para  eon 
los  ño  mlémbpó»  áé  tá  igllé^  y  será  seütidb'  amí- 
t9ít6lic&  sí  se  foí*^  éfiípiéSó  d^  iñiei^pFeeEkrlíi  óo^f  oraie 
á  l6^  deSéírs  del  <%iPégió  doctor,  yak  ptáctica  qué 
iitgtñó  Mahoma  p^Fá  cóñtétlip  los  botobres  á.  sil  56cta« 
'    Réplica  séxtá.  T?óco  inspovtk  para  nuestra  contro- 
versia qá^  Jesucristo  ttiviéW  é«  él  cielo  y  eñ  la 
ihfH  iódk  lá  potestad  dada  por  su  eterno  padra^ 
pifes  ló  qué  néeesitttM  él  doétor  pfi'obar ,   era  que 
Jéfeá-^rlsto  coikcedid  i  San-^Pedro  toda  ésa  potestad 
y  que  tuvo  iíííéiléioá  dé  cónijíréíiáer  éll  ella  h  dé 
taéér  güérf^a^  á  los  infieles  para  qué  obedeciesen  aí 
livángeKd.  Pero  é^ó  e^  jüstafáehte  lo  que  no  há  jpro^ 
bádeí  ni  |>robárá  játüás; 

Réplica  séptima.  £1  señor  Sepulyeda  niega  qué 
los  canonistas  bajean  limitado  la  doctrina  de  ¿acer 
guerra  contra  iníideS  al  caso  de  poner  obstáculos 
ton  sus  blasfemias  ál  ctdtó   y  propagación  de  la 
Religión  cristiana.  Pero  para  demostrar  esta  veráai 
Aó  bay  mas  que  leerlos  en  la  exposición  del  capí- 
falo  i^itíod  súper  fíisj,  8,  del  título  dfe  y  oto  et  voti 
redempttone  dé  las  thciisiales  de  Gregorio  nono ;       ¡ 
pues  aUí  sé  trata  dé  lias  guerras  de  Cruzada  para 
la  conquista  de  la  Tierra-Santa  de  Jerusalem  po-!- 
íeida  por  los  Mahometanos ;   y  no  bay  cosa  mas 
sabida  que  haberse  alegado  para  justificar  aquellas 
guerras  el  escándalo  grande  que  resultaba  de  dejar 
én  poder  de  los  enemigos,  del  Cristianismo  el  país 
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/que  antes  )iabia  sido  de  (cristianos/  y  estabannsiir^ 
pado  por  las  Sarracenos ;  y  ^bs  bla^eihi&sr  doi^  ^  que 
estos  iponiaB  obstáculo  al  culto  cristiaiio'^eii  los  san«* 
tos  lugares  de  Jerusalen,  Belén,  Názaret  y  otros* 
¿  Que  consecuencias  pueden  sacarse  de  lo  que  diten 
los  canonistas  acerca;  de  aquel  caso  para  el  de  nue^ 
Ira  controversia  ?  Es  bien  cierto  que  dirían  lo  mismo 
que  yo  digo,  si  fuesen  consultados  sobr^  la  licitud 
de  la  guerra  coQtra  los  Indios  americanos  que  ha- 
bitan en  tierras  nunca  poseidas  por  cristianos  ; 
que  jamas  han  insultado  á  estos ,  ni  han  proferido 
blasfemias  dirigidas  á  estorbar  el  culto  de  nuestra 
santa  religión.  Si  no  expresaron,  pues,  los  cano- 
nistas las  limitaciones  con  la  especiíicacion  que  lo 
hize  yo  ^  fué  porque  se  veian  incluidas  en  la  natu^ 
raleza  de  la$  guerras  de  Palestina  que  son  las  que 
dieron  ocasión  á  sus  glosas  y  doctrinas. 

Réplica  octava.  Insiste  Sepulveda  en  llamar  á  los 
Indios ,  bárbaros  ^  de  poco  talento  jr  mala  moml; 
y  cita  para  probarlo  al  cronista  Gonzalo  de  Oviedo 
Y  otras  personas  que  los  han  visto  en  América.  Poca 
voluntad  manifiesta  el  doctor  de  saber  la  verdad 
cuando  recurre  á  buscar  testimojnio  de  un  esciitor 
que  habia  sido  uno  de  los  infamíes  ladrones  y  aser 
sinos  que  hubo  allá  con  título  de  militares  ó  guerr 
reros.  £1  mismo  confiesa  bastante  en  el  prólogo 
de  su  falsísima  crónica ,  y  en  el  libro  sexto ,  capítulo 
bctavo  :  toda  ella  tiene  casi  tantas  mentiras  como 
hojas.  Las  otras  personas  que  han  dicho  al  dóctoar 
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lo  misflío  \  habrán  podido  ser  compañeros  de  la* 
atrocidades  V  horrendos  crímenes  de  Oviedo;  in- 
teresados  en  mentir  y  en  ocultar  la  yetdad  de-  loí 
sucesos.  ¿Porque  no  ha  preguntado  á  tantos  reli- 
giosos como  hay  reñidos  de  las  Indias  ?  Todos  le 
hubieran  dicho  la  verdad,  y  conforme  á  ella  sa- 
bria  "que  los  Indios  tienen  talento  agudísimo  para 
ciencias  y^artes  de  todo  genero;  cui'iosidad  gran- 
dísima para  perfeccionar  los  conocimientos  que  hayan 
<:omenzado  á  tener,   y  docilidad  loable  á  los  con- 
cejos que  se  les  dan  en  puntos   de  instrucción   : 
que  su  moral  es  buena  {cuanto  á  la  las  cosas  de  la 
ley  natural,  y  que  si  hay  allí  costumbres  viciosas 
€n  lo  que  no  sea  dependiente  de  su  sistema  reli- 
^oso,  es  vicio  de  los  indivirluos  como  en  España* 
y  en  todos  los  otros  paises  civilizados.  Esto  debia 
abastar  para  qi;e  no  se  les  llánofe  bárbaros  smo  en 
el  sentido  en  que  se   daba  este  nombre,  antigua- 
mente á  los  que  no  eran  Griegos  ni  Rortianos.  ¿Apro- 
baría el  doctor  que  cuando  los  Romanos  tomaron 
á  su  Cordova ,  6  á  mi  Sevilla  hubiesen  repartido 
para  esclavos  á  nuestros  progenitores  después  de  ro- 
barles? Le  acomodaría  que  los  matasen  luego  á  fuerza 
•de  hambre  y  malos  tratamientos?  Pues  bárbaros  j  fie- 
ros  eran  nuestros  progenitores  de  aquella  época  según 
expression  de  Trogo  Pompeyo  (i)  y  de  otros  muchos 
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(i)  Hist  rom.  lib.  44  »  al  fin. 
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Itistoñadores  romanos.  Perosobre    todo  ,  fuesen  ó 
XLO  bárbaros  los   Indios ,    ellos  no   habiéin  hecho 
Hingcm  mal  á  la  España,  ni  á  la  religión  cristiana* 
<^   Réplica  nona.  Se  quiere  compariar  el  caso  de  los 
Indios  al  que  indica  San-Agustin  del  enfermo  de- 
lirante ,  y  del  muchacho  de  escuela  con  el  medico 
y   el   maestro.  Pero   esto   es  demasiada  ignorancia 
sino  fuere  malicia.  San-Augustin  se  vale  de  la  com- 
paración en  su  carta  al  conde  Éonifacio  tratando, 
de  los   Donatistas   que   eran  ya  crisiianos  aunque 
cismáticos,  y   que  estaban  sujetos  é  las  leyes  de 
los  emperadores  romanos.  ¿Que  conexión  hay  con 
nuestro  caso   en  que  los  Indios   no   son  subditos 
del  Rey  de  España ,  ni  sujetos  á  sus  leyes  ni  á  las 
de  la  iglesia  por  no  haber  recibido  el  bautismo? 
Esto  debe  agregarse  á  la  copia  que  puso  el  doctor 
de  una  cláusula  de  la  carta  43  de  San-Aguátin ,  en  la 
cual  añadió  la  palabra  infideles  que  no  hay  en  el 
texto,  porque  también  hablaba  el  santo  de  los  Dona- 
tistas  y  no  de  los  idólatras.  Gon  semejantes  arbitrios 
se  pueden  citar  autoridades  fuertes  contra  el  que  no 
pueda,  no  sepa,  6  no  quiera  consultarlos  originales. 
'    La  verdadera  opinión  de  san  Augustin .  en  cuanto 
á  los  idolatras,  está  en  el  sermón  del  hijo  del  centurión 
donde  dice  que  se  les  debe  atraer  por  el  amor.  Se- 
pulveda  cita  igualmente  á  san  Gregorio   pero  este 
sostiene  también  una  doctrina  totalmente  opusta  en 
su  carta  34^  doñee  dice  :  «  Por  lo  tocante  á  los  que 
))  diseordan  de  la  religión  cristiana  es  Ibrzoso  que 
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»  procuremos  atraerlos  á  ella  amonestando  y 
»  snadiendo  con  mansedumbre,  y  benigdidad, 
J»  sea  (]ue  aquellos  á  quienes  la  dalzura  de  la  predi-< 
»  cacion  y  el  terror  del  juicio  futuro  babia  excitada 
»  á  la  fe,  se  alejen  por  causa  de  amenazas  y  miedos^ 
»  Es  mucho   mas  útil  atraerlos  á  oir  la  palabra  de 
»  Dios  con  mansedumbre  que  aterrarlos  con  una 
»  austeridad  excesiva .  »  Pudiera  multiplicar  autori-* 
dades  y  textos  quí  hablan  en  el  mismo  sentido,  peror 
no  lo  hago  porque  la  razón  natural  basta  para  conocer 
qoe  no  puede  ser  del  agrado  de  Dios  preparar  una 
conversión  por  medios  tan  opuestps  al  amor  y  cari- 
dad, á  la  mansedumbre  y  paz,  á  la  persuasión  y  con? 
vencimiento  del  alma.  En  fin  por  medios  únicamente 
adoptados  por  Mahoma ,  bien  que  no  sabemos  que 
las  guerras,  la  espada  y  las  gentes  de  este  predicador 
faesen  acompañadas  ni  subseguidas  de  tantat  y  tales 
fierezas,  inhumanidades  y  bárbaros  estragos  como 
Jas  de  nuestros  conquistadores  españoles  en  América* 
Réplica  décima.  El  señor  Sepulveda  insiste  que- 
riendo persuadir  que  corresponde  al  papa  un  derer 
cho  de  compulsión  material  contra  los  que  no  quie- 
ran oir  la  predicación  del  evangelio,  porque  si  Dios 
le  mandó  predicar,  es  forzoso  (  según  el  piensa)  qu^ 
Dios  le  autorizase  para  poner  en  práctica  los  medios 
de  hacerse  oir.-— Pero  este  modo  de  argüir  es  muy 
falible,  lo  primero  porque  la  consecuencia  no  es 
forzosa ,  pues  autorizar  parji  hablar  no  supone  auto- 
ridad para  hacerse   oir  ;  lo  segundo  porque  aun 
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cnando  la  supusiera ,  no  consta  que  fuese  para  ele- 
gir medios  airbitrariainente ,  y  mucho  menos  los  crue- 
les como  es  una  guerra  contra  gentes  que  no  faaa 
hecho  mal  alguno  al  invasor ;  guerra  que  no  puede  ve» 
rificarse  sin  grande  número  de  pecados  gravísimos 
y  abominables.  ¿Como  concillaremos  la  interpreta^ 
cion  de  hallarse  comprendida  la  facultad  áe  preferir 
lalés  medios  con  el  egemplo  y  la  |ioctrina  de  Jéso^ 
Cristo  y  sus  apóstoles?  ¿No  nos  dijo  el  mismo  señor 
que  debiamos  imitar  el  egemplo  que  nos  daba  ?  Saa 
Pablo  dijo  á  los  Efesiós  que  incitasen  á  Dios  en  la 
caridad  co^oqio  hijos  carísimos  suyos;  y  á  los  Filipenses 
escribió  :  Imitadme  á  mij  jr  seguid  el  modelo  de  los 
^ue  me  üñüan.  San  Gregorio  decia  que  las  accionet 
de  Jesu-dristD  eran  nuestra  instrucción,  y  san  Ao^ 
gustin,  que  los  egemplos  del  ^eñor  son  preceptos 
para  nosotros.  Yo  no  puedo  conciliar  estas  doctrinas 
con  la  interpretación  que  ha  dado  el  señor  Sepul^ 
veda. 

Beplica  undécima.  El  doctor  dice  que  se  sacri£U 
caban  en  la  Nueva-España  mas  de  veinte  mil  vícti^ 
mas  humanas  por  año.  No  puede  probar  este  gran 
'  fiílsedad  sino  por  testimonio  de  los  ladrones  asesinos 
que  para  cohonestar  su  infame  conducta  vienen 
á  mentir  en  España  libremente ,  pues  no  Uega^ 
han  á  cincuenta;  y  si  fuera  cierta  la  narración , 
no  hubiéramos  encontrado  el  pais  tan  poblado  que 
parecia  un  hormiguero.  Lo  que  puede  justificarse  con 
todos  los  religiosos  y  otros  pocos  seculares  virtuososj^ 
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es  que  los  Españoles  conquistadores  sacrificaban  á 
su  ídolo  de  avaricia  en  un  solo  año  mas  yíctimaá 
hi^manas  que  los  Indios  en  cien  años  al  Dios  que 
pensaban  ser  verdadero ,  de  manera  que  los  conquis-' 
t^dóres  han  aniquilado  mas  de  veinte  millones  de 
Indios  despoblando  terrenos  cuya  extensión  excede 
¿  la  de  Isi  Europa  entera  y  de  una  parte  del  Asia* 

Se  con4uele  mucho  el  doctor  de  los  niños  indios 
que  mueren  sin  bautismo ,  y  debiera  condoleré  mai 
de  veinte  millones  de  adultos  que  murieron  á  mano^ 
de  la  crueldad  española ,  Henos  del  deseo  de  ven*^ 
ganza  de  sus  tiranos  como  es  verosímil. 

Supone  que  yo  defiendo  la  idolatría  de  los  Indios. 
Eso  es  una  imputación  calumniosa.  Yo^o  excuso 
íinte  Dios  el  crimen  de  confundirlo  con  objetos  que  ni 
§on  ni  pueden  ser  Diosj  pero  he  dicho  y  dh'é  que 
inientrás  se  cree  (  aunque  sea  con  error  )  que  el  culto 
que  dan  á  los  ídolos,  es  dado  al  Dios  verdadero,* 
nada  tiene  de  inoverosímil  ni  de  directamente  opuesto 
¿i  la  razón  natural ;  y  añado  que  no  solo  acostum- 
Juraron  ofrecer  víctimas  humanas  los  Españoles,  los 
galos  (  diiOYSLjranceses)  y  otras  pueblos  llamados 
bárbaros  en  siglos  antiguos,  sino  los  Romanos ,  esos 
^ismos  que  por  fin  enseñaron  lo  contrario. 

Plutarco  cuenta  en  sus  problemas  (i)  que  ciertos 
^bárbaros  convencieron  con  razones  á  los  Romanos 
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(i)  Plutarco.  Problemas  ,  pág.  465. 
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€aando  estos  les  probibiéron  ofrecer  hombres  en  sa-' 
crlficio.  Los  Romanos  viéndose  mu  v.apurados  por  Aní- 
bal creyeron  tener  irritados  á  los  dioses  inmortales , 
y  deseosos  de  aplacarlos  ,  sacrificaron  un  Galo  y  una 
Grala,  un  Griego  y  una  Griega  en  el  foro  Boario, 
como  refieren  el  mismo  Plutarco  y  Tito-Livio  (i). 
Viéndose  acosados  del  hambre  y  de  otros  infortu-^ 
nios  en  Italia ,  ofrecieron  por  víctimas  la%  primicias 
de  los  hombres  según  Dionisio  Halicamaseo  (2).  La 
razón  de  todos  estos  sacrificios  es  la  misma  que  da- 
ban los  Españoles  y  los  Franceses  según  la  narración, 
de  Julio-Cesar  (3);  á  saber,  que  Dios  es  lo  sumo  de 
los  seres,  y  se  le  debe  todo,  porque  todo  es  nada  en 
comparación  de  su  ser,  de  su  poder,  y  de  lo  que 
conviene  á  los  hombres  tener  lo  propicio.  De  aquí 
sacaban  la  consecuencia  que  cuando  Dios  está  irri- 
tado contra  los  hombres  por  los  pecados  de  estos,* 
no  se  le  podia  aplatar  por  ningún  otro  sacrificio  que 
el  de  hombres.  Era  un  error,  pero  sin  embargo  pa- 
rece necesario  confesar  que  supuesto  el  error  del 
supuesto  falso,  ellos  no  solo  no  pecaban  contra  la 
naturaleza,  sino  que  obedecían  á  sus  leyes,  y  haciail 
acto  de  religión. 

Diíce  Sepulveda  que  los  pecados,  y  males  de  \ú 
guerra  no  se  imputan  al  príncipe,  porque  solo  es  esta 
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(i)  Tito-Livio,  Histórica  ,  decada  3 ,  libro  1,. 
(a)  Dionisio  Halicamaseo.  Historia  ,  libro  i. 
(3)  JuliorCesar.  De  bello  gallico  ,  libro  6. 
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responsable  de  la  justicia  6  injusticia  de  la  misma 
guerra,  siéndolo  demás  una  consecuencia  accidental 4 
Pero  esta  doctrina  necesita  modiíicarse  mucho.  San 
Augustin  dice  que  tener  paz  es  acto  de  la  voluntad, 
el  hacer  guerra  solo  debe  serlo  de  una  precisión  (i); 
y  el  papa  líicolao  añadió   que  si  no  urge  la  nece^» 
fidad  de  hacer  guerra  no  solo  dd>en  los  soberanos 
omitirla  en  et  tiempo  de  cuaresma  (  de  que  se  tra- 
taba )  sino  también  en  todos  los  demás  del  año  (a). 
De  aquí  se  sigue  que  los  Reyes^  de.  España  no  se 
pueden  librar  de  la  responsabilidad  de  los  atrocísimos 
crimines  que  sus  tropas  consten  y  haicen  cometer  en 
América ,  porque  no  se  ven  en  caso  alguno  de  pre-r 
cisión  de  hacer  á  los  Indios  guerra ;  y  siiibdo  pura* 
joaente  voluntaria  no  pueden  desentenderse  de  las 
consecuencias  funestas  q«fce  sabed  ó  d^cn  saber  que 
resultsiran  indefectiblemente ,  lo  cual  basta  para  que  la 
guerra  sea  injusta.  El  texto  de  Gerson  es  totalmente 
contrario  al  que  lo  cita,  pues  dice  :  ¥  Solamente  deja 
j)  de  ser  pecado  mortal  el  hacer  la  guerra  cuando 
»  ella  pcoduce  á  la  república  utilidades^  librándola 
f  de  mayores  daños.  ». 

Yo  no  defiendo  la  idolatría  de  los  Indios  como 
fl  doctor  inc  imputa.  Solo  he  tlicho  que  mientras 
no  so  les   hag^  Y(»r  ser  dioses  falsos  aquellos  á 
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(i)  Canon  Noli  \  causa  aS,  q.  S. 
(2)  Canon  6V  nula ,  cause  23 ,  q.  8. 
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qmenes  dan  caito,  son  excusables  ante  los  hombres. 
Estos  tienai  obligación  de  dar  culto  á  Dios  :  creen 
(aun  que  con  error)  que  su  ídolo  es  Dios;  y  por 
consiguiente  se  consideran  obligados '  por  religión 
á  rendirle  adoraciones.  Repito  pues  que  no  son 
criminales  de  manera  que  otros  hombres  les  pue- 
iJan  hacer  guerra  justa  por  solo  es|e  pecado  do 
ignorancia  reserrado  únicamente  k  solo  Dios. 

Tampoco  es  error  mió  citar  el  egcmplo  de  Abra- 
han.  Dice  Sepulveda  que  Dios  no  consintió  el  sa- 
crificio de  víctima  humana,  pues  impidió  la  egecucion 
contra  Isaac.  Pero  si  Dios  lo  mando  y  Abrahan 
obedeció  ¿que  mayor  consentimiento  divino  pudo 
haber.  La  revocación  de  la  orden  para  no  consu- 
mar el  sacrificio  ,  no  disminuye  la  existencia  de 
una  orden  incapaz  de  ser  injusta  siendo  emanada 
de  Dios.  Por  otra  parte  consumado  y  cotnpleto  fué 
el  sacrificio  de  la  hija  de  Jepte  ;  y  sin  embargo 
no  solo  no  resulta  reprendido  el  padre  ,  sino  que 
los  santos  padres  lo  citan  como  á  uno  de  los  va- 
■^ones  justos  de  Israel  :  San-Pablo  mismo  lo  elogió 
en  su  carta  á  los  Hebreos. 

Mayor  error  es  el  de  Sepulveda  en  citar  el  texto 
del  evangelio  de  que  será  condenado  quien  no  de 
acredito  á  la  predicación  del  evangelio .  ¿  Cuando  he 
^  dicho  yo  lo  contrario?  Pero  está  predicación  supone 
un  convencimiento  á  favor  de  las  verdades  evan- 
galleas  :  y  dije  y  vuelvo  á  decir  que  los  Indios  no 
están  obligados  á  creer  mientras  no  fueren  conven-- 
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cidos.  ¿  Será  bastante  que  un  soldado  g^ite  a  un 
Indio  Hazte  cristiano,  j  si  noj  te  mato?  Esa  no  es 
.predicación  del  evangelio  conforme /á  ]a  doctrina 
de  Jesu-Cristo  y  de  sus  apóstoles  sino  conforme  al 
mandato  y  egemplo  de  Mahoma. 

Réplica  duodécima.  La  solución  del  doctor  á  la 
objeción  última  contiene  grandes  y  perniciosos  er- 
rores. Sujempeño  de  tranquilizar  la  conciencia  del 
Rey  le  ha  conducido  á  precipicios  morales.  Si  yo 
escribiese  contra  él  con  saña,  encontraba  ocasión 
de  ensangrentar  la  pluma  :  precuraré  hacerlo  con 
moderación. 

Comienza  por  torcer  el  sentido  de  la  intención  del 
papa  Alejandro  sexto,  y  como  yo  trato  del  asunto 
con  buena  fe,  voy  á  copiar  literalmcínte  una  cláusula 
de  la  bula  pues  ella  proporciona  la  inteligencia  del 
verdadero  sentido  :  dice  así  :  «  Yuestos  enviados 
}i  hallaron  ciertas  islas  y  tierras  firmes  en  que  habitan 

j»  pacificamente' jniiúÁúxíí^  gentes Os  exhor** 

>  tamos  con  vehemencia  por  el  amor  de  Dios, 
»  por  la  obligación  que  contragisteis  en  el  bau- 
^y  tismo  de  obedecer  á  los  mandatos  apostólicos; 
»  y  P^^  ^^^  entrañas  de  nuestro  señor  Jesu-Cristo 
»  os  requerimos  atentamente,  que  comencéis  y 
»  prosigáis  la  expedición  por  el  zelo  de  la  fe 
s>  ortodoxa,  queráis  y  debáis  inducir  los  pueblos 
;)  habitantes  en  dichas .  islas  y  tierras  á  recibir  la 

».  religión  cristiana Mandamos  también  ^n  vir- 

}}  tud  de  santa  obediencia  enviar  á  las  mencionadas 
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>>  islas  y  tierras  tirmes  algunos  varones  dotados  de 
»  probidad  y  de  temor  de  Dios,  doctos,  sabios  f, 
n  experimentados,  para  que  instruyan  álos^habir 
»  tantes  en  la  fe  católica ,  y  les  imbuyan  en  buena 
»  moral ;  sobre  lo  cual  deberéis  poner  toda  la  debida 
n  diligencia ,  como  ya  me  lo  prometéis  y  como  no 
»  dudamos  que  lo  cumpliréis  atendida  ^vuestra  gran 
»  devoción,  y  vuestra  real  magnanimidad  1(1).  » 

Del  tenor  de  esta  bula  consta  literalmente  que  las 
muchísimas  gentes  habitaban  pacificamente ,  según 
relación  de  Cristóbal  Colon  k  los  iréyes  Fernando  é 
Isabel,  y  según  la  de  estos  al  papa.  Siendo  esto 
así ,  es  claro  que  no  era  compatible  con  la  santidad 
del  ministerio  de  sumo  pontfiice  tener  intención  de 
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(i)  Invenerunt  scilicet  nuntii  vestri  certas  ínsulas  et  térras 
firmas  ín  quibus  quamplurime  gentes  pacifice  viven  tes  inhabi-^ 
tant....  Hortamur  vos  quamplurimum  in  domino.,  et.pér  sacri 
labacri  susceptionem  qua  mandatis  apostolicís  obligaü  estis  -^ 
et  viscera  domini  nostri  Jesu  Christi  atante  requirímus,  ut  cum 
expeditionem  hujusmodi  omnino  prosequi  £t  assumere ,  or- 
thodoxae  fidei  zelo  intendatis ,  populos  ín  hujusmodi  insúlis 
et  terris  degeQles  ad  christianam  religionem  suscipiendamin- 

ducere  velitis  et  debeatis £t  insuper  mandamus  yobis  ia 

virtute  sanctse  obedientíae  (sícat  etiam  pallicemint  ¿t  ñon  dvH 
bitamus  pro  vestrá  máxima  dévotione  et  regia  maguan ímitatQ 
vos  esse  facturos)  ad  térras  firmas  et  ínsulas  predictas,  viroar 
probos,  Deum  timentes ,  doctos,  peritos  ,  et  expertos,  ad  ins-* 
truendum  Íncolas  et  habitatores  prefatos  in  fid'e  cátholicáí  e6 
bonis  moribus  imbaendum  destinare  debeatis,  ómnem;  débi^' 
tam  diligeotiaxDinproemissisadhibentes*'  '       .    v    ; 
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atuiortxat'  1  xta^e  {^arot  qoe  hiciese  guerras  á  <{uiéiies 
^iriaEi  p^cíGcanieiite  dentro  de  sus  proprios  paisas^ 
solo  c&ú  el  ña  de  «que  digspues  de  conquistados  estos 
y  de  sujetar  aquellas  se  les  predicará  el  etañgelio  j 
tío  antes. 

El  papa  conjuró  á  los  Reyes  por  las  obligaciones 
i|ne  contraj^on  en  el  bautismo  de  obedecer  á  los 
mandatoi»  apostf^^icos ,  para  que  enviasen  predica- 
dores  capaces  de  instruir  á  las  gentes  Uueyamente 
descubiettas  en  la  fe  católica  y  buena  moral.  ¿De 
donde  infiere  el  doctor  SepuWeda  que  autorizó  á  los 
Reyefi  para  sujetar  ahites  á  las  mismas  gentes?  ¿Ten- 
dría hma,  esüo  oon  las  obligaciones  contraidas  en  el 
bduftlsmo?  rSi' la  predicación  del  evangelio  y  de  la 
buena  moral  es  la  única  materia  del  precepto  in^uesto 
por  el  papa  -en  virtud  de  santa  obediencia  ¿  porqne 
BQ  cppia  isl  doctor  alguna  otra  cláusula  en  que  conste 
ipe  el :  oamplimieato  del  mandato  no  habia  de  ser 
cókifottne'á  la  doctrina  y  práctica  de  Jesu-Cristo  y  de 
SUs  apostóles  sino  conforme  á  la  de  Mahoma,  destro- 
zando .  robando .  incendiando ,  violentando ,  y  ma- 
tando? 

i :  S\guiw¿P  el  docijor  sus  errones  en  este  punto  im- 
P«ild<'á  Iposi.Reyds  cabólioos  el  hecho  falsísimo  de 
qúejé^iíipttie  é  lá  intención  del  papa^  dieron  sus 
íú:st^ucí;idnes  t)ata  láüíetár  k  lois  Indios  de  manera  que 
después  sé  les  predicase  :  pero  el  texto  literal  dice  lo 
contrario.  Yoj  á  copiar  parte  de  la  instrucción  que  se 
4IÓ  al  almirante  cuando  preparaba  su  segundo  yiagQ 
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que  fue  primero  después  del  descubrimÍ9nla,.dQf^<lt 
Indias.  Decia  de  este  modo, 

«  Primeramente  (  pues  á  Dios  nuestro  señor iplugo 
'»  por  su  santa  misericordia  descubrir  las  dicl^as  islasí 
»  y  Tierra-Firme  al  Rey  y  álft  Reina  nuesV^os  senoi^e^. 
»  por  industria  del  dicho  don  C^^^^l^^l^Cp^ilx^  .^^ 
»  almirante  9  yisorrey^  é  gobernador  de ,  c^Uas  pi'.e^ 
»  cual  ha  hecho  relación  á  sus  Altezas  4v^  ,1^?  gentes 
»  que  en  ellas  hallo  pobladas^  conoció  de  ellas ,  ^ei^ 
»  gentes  muy  aparejadas  para. se  convertir  á  nuesj^re^, 
»  santa  fe  católica  porqi^e  po  Mex^^p  ninguna  ley.^n^ 
»  secta ;  de  lo  cual  ha  placido  y  place  ^lucíu)  á,  ^u^^ 
})  Altezas  porque  en  tpdo  es  racon  que  se  teiig^  Písi^'c 

3)  pipalmeiite  respetó  al  servicio  de  Dios  ni^estrq^ 
})  señor  y  eiisalzamiento  de  nuestra  santa  fe  católlqa]^^ 
»  por  ende  sus  Altezas,  deseando  que  nuestra. saj^t2|^ 
>)  fe  católica  ^a  aumentada  y  iacrecentadlt;  mandan  y^ 
))  encargan  al  dicho  almirante  yisorrey  y  gobemadoip 
D  qu^  per  toda$  las  vias  y  manera^  que  piidjere^  pfo- 
»  cure  y  trabaje  á  atraer  á  los  moradores  de  dic|f)af> 
»  islas  y  Tierra^Firmc  á  que  se  conviertan  á  nuestrj^ 
»  santa  fe  católica.  V  para  ayqda  de  ello  sus  Alteras, 

4)  envian  allá  al  devoto  padre  fray  Buil  jumawpJft- 
D  con  otros  religiosps  que. d. dicho  almirante  cotnt^ 
))  sigo  ha  de  lleyar;  los  cuales  por  mano  é  ^n4nstrjia|. 
))  de  los  Indios  que  acá  vinieron,  procuren  que  s^an» 
»  bien  informados  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  j. 
í)  pues  ellos  sabrán  y  entenderán  ya  mucho  de  nuei>, 
D  tra  lengua ,  c  procurando  de  los  instruir  en  ella  la 
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!»  iiéjor  que  ser  pueda.   Y  porque  esto  mejor  $c 
»  pueda  poner  en  obra ,  después  que  en  buena  hora 
j»  sea' llegada  allá 'la  Armada,  procure  y  haga  el  di— 
i)  ¿bo  ahnirante  que  todos  los  que  en  ella  van,  c  los 
y)  que  mas  fueren  de  aquí  adelante ,  traten  mui  bien. 
V  é  amorosamente  á  los  dichos  Indios  sin  que  les 
í»  hagan  enojo  alguno;,,  procurando  que  tengan  los 
})  unos  con  los  otros  conversación  jr  familiaridad^ 
ií  haciéndose  las  mejores  obms  que  ser  puedan.  Y 
>)  asimismo  el  mismo  almirante  les  de  algunas  da- 
^^dib as  graciosamente  de  las  cosas  de  mercaduría 
2i)*  de    sus  jíltezas    qiie    lleva  para  el   resgate ,  y 
ir  los  Konre  mucho.  Y  si  caso  fuere  que  alguna  6 
ij^  algunas  personas  trataren  mal  á  los  Indios,  en 
Jy-  cualquier  manera  que  ^  sea ,    el   dicho    almirante 
y)  como  visórrey  é  gobernador  de  sus  Altezas,  lo  cas- 
»  tigue  mucho  por  yirtud  de  los  poderes  de  sus  Al- 
j»'  tezas  que  para  ello  lleva,  etc.  » 
"~  Veasé  con  este  fragmento  que  los  Reyes  enten- 
dieron  mejor  que  el  doctor  Sepulveda  la  intención 
del  papa ,  y  sus  proprias  obligaciones  de  conciencia  ; 
que  lejos  de    tratar   de  guerras  ni   de    conquistas 
Tioíéntas  antes  de  la  predicación,  pensaron  como 
¿él3Íán  todo  lo  contrario  por  medio  del  amor,  la 
familiaridad  y  el  comercio  de  las  cosas  que  gusta- 
sen á  los  Indios  :  que  estos  lejos  de  necesitar  ser 
combatidos  por  medios  violentos  estaban  prepara-- 
dos  para  oir  bien  el  evangelio,  porque  no  tenian  secta 
particular  á  que  sus  corazones  estuviesen  adictos; 
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y  en  fin  que  el  doctor  falto  á  la  verdad  afirmando 
que  los  Reyes  encargaron  en  las  Instrucciones  hacer 
á  los  Indios  guerra  para  sujetarlos  antes  de  predi-^ 

I        * 

carlea.  Esto  se  confirma  por  una  dáusula  del  testa- 
mentó de  la  reina  Isabel  que  decía  lo  que  sigue. 

»  Yten  por  cuanto  al  tiempo  que  nos  fueron 
»  concedidas  por  la  santa  sede  apostj^lica  las  Islas 
j)  y  Tierra-Firme  del  Mar  Ocean^,  desoabiertas  y 
y>  por  descubrir ,  nuestra  principal  intención  fué 
»  (  al  tiempo  que  lo  suplicamos  al  papa  Alejandra 
»  sexto  de  buena  memoria^ que  nos  hizo  la  dicha 
í)  concesión  )  de  procurar  de  inducir  y  traer  los 
)n  pueblos  dellas  y  los  convertir  á  nuestra  santa  ie 
))  católica  y  enviar  á  las  dichas  islas  y  Tierra-Firme 
»  prelados  y  religiosos  y  clérigos  y  otras  personas 
))  doctas  y  temerosas  de  Dios  para  instruir  los  ve- 
n  cinos  y  moradores  dellas  en  la  fe  católica,  é  les 
»  enseñar  y  dotar  de  buenas  costumbres  c  poner 
))  en  ello  la  diligencia  debida  (  según  mas  larga* 
»  menté  en  las  letras  de  dicha  concesión  se  con-] 
»  tiene  )  por  ende  suplico  al  Rey  mi  señor  muy 
»  afectuosamente  y  encargó  y  mando  á  la  dicha 
»  princesa  mi  hija  é  al  dicho  príncipe  su  marido 
))  que  así  lo  hagan  y  cumplan ;  é  que  este  sea  su  prin* 
))  cipaljin ,  y  que  én  ello  pongan  mucha  diligencia, 
))  y  no  consientan  ni  den  lugar  que  los  Indios  ve- 
))  cínos  ¿  moradores  de  las  dichas  Islas  é  Ticrra- 
»  Firme  ,  ganadas  e  por  ganar ,  reciban  agravió 
n  alguno  en  sus  personas  ni  bienes;  mas  manden 
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»  que  sean  bien  y  íu$tamente  tratados.  Y  sin  algún 
>)  agravio  han  recibido ,  lo  remedien  y  probean  por 
y)  manera  que  no  excedan  cosa  alguna  de  lo  que 
))  por  las  letras  de  la  dicha  concesión  nos  es  in- 
3)  y  ungí  do  y  mandado.   » 

En  el  archido  del  consejo  de  Indias  existen  znu- 
clhas  Instrucciones ,  cartas-acordadas,  y  cédulas  reales 
de  las  cuales  consta  literalmente  haberse  repetido 
estos  mismos  encargos  muchas  veces  con  cláusulas 
de  la  mayor  eficacia  y  vehemencia  ,  prohibiendo 
expresamente  las  guerras  y  todo  cuanto  fuese  capaz 
de  aterrar  a  los  Indios ,  o  de  hacerles  odiosas  las 
costumbres  y  religión  de  los  cristianos;    los  cuales 

documentos  demuestran  por  sí  mismos  la  £ilsedaJ 

• 

de  cuanto  aGrma  el  doctor  en  estos  asuntos  por 
haber  querido  pf eíerir  las  fuentes  cenagosas  de  hom- 
bres interesados  en  propagar  la  mentira  para  sus 
narraciones. 

De  aqm'  se  sigue  que  cuantas  guerras  se  haa  hecho 
¿  los  Indios  hasta  hoy,  han  sido  contra  las  órdenes 
positivas  de  nuestros  Hoyes ;  así  como  las  muertes  | 
los  robos  ,  incendios  ,  saqueos ,  persecuciones  y 
demás  escandalosos  procedimientos  inhumanos  como 
lo  hice  ver  en  mi  tratado  de  treinta  proposicipnes 
escrito  para  explicación  y  defensa  de  .mi  obra  de 
Confesonario.  Quien  quisiere  ver  otros  muchos  textos 
y  razones  con  que  se  prud>a  mas  extensamente  todo 
lo  que  llevamos  dicho  aquí ,  lea  nuestro  tratado  de 
jípologia  y  encontrará  cuanto  pueda  pertenecer  al 
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asunlo  y  preparada  la  solución  de  antemano  á  los 
argumentos  que  la  malicia ,  ola  cavilación  del  doctot 
Sepulvcda  j  de  otros  formen  con  algunas  cláusulas 
liteVales  de  la  bula  del  papa  Alejandro  sexto. 

Se  infiere  también  de  la  misma  relación  con  cuanta 
falta  de  Terdad  cita  el  doctor  las  bulas  de  los  otros 
siJLBios  pontiGces ,  sucesores  del  mismo  Alejandro  , 
expedidas  para  erección  de  obispados^  iglesias  cate- 
draLes  ,  monasiterio^  y  otras  objetos  de  culto  ;  pues 
en  ninguna  de  todas  ellas  se  trata  de  guerras,  conquis- 
tas, ni  otra  cosa  que  se  les  parezca ,  sino  solo  de  la 
4^1igion ,  y  dé  su  oiltó ;  por  lo  que  no  se  les  deb« 
ititar  en  nuestca  controversia  para  nada  ,  y  si  lo  prac-- 
tica  Sepulveda ,. parece  Imcerio  por  efecto  de  su  retó- 
rica para  imponer  á  los  lectores  con'artiGcio. 

Confunde  las  oblrgacíonés  y  los  derechos  de  pre- 
dicar á  los  uifieies  qoie  iib  faaa  oido  nuHca  nombrar 
nuestra  religión  católica  y  por  consiguiente  lasaccio- 
B€8  y  facultades  renátaniies  de  esa  predicación  con  las 
oUt^aidones  y  derechos  de  predicar  á  los  que  (  ha- 
bicndo*  ya  ^ofesador  hi  i^tigion  en  el  bautismo  ) 
faltan'  a  sus  promesas  y  con  las  prerogativas  que  de 
ahí  pueden  provenir.  Confunde  los  derechos  que  la 
iglesia  y  los  sumos  pontífices ,  como  gefes  de  ella , 
puedeci,  teiier  respecto  de  los  Indios  á  quienes  nunca 
se  haya  predicado,  con  íos  derechos  que  á  esa  mis- 
ma iglesia  y  sus  presidentes  pertenezcan  relativa- 
mente á  los  mismos  Indios  defspues  de  bautizados. 
Esta  confusión  hace  al  adversario  errar  ^n  las  con^ 
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secuencias  teológicas  y  juridícas,  inmediatas  y  en  laS' 
^ue  pudieran  derivarse  de  ellas. 

Cuando  se  trata  de  predicar  y  convertir  los  infieles 
no  subditos  á  la  iglesia  por  el  bautismo ,  esta  no  tiene 
derecho  alguiio  sobre  Ibs  individuos  para  obligarlos 
á  permitir  la  predicación^  á  oiría,  ni  á  otra  ninguna 
cosa.  La  iglesia  no  tiene  acción  y  derecho ,  ni  título 
para  hacer  guerra,  ni  violencias  directas,  ni  indi- 
rectas, porque  los  no  bautizados  están  exentos  de 
toda  potestad  eclesiástica;  y  cualquiera  doctrina  con- 
traria es  semejante  á  la  de  Mahoma  opuesta  entera- 
mente á  la  de  Jesu-Cristo  y  de  stis  apóstoles. 

Pero  al  tratar  de  los  Indios  que  han  recibido  el 
bautismo  hay  reglas  diferentes*  Si  se  les  ha  predicado 
pacíBcamente  y  sin  hacerles  mal  algimo ,  si  Jos  Indios 
admitieren  la  religión  cristiana  voluntariamente  por 
consecuencia  de  la  predicación  pacífica ;  si  recibieren 
el  bautismo,  y  tuviesen  trato  fréoaente  con  los  cris^ 
tianos  para  instruirse  bien  en  sus  dogmas ,  y  después 
abandonasen  el  cristianismo  volviendo  á  la* idolatría, 
no  tanto  pueden  llamarse  infieles  cuanto  hereges  i 
como  tales  están  sujetos  á  la  potesdad  de  la  iglesia ; 
para  el  egereicio  de  la  ciial  pueden  tener  lugar  las 
controversias  sobre  cuales  sean  los  limites  de  este 
poder  eclesiástico ,  y  como  se  ha  de  usar  del  que  cor- 
responda ene  ada  caso  particular. 

Al  papa  Alejandro  sexto,  su  sucesor  Paulo  tercero, 
y  los  demás  qué  han  hablado  de  la  concesión  de  las 
Indias  á  los  Reyes  de  Castilla  jamas  mencionaron 
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guerras  porque  sabían  que  trataban  de  personas  que 
^Q  estaban  subditas  á  la  iglesia.  Únicamente  habla- 
ron de  predicación  evangélica  porque  no  pasaban 
de  aquí  las. facultades  pontificias^  y  por  eso  lo  que 
llamamos  concesión  de  las  Islas  y  Tierra-Firme  á 
los  Reyes  de  Castilla  no  se  puede  interpretar  sino 
por  concesión  privativa  del  derecho  de  predicar  allí 
consiguiente  á  la  circunstancia  de  ser  descubridores 
del  pais ;  y  concesión  que  se  hizo  af  reciable,  porque 
la  esperanza  de  la  conversión  de  los  habitantes  del 
pais  preparaba  un  derecho  para  gozar  la  soberanía 
de  protección  y  de  alto  poder  sobre  los  habitantes  y 
sus  gefes  gobernantes ,  por  medio  de  la  civilización, 
del  comercio ,  de  los  conocimientos  nuevos ,  y  de 
otras  ventajas  que  la  conformidad  de  culto  y  costum- 
bres debian  producir. 

Mas  esos  mismos  papas  previendo  la«conversion  de 
los  Indios,  y  la  recepción  del  bautismo,  pudieron 
hablar  de  ellos  desde  entonces  considerándolos  como 
subditos  de  la  iglesia  que  habian  de  ser  por  la  profe- 
sión solemne  de  la  santa  fe  católica ,  apostólica ,  ro^ 
mana  en  el  bautismo ,.  y  disponer  de  las  facultades 
pontificias  relativas  á  todos  los  cristianos.  Los  papas 
son  tenidos  y  reputados  como  señores  espirituales  de 
todo  el  mundo  cristiano  j  y  como  tales  se  creen  au- 
torizados para  mandar  todas  los  cosas  temporales  y 
profanas  que  puedan  ser  útiles  ó  necesarias  para  con- 
seguir ó  proporcionar  el  bien  espiritual  de  las  almas 
de  los  subditos  fieles  cristianos  apostólicos.  Por- 
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siguiente  jA le jaúdro  sexto,  Paulo  tercero  y  los  otro* 
papas  creyeron  convenir  para  el  íin  espiritual  expre— * 
sado  mandar  que  los  nuevos  subditos  suyos  espirituales 
reconociesen  por  soberano  suyo  y^de  sus  propios  sobe- 
ranos al  Rey  de  Castilla^  de  quien  habían  recibido  el 
beneficio  espiritual  del  cristianismo,  y  el  temporal  de  1» 
civilización.  Juzgaron  que  este  mandato  era  necesaria 
y  conveniente  para  el  íin,  porque  les  pareció  que  solo 
así  podría  ser  perfbanente  la  fe  católica  en  los  Indios 
cristianos  nuevos ;  mediante  cjue  solo  así  habría  obis* 
pos,  sacerdotes,  ministros  del  culto^  predicadores  y  ca^ 
tequistas  consolidados  y  profundamente  instruidos  en 
la  religión  cristiana  que  quisieran  tomarse  la  pena  de 
ir  á  predicar  á  los  Indios ,  enseñarles  el  catecismo  y 
la  buena  moral  ^  y  administraiies  los  santos  sacra- 
mentos y  otros  auxilios  espirituales ,  como  efectiva-* 
mente  lo  han  procurado  los  Reyes  cátc^icos  y  el  Em* 
perador  nuestro  señor  en  sus  instrucciones ,  reales 
cédulas,  y  cartas-órdenes  de  su  consejo  de  las  Indias» 
Este  es  el  título  verdadero  de  adquisición  de  so^ 
berania  de  las  Indias  que  tienen  los  Re^es  de  Cas-. 
tilla.  Este  concedieron   los  papas   y  no  tuvieron 
intención  de  conceder  otro ;  porque  no  podian  dis^ 
poner  de  la  soberanía  de  los  Indios,  mientras  estos 
no  fneran  subditos  de  la  iglesia  por  el  cristianismo» 
Y  todo  e^to  hace  ver  cuan  lejos  estuvieron  los  papas 
de  conceder  la  facultad  de  hacer  guerras  contra  los 
Indios^  así  como  también  cuanto  se  aparta  de  la  verdad 
el  egregio  doctor  Sepulveda  cuando^  supone  que  las 
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{guerras  hechas  á  los  desgraciados  Indios  han  sido 
inandadas  por  nuestros  Reyes  y  conformes  á  lo  prc-* 
venido  por  los  papas  en  sus  bulas. 
.    Me  calumnia  el  doctor  Scpulveda  cuando  me  im-» 
puta  la  intención  de  persuadir  que  los  Reyes  de  Castilla 
no  tienen  título  justo  para  que  posean  la  soberanía  de 
las  Indias  I  y  que  cuando  yo  confieso  que  la  tienen,  lo 
hago  solo  por  complacer  al  Emperador  %  causa  del 
mucho  bien  ó  íaucho  mal  que  s]a  magestad  puede 
hacerme.  Lo  que  yo  he  dicho  en  mi  obra  del  Confe^ 
senario ,  en  la  de  Treinta  proposiciones  y  en  otras 
muchas  obras  mias,  lo  diré  siempre,  y  lo  repito  ahora« 
Todo  se  reduce  á  sostener  que  cuantas  guerras  han 
existido  hasta  ahora  y  en  adelante  hubiere  con  tíiulo 
de  conquistas,  han  sido  y  serán  injustas,  inicuas  y 
prueles  y  tiránicas  en  la  substancia  y  en  el  modo , 
sin.  ra2k0n,  motivo  ni  autoridad,  y  que  no  han  dado 
ni  son  capaces  de  dar  título  alguno  de  adquisición  del 
señorío  y  de  la  soberanía  de  las  India;. 

Esta  proposición  es  mui  compatible  con  la  otra  de  que 
los  Reyes  de  Castilla  gozan  legítimamente  la  soberanía 
en  virtud  de  la  concesión  del  papa  Alejandro  porque 
al  fin  ellos  descubrieron  el  INueyo-Mundo  no  conc«- 
cido ,  fueron  escogidos  por  este  mérito  para  llevar 
allí  la  religión  católica ,  la  llevaron ,  fué  admitida ,  y 
los  Indios  que  la  profesaron,  quisieron  reconocer 
y  reconocieron  por  soberano  suyo  y  de  sus  Caciques 
y  de  sus  Reyes  al  Rey  de  Castilla  que  les  proporcionó 
la  religión  >  la  civilisacion^  y  las  luces.  El  conjunta 
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de  todas  estas  circuntancias  legítiüía  la  soberanfa  que 
goza  el  Emperador,  pero  no  el  de  guerras  llameadas 
conquistas.  Así  lo  he  demostrado  en  varios  libros 
que  he  escrito  yaen  romtoce,  yá  en  latín  ^  y  par- 
ticularmente en  uno  compuesto  de  intento  para  pro- 
bar, ^verdadero  y  jurídico  titulo  que  los  Rej-es  de 
Castilla  y  León  tienen  al  principado  únh^ersal  jr  so* 
berano  de  ¡as  Indias. 

También  es  faisa  la  doctrina  del  doctor  en  que 
intenta  persuadir  que  basta  ser  idólatras  los  Indios , 
para  que  por  disposición  del  derecho  se  entiei^da  es- 
tar privados  de  la  propiedad  de  la  tierra  y  demás 
bienes  que  posean,  lo  cual  funda  en  decir  que  la 
propiedad  está  fundada  en  la  gracia  y  en  la  fe^  doctrina 
que  san  Gerónimo  tachó  de  herética  en  sus  comenta- 
rios de  la  epístola  de  san  Pablo  á  Tito,  su  discípulo, 
y  que  acaba    de  renovar  fray  Martin   Lutero.  l/^ 
cierto  es  que  Senacherib,   !Nabucodonosor  y  otros 
muchos  son  reconocidos  como  verdaderos  Reyes  y 
soberanos  en  la  sagrada  escritura  sin  embargo  de  ser 
idólatras.  El  hombre  cristiano  no  tiene  poder  alguno 
sobre  el  idólatra  para  despojarle  de  su  propiedad 
solo  por  el  motivo  de  la  idolatría.  Dios  se  ha  reser- 
vado el  castigar  aquel  error  ó  pecado.  El  es  el  único 
que  sabe  como  y  cuando  sera  conveniente  autorizar 
al  hombre  para  que  le  sirva  castigando  por  su  orden. 

Dice  igualmente  que  yó  es/cribí  mi  obra  del  CóU" 
fesonario  para  retraer  al  Emperador  de  la  propaga- 
ción de  la  santa  fe  católica  y  que  yo  injurie  mucho  á 
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mágestad  en  esto ,  porque  tratabade  persuadir  que 
Codo  lo  que  se  había  hecho  y  hacia  era  pecado  mortal 
y  que  no  daba  título  justo  para  la  soberanía  ;  por  lo 
4nial  y  por  otras  razones  merece  ser  tenida  mi  obra 
por  libelo  famoso.  Yo  respondo  que  mi  Confesotmrio 
fue  aprobado  por  el  maestro  Galindo ,  el  maestro 
Miranda,  el  maestro  Cano,  el  maestro  Maneio  y  los 
presentados  (  ya  maestros  )  fray  Pedro  de  !§ofcomayor 
y  fray  Francisco  de  San-Pablo ,  regentes  d^  estudios 
del  colegio  de  San-Gregorio  de  Valladolid ;  y  la  doc- 
trina contraria  contenida  en  el  libro  del  doctor  Se- 
pulyeda  fue  repcobada  por  las  universidades  de  Al- 
calá y  Salamanca  por   lo   que  no  le   permitieron 
imprimirlo  el  consejo  real  de  Castilla  ni  el  de  Indias. . 
Algo  mas  daño  hace  su  doctrina;   pues  la  mia 
puede  producir  el  arrepentimiento  de  lo  pasado  y  la 
enmienda  para  lo  futuro ;  pero  la  suya  se  dirige  á 
tranquilizar  las  conciencias  manchadas  con  muertes , 
robos 9  incendios,  violencias,  y  otros  atrocísimos 
crímenes. 

Ademas  es  causa  de  la  mala  opinión  que  los  reynos 
comarcanos  han  de  formar  de  la  moralidad  de  nues- 
tros Reyes ,  viéndoles  proseguir  una  marcha  tan  abo- 
minable. 

Dice  que  no  se  hallaria  quien  quisiese  pasar  al 
América  por  treinta  ducados  de  asignación  en  cada 
mes  como  se  supiera  que  no  habia  de  haber  guerras 
de  sujeción  de  Indios.  Esto  equivale  á  confesar  que 
ios  que  van  9  no  lo  hacen  por  el  objeto  de  que  los 
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Indios  sean  cristianos ,  sino  solo  por  el  deseo  de  esh- 
riquecerse  con  el  ero  ,  la  plata  y  las  perlas  que  se 
roban  á  los  Indios.  Y  como  esto  no  se  verifica  sin  las 
muertes  y  demás  calamidades  indicadas ,  equivale  tam- 
bién la  proposición  del  doctor  á  confesarlas  y  defen- 
derlas como  dignas  de  tolerarse,  lo  cual  es  una  moral 
opuesta  en  sumo  grado  al  evangelio ,  y  á  las  decla- 
raciones queton  diferentes  motivos  han  hecho  el  Rey 
y  su  consejo  délas  Indias  coz^denando  y  calificando 
de  inicuos  esos  modos  de  enriquecerse. 

Sm  duda  por  esas  esperanzas  el  número  de  gentes 
que  desean  pasar  á  las  Indias  sin  los  treinta  ducados 
y  aun  sin  sueldo  alguno  treció  desde  el  año  i5oo 
tanto  que  uno  de  los  trabajos  mayores  que  huvo.  en 
la  Contratación  de  Sevilla  y  y  después  en  el  consejo 
de  Indias ,  ha  sido  el  de  sufrir  las  importunaciones 
de  los  pretendientes  de  permiso. 

Debiera  saber  el  doctor  que  aunque  no  vaya  gente 
de  guerra ,  podrán  oíros  ir  allá  coa  grandes  esperan- 
zas de  enriquecerse  pronto  porque  las  tierras  son 
fértilísimas ,  y ,  producirán  riquezas  inmensas  á  los 
honrados  y  pacíficos  labradores  que  quisieren  esta-* 
blecer  allí  su  agricultura  reglada  por  el  plan  de  la 
Peníasida ,  sin  necesidad  de  robar  á  nadie  nada. 

Está  mal  instruido  el  doctor  en  lo  que  dice  de  que 
los  Indios  no  admitirán  á  los  predicadores  sin  gente 
de  guerra ,  y  que  si  los  admiten ,  será  para  matarlos 
como  i  Jmy  LiusCancer  en  la  florida.  Los  Indios 
son  pacífii;os  por  carácter  y  jamas  han  hecho  mal 
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ninguno  á  los  ^Europeos  sino  después  que  ya  nó  po- 
dian  sufrir  tantas  atrocidades  como  estos  les  hacían.* 
£u  una  ocasión  de  esta  clase  acaeció  la  desgracia  de 
fray  Luis  á  quien  los  Indios  mataron  por  error  te- 
niéndolo por  uno  de  los  Españoles  que  los  habiáu 
maltratado ;  y  aun  en  esto  fué  culpado  el  conductor/, 
piles  estando  advertido  de  desembarcar  lejos  de  allí, 
hizo  lo  contrario ,  sabiendo  que  habian  desembarcado 
en  la  Florida  cuatro  armadas  de  Españoles  con  faci- 
lidad. 

El  caso  fué  que  los  de  estas  armadas  habian  hécho^ 
tantas  y  tan  crueles  atrocidades  que  los  Indios  esta- 
ban resueltos  á  no  permitir  Español  alguno;  y  yiendcí, 
á  fray  Luis  que  hablaba  español ,  creyeron  que  fuese 
tan  bárbaro  como  los  otros.  Pero  en  llegando  los  In^ 
dios  á  certificarse  de  que  los  predicadores  son  pací- 
llcos  y  no  gente  de  guerra ,  no  solo  no  les  hacen  mal 
sino  que  los  reciben  amistosamente ,  los  agasajan^ 
oyen  con  atención  lo  que  se  les  predica  y  adoptan  la 
doctrina  con  docilidad,  como  el  mismo  fray  Luis,  yo^ 
y  otros  religiosos  del  orden  de  Santo-Domingo  lo  expe- 
rimentamos en  Guatimala ,  donde  convertimos  á  los 
liabitantes  de  un  vastísimo  territorio ,  al  cual  se  di¿ 
por  esta  razón  el  nombre  de  prpi^incias  de  la  p'^era 
Paz. 

Aun  permitiendo  como  verdadero  el  discurso  dé 
que  los  Indios  matasen  á  los  predicadores  no  por  eso 
¡)odrá  ser  lícito  nuevo  modo  contrario  de  propagar 
I,  ^  3a 
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el  evangelio ;  pues  Jesu-Cristo  previo  este  peligro  ^ 
lo  anuQcIó  de  antemano  á  sus  discípulos ;  se  vcríücó 
su  profecía  y  lejos  de  s^r  necesario  mudar  de  medios, 
acredito  la  experiencia  que  la  sangre  de  los  mártires 
era  la  semilla  fructitícante  del  cristianismo  como  el 
grano  de  trigo  citado  como  muerto  en  el  evangelio  para 
fructificar.  Así  creemos  nosotros  que  fray  Luis  Cáncer, 
verdadero   raóriir  de  Jesu- Cristo  estará  pidiendo 
ahora  en  el  cielcTpor  la  conversión  de  todos  los  del 
pais  en  que  derramó  su  sangre  ,  y  que  á  sus  oraciones 
i;e  deberá  la  eficacia  de  las  exhortaciones  que  después 
de  su  muerte  han  hecho  con  gran  fruto  en  la  Florida 
otros  predicadores. 

£1  doctor  Sepulveda  tira  consecuencias  falsas  en 
sus  obras  del  Diálogo  j  y  de  la  Suma^  no  menos  ea 
la  impresión  de  lengua  Española  que  en  la  latina; 
pero  no  se  puede  entrañar,  porque. así  debia  suceder, 
estableciendo  como  establece  principios  falsos.  Su- 
pone (  ó  por  lo  menos  discurre  como  si  supusiera  ) 
que  nuestros  Reyes  tienen  derecho  á  conquistar  las 
Indias  por  la  fuerza  de  las  armas ,  y  por  eso  pasó  á 
decir  que  sin  ella  no  podrían  (y  aun  tal  vez  no  quer-r 
irian  )  suplir  los  gastos  de  misiones  á  que  no  estaban 
obligados  si  no  habian  de  conquistar  el  pais  para 
resarcir  los  dispendios.  Un  presupuesto  de  semejante 
joaturaleza  no  puede  menos  de  ser  falso  en  todo  sen* 
tidp,  porque  nuestros  Reyes,  ni  por  sí  mismos,  ni  por 
GoncesioQ  del  Papa  ^  no  tenian,  ni  podian  tener  ^ 
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derecho  de  conquistar,  por  la  fuerza  cíe  armas,  ua 
país  poseído  por  sus  naturales,  que  no  hacían  mal 
al  conquiistador  ni  lo  habian  hecho  jamas. 

El  do  ctor  debió  establecer  el  verdadero  principio 
de   que  nuestros  Reyes  tienen  por  concesión  del 
Papa  (hecha  en  premio  del  mérito  de  primeros  deis- 
cubridores  )  un   derecho   preferente  á  proyectar  y 
egecutar  misiones  en  los  países  que  descií¿)ran,  y  de 
adquirir  una  soberanía  de  protección  sobre  los  habi- 
tantes que  reciban  la  religión  cristiana.  Si  el  doctor 
tubiera  establecido  este  principio  ,  sacaria  la  conse- 
cuencia de  que  (  una  vez  admitida  la  concesión  pon- 
liBcia  )  nuestros  Reyes  no  se  podian  excusar  de  ha- 
cer los  ga¿tó3  de  misiones ,  aun  cuando  los  paises 
no  produjesen  las  riquezas  que  producen,  porque 
sinmisiones  no  habría  soberanía  protectíva. 

Lo  peor  es  que  diga  el  doctor  que  nuestros  Reyes 
no  están  obligados  á  en\dar  predicadores  aho ra  mismo, 
ni  para  lo  futuro,  si  no  envían  tropas  dé  conquista 
que  reciban  y  remitan  riquezas  compensativas.  Pues 
qué?  ¿No  han, recibido  ya  tantos  y  tan  estimables 
tesoros  que  sobrepujen  á  cualesquiera  gastos  qué 
hubiese  para  enviar  misiones  y  gentes  pacíficas? 

Se  alaba  el  doctor  de  ser  el  defensor  de  los  dere- 
chos de  nuestros  Reyes  y  de  la  autoridad  del  Papa ; 
pero  si  se  medita  bien  el  rumbo  de  la  doctrina  soste- 
nida en  su  Diálogo  y  en  la  Siima^  resultará  que  sirve 
mm  mal  á  las  dos  potestades,  especialmente  al  Em- 
perador, cuando  en  lugar  de  avivar  el  zeto  real  por 
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controversia L\Q 
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^—      2^.  Respuesta  del  doctor  Sepulveda  á  lo  expuesto 

por  el  venerable  obispo  de  Chiapa.     •     .     .   .  4^^ 
-.-      3°.  Réplicas  del  autor  al  cronista  Sepulveda.     •  4^0 
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